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vision del lene/nctje—3. Cuál constituye genuína facultad hunimia 
pa ra l a expresión de nuestras elaboraciones Mentales—4. Cómo se ex-
plican lo múltipla de los idiomas en la antigüedad y su progresica ten-
dencia á la reconstitución unitaria—5. Clases y usos del lenguaje 
mímico—6. Primera escritura y sus inconvenientes—7. Excelen-
cias y origen de la alfabética—8. Usos actuales de los geroglífi-
cos—0. Otras variedades de la escritura—10. Medi>s generales de 
expresión más importantes y en uso—lí. Denominaciones del lenguaje 
oral articulado—12. E l vasouence—13. Formación del castellano 
—14. Concepto y divisiones de la Gramática—15. Estado actual de 
la española—16. Sé r , modificación y c'pida l''gica—17. Idea, 
sus clases, su comprensión y su extension—18. Juicio y cómo se d i -
vide—10. Saciocinio—20. Palabra, voz, voaahlo, dicción, término, 
frase, modismo, barbarismo y expresión. 
1—LENGUAJE—Resultante esta palabra de dos latinas—linguam 
ó la lengua y agere ó mover—en estricto valor etimológico, solo 
liabria de significar expresión oral, en qne la lengua ejerce continua 
actividad; mas se la aplica extensivamente á todo medio general 
para exteriorizar los fenómenos de la inteligencia, de la sensibili-
dad y de la voluntad; y como cualesquiera que sean las sensaciones 
ó los sentimientos, el querer ó elno querer, nos apercibimos después 
que funciona la mente y luego manifestamos el resultado de sus 
operaciones, dicese bien que lenguaje es todo sistema de signos con 
que manifestamos nuestro pensamiento. 
Uno y otro, fondo y forma, reçreseatacion y cosa representada 
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<aídl, cuando abarca lo entendido no más quo por quienes de ante-
mano saben su significado convencional, cual las señas acordadas 
para ciertos juegos de naipes. 
Usamos frecuentemente el primero, como auxi l iar del oral ar-
ticulado, para prestar an imac ión , fuego ó claridad a l habla, para 
sustituirla cuando no es dable ó conveniente emplearla, etc.; re-
sultando en ocasiones tan expresivo, que una mirada, una sonrisa, 
una expresión í isonómica se satura de mayor elocuencia, de más 
sentimiento que el primer rasgo de magistral oratoria. 
La mímica art if icial es también de repetido empleo en esparci-
mientos ó medios recreativos, entre los que pretenden y logran 
correspondencia á la vista de personas en ignorancia absoluta de 
dignos cuyo valor convencional desconocen, y entre sordo-nrados, 
si bien éstos subsanan á la vez con mímica natura l y mixta su 
inepti tud para ol ejercicio do la palabra oral. 
6—El alcance de ésta no va más a l l á del oido n i el de la mímica 
supera á la potencia visual , y la una como la otra son de instan-
tánea durac ión , quedando bajo las inseguras g a r a n t í a s de la me-
moria y de la veracidad. E l hombre necesitaba y se procuró sin 
duda m u y pronto, un medio de expresión fiel, duradera, capaz da 
trasmitirse y conservarse á traves del tiempo y del espacio; recu-
r r ió en breve á la escritura. 
Nada más sugerible y fácil que la expresión de las ideas por el 
diseño do los objetos de que ellas sean concepto, y , en su conse-
cuencia, el gercfflífico directo ó retrato ser ía la primitivo, manifesta-
ción gráfica de las operaciones mentales. Insuficiente á su objeto, 
por representar no m á s que las entidades corpóreas, so recurrió 
después a l simbolismo, y lo inmater ia l , lo metafísico, l o abstracto 
p a s a r í a también muy luego al dibujo, mas en v i r t ud de la figura 
de seres que tuviesen alguna re lac ión con lo que se pretendía colo-
car bajo el dominio da las sensaciones: el león, por ejemplo, cons-
t i t u i r í a el emblema do la fuerza; a l geroglífico retrato se adicionó 
el simbólico. 
Ambos, sin embargo, implican siempre abundosas y grandes 
dificultades de trazado y do in terpre tac ión; exigen la pericia del 
dibujante, así como matices apropiados, en cuanto muchos seres 
solo se diferencian por sus respectivos coloridos; absorben dema-
siado tiempo en su lenta formación; ofrecen al traductor numero-
sas dudas, si no los caracteres de lo indescifrable, puesto que el 
trasunto de un objeto, léjos de precisar el intento con que se le 
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^ra 'bó , puede dejar, y comunmento deja, en la materia de que se 
t ra ta , perplejo a l ju ic io en el laberinto de particularidades posi-
bles, ya en gerogl iñeo- re t ra to , bien en concepto de símbolo. 
Por otra parte, n i el escritor acertaria con los signos y su com-
binación adecuada para consignarlo que cumpliera á s u propósito, 
n i su inhábi l mano t r aza r í a más que ininteligibles garabatos, 
cuando en la ruda an t igüedad los geroglíficos disfrutaban p r i v i -
legio exclusivo: ofrecían, pues, expresión visible y permanente 
del pensamiento; mas tan insatisfactoria, que el ingenio humano 
fué muy luego puesto en tor tura para encontrar medio ventajoso 
de susti tuir la, con el que no se dió mièntras fué perseguido por las 
v í a s del trasunto inmediato de las ideas y sí cuando se d iscurr ió 
forma indirecta ó representativa de los sonidos fundamentales y 
de las articulaciones, del lenguaje oral articulado. 
7— Tuvo ser la escritura alfabética, cuyas bondades se contrapo-
nen à las defleioncias geroglíficas, cuyos signos son tan cortos en 
número como do fácil ejecución, cuyo aprendizaje se realiza tan 
sin esfuerzo, que constituye una de las asignaturas más asequibles 
para las aptidudes infantiles; cuya traducción os tan llana, que la 
rapidez excesiva figura como el primero y más común defecto 
a l leer en a l t a voz. 
La escritura alfabética sintetiza acaso el 'producto más gran-
dioso y fecundo en provecbo de la inventiva humana, el más prepo-
tente impulsar de la civi l ización. ¿A quién se debe tan inapreciable 
don? No solo ignoramos su procedencia personal, sinó también el 
pueblo natal de ingenio tan privilegiado y bienhechor, aunque en 
el primer concepto haya quien pretenda otorgar tan alta gloria á, 
Testo, á F o - h í , á Moises, á Abraham, á Henoch, hasta á Adan y 
á u u á la entidad mitológica Saturno; y en cuanto á la patria del 
inventor, China, G-recia y Tier ra de Promis ión ; do todo lo que se 
infiere únicamente su marca as iá t ica , como la de todas las crea-
ciones de los tiempos primit ivos, cuyas excelencias y esplendores 
corresponden á la raza semít ica , la primera que bri l ló en la esfera 
sublunar. 
8— Todavía se emplea, sin embargo, la escritura geroglífica: só -
brelas puertas de establecimientos mercantiles, lá pintura do a l g ú n 
ar t ículo de comercio evidencia la clase dé los que a l l í se expenden; 
un niño alado y desnudo es angelical emblema, y los periódicos 
ilustrados ofrecen, con caractóres de análoga naturaleza, materia 
para que ejerciten el ingenio los aficionados á descifrar enigmas. 
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9— Asimismo existen otras representacionss gráficas del pen-
samiento, como la escritura de los ciegos, la taquigráf ica , los a l -
fabetos convencionales del telégrafo, las claves para la correspon-
dencia secreta, las diversas signaturas matemát icas , etc. 
10— De cnantos medios generales de expresión ideológica quedan 
indicados, el habla y la escritura alfabét ica se alzan inmensamen-
te en órden de importancia sobre los demás . 
Ellas son á los fenómenos mentales como el cuerpo a l alma, y 
según és ta se resiente de las imperfecciones ó debilidades del p r i -
mero y la naturaleza f ís ica se exhibe tosca y empequeñecida con 
la pobreza intelectual en cualquier individuo, as í el pensamiento 
es desfigurado y oscurecido por burdo ó defectuoso lenguaje, y 
éste equ iva ld rá á vana arista, si sus expresiones no es tán bien do-
tadas de sustancia mental . 
La riqueza del pensamiento en un individuo se exterioriza por 
su expresión oral y el acierto en la palabra es firmo indicio del 
bien discurrir; las comarcas cuya masa común de pobladores ha-
bla con aceptables propiedad y corrección, disfrutan seguramente 
los dones de la c ivi l ización difundida, del espíri tu cultivado, do 
no escaso bienestar mora l y material: cuando las naciones se 
muestran esplendorosas y conquistadoras, sus hijos disponen de 
propicias circunstancias y prepotentes es t ímulos para el cultivo 
fecundo del arte y de la ciencia, así como asuntos capaces de cons-
t i tu i r , por su grandeza y por su desenvolvimiento, la edad de oro 
de la l i teratura patria. 
Luego, se correlacionan y hermanan obligadamente las excelen-
cias del pensamiento y de la palabra, y si la educación ín tegra , 
a rmónica , acertada, so impone â nombre de la ventura personal, 
domést ica , local, nacional y humanitaria; el cul t ivo perfecto y 
popularizado de los principios universales de la lengua y de las 
reglas peculiares de la nacional , obliga t ambién , cuando se aspira 
á que aquella educación no se empaña y esterilice. 
11— E l lenguaje oral articulado recibe la denominación de len-
gua, y su desenvolvimiento en el tiempo y el espacio, as í que la 
variedad de sus aplicaciones, le originan distintos designativos, 
tales como idioma, si constituye el habla oficial de una nación; 
dialecto, si tan solo de parte de la ú l t i m a ; jerigonza ó garmanía, si 
mezcla de palabras peculiares de dos ó más Estados comarcanos ó 
•vocabulario sui-g&iicris con que gitanos, rufianes y malhechores con-
versan sin ser entendidos, ^presencia y oído de quien les sea ext raño. 
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F u é lengua -primitiva la primera hablada ea la Tierra, y son <h-
rivadas todas las demás; es madre aquella de que se han formado 
otras, y á éstas se les llama hermanas, así como materna 4 la 
aprendida durante la infancia en ol hogar domést ico; viva, á, la 
que tiene uso común; muerta, á la que carece de ól; vulgar, a l con-
jun to de palabras do empleo popular; técnica, á la colección de v o -
cablos peculiares de cada cieacia ó arte, etc. 
12— Con respecto á una nación, se ajusta bien el calificativo de 
lengua,, pr imit iva á la que lo fué entre las que so hayan hablado 
en ella, la vzseucnce—hoy dialecto—en España , según todas las' 
proti abil ídades. 
Usada por un pu-iblo á quien su caváctor é inexpugnables- de-
fsnsas naturales han puesto siempre à salvo de largas dominacio-
nes ex t rañas , no han existido motivos n i circunstancias indispen-
sables pava sustituirla, como sustituidos fueron por el la t in los 
numerosos dialeetos que encontrara la Gran Señora del mundo 
antiguo al convertir la Península ibérica en una de sus más vas-
tas, oxplotablos y explotadas provincias: Roma, en cambio de 
duro y avaro avasallamiento, nos donó su idioma, como sus leyes, 
la norma y monumentales ejemplares de sus construcciones; nos 
identificó en el habla, como en las creencias, como en la c iv i l iza-
ción de su periodo histórico. 
13— Después la barbarie septentrional abat ió el vuelo de las 
águi las tibsrlnas, con fjrocidad y dovastaciouos tales, que hicie-
ron entrever el fin del mundo, y alcanzando al idioma hasta en tón-
eos predominante, semiuniversal, la rudeza do las gentes del Norte, 
se l amentó también ol dailo al habla de Cicerón y Quintil iano: 
so tuvioroa por señales de muerto los efectos de las evoluciones 
regeneradoras á que la Providencia someto los sores, lo mismo a l 
grano de trigo, quo semeja podredumbre, en las fases primordia-
les de su mult ipl icación, que á los pueblos caducos que serv i rán 
de gérmenes á, otros más vigorosos y perfectos; que á las lenguas 
degeneradas, de las cuales han do surgir hablas tan hermosas, tan 
espléndidas como la que dió á Cervantes fama imperecedera. 
Aquellas expresiones informes, á que n i el la t in n i idioma a l -
guno reconocían do buen grado su paternidad, fueron des tacán-
dose cada voz más determinadas, adquiriendo fisonomía propia, 
paulatinamente, si , poro al paso do nuestra secular, laboriosa y 
gloriosís ima Reconquista, tanto que puede decirse que la historia 
del desarrollo de la lengua eastdlam es, con aná logas crisis y 
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pujannas-, la de nuestra independencia nacional, bajo el a-lfánjs* 
m u s u l m á n por cerca de ochocientos años . 
En efecto, Fernando él Santo une para siempre los Estados de 
Castilla y de Leon, asesta demoledores golpes contra el poderío' 
á rabe en España ; y e n su reinado y en el de su hijo Alfonso d 
Sabio ¡se reconoce carác te r oficial al castellano, se ordena que en 
él sean redactados privilegios y escrituras, se le ensalza y g l o r i -
fica con el Código dt las Partidas, con las Oântigas y otras pro-
ducciones científicas ó. literarias—Los Beyes Católicos adunan los 
territorios castellano-leoneses con los de Aragon, Valencia y Oa-
t a l u ü a ; llevan el luminar bendito de la civil ización 4 ignoto y 
virgen continente, derriban la enseña mahometana denlos úl t imos 
capiteles en que en E s p a ñ a se alzara; mas también protegen re-
suelta y eficazmente la difusión y perfeccionamiento del idioma, 
nacional; establecen ó mejoran cá tedras para su estudio; deposi-
tan las semillas cuyos sazonados y esplendentes frutos exhib i r ían , 
para aplauso y admi rac ión del mundo, los Fr . Luises, Santa T e -
resa, el Manco de Lepanto,. E l Fénix de los ingenios y otros cien soles 
de nuestro cielo l i te rar io . 
T o d a v í a no estamos en l a completa unidad de idioma; maŝ  
tampoco nos enorgullece l a obtención de nuestra ín teg ra nacio-
nalidad: acaso la Providencia, que l levó ambos ideales a l traves 
d é l o s siglos, en marcha acompasada y sometidos á aná logas v i c i -
situdes, les reserve momento común de real ización, y que haya 
llegarse á ósta no por los repulsivos medios de la violencia, s inó 
por las suaves é irresistibles atracciones de la civi l ización. No de 
otra manera se ha avanzado en medio siglo más que desdo los t iem-
pos de San Fernando, a l efecto de que el castellano deba llamarse 
en breve el español con toda verdad: los dialectos están heridos de 
muerte desde que el actual nivel del progreso, el régimen adminis-
t ra t ivo-po l í t i co , lo fác i l , constante y variado de las comunica-
ciones obl igañ á usar con pureza y corrección el habla nacional, 
so pena de embarazos y áun incompatibilidades para el ejercicio 
de funciones públicas , y la tacha de escasa cultura fnndamentaL 
Mién t r a s aquellos dialectos so avecinan á su cabal extinción, 
depuremos, difundamos el rico, envidiable y envidiado idioma 
que los ha de reemplazar. 
14—GRAMÁTICA—Esta palabra , compuesta de gramma 6 letra 
y teclmé ó arle, denomina el tratado de cuanto conduce á hablar y 
escribir debidamente. 
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Sírcte'iza, pnos, A ostndio de la longna y LIG m rqpresentacíop-
alfabética; corresponde k la cionoin, en cuanto aquella lengua os 
nno de nuestros dones ingéni tos y no hay ser natural que no se 
halle sometido à l o s principios universales que Dios estableciera 
y que investiga el hombro; entra asimismo en ol dominio del arte, 
toda vez que el ú l t imo ha ejercitado y ejercita su inventiva 
sobre el lenguaje oral articulado. 
Es imprescindible la Gramát ica , científicamente considerada, 
porque sus leyes hau ds s n-vir de fundamento á nuestras reglas 
sobre la materia quo nos ocupa y porque las definiciones dol sus-
tantivo, del nú-mero, del género, dol verbo, del tiempo, con otras 
muchas cuya ci tación omitimos, pertenecen á, la ciencia l ingais-
t ica; no oabría , omit iéndolas , estudio completo y metódico en él 
ramo á que nos reí'erimfos y sa conocimiento es úti l ísimo para el 
aprendizaje de todo idioma. Mas cualquiera que éste sea, tendrá 
sus terminaciones genéricas, numér icas y do la conjugación, su 
fisonomía propia, sus notas peculiares, lo convencional, la obra 
puramente humana y , por cale, mutable en tiempos y países: no 
es, por lo tanto, nuestra Gramát i ca , n i la propia de ningún Es-
tado, ciencia n i arte en exclusivo; si ambas cosas combinadas y 
que deben armonizarse acorta lamente. 
Sin embargo, so la llama gstieral cuando se la encamina con 
preferencia al tratado de los principios, do las leyes do la lengua, 
del elemento cicnUfioo; particular, si ha de predominar el arto, y 
castellana ó española, si nos proponemos conseguir, mediante dis-
creta correlación de ambos caracíéres , el empleo acertado de nues-
tra habla y escritura. 
En todo caso, la GramiVtioa no es más que. un fin—siquiera 
haya de reputársele el primero on órden de importancia y eficacia— 
para alcanzar la buena expresión oral y alfabética, y como suelo 
preponérsele a l objelo mismo á que sirvo de instrumento, se da 
una funesta inversion de términos , y en muchas escuelas primarias 
y en otros centros instruotivos-de índole superior á ellas, los alum-
nos amontonan confusa y desordenadamente en su memoria me-
cánica, fárrago enorme de definiciones y reglas indigestas, muchas 
divorciadas do la lógica y hasta dot sentido común, y que tan no 
conducen al perfeccionamiento en la emisión de los fenómenos del 
pensar, que aquellos discípulos terminan sus tareas escolares con 
habla y escritura plagadas respectivamente de giros viciosos, de 
barbarismos de palabra ó de Ortografía . 
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15—La Gramát ica española demanda muy necesitada correspon-
dencia y mutuo auxi l io con otras materias de estudio, tales como: 
la Lógica, y la Ketórica; repetidos y minuciosos ejercicios de a n á -
iisis, que la mayor ía de loa textos— incluso el oficial exclusivo— 
apenas si tienen para nada en cuenta; amplificación ó innovacio-
nes radicales, así como también que seculares y absurdas rutinas 
cedan el puesto á la r azón , luz refulgente é impulso poderosís imo 
de ciencias y artes en el período contemporáneo. 
En ninguna otra materia debería ser más perfecta la forma que 
en la que se ocupa directa é inmediatamente de depurarla y , fatal 
contrasentido, no hay quizá otra eu que más abunde la impropie-
dad, llamando—por ejemplos— determinado á lo determinante, pre-
senta á lo futuro, pretérito k lo por venir, pronombre a l adjetivo, solo 
por respeto á la tan inadmisible como rancia costumbre 
En. cuanto á quo la Gramá t i ca española demanda muy necesita-
da amplificación, esto se tendrá por cosa innegable, evidente, sin 
más que observar en ella la ausencia clel análisis ó de la depura-
ción, esclarecimiento y prueba en el cul t ivo del idioma; que suele 
pasarse a l vuelo y vertiendo errores, sobre conceptos esenciales, ó 
confundiendo y amalgamando indebidamente, ya la materia propia 
respectiva de los diversos grupos analógicos— malamente l lama-
dos partes de la oración— bien la de las secciones generales en que 
se divide, ó mejor, proceder ía dividir la Gramát ica . Proscíndese en 
ésta de inspirar in terés en el manejo del diccionario, tan preciso 
como poco difundido entre nosotros; adviér tese la misma deficien-
cia respecto á frases y modismos de palabra ó de proposición, 
abundosos en el idioma español y cuyo valor ideológico se pediría 
en vano a l sentido recto ó t raducción l i tera l ; y nada se expone 
tampoco sobro nuestra riqueza s inonímica , en extremo descuidada 
y por la mayor í a desconocida, con lesion enorme para la propie-
dad en el decir. 
Y todo ello es debido muy prin jipalmonto á que quienes ejercen 
el trascendental ministerio de la enseñanza l ingüíst ica, es tán su-
peditados á pauta oficial, frecuentemente pulverizada a l soplo 
más leve del criterio racional; no disfrutan la prerrogativa de la 
libre difusión de los felices conceptos, las brillantes inspiraciones 
que surgen, todavía más que en el estudio concentrado y habitual , 
en las tareas cotidianas de la cátedra, durante las que, las apt i tu-
des mentales en m á x i m a tension y luminosidad, presentan c l a r í -
simo hasta lo imperceptible por cualquier otro procedimiento. 
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^Renuncie la Academia de la lengua el privilegio del texto ú n i -
'co, do marear rigurosa y exclusivista, la d idác t ica gramatical, 
que no es su incumbencia g e n u í n a ; á lo más , censure las obras 
de confección l ibér r ima; procure esmeradís ima y severa la pure-
za del idioma; impida exóticas é innecesarias importaciones á 
nuestro rico diccionario; ofrézcanosle cada vez m á s castizo, pro-
pio y abundoso; avive el es t ímulo particular por certámenes y 
.premios, costeados no á. expensas de n ingún texto único escolar, 
sinó con fondos del Estado; y con éstos y con otros procedimien-
tos análogos, se a lza rá grandemente ante la razón y el buen gus-
to el nivel meritorio del estudio da la lengua patr ia . 
De lo contrario, a lgún que otro platónico amante del caste-
llano, publicará de vez en cuando el fruto de sus vigil ias y expe-
riencias en la materia, con detrimento para sus intereses pecu-
niarios, con destino á los aficionados al cult ivo de estudio que 
cual â nosotros, le atraiga con fuerza irresistible; mas sin ut i l idad 
para quion.es muy de veras necesitan obras gramaticales encami-
nadas al aprendizaje efectivo de la lengua, para el niño, el ado-
lescente y el joven, sometidos á la elaboración biesliecbora del 
Profesorado, y á u n para el verdadero vulgo, cuya expresión oral 
y escrita es, por carencia absoluta de obritas eminentemente p rác -
ticas y populares, bastante más baja que su corta ta l la intelectual 
y social. 
DIVISION DE LA GRAMÁTICA—Ocupándose ésta , como se ocupa, de 
lenguaje oral articulado, habr ía de comenzar por lo que se refiere 
á la pronunciac ión, siguiendo el estudio de las palabras, en cuanto 
son signos de ideas, en su significado y en su formación e t i m o l ó -
gica; luego el tratado de las mismas palabras, mas combinadas 
acertadamente, según han do aparecer ou la omisión del pens a-
miento; y, por ú l t i m o , la que persigue el buen empleo de todos 
los signos de la escritura: Pronunciación, Analogía (Análisis ó A n a -
lítica), Sinláxis (Síntesis ó Sintética) y Ortografía—No son otras las 
partes ó secciones generales en que consideramos dividida la G r a -
mát ica; de ellas daremos oportuna y exacta definición, y muy 
luego han de ocuparnos en el fondo de la obra, aunque no en el 
órden en que acabamos de enumerarlas, y sí en el que las presentan 
..casi todos los autores, porque no vemos inconveniente grave en 
ajustamos al método ó marcha preferida por la generalidad. 
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16— Antes de corrar este ya domasiaclo largo proemio, hornos 
3a ocuparnos do algunas particularidades, que reputamos do men-
ción ú t i l para lo que habrémos de exponer en el fondo de la obra. 
Sir es toda existencia producida y determinada por ol Autor de 
la Naturaleza ó por la potencia creadora del hombre, ó todo lo quo 
es, real, imaginaria ó fantás t icamente . 
Modificación, cuanto, adherido á la esencia de los seres ó refirién-
dose k olios, los afecta ó a l concepto ideológico de los mismos. 
Cópula lógica, un elemento de nuestras operaciones mentales, 
cuyo objeto es servir de vinculo de enlace. 
17— Ent iéndese por idea el conocimiento de una cosa, sintetiza-
do, reducido á. la unidad; la imàgen, la representación de cualquier 
entidad en el espír i tu ; la vista del alma, según el valor et imológico 
de su nombre. 
L a totalidad del conocimiento que implica la idea solo la posee 
Dios; los hombros, no más que en parte, y ésta, mayor para unos 
que para otros, do donde provienen los conceptos profundos, co-
munes y superficiales. L a audición ó la vista de la palabra basta 
para que surja ó se represente la idea en el espíri tu t a l como la po-
sea; mas, desconocida en absoluto, aquella palabra carece de s ig-
nificado y su re tención no servi rá s inó para nu t r i r l a infecunda ó 
inconsciente memoria mecánica. D« a q u í , el ospecialísimo cuidado 
que ha de poner quien enseña en que se comprenda el valor repre-
sentativo do los vocablos que empleo y los suponga de valor ideo-
lógico ignorado por ol discípulo; de aqni, que las explicaciones 
aparezcan tanto más imprescindibles y beneficiosas cuanto meno-r 
ros soan la edad, la aptitud ó la i lus t rac ión del enseñado . 
L l á m a n s e las ideas: 
Do sustancia, cuando equivalen a l conocimiento compendiado de 
los seres; denominándoselas individuales, si sintetizan uno solo, 
como Pedro; sexuales, si cualquiera do los sexos, como mujer y 
gallina; específicas, si la especie, como míen, y así sucesivamente, 
aumentando la extension numér ica de las agrupaciones, hasta 
llegar á. las ideas universales—En cambio, se las denomina fraccio-
narias, si solo significan parte ó fracción de unidad. 
Do modo, cuando representan cada una de las maneras de ser ó 
modificacimm de las cosas: libro NUEVO, puerta DE HIERIIO y trigo 
CASTELLANO Ó DE CASTILLA. 
Y de .relación, si constituyen medio de enlace: Vwj Á Madrid, 
PORQUE me llama mi Padre. 
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Procede determinar qué significa la comprensión y qué la extensin 
>3e las ideas: la primera se refiere al niimero de partes que consti-
tuyen el conocimiento, que afectan al sér; y la segunda, a l de 
ejemplares, unidades ó individuos que abarque la acepción en-que 
se tome dicho conocimiento; estando ambas en razón inversa ó 
aumentando la una en el mismo grado en que disminuya la otra 
y viceversa: la idea ave es más comprensiva que la idea animal, 
pero ménos extensa: entre las de modo, las hay que se refieren à la 
comprensión, que califican, como paño AZUL; y que solo afectan á 
l a extensioa, que determinan, como CINCO avellanas, ESTH lüjro. 
Las repetidamente citadas ideas son tenidas por concretas, 
cuando las dan de seres con existencia real, y abstractas, si se las 
reconoce en concepto supositivo ó convencional, dicha existencia 
independiente de todo sér, condición de que sin disputa carecen. No 
hacemos otra cosa al representarnos una cualidad separada do 
todo objeto á cuya comprensión modifique: sabemos que la leche, 
l a nieve y la cal son blancas, y con el doble propósito do no n o m -
brar talos objetos ai ocuparnos do su propiedad común, ó do exhi-
bir la idea de modo con carácter absoluto, general, indepondiento; 
la abstraemos convencionalmente, la sacamos do las entidades quo 
la poseen y decimos blancura, "sustancia hecha on la oficina de un 
espirituii. Otro tanto acontece con los verbos, forzosamente con-
cretos, puesto que no cabe usarlos sinó con referencia á sujeto y, 
accidentes determinados; y, sin embargo, se los da, también con-
vencionalmente, forma abstracta, con independencia de toda re la-
ción: escribir. 
18—Juici-o es, como operación espiritual, el resultado de compa-
rar las ideas, siendo directo cuando éstas so hallan fuera de quien 
juzga, y reflejo, en caso contrario ó si tales elementos existen en el 
ú l t imo, ya como conceptos innatos, ya adquiridos dol exterior 
con cierta anterioridad. 
Suele clasificárseles en afirmativos y negativos, mas ellos siempre 
serán de la primera clase, puesto que lo mismo cuando decimos 
Pedro es bueno, que a l expresar Juan no es dócil, el resultado do la 
actividad mental es una aseveración, y la forma, el signo oral ó 
escrito, la oración es afirmativa en el primer caso y negativa en el 
segundo; de ta l modo, que un solo juicio podemos emitirlo de a m -
bas maneras representativas, como Juan no es dócil y Juan es i n -
dócil; Yo rehusé el obsequio y Yo no acepté el obsequio. 
Con mayor fundamento se les clasifica en de duda, de probabilidad, 
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de certeza, verdaderas y erróneos, on cuanto al estado, acierto ó tiegrt-
cierto del espíritu aldeeidirse, aunque en todo caso su fallo siom-
pre aparecerá afirmativo de aquella duda, probabilidad, certeza, 
verdad ó error. 
Resulta la primara cuando S3 equilibran los datos en pro y ea 
contra; la segunda, si existiendo contrapuestos, pesan más loa unos 
que los otros en lá balanza de la decision: la tercera, cuando todo 
induce á. resolver en sentido tínico; la verdad, cuando se confor-
man el ju ic io y la cosa juzgada, y el error, cuando se encuentran 
en oposición—Téngase en cuenta que la duda no es igual á la i g -
norancia, porque en la primera l iay , como queda ya dicho, datos 
para la resolución, m á s ant i té t icos y entre sí iguales en valor; 
mión t ras que la ignorancia significa desconocimiento ó carencia 
de ellos. 
19—El raciocinio consiste, como operación mental, en compa-
rar los juicios, permitiendo se le divida idénticamento que á los 
ú l t imos . 
20 —En conclusion, definirómos ciertas palabras que de ordina-
rio son conceptuadas como de un mismo valor, cuando, á lo más , 
solo ofrecen rasgou de sinonimia. 
Palabra es el signo representativo de idea, y en ocasiones de algo 
mis , según vorémos oportunamente. 
Voz, sonido en general, y con relación á lenguaje, el producto 
de nuestro aparato oral . 
Voealdo, el signo de que nos valemos para llamar las cosas; la 
voz, poro con significación especial. 
Dicción—de diutio ó decir— la manera de hablar ó escribir, la refe-
rencia exclusiva á buen ó mal uso de las palabras ó construc-
ciones. 
Término, cada uno do los datos da una relación, el nominativo, el 
verbo, etc., en las oraciones. 
Frase, ya la locución ó modo de expresarse, bien el conjunto de 
palabras que constituyen inseparable to lo , giro comunmente figu-
rado, que representa más dol valor real do los olcmontos represen-
tativos ó cosa diferente del sentido recto ó l i teral . 
Modismo—como vicio—manera de hablar, con desviación injus-
tificada do los principios y reglas gramaticales: so lo tolera en la 
coaversacion, siempre quo ésta sea de índole puramonto famil iar , 
do confianza, vulgar; mas no en otro caso, jamas en la o*sri-
lura—salvando parodia intoucionada—y procedo esforzarse, o l 
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Er'oftí'sorado con espsoialidad, para desterrarle en absolutoj puos 
así lo exige la pureza del idioma—Como giro, aunque ex t raüo , 
autorizado por el uso, es de interosante estudio y algo liemos dtí 
decir sobre él en el fondo de esta obra. 
Barbarismo, vicio oral ó escrito, por todo extramo intolerable, 
que acus?, deficiencia grave en la cultura de quien le comete; que 
debo combatirse con energía en los centros instructivos, que abun-
da entre quienes lian .recibido escasa instrucción primaria, por no 
haber hecho estudio del idioma y si puramente memorioso de regli-
llas y deñnicione-5 gramaticales; que es más frecuente de lo que 
anele juzgarse, no faltando hombres de carrera que dicen desplega, 
pioia ó escriben alAagileño, Crimóncz, mugo?, con otras lindezas 
del mismo estilo. 
Expresión—de expresw ó exprimir—lo que extrae, saca al exte-
rior, manifiesta lo que existo en nuestra monte, pudiendo sor signo 
oral, mímico, gráfico, de cualquier clase do cuantos so disponga á-
•ionvenga. 

P A R T E P R I M E R A . 
A N A L I T I C A , 
C A P I T U L O I . 
í . Analogía—2. Clasificación analógica—8. E l participio no debe consi-
derarse como grupo analógico—4, Sustantivo—5. Su division—0. Pro-
nombre—7. Personal—8. Posesivo—9. Demostrativo—10. Relativo 
— 1 1 . Sólo hay una dase de pronombres, los personales—Í2. Inde-
tetminantes—13. Besúmen. 
1—Antes de pasar al ordenamiento ó colocación do 
las partes constitutivas de cualquier entidad compleja, 
procede estudiarlas y conocerlas; y de aquí, lo que po-
demos denominar en el trabajo que nos ocupa, Análisis 
ó Analítica gramatical, dividida en Analogía, Etimología 
y Lexicología. 
Analogía es el tratado de los signos orales articulados, 
en cuanto representan ideas, agrupándolos de actierdo 
con la naturaleza de éstas. 
No estudia—como suponen bastantes gramáticos—las palabras 
eii aislamiento recíproco, sino coleccionadas, ocupándose de los 
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grupos qu'j constituyen y <le los accidentes ó propiedades respect i -
vas de ellos. Asi, en el sustantivo se .discurre sobre el conjunto de -
las expresiones orales de ideas de sustancia, no respecto á las u n i -
dades que arbitrariamente cabe elegir para ejemplos aclaratorios, y 
que podr ían bien excepcionarse eu cualquier nota 6 regla general 
del grupo á que pertenecen. 
Tampoco es propio el designativo de par t ís de la. oración, con el 
que resultan las a n o m a l í a s de reputar á Enrique cual una sola ó 
sustantivo, y después, como verdadero ó innegable elemento ora-
cional, formando tantas distintas entre si como son los casos do 
la declinación; y de conceder al a r t í cu lo y á otras series de voca-
blos—adverbio, preposición, conjunción é interjección—ol carác-
ter de partes de las oraciones, cuando en su genuino sentido, no 
lo sop jamas—Llámeseles grupos analógicos, toda vez que no es 
otra su exacta denominación, puesto que coleccionan palabras 
expresivas de igual clase de ideas; mientras que significa cosa 
muy diferente la frase parle de la oración; su estudio corresponde á 
la S iu táxis , y una palabra, Elvira , sin dejar de pertenecer á deter-
minada agrupación analógica , al sustantivo, se amoldará á seis 
diferentes funciones oracionales: ELVIRA cose— ELVIRA, ven—Quie-
ro á 'ELVIRA.—Escribo á ELVIRA—Este pañuelo es de ELVIRA—Paseé 
eon ELVIRA. 
Dedúcese que la clasificación analógica debe correla-
cionarse con la de las ideas; y, en efecto, se adapta á ser 
triple y análoga á la de aquélla, adicionando un grupo 
más, comprensivo de los vocablos á que se ajusta la de-
nominación de sintéticos, por significar conceptos ideo-
lógicos de especies diferentes, y, en ocasiones, pensa-
mientos completos. 
2—Sustantivos, modificativos, conexivos y vocablos sintéti-
cos forman las cuatro, agrupaciones que procede estable-
cer, y que, en efecto, establecemos, en exacta correspon-
dencia con la lógica; mas subdivididas, en nuestro pro-
pósito de acomodarnos, en cuanto dable nos sea, á la 
clasificación seguida por la generalidad de los gramáti-
cos, adicionaremos el pronombre al sustantivo; al adje-
tivo, el articulo, el adverbio y el citado pronombre,, cuando 
solo exprese idea de modo; á la interjección, el verbo atri-
butivo y demás signos orales de valor sintético, aunque 
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ccmisignando precisa y claramente sus notas diferencia-
les; y adjuntaremos á la colección de .conexivos, las pre-
posiciones y las conjunciones. 
3— Prescindimos en absoluto del participio, porque los 
vocablos tenidos por tales son varios de los homónimos, 
.perfectos ó imperfectos, que existen en nuestro idioma, y 
que todos al usarlos, lo mismo que en el análisis, les de-
nominamos y clasificamos conforme al significado espe-
cial que presenten en cada caso: la derivación de la raiz 
tend, como sustantivo, en Vi los toros desde el TENDIDO; 
•como modificativo, en Pañuelo TENDIDO para que se segue; y 
como verbo, en Hemos TENDIDO la ropa. 
Ademas, si la palabra tomada por ejemplo, igualmen-
te, que sus análogas, ha de llamarse participio, porque 
participa de la índole del verbo, á la vez que de la del 
nombre sustantivo ó adjetivo —que es la definición que 
suele ciarse de tan innecesario grupo—será lógicamente 
•forzoso acomodar en el mismo á desvelo, refugio, parte, 
sobre y muchas más, que funcionan verbal y sustantiva-
damente: lo contrario dará muestra de elasiíicaoion ar -
bitraria é injustificada, ó de qua el capricho y no la r a -
zón impora en las decisiones gramaticales. 
4 — SUSTANTIVO—Esta palabra ofrece perfecto acuer-
do entre sus valores lexicográfico y etimológico: todo 
ser es un conjunto de propiedades ó atributos agru-
pados al rededor de un núcleo común, sobre un mismo 
sustentáculo, que es su esencia. Aquella palabra equi-
vale á sub y stare ó estar debajo de lo que percibimos, 
pues lo conocemos tan solo por sus cualidades ó pro-
piedades. 
Sustantivo es, en fin, la expresión de una idea do sus-
tancia, el nombre do cualquier entidad, ya real, ya cons-
tituida por suposición de nuestra mente ó por engendro 
de la fantasia. 
Las palabras sustantivo y adjclivj deberían adaptarse á la forma 
peculiar de los signos de ideas do sustancia, y no á la de las do 
modo, que presentan para calificar al vocablo nombre, qua por 
rnuclio tiempo se les antepuso, sin motivo justificado para esta 
anteposicioa parcial , puesto que nombre es ta-.nbien el verbo 
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como el adverbio, como cualquier palabra, en cuanto todas MOW-
bran a lgún concepto mental. 
5—Reoonócenss diversas clases,-de sustantivos, y las 
principales son: 
Sustantivo común, si denomina conjunto do seres se-
mejantes, constituyendo sexo, especie, género, y así s u -
cesivamente hasta llegar á la nníversal idad, en lo que 
fundamentan ciertos gramáticos variada serie de deno-
minaciones, que omitimos, por reputarlas—si no impro-
pias, cual la de apelativo, que proveniente de apellare, 
significa llamar y nombrar, lo que hace todo sustantivo, 
cualquiera que sea su índole—al menos innecesarias: t a -
les son huey, rumiante y cuadrúpedo. 
Aquel sexo, aquella especie necesitan y reciben de-
signativo especial en todos los idiomas, mas no los indi-
viduos, porque sería imposible concedérselo, no solo por 
lo punto menos que infinito de su número, en la incesan-
te elaboración natural y artificial, sinó porque se con-
funden entre sí, como las abejas de una colmena; porque 
se escapan á nuestra observación ordinaria, como los in -
fusorios, ó porque no suelen necesitarle, como las hojas de 
un árbol ó los granos de una panera. 
Nos precisa, sin embargo, con gran frecuencia refe-
rirnos á unidad determinada, y cabe verificarlo con el 
mismo sustantivo común, precedido do un determinativo: 
E L PERBO ladra ó E S T E SOKBREEO me yusta. 
Pero hay seros cuya índole ó importancia demanda 
identificación nominal, y, al efecto, la tienen, ademas de 
cuadrarles las de los grupos más ó menos numerosos á 
que correspondan. De aquí una clase más en el sustan-
tivo, el propio, que solo se ajusta á individuos singula-
rizados, en segregación de sus semejantes: Pedro, Sego-
via y Moncayo. 
Cierto que muchos de ellos se aplican á diversos seres; 
pero siempre en concepto individual, en singular, y en 
cuanto so les ofrezca en plural, pasarán á la categoría de 
sustantivo común. 
E l designativo personal es realmente forma compleja para ex-
presar .significado ó idea do sustancia simple. Para los que p ro -
fesan nuestro dogma, consta del nombre bautismal y de los ape-
llidos: el primero es posterior á los segundos, es de libre elección 
dentro del Santoral y responde primordialmente a l objeto religioso 
de que el bautizado tenga un modelo 4 que ajustar sus actos en 
la Tierra y un protector en el Cielo. Los apellidos son la enseña 
de nuestra ascendencia, aquello de que primero entramos en dis-
frute de la herencia paterna. 
Para evitar la prolijidad, están permitidas omisiones de los 
mismos, y hasta en los documentos más solemnes se nos l lama ó 
suscribimos con el nombro bautismal, seguido de dos apellidos ó 
de uno solo, bastando éste para testificar en muchas ocasiones. 
Todav ía se extiende más la supresión en el habla y en la escritura 
ordinaria, famil iar , de confianza; prefiriéndose el bautismal en el 
hogar doméstico, sin duda con el objeto de evitar confusiones en-
tre quienes en aquél tienen un mismo apellido, y denotando car i -
ño y familiaridad. En cambio, dichos apellidos, ya el primero, ora 
el segundo, si éste es ménos común, ó ambos si se dan muy repe-
tidamente, reciben mayor uso en el trato social. 
Procede citar, entre los sustantivos propios, el sobre-
nombre ó designativo correspondiente á persona y poste-
rior á los que acabamos de especificar—Puede ser: 
Apodo, que se toma de algún hecho ó circunstancia i n -
dividual; que mortifica ó ridiculiza; que abunda en las 
toscas localidades y entre gente de escasa cultura, y que, 
respecto á sujetos ilustrados, suele emplearse solo en 
ausencia de quien le lleva. 
Renombre, que la opinion pública fundamenta en los he-
chos gloriosos ó alteza en las prendas de quien le obtiene: 
es intrasmisible, de muy superior val ía y tan poco co-
mún; que suelen sucederse varias generaciones sin que á 
nadie se otorgue tan elevada distinción. 
Titulo de dignidad, concedido por el Jefe supremo de un 
Estado, bastante común y de estima inferior á l a del re -
nombre, en cuanto cabe le alcancen la habilidad, la in-
triga y otras cualidades mal hermanables al verdadero 
mérito, y puesto que, trasinisible, puede recaer en quien 
no sea heredero de las virtudes salientes en el primero 
que le l levó. 
Tenemos sustantivos que designan seres únicos ó que 
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no se agrupan con otro «Ignno, tales c.mo Dios, Mgchn 
y Gramática, en sentido científico—A los mismos co-
rresponden los que denominan las ideas abstractas, ya no-
finidas en el capítulo anterior; porque blancura, bondmK 
docena, millar, correr, escribir J todas las abstracciones 
constituyen, cada caal de por sí, una sola snposicio'i 
mentitl, una sola entidad. 
Todo sustantivo comnn designa un conjunto de seres 
somejantes, y, en tal acepción, es indisputablemente co-
lectivo; mas no se le aplica esta calificación, porque no 
siempre denomina grupo, y sí, en ocasionas, individuos, 
sogim ya dijimos y evidencian los ejemplos Tráeme TA, 
BASTOU -J E S T E LISRO en útil. Unicamente son tenidos por 
colectivos cuando en todo caso expresan agrupación do 
objetos, y pueden determinar especie, como arboleda; nú-
mero, como docena; ambos, como iiglo, y ni lo m\o ni lo 
otro, como multitud. 
L o contrario del colectivo es el llamado fraccionario, 
que nombra parto do unidad: E l TKBCIO y el QUINTO de la 
herencia ó L a MITAD de la casa. 
.Hay quien se ocupa de sustantivos fúteos, matafúicos, 
morales, intelectuales, etc.; pero esta division, peculiar de 
los seres, es impropia de sus signos orales, de obligada 
naturaleza física. E n el mismo absurdo incurren los quo 
consideran á aquel sustantivo como divisible ó indivisible; 
porque la entidad nombrada, y no su signo, es la que re-
cibirá la primera denominación, si consiento ser dividida, 
sin dejar de existir, como el vino; y la últ ima, si lo r e -
chaza, so pena de destrucción, como bvcereza. 
Kesulta, pues, quo admitimos sustantivo común, propio, 
apellido, sobrenombre, apodo, renombre, titulo de dU/nidad— 
por más que son variedades del propio los que le s i -
guen en esta serie recapituladora — colectivo y fraccio-
nario. 
Todavía procede reputarle, como absoluto y relativo, 
conviniéndole el primer carácter cuando designa ideas 
de sustancia, sin ninguna correspondencia obligada con 
circunstancia ó consideración que no sea de las peculiares 
de aquéllas; y el segundo, si solo cabe aplicarle en cuan-
to medie cierta relación especial—Reciben estí s últimos 
¡ra denominación peculiar, y vamos á-tratarlos saguidíi-
meute. 
6— PaoNOMBRE—Lo es todo signo oral que sustituye al 
nombre correspondiente á una idea y, á. veces, á la expre-
sión más ó minos- compleja do todo un juicio ó pensa-
miento. 
Ordinariamente reemplaza al sustantivo; mas puede 
hacerlo con respecto á otro grupo analógico, y, como he-
mos dicho en el párrafo anterior, á conjunto de palabras 
que constituyan perfecto grupo sintáctico—En Prometo 
ser bmr.0, J LO seré, lo sustituye al adjetivo bueno; en No 
me explico esto QÜK nos pasa, que reemplaza á otro pro-
nombre, á esto; en ¿Estás contento?—Ya LO ves, lo equivale 
á que yo estoy contento; y en Estudias poco, faltas á bas-
tantes clases, aspiras á obtener buenas notas en los exámenes^ 
y ESTO no puede ser; esto sustituye á las tres oraciones pre-
cedentes á la en que figura. 
Suelen los gramáticos admitir pronombres personales), 
pos&'.vos, demostrativos, relativos ¿ indeterminados, ó con 
más propiedad, v determinantes. 
Tienen por personales á los que-dicen, reemplazan nom~ 
brea de personas; y esto no es exacto, porque se les en*-
cuentra frecuentemente sustituyendo á los designativos 
absolutos de seres no racionales; y aunque algunos re-
conocen que también verifican lo último, su definición 
resulta ambigua, por lo general, puesto que 3.' por pro-
nombre hemos de entender la sustitución del nombre de 
persona ó cosa, no otra hacen todos ellos en cnanto fun-
cionan como sustantivos. 
7— Los pronombres 'personales—ya. diremos por qué se 
les aplica esta calificación—sustituyan siempre relativa^ 
mente al acto de la palabra, ó sea,, al habla ó la escritura. 
Son de tres clases: Yo ó la primera persona, que reem-
plaza al nombre de quien expresa el pensamiento;, tú ó 
la segunda persona, en lugar de la denominación de á 
quien se dirija aquel pensamiento; y él ó la tercera perso-
na, haciendo las veces del designativo de aquello sobre 
que se ocupe el repetido pensamiento: todos ellos tienen 
variantes, de que trataremos en el lug.ir correspondiente. 
Como ol expresar, de palabra y por escrito, las elabo-
raciones mentales, asi como el oirlo ó leerlo y entenclerlo, 
es exclusivo de nuestra especie—solo en sentido figurd-
do aparecen seres no racionales en primera y en segunda 
persona—; y como en la tercera ú objeto del pensa-
miento se ve cualquier entidad, y, por lo tanto, la hu-
mana, resulta que en la mayoria de los casos los pro-
nombres á que nos referimos sustituyen nombres de per-
sonas, y, de aquí, el calificativo de personales. 
8—Los pronombres posesivos—dice la Academia de la 
lengua—son "llamados así, porque denotan posesión ó 
pertenencia; participan más de la índole del adjetivo 
que de la del pronombre; mas por derivarse de los per-
sonales y por respeto á la costumbre, se les lia conser-
vado esta última denominación»—Véase múltiple serie 
de motivos que no constituyen una sola razón verdadera : 
no lo es para reputarles de pronombres el que denoten 
posesión ó pertenencia; tampoco participan más—lo que 
implica el ménos—de la índole del adjetivo que de la 
pronominal, porque nada tienen de la últ ima; acerca de 
la costumbre absurda, cualquiera cosa procederá, excep-
to respetarla, y en cuanto á la derivación, no porque pro-
vengan de pronombres han de ser tales, como granoso y 
-perruno son adjetivos y no sustantivos; aunque resultan 
de (¡rano y de perro. 
Mio, tuyo y suyo, con sus variantes, no son sinó expre-
siones do ideas de modo; con el carácter de modificativos 
Ixan de aparecer en la Analogía, como en el régimen, en 
la concordancia y en todas las secciones de la Sintaxis. 
Gramát icos do nota los consideran, no obstante, como pronom-
bres, y por la sólida reputación de aquéllos, así quo también por-
que su teoría podria seducir á quien discurriese con ligereza ó de-
ficiencia doctrinal, vamos á rebatir la,' para nosotros, insostenible 
opinion á que nos roforímos. 
Dicen que equivalen á los genitivos do ios pronombres persona-
les, lo que no negamos; mas añaden que son, en consecuencia, 
pronombres, y esto es lo que procurarémos pulverizar. 
Las equivalencias, las identidades en significado no lo son for-
zosa è inexcepcionalmente para la Gramát ica , que se refiere á l a 
forma y á ella se atiese, cuando la ve desacorde con el fondo. 
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Exacfcantente lo mismo dice Juan cogió la f ru ta que La fruta fué 
cogida por Juan; y, sin em'bargo) tenemos dos expresiones por com-
pleto distintas en concepto gramatical; la una oración de activa, 
en qmJuan es nominativo y f ru ta , acusativo; la otra de pasiva, en 
que las palabras remarcadas aparecen en casos diferentes—Exac-
tamente lo mismo dice Discurren DESACERTADAMENTE que D i s -
curren SIN ACIERTO, y es adverbio la primera modificación verbal, y 
circunstancia en ablativo, l a segunda—Exactamente lo mismo 
dice Acopio trigo CASTELLANO que Acopio trigo DE CASTILLA, siendo 
adjetivo y circunstancia en genitivo respectivamente las dos m o -
dificaciones del vocablo trigo—Y exactamente lo mismo dice Esta 
casa es SUYA que esta casa es DE ÉL, siendo suya adjot vo y de él, 
pronombre en genitivo, à semejanza de castellano y áe Castilla: ora 
lo que quer íamos demostrar. 
Lo innegable en el particular es que la modificación do vina idea 
de sustancia ó d'í su signo puede presentarse, ya en forma adjeti-
val , ya circunstancial; que circulan corrientemente las dos, como 
valenciano y de Valencia, y también, una sola, casi en uso exclusivo: 
esto acontece con las que motivan la controversia, y ra r í s imo el 
empleo de los genitivos pronominales en primera y segunda per-
sona del singular—de mí y de ti—es arbitral el de suyo y de él, nues-
tro y de nosotros, vuestro y de vosotros, suyo y de ellos, sin otra r azón 
que la voluntad, demasiado caprichosa, del juez supremo en cual -
quier idioma. Sin embargo, no es absoluta la proscripción de 
aquellos dos genitivos, y repasando escritos de autores de nota, 
se ha l la rán ejemplos análogos á los que siguen: A l lado DK MÍ Ó DE 
TI—Soy médico DE MÍ mismo—Eres enemigo DE TI mismo, y, por ú l -
t imo, el caso que aparece en estos tres versos: 
Soy tuya, dijiste—Sí; 
ya no es suya 
quien se ha de llamar de t i . 
No falta quien les o torga , , t ambién graciosamente, la índole 
pronominal eto Se disputan LO MÍO. Gastad LO VUESTIIO y otros ejem-
plos análogos, en todos los que se recurre á la forma neutra, una 
de las distintas que existen en castellano para expresar las ideas 
abstractas. Mas si nos atenemos á que los signos do las ú l t imas 
han de ser do naturaleza sustantiva—ya de forma incompleja, 
como bondad; ora compleja, como en lo bueno—sustantivos serán 
todos ellos; y si so prefiere colocar cada vocablo en su grupo co-
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mspoadiouta, l> p a s a r á a l de los a r t ícu los ; bueno, mío y vuestro, a t 
de los calificativos, y vendrémos, ea conclusion, á reconocer qiw 
las entidades abstractas, ideas convencionales de sustancia, pue-
den emitirse de diversos modos, uno mediante adjetivos. 
9—Pronombres demostrativos—dice la Academia—son 
aquellos con que se señalan ó demuestran las personas ó 
cosas; y nosotros añadimos que, esto cierto, no serán pro-
norubres y sí adjetivos determinativos, porque señalar ó 
demostrar equivale á una idea de modo, á determinar: no 
hacen otra cosa, en tesis general, según evidenciaremos 
en el lugar correspondiente, 
A lo más, podrá asignárseles carácter pronominal 
cuando en forma neutra, como abstracta, sintáctica, equi-
valen á conjunto más ó menos numeroso de palabras, 
como en Tú esperas ganarme la partida, y ESO lo veremos. 
También suele juzgárseles de tal naturaleza en casos 
análogos á los que siguen: En, disputa Pedro y Juan, 
ÉSTE hirió á AQUÉL—Que vaya E S E ; pero no sería difícil 
evidenciar que los vocablos remarcados son determinati-
vos referentes á sustantivos que la elipsis ha eliminado. 
Supónese, común y equivocadamente, que éste señala lo 
que está cercano á quien habla; ese, más al que oye, y 
â weZ á lo distante de ambos. Aparte los casos en que no 
aparece tal relación de distancia, cuando ella existe, el 
uso de las formas aludidas se relacionii con el acto de la 
palabra, hablada ó escrita; aplicando esta y sus variantes 
á lo próximo á dicha p>il ibra ó á quien la emite ó estam-
pa; ese, con las suyas, á lo algo más lejana; y aquel, con 
las que les corresponden, á lo más apartado todavía: Han 
salido Pepe y Francisco, ÉSTE para Cá'liz y AQUÉL para Se-
villa— Utilizaré en mi explicación ESTA esfera y ESE mapa, 
dice un Profesor señalando á lo quo en la mesa tiene 
junto á sí y á la cart* geográfica colgada en la pared, 
más cercana á él que á sus discípulos. 
10—Pronombres relativos—dice también la Academia— 
son los que se refieren á persona ó cosa de que anterior-
mente se ha hecho mención, y que, por esta circunstancia, 
sa llama antecedente. 
Tenemos por rocl'iudante llamarles relativos, pues todos 
- l i -
les pronombres ío son, todos designan con relación á algo 
no intrínseco en el nombre ó frase á que sustituyen. E n 
cuanto á referirse á persona ó cosa de antemano cita-
da, á alguna antecedencia, si ésta ha de ser en ellos 
nota característica, no podrá negarse á otras palabras— 
á más de que, cual, quie.n j cuyo, con sus variantes,, ú n i -
cas que la Academia conceptúa como relativo»—; puesto 
que Jas formas de la tercera persona y otras de distinta 
índole, reemplazan nombres de seres ya citados, ante-
cedentes, como salta á la vista en los ejemplos PEDRO 
•c-ftá triste y nada L E consuela; BOQUE todo lo quiere para sí, 
y Aseguran que ENRIQUE ES QUIEN DIFAMA Á PETRA, y 
yo niego ESTO. 
L a nombrada antecedencia no es, sin embargo, de pre-
•cision, ni siquiera para las palabras á que en exclusivo 
la aplica la Academia: QUIEN te adule, no te querrá bien. 
L a definición analizada resulta, pues, inexacta por 
m n cuatro costados, y difícil sería hallarla exenta de ex-
cepciones, p o r la diversidad de giros á que se prestan 
los vocablos á que nos referimos. 
11—Lo sencillo, lógico y claro está on no reconocer 
sinó una clase de pronombres, agrupando en la tercera 
persona los que sustituyen al designativo de cuanto 
.sea objeto del pensamiento, lo cual se verifica en Me 
ofrecieron DINERO y L E rechacé—PRETENDES IMPONERTE y 
ESTO no lo consentiré—QÜIUN calla, otorga—CUÁL es tu 
nombre— Vi á DIEGO, QUIEN me pregitntó por ti—QUÉ qicie-
res, y en otros muchos ejemplos que podríamos adicio-
nar á los precedentes. 
Téngase en cuenta que no siempre son pronombres, 
según ya patentizamos acerca de los demostrativos y 
conforme lo evidencian, respecto á los demás, numerosos 
ejemplos, tales como Deseo QUE (conjunción) estudies— 
E n toda la viña solo había TAL Ó CUAL (modificativos) ra -
cimo bueno—Nos pagaron el trigo, con CUYO (modificativo) 
importe compramos diversas cosas—Únicamente determi-
nando bien la acepción especial en que aparezcan em-
pleadas las palabras, y ateniéndose á las definiciones ge-
nerales de los grupos analógicos, se l levarán con acierto 
aquéllas al que correspondan. 
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Civyo, y lo mismo sus variantes, ofrece forma de adje-
tivo, así para el régimen, como para la concordancia y 
para todas las consideraciones gramaticales; si bien, en 
la riqueza de giros que atesora el castellano, ya corrien-
tes, y a un tanto anticuados, se dará con ejemplares en 
que precise reconocer índole traslaticia, ora sustantivada, 
ora pronominal: así acontece en Cada muchacha iba con 
su CUYO {novio)—Al volver de una esquina, sentí un braxo— 
que el cuello me ceñía; miré CUYO—y más que gusto, me causó 
embarazo (Cervantes)= Comunica el gran Tajo el humor 
suyo—á cualquier de los árboles do llega—sin atender si es 
hijo propio ó OÜYO (Argensola). 
Los mal llamados pronombres relativos no siempre 
reemplazan al sustantivo; pueden suplir á vocablo de 
otro grupo analógico ó á frase más ó menos compleja, 
como se ve en los ejemplos siguientes: CUÁL pluma quie-
res—QUÉ deseas—/QUÉ soy yo, pobre de mi!—Miré CUYO; 
en los que la primera palabra remarcada sustituye á de-
terminativo; la segunda, á acusativo complejo ó . incom-
plejo, simple ó compuesto; la tercera, á calificativo, y la 
cuarta, á toda una oración. 
12— 'Sin contradecir nuestro aserto de que basta reco-
nocer una sola clase de pronombres, cierta vaguedad en 
el significado de varios, correspondientes á la tercera 
persona, permite formar con ellos sección aparte y áun 
llamarles indeterminantes. 
Solo tres ejemplares de los mismos reconoce la genera-
lidad de los gramáticos, y que aparecen en No hay NADIE 
(ninguna persona)—ALGUIEN (alguna persona) suena por 
ahí—No siempre UNO (eZ hombre) está de buen humor. Pero 
en buena lógica, precisa admitir otros más, tales como 
los que en los conceptos que siguen, aparecerán remar-
cados: NADA es suficiente para convencerle—ALGO sacare-
mos en limpio—TODO lo hemos registrado—QÜIJÜN mal anda, 
mal acaba—CUÁL es tu nombre—QUÉ se le ocurre—Tuyo es 
CUANTO poseo.—QUIEN lloraba, QUIEN re/a. 
13— Besúmen: Pronombre es todo elemento l i n g ü í s -
tico de sustitución con respecto al acto de la palabra; 
es personal en cuanto se adapta á las tres personas gra-
maticales, y á la tercera corresponden no solo él con sus 
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inflexiones, sino las de los demostrativos y relativos, 
cuando se revisten de verdadera naturaleza pronominal, 
sustituyendo á aquello de que se ocupe el pensamiento; 
y , ademas, á cualquier vocablo ó frase más ó menos com-
pleja que verifique lo propio. 
No hay realmente más de una clase de pronombres, 
los personales, y solo como variedad, incluida en la ter-
cera persona, pueden aceptarse los ind&terminantes. 
C A P I T U L O I I 
M O D I F I C A T I V O S . 
í . Modificaiivo—2. Adjelivo y sus clases—3. Gr-.ídos de califica-
c¡:.¡n—4. E l artículo, el posesivo y el üemosírativo, como modifica-
tivos—5. Determinativos numerales — 6 . Adjetivos indcterminau-
tes—7. Adverbio. 
1— Modificativo es la expres ión de toda idea de modo. 
2— Llámase le adjetivo, si la modificación afect i á idea 
de sustancia. 
L o s adjetivos pueden adicionar una idea parcial á la 
total del sér, nn sumando al conjunto ideológico que 
forme aquel sér; y se dice que aumentan la compren-
sión, v. gr., árbol DERECHO, en que este adjetivo allega., 
una idea particular á lo esencial de árbol, agranda la 
comprensión: tales son los calificativos. 
Mas cabe que adjunten al todo genuino del sér, un con-
cepto que le sea extrínseco, quo en nada altere su esen-
cia, que solo afecte á su extension, v. gr., curco árboles, 
en que la palabra cinco no varia lo más leve de la natu-
ra l eza ínt ima de árbol; ún icamente circunscribe su signi-
ficado á concreto grupo de ejemplares: tales son los de-
terminativos. 
3— E l calificativo puede ser absoluto j relativo. 
Corresponde á la primera clase, cuando califica sin 
relacionar con otra cosa al sér calificado, adhiriéndose 
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al sustantivo en su forma tipoidoa, usual, genuína: hom-
bre SABIO. 
Pertenece á la segunda, si modifica relacionando con 
el concepto absoluto del adjetivo ó con otros seres en 
quienes exista también la misma cual idad—En el primer 
sentido, cabe que la ú l t ima se identifique con el grado 
absoluto, sea realmente éste—fruta ÁCIDA—; que resulte 
inferior á dicho grado absoluto, para cuyo caso no tene-
mos denominación ni formas especíales—fruta poco ÁCI-
DA.—; ó que, por el contrario, aparezca como superior—• 
fruta MUY ÁOIDA—llamándose grado superlativo. 
Cuando la relación se establece entre dos ó más seres 
que poseen la misma cualidad , si resultado puede ser de 
igualdad, de defecto y de exceso , por más que en los tres 
casos constituye el grado comparativo: Juan es TAN, MÁS Ó 
MÉNOS dócil que Pedro. 
Tenemos, pues, como grados de calificación con de-no-
minaciones especiales, el absoluto, el comparativo y el su-
perlativo, el primero de los cuales recibo, por lo común, 
el nombre de positivo; mas impropiamente, porque esta 
palabra, por su et imología y por su valor lexicográfico, 
significa "lo cierto; efectivo, verdadero y que no tiene 
dudan, por lo que tan bien se acomoda á la calificación 
absoluta como á las relativas, en cuanto sean expresio-
nes adecuadas á lo que con ellas se quiera manifestar. 
L a s relativas son la misma absoluta con una modifi-
cación cuantitativa sobre la misma, de donde se infiera 
que no corresponderán las primeras á los calificativos 
cuyo valor ideológico sea fijo, inalterable: por esto, no 
encontramos á mortal, inmortal, eterno, infinito, n i á cuan-
tos rechazan el más y el manos, en otro grado que en el 
absoluto. 
4—Ocupémonos ahora de los adjetivos determinativos. 
L o es el llamado artículo, que, en efecto, determina ó 
afecta la extension del sustantivo, mas de una manera 
tan vaga como poco fija, siendo innecesario é inexistente 
en varios idiomas. 
Suponen algunos g ramá t i cos que anuncia ó indica el género y 
el número dol sustantivo á quo se adjunta, y tau no es as í , que el 
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ú l t i m o le impone aquellas formas accidentalM, como á todos lo» 
adjetivos, subordinados, regidos y concordados á su peculiar pa-
labra regente. L o que acontece es que sobro la m a y o r í a de los 
sustantivos, conocemos de antemano su género y n ú m e r o , con ó 
sin el ar t iculo ú otro determinativo; mas, en caso contrario, no 
cabe aplicar los ú l t i m o s sin quo so precisen con p r io r idad los acci-
dentes de los primeros: sirvan de comprobantes do nuestro aserto, 
lúnes, tésis y demás palabras susceptibles de ambos n ú m e r o s ; órden, 
parte y cuantas admiten los dos géneros , con una sola termina-
ción; no pudiendo unirles determinativo variable, si no se conoce 
con an te l ac ión , ya uno, ya otro accidente del sustantivo, para for-
mar acertada y necesaria concordancia. 
Reconóoense dos clases en el art ículo, el determinado 
(determinante) y el indeterminado (indeterminante); bajo el 
supuesto inexacto de que el primero circunscribe más que 
el segundo la extension del sustantivo, lo que si cierta 
en casos como Dame E L sombrero j Tráeme UN sombrero, 
se desmiente en otros, cual L A víbora es venenosa—en que-
so trata de todas—y He matado UNA víbora. 
Respecto ¿ c i e r t a s reglas para el uso del a r t í cu lo , por más que 
corresponden mejor á, la Sintaxis, d i r émos : que no le reclaman los 
sustantivos propios, porque ellos precisan su significado más bien 
que n i n g ú n determinativo; p re sen tándo le , sin embargo, en la v a -
riedad inmensa producida por las l i b é r r i m a s concesiones del uso, 
por modismo, como en los nombres de personas; por ser elemento 
constituj^ente de ellos, como E l Liberal , E l Carpio y L a Carolina, 
y por otros motivos, de prol i ja e n u m e r a c i ó n . E n cambio, se omite 
por elipsis, cual en Admiro LA economía , laboriosidad y honradez de 
Ambrosio; para diversificar las acepciones, siendo distintas las de 
A b r i r escuela y Abr i r LA escuda, Estar en capilla y Estar en LA capi-
l la , D a r alma y D a r E L alma, D a r perro y Dar E L ^erro, Dia de. 
juicio y D í a DEL j u i c i ; ; asi como le excluye, por regla general, l a 
an tepos ic ión a l sustantivo de cualquier otro de los determinat i -
vos, como Dame MI capa, Llévate ESE plato y Tráeme CINCO puros. 
Los posesivos, incluidos entre los calificativos, en cuanto pueden 
serlo, deben comprenderse t a m b i é n entre los determinativos, cuyo 
ca rác te r revisten frecuentemente. E n Esta casa es MÍA, se expresa 
una cualidad de la casa, que so dessa consto, siendo mía cal i f icat i -
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vo; pero en Te espero en MI casa, no se protende señalar cualidad y 
sí determinar s i t io , resultancia mí adjetivo de extension, y tan do-
terminat ivo que, en ocasiones, se identifica con el articulo, p u -
diendo decir indistintamente Dame MI paraguas ó Dame EL p a r a -
guas: en ambos ejemplos se t rata de restringir la extension del 
sustantivo, suponiendo conocido el objeto de que se trata, deter-
minac ión supositiva á. que se refieren los g r a m á t i c o s que conside-
ran ar t ículo determinado (determinante), para l lamarle asi. 
L o s demostrativos son—en tesis general y como ya pa-
tentizamos en el tratado de los pronombres—adjetivos 
determinativos, los más determinativos de todos ellos. 
5— Numerales, los que significan número y se d i vides 
en Cardinales ó que expresan la relación entre la cant i -
dad y la unidad exactamente contenida en aquélla; son 
los llamados números enteros, como Dos libros y V E I N T E 
reales—Partitivos, que manifiestan dicha relación, cuan-
do la cantidad es menor que la unidad; son los números 
fraccionarios, como MEOIA naranja—Ordinales, si s e ñ a -
lan el puesto correspondiente á un ser ó seres, con res-
pecto á los peculiares de otros, como Ocupo el SEGUNDO 
lugar de la terna. 
6— Por úl t imo, existen palabras modificativas á las 
que, por lo deficiente de su significación, se les l lama 
adjetivos indeterminadjos, mejor, indeterminantes—De a l -
gunas de ellas ofrecen ejemplares las expresiones s i -
guientes: Aquí ha estado ALGUNA mujei—No veo libro NIN-
GUNO—CIEETO dia, en que salt de casa, tan escaso de dinero 
como CUALQUIER cesante, juzgaba que TODA persona que me 
encontrase, leería en mi rostro mi precaria situación. 
7— E l adverbio expresa una modificación de idea de 
modo, siendo, por lo tanto, propia la denominación de 
submodificativo que le dan algunos gramáticos . 
Así , le vemos afectar á los adjetivos para formar los 
grados de calificación; así, no es de su carácter referirse 
directa é inmediatamente á los verbos sustantivos, y así , 
lo hace con gran frecuencia respecto á los atributivos; mas 
no por otra cosa sinó en cuanto asumen un verbo de los 
primeros—ser ó estar—y un atributo, que es á quien mo-
difica el adverbio, tomando, sin embargo, este nombre de 
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aparecer, por lo común, cerca y dependientemente de los; 
citados verbos atributivos. 
Por su significación especial, se le considera: 
De modo: bien, mal, recio, despacio 
De lugar: aqui, ahí, alií, acá, allá, arriba, abajo _ 
De tiampo: hoy, ayer, mañana 
De érden: antes, después 
De ajirmacion: sí, ciertamente 
De negación: no, tampoco 
De duda: acaso, quizá 
De cantidad: mucho, poco, muy, bastante 
De comparación: tan, más, menos 
Y aún podria continuarse la division. 
Varios de ellos pueden pertenecer á más de una de ]» 3 clases 
enumeradas ó á distintos grupos analógicos; poro de esto t r a t a r é -
mos al ocuparnos de las palabras homónimas ; as í , como al hacerlo 
de las sintéticas, de los que, aunque incomplejos en la forma ó un 
solo vocablo, expresan ideas de clases diferentes. Otros, por el con-
t rar io , de estructura compleja, son signos de una sola idea, y 
constituyen frase adverbial, como sin duda alguna (do afirmación), y 
da ningún modo (de negación) . 
E n su calidad de submadificativos de comprensión, admi-
ten grados, como los adjetivos calificativos, siempre que, 
cual se dijo sobre los últ imos, sean de valor ideológico 
cuantitativo y variable, mas no en caso contrario—Así 
cabe decir: Come POCO, MUY POCO O POQUÍSIMO—Pepe escribe 
MEJOR (más bien) que Antonio—Elvira cose PEOR (más mal) 
que Isabel. 
Puede observarse en algunos de los ejemplos prece-
dentes y en otros, que se encontrarán con facilidad, 
cómo el adverbio se modifica á sí mismo, es modificación 
de submodificativo ó especie de tercer grado en dicha 
modificación. 
CAPÍTULO I I I . 
C O N E X I V O S , 
1. Verbo—2 Verbos sustantivos—ít. Icl. atributivos y su descomposi-
ción—4. Transiiicns é intransitivos—S. Preposición—G. Conjunción 
y su diferencia de Ice preposición—7. Clases da conjunciones y frase 
oonjundoned. 
1—Conexivos son los vocablos quo expresan ideas de 
relación ó quo se emplean para enlazar entre si las demás 
palabras. 
Entre ellos, ocupa el primer lugar el verbo, que con el 
sustantivo forma la pareja de palabras más importantes 
en cualquier idioma, y que desempeñan las funciones ge-
néralos y características de la oración. Hay, en efecto, 
que admitirlo importancia primordial; porque para cono-
cer los seres de la Creación, los productos de nuestra i n -
ventiva ó fantasía, los fenómenos, los principios...., todo, 
precisa que estudiemos los atributos de las cosas como en 
ejercicio de actividad, qwe analicemos cuanto se produce 
dentro del yo y en los objetos á él extemos; y para ex-
presar la decision de nuestro espíritu con motivo de lo 
que dejamos indicado, precisa también, en consecuencia, 
un vocablo tan esencial á todo idioma, que algunos le 
reputan de palabra por excelencia, que es el eco genuino 
é inmediato del pensamiento, el reflejo vivo del alma, el 
verbo. 
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2— E n su" senèido estrictamente conexivo, no expresa 
otra cosa que la cópula entre el sujeto y el atributo de un 
juicio, por lo que suele definírsele diciendo que es d que, 
une los nombres de los seres con los signos de sus calificaciones. 
E n varias lenguas, vivas ó muertas, solo existe un verbo sus-
tant ivo, ser; nosotros tenemos, ademas, estar y algunos otros, quo 
luego seualarómos. 
Ser une los sustantivos con las expresiones de los atributos que 
son esenciales, peculiares ó, al ménos , de permanencia habitual 
en los seres á que nombran aquellos sustantivos; y estar, con los 
que, por el contrario, ofrecen índole transitoria, fugaz, constitu-
yendo á las entidades en situaciones pasajeras: de aquí , la bien 
marcada diferencia entre Diego ES bueno y Diego ESTÁ bueno, Eosa 
ES formal y Rosa ESTÁ formal; de aqu í también que puedan darse 
en un mismo sér cualidades opuestas, la una caracter ís t ica , mas 
como latente; la otra en actividad más ó ménos duradera, cual en 
Eugenio ES alegre y ESTÁ t rüle; y de aqu í , por fin, el precioso medio 
que no ofrecen otros idiomas y sí el nuestro, para expresar con 
exacta propiedad importantes matices ó rasgos diferenciales del 
pensamiento. 
Y no pára en esto la riqueza del castellano, sino que sustanti-
vándose otros verbos, emitimos juicios distintos de los expuestos 
mediante ser y estar, con manifiestas particularidades sobre lo que 
significan las oraciones formadas por aquél los; según puede adver-
tirse en los diferentes valores lógicos de J u a n ES, ESTÁ, VA, QUEDÓ, 
SE ENCUENTRA bueilO. 
Hay , por otra parte, casos en que ser y algunos otros verbos 
aparecen como signos de igualdad, según evidencian los ejemplos 
Cuatro reales soít una peseta y E l duro EQUIVALE á veinte reales, g i -
ros qua pueden ser invertidos, diciendo Una peseta ES cuatro reales 
y Veinte reales EQUIVALEN d un duro, inversion quo no consienten las 
demás oraciones de sustantivo, porque en éstas no existe una 
igualdad con el verbo por signo, sinó dos términos relacionados, 
de los quo el primero es el sujeto, principal, regente, y el tercero 
el atributo, subordinado, regido, uniéndolos la expresión dela có-
pula, el conexivo, el verbo sustantivo. 
3— Por más que la afirmación implica que ya existe 
ej juicio, que antes falló el espíritu, y que tal afirma-
— a l -
ción tiene por signo al verbo sustantivo, lo*que consti-
tuye en favor de éste importancia de primer órden; la 
aseveración lógica y el vocablo que la exterioriza revis-
ten cierto carácter abstracto, y el juicio ultimado, con-
creto, aparece en cuanto á la cópula se adhiere el a tr i -
buto, y ambos unidos sintetizan la plenitud de la signi-
ficación; en todo lo cual se fundamenta la alta estima 
en que lógicos y gramáticos tienen á la palabra qua 
expresa á la vez, como fundidos, la cópula y el atributo, 
al verbo atributivo, como se ve en Juan ESTUDIA Teología, 
•equivalente á Juan ES ESTUDIANTB cíe Teología ó ESTÁ E S -
TUDIANDO Teología. 
E n tal concepto, dice Barcia que "Verbo es la voz 
que significa ó representa el atributo de un juicio, lo que 
se afirma de un sujeto, ó lo que se dice del nombre ó del 
sujeto en una oración gramatical»; concepto que dista 
bien poco de la opinion de los que sustentan que la c ó -
pula sin atributo es entidad insignificativa, ni siquiera 
dotada do valor absoluto, y que, por lo mismo, su signo 
no pasa de la categoría de simple conexivo ó medio de 
relación. 
Innegable quo encarna más riqueza intelectual el verbo a t r i bu -
t i vo , lo es también que forma palabra sintética, unidad representa-
t iva de doa elementos lógicos esenciales; que si cada idea supone 
su correspondiente signo, la cópula y el atr ibut ivo deben tenerlos 
independientes; que si todos los idiomas poseen verbos a t r i bu t i -
vos y en todos ellos à cada cualidad habr ía de subseguir su corre-
la t ivo de los primeros, mucbas no le tienen todavía , aunque 
puedan poseerlo en lo porvenir, notándose que si , por ejemplo, á 
blanco se correlaciona blanquear, á. bueno no acompaña su propio 
verbo atributivo; y como sobre todas las cualidades cabe la f u n -
ción de juzgar, los verbos sustantivos, de prioridad en el órden 
cronológico, son actualmente indispensables y , â tm llegada época 
en que no existiera modificativo de comprensión sin su verbo 
atributivo correspondiente, siempre los sustantivos serían út i les 
pava la variedad y riqueza en los giros, pudiendo un juicio e m i -
tirse de diversos modos, v . gr.: Luis ACAPARA el trigo, m ACAPA-
RADOR del trigo, ESTÁ ACAPARANDO el trigo, y también , E l trigo ES Ó 
ESTÁ acaparado por Luis. 
6 
Resulta qae todo verbo atributivo equivale al sustan-
tivo y á un atributo; y que podrá descomponerse en estos 
dos últimos signos, valiéndonos del verbo ser, si con 
aquél se significa que el sujeto posee la propiedad de ejo -
cutar heclio determinado, lo que implica condición de 
permanencia, según se advierte en .El hombre piensa ó 
ES PENSADO», y en Juan ESTUDIA leyes ó ES ESTUDIANTE ch 
leyes. Por el contrario, funcionará estar en la descompo-
sición, si no se trata de significar aptitud para verificar 
tal ó cual acto, sinó de su ejecución real , como en 
Juan PIENSA Ó EÍ3TÁ PENSANDO J 611 José ESTUPIA Ó ESTÁ 
ESTUDIANDO en este instante. 
Hacia los definitivos y especíalos usos de ser y ecfar se ha cami-
nado lenta, pero gradualmente, en el trascurso del tiempo, y cuanto 
m á s se retrocede, más frecuentes son, áun en autores do nota, 
giros entonces corrientes, y en los cuales ambos verbos aparecen 
empleados sin pauta fija ó el primero en acepción de existir y 
hasta de a lgún otro verbo atributivo—Sirvan de ejemplos com-
probativos: Pues todos me lo dicen, aunque yo no me lo vea, digo que 
SOY contento—Es opinion que muchos anos FUÉ enfermo de los ríñones— 
Cuando murió el padre, un hijo EEA en la guerra, y otro ERA enfermo— 
Nació el P. Diego Láinez ere la villa de Almazan, que ES en d reino de 
Castilla—En el puerto de Ostia, que ES cerca de liorna—Vergüenza me 
ES hablar—De donde viene á SKit que tanto menos agrade á Dios cuan-
to más procura agradar á los hombres—-¿¡Q.ué mayor mal puede SER que 
seguir las tinieblas por la luz?—El sacarle y el espirar SERÍA á un 
tiempo. 
A ú n se encuentran ciertas a n o m a l í a s en el particular, siendo 
frecuente decir: M i hijo ESTÁ ESTUDIANDO Medicina, por ES ESTU-
DIANTE de Medicina—Esto E¿¡ CONVENIENTE Ó BASTANTE, en acep-
ciones transitorias, hasta el punto da que, trascurrido brevísimo 
plazo, corresponderían verbos atributivos contrarios á los des-
compuestos convenir y bastar. 
Por otra parte, t a l descomposición no siempre es posible sin 
alterar el significado ó incurrir en giros que el uso ha proscrito, 
cual se observa en Yo ESTARÉ ESCRIBIENDO la carta y Yo ESCRI-
BIllÉ la carta; acepciones distintas, porque con la primera se ex-
presa principalmente estado, y con la segunda, hecho y su efecto—En. 
cambio, es frase poco ó nada corriente Yo SERÉ ESCRIBIKNTE de la 
earia, y son por completo inusuales las sustituciones de comer 
discurrir, imaginar y de otros muchos verbos atributivos, por 5«r y 
el correspondiente modificativo verbal. 
Tenemos-, según queda expuesto, verbos sustantivos y 
atributivos; los primeros, ya cteñnidos, y como los segun-
dos expresan un hecho ó la cópula y atributo del juicio, 
se deduce para definición general del verbo: Todo vocablo 
que une al sustantivo con sus modificaciones adjetivales ó 
que expresa un hecho, j también que es mero signo oral ó 
escrito, ya de ia cópula de un juicio, ya á i a vez de ésta y del 
atributo. 
4—Los verbos atributivos pueden ser transitivos é i n -
transitivos, correspondiendo á la primera clase si su sig-
nificado exige el tránsito forzoso á otra cosa, para que 
con ella se complete el significado del juicio; y á la se-
gunda, cnaiido no necesita tal paso, por dejar de por sí 
bien concluido el concepto lógico—-Tales son respecti-
vamente leer y dormir en los ejemplos Antonio LUYÓ un 
soneto y Fidel DUEEME. 
E n opinion de bastantes gramáticos, el verbo solo se 
reputará transitivo cuando el elemento oracional que 
inmediatamente ha do seguirlo, sea la cosa sobre que se 
'verifique el hecho ó sobre que recae directa é inmedia-
tamente su significado, según ocurre en Antonio LEYÓ el 
soneto. Mas definido el nombrado verbo transitivo como 
por de paso forzoso á otra cosa, ha de comprender tam-
bién á ir y depender en las expresiones Tú IRÁS « París y 
E l hijo DEPENDE del padre, asi como á cuantos acusen de-
ficiencia ideológica, que haya que suplir con cualquiera 
de los casos gramaticales—En la- Sintaxis quedará esto; 
plenamente evidenciado. 
5—Preposición es el signo de enlace entre los repre-
sentativos de dos ideas. 
Su propio sitio en el discurso es el intermedio ontre los elomon-
tos que correlaciona, y, tratando de indicarlo por el nombre do= 
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ella, procederia l l amar l a interposición. Dásele , no obstante, el que' 
comunmente l leva, atendiendo á que se la prepone en los vocablos; 
compuestos de que forma parte; mas esta cons ide rac ión es ajena à, 
l a Analogia , que se ocupa del grupo à que nos referimos, como de 
los d e m á s , en cuanto comprende palabras sueltas, que se pronun-
cian y escriben separadamente, y e n t a l sentido, no va cmtipucsta, 
sí interpuesta siempre, habida observancia de la cons t rucc ión g r a -
mat ica l : es interposición. 
No encontramos, por otra parte, motivo para denominarla 
propia y separable, si tiene uso como verdadero vocablo; é impro-
pia, é inseparable si solo figura como sumando i n i c i a l de diccio-
nes compuestas; puesto que, repetimos, figura en la A n a l o g í a por 
el p r imer concepto ú n i c a y exclusivamente. 
L a s admitidas por la generalidad son: a, ante, bajo,-
cabe, con, contra, de, desde, en, entre, hacia, hasta, para, 
por, según, sin, so, sobre J tras; pero advertimos que 
según une oraciones, ín tegras ó e l í p t i c a s — J u a n , SEGÚN 
asegura Pedro, no vendrá; Enriqueta, SEGÚN (dice) su m a -
dre, vale mucho: es, por lo tanto, conjunción. 
6—Todo signo de enlace entre oraciones ó que e x -
presa la cópula de dos juicios, es tenido por conjunción. 
Por lo demás, ofrece semejanza perfecta con la prepo-
sición; ambas relacionan el término principal con su 
subordinado, excluyendo la inversion de los mismos, sin 
que cambie el significado ó resulte giro inadmisible: No 
es lo mismo Vino sin agua que Agua sin vino, ni Juego, 
porque tengo dinero que Tengo dinero, forque juego; y si son 
giros corrientes Melon de Valencia é Iré, si quiero, dejan 
de serlo Valencia de melon, y Quiero, si i r é—Únicamente 
puede el hipérbaton invertir los dos términos conexio-
nados; pero l l evándose delante la c ó p u l a , como en S í 
quiero, iré. 
L a s consideraciones precedentes sirven para dist in-
guir la preposición de la conjunción, cuando parece que 
ésta une palabras; puesto que lo hace entre las que no se 
guardan subordinación de r é g i m e n y admiten se las i n -
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x-áerfca: Ocho Y cinco Ó cinco Y ocho son traca-—Esto aparte 
de que ordinariamente resulta posible formar tantas ora-
ciones como palabras aparezcan enlazadas conjuntiva-
mente, cual se observará en Serafín es dócil Y julciosor 
igual á Serajin es dócil y también es juicioso. 
7—Suelen admitirse conjunciones: 
Copulativas: y, é, ni, que 
Disyuntivas: ó, ú, bien, ya, ora 
Adversativas: antes, mas-, pero 
Condicionales: como, si 
Causales: porqiie, pues 
Comparativas: así, como 
Continuativas: ademas, pues 
Deductivas: conque, luego, pues 
Finales: para, porque. 
Cuando, en cualquiera de las clases emimeradas, el 
conexivo resulta del conjunto de varias palabras, es l l a -
mado/rase conjuncional: á pesar de, con tal que, puesto que, 
á la manera que, asi que, for lo tanto, á f i n de que 
Hemos dado la clasificación que antecede, porque la 
consignan todas las gramáticas; mas juzgamos proce-
dente advertir que es innecesaria, en cuanto que solo 
precisa distinguir el valor conjuncional, sin especialidad 
alguna; y, ademas, impropia, toda vez que conjunción 
copulativa acusa una redundancia y conjunción disyuntiva, 
una disparidad. 
C A P Í T U L O I V , 
MAS GRUPOS AXALOOICOS. 
/ . Vocablos sintéticos, ya interjecciones, ya otros que figuran an nume" 
rosos ejemplos—2. Signos complejos de mm sola idea—3. Modo de 
determinar d grupo analógico á que liabrá de llevarse una palabra, 
según cada cual de sus diversas acepciones. I i 
1 
1—Vocahlo sintetico es el que espresa varias ideas, 
cada una de las cuales podría tener ó tiene su signo 
correspondiente en el idioma. 
Así hay que considerar la interjección, que en su n a -
turaleza genuina y primitiva, comprende cualquier grito 
natural, espontáneo, exento del todo ó en gran parte, 
del. efecto modificador de los órganos vocales. 
Sin duda que cada una de tales interjecciones consti-
tuye palabra, mas no expresión de idea, toda vez que 
significa pensamiento completo. Las principales son: ah, 
ay, bah, ca, chi, chs, ea, eh, guay, hmn, huy, oh, puf, pum, 
])s, quid, y SMS. 
Posteriormente, el hombre debió valerse de ciertas 
palabras articuladas y las más con su valor y uso pecu-
liares en el lenguaje oral articulado, para expresarse 
súbita é interjeccionalmente, empleando varias, como 
chito, chiton, bravo, bien, sobzrbio, -porra, cúspita, caramba, * 
¿«vacóles, zapatillas, cuirno, demonio, cliantre y otras que I 
no estampamos, porque se oponen á la decencia, son vo- | 
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•waolos groseros — Asimismo, algunos sirven para h a -
cerse entender de ciertos irracionales: so, arre, zape, 
chucho 
Avanzando todavía más la invasion interjeccional en 
el campo de las palabras, éstas forman frases especiales, 
que por su significado, deben ser comprendidas en el 
grupo que nos ocupa: Guarda, Pablo; Ay de mí, Truenos y 
rayos, Voto va, Dale que dale, Erre que erre, voto á Cribas 
ó á Chápiro ó á Caifas, Por vida de, etc., etc. 
Ateniéndose á la definición que hemos dado del voca-
blo sintético, su grupo compi~ende numerosos ejemplares, 
quo no son interjecciones, y do los que citaremos a l -
gunos. 
L o es todo verbo atributivo, puesto que expresando la 
cópula y el atributo, equivale á los signos correspondien-
tes de dos partes esenciales en todo juicio. 
L o son todavía más aquéllos que, asumiendo comple-
mentos ó circunstancias y áun ambas cosas á la vez, se 
denominan con propiedad implícitamente complementario:-; 
ó circunstanciales: Cartear ó escribir cartas, gtuirrear ú hacer 
la guerra, sombrear ó dar sombra, escupir ó arrojar saliva 
por la boca; y también los llamados impersonales, á quie-
nes no les falta agente, pues todo hecho presupone á quien 
le produce, sinó que equivalen á pensamientos completos, 
como Llueve, á E l agua desciende en forma de gotas y True-
na, á L a electricidad detona en la atmósfera. 
L o son los pronombres conjuntivos ó que sustituyen j 
unen, como en Vi á Roque, QUIEN me preguntó por ti. 
Lo son, por ú l t imo, bastantes palabras, algunas de las que pro-
sentarán on tal concepto los ejemplos siguientes: 
Padre nuestro, que estás en los Cielos, santificado sea el tu nom-
bre , mas l íbranos de mal. Amem, ó Yo deseo que sea ó moeda, así. 
Creo en Dios Padre y la vida perdurable. Amem, ó Yo cr&y que 
todo esto es así. 
Pedro, ADIOS ó Yo deseo que Dios te acompañe—Deo-fjrcdias y otras 
palabras análogas conque nos despedimos, llamamos, saludamos, 
contestamos, etc., y cuyo significado no hay para qué explicar, 
pues está al alcance común. 
OJALÁ llueva ó Dios quiera que llueva (Oj-alá 6 Quiera Alá, entra 
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mahometanos, lo que patentiza la procedencia á rabe de ta l voca-
blo compuesto). 
Ya conoces la fonda DONDE (en que) comemos. 
¿ I r á s?—Si=¿Es t a r á s mucho tiempo?—No. 
¿Escribe bien?—Es UN CERVANTES. 
Aspiras á trabajar poco y ganar mucho, y ESTO no puede ser. 
Señor, Pedro me ha insultado y abofeteado; he tenido que defenderme 
y le herí con un palo—Lo sé. 
No hallaba COMO (medio ó manera de) salir. 
Tuyo es CUANTO yo poseo. 
¿De dónde bueno? 
Estoy gastando mi fortuna en costearte una carrera; la concluirás, 
tomarás estado y te olvidarás de mi—No haré TAL. 
Loa aumentativos, diminutivos y formas incomplejas de loa 
comparativos y superlativos, como mejor, peor, mayor, menor, su-
perior, inferior, óptimo, pésimo, máximo, mínimo, supremo, ínfimo, dul-
císimo, hombreton, mujercilla ; en cuanto significan una palabra 
principal con su correspondiente idea de modo. 
Y , para terminar, los vocablos sintét icos que remarca rémos eu 
Cuanto hay á tu lado—TODO sonríe. 
A l volver de una esquina, sentí un brazo—que d cuello me ceñía; miré 
curo—y más que gusto, me causó embarazo. 
Con aire de gran señor , 
dijo un casado á Perico: 
Á ciertas mujeres, chico, 
las conozco en el olor. 
Pedro, que en su casa ha entrado, 
dijo a l punto: Entonces, Blas, 
siempre que à tu casa vas, 
debes estar resfriado. 
(Entonces sustituye á si esto es cierto ó á frase semejante.) 
10—Por el contrario, se justificaría la consideración 
de Signos complejos de una sola idea, que daremos á cono-
cer de una manera práctica ó ejemplar—Tales son: 
L a s frases que denominan un solo sér: Diego Diaz de 
l l ar o y Alhama de Aragon. 
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Los numerales cardinales, que expresan con varias 
palabras relación entre una sola cantidad y la unidad: 
Treinta y seis, quinientos ochenta y cuatro. 
Los llamados tiempos compuestos: Hemos dormido. 
L a s frases adverbiales ó conjuncionales: E n fin, por 
último, sin duda alguna, de, ningún modo....... puesto que, 
á j in de que 
También representan valor adverbial formas, al pa-
recer, complementarias ó circunstanciales, que remar-
oarémos á continuación: Reventé el caballo á diez leguas 
âe Cádiz—He comprado almendras á dos pesetas libra'— 
Dormirás cinco horas—Despacharé en breves días—Cogí 
mucho trigo el año pasado—Iré el sábado. 
L o propio se verifica con oraciones completas: Me l e -
vanté cuando apenas apuntaba el alba—Dormirás lo que te 
permita—Le visitaré cuando pueda—Me habló hace dos 
años—Puede ser que te busque. 
Igualmente merecen el dictado de frases adverbiales 
ciertos amaneramientos ó modismos: Hay muy bien t r i -
go—Es sobremanera hermosa—Lo tomó á hurtadillas— 
Llegamos entre dos luces—Te está al pelo , ó á las mil 
maravillas, ó á pedir de boca—Lo hizo á regañadientes, 
ó á ojos vistas, ó á la buena de Dios—Te engañan á las 
primeras de cambio ó á vuelta de cabeza—-Ni por pienso 
accederé á e l lo—Está su casa donde Cristo dio las tres 
voces. 
Tales amaneramientos ó modismos producen, en otros 
casos, formas que nada tienen de adverbial y sí de la 
naturaleza de otros grupos analógicos, como se verá en 
estos ejemplos: Estuve toda la noche en claro ó despierto 
—Estamos sobre aviso ó ate ttos—Tus encargos se han que-
dado en d tintero ú olvidados—Está á buen recaudo ó seguro 
—Me sé la lección de pe á pa ó toda—La criada de C o n -
cha corto un pelo en el aire ó es muy lista—Está peneque, á 
medios pelos ó entre Pinto y Valdemoro—Juzga que el 
asunto es cosa de llegar y besarla durmiendo ó fácil—Est© 
es así, así ó mediano—No me importa la falta de invi-
tación: así como así (porque) no habría de ir— De que 
(cuando) v i que llegaba el padre, me retiré—Vi á tu her-
mano, así como (y) i tu primo. 
7 
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i l—Cuanto queJa oxpuosfco evidencia quo, para 2>oseer regu-
larmente el idioma, no basta formarsa un concepto superficial y 
adocenado de sus grupos analógicos; sino que precisa imponerse 
en las ex t rañas particularidades, incluidas en todos y cada uno da 
ellos. Tampoco es suficiente el aprendizaje memorioso de reglas y 
definiciones, del mismo modo que sería imposible un estudio ca-
suístico, que no t e r m i n a r í a jamas: procede adquirir idea exacta 
y clara de cada uno de dichos grupos analógicos, y , conforme á 
ella, decidir la índole de los giros que se presenten, con tanto 
mayor motivo, cuanto que una misma palabra, una misma fraso 
puede expresar valores lógicos muy diferentes, según vamcs á 
comprobar. 
Yo soy consecuente y debemos estudiar el yo—Este huerto es 
mío, Disputamos sobro d mío y d tuyo, y Quiero lo mío—Pedro es 
novio y he felicitado a l novio—Carácter español y E l español es va-
liente—Escribe un dos y costó des reales—Cinco décimas, Décima 
parto y décima grada—Tercio Je arroz y Tercio en el asunto—Damo 
unos cuantos reales y Derechos reales—Tardé un segundo e n g a ñ a r 
el segundo lugar—El comer y el rascar solo quieren empezar—Lia-
re a á Consudo., No hay consuelo para mí y Yo consuelo al desgra-
ciado—Daseansamos en aquel alto, Alto ah í , Se me pasó por alto y 
Puso los brazos en alto—Juan es comerciante y La economia es pren-
da caracter ís t ica en el comerciante—El arado es instrumento a n t i -
quís imo en la labranza, Campo arado y Ayer han arado el o l i -
var—El examinando se ofuscó, y Examinando, so g r a d ú a n los cono-
cimientos—líal lósa afligido el tal y No quiero tal cosa—-Habla-
mos de t i , La de es consonante, Dé usted limosna y Sentiré que te 
dé disgustos—Voy á Madrid y La a es vocal—Discutimos el más,, 
el ménos, el contra y el conque; Es más alto que m i hi jo; Quisiera 
andar, mas no puedo; Me parece ménos fuerte; Asistimos todos, 
ménos Juan; Gestiona contra m i ; No he de acceder, conque no ta 
canses y La cuchara conque cómo—Habrá como (unos) cien reales. 
Lago de Como, ¿Cómo te va?, ¡Cómo ronca.', Pon ió como te digof 
Me manifestó como (que) no vendrá y No me hizo caso, como (porque) 
estaba enfadado—No he ganado un tanto, No comas tanto y No lo 
dije portento (por eso)—Es de gran tamaño, La r indió tamaño do-
lor—Deja mi capa para mi—Tú l levarás tu gorro—Te han dado 
té—Todo perece y Examinamos todo r incón de la casa—He vendido 
mucho, Me duele muclw la cabeza y Tengo muchos disgustos—Si 
no puedo, Dile que sí, Sí es nota musical, Lo quiere para s í 
A — 31 — 
y S i sales, mo a v i s a s — l a v a , Sé bueno y ya ló s i—El lo 
quiso y Ponta d pañuelo—La conozco, Bussa la guitarra y 
Músico , cuidado con la— No v i persona (nadh) qua mo recibiera 
afablamente y Cuida tu pzrsan-a—¿Hay ssr alguno tan dssliohado 
cual yo? y Alguno (alguien) ha desordenado mis pap eles—Dónde 
está , Ocasión se me ofrecerá, donde protegerlo y Vamos donde sa-
bes—Octava del Corpus, Octava silla y O'dava jmrfce—Tapad ese 
claro, E l día está «Zaro y Habiendo leído la carta, chro com-
prendió su desdicha—Luis es un ingrato y E l lioixbre olvida i n -
grato los beneficios de Dios —Esta es mi (calificativo) casa, y To 
espero en mi. (determinativo) casa—Nos rounirémos allí y Se per-
suadió do que no atendían á sus explicaciones y allí, (ent.'nccs) 
perdió la paciencia —Blanca de Navarra, No tengo blanaa y Tela 
blanca—¡Hombro! (interjección), Estudiemos a l hombre y Es muy 
Jwmbre—Ese es un uno, Cigarros no hay más que uno, E l mundo 
siempre es ;¡HO, NO síempro está uno alegre y Llegó á hacerla tan 
una cosa consigo, que no hay cosa mis una quo son ya los dos— 
¡Vaya, déjame!, ¡ Vaya si lo haré ! , La baya es vegetal y Dile que 
vaya à paseo—Me manifiesta que no reformará la obra y eniónces,-
(si es así) no le pago, Tocaron á misa y entonces, nos despedimos — 
Xa tormentabas'/, M i primo pas í á Madrid y E l buque paso' la l í -
nea ecuatorial—El niño llora y Potra llora la muerto de su her-
mano—Juan huele mal y Luis hiede las flores—¿T bien?, Lo h a r á 
bien, Practica el bien, Iré , bien solo, lien acompañado ; Vino í>¿»v.> 
tarde, Será bien que vayas y No obedecen la ley, bien (aunque) es 
sabia y justa—Luego iré, Pienso, luego existo y No hago el t r a -
bajo—¿Luego? (por qué)—Así te sorprendan, Le esperaré, así venga, 
as í no venga; Esto so hace así; No lo concederé; así, no to canses 
y Estoy así, así—Paseamos en cocho, y üJf» (durante) la oscona 
m á s interesante, me hiciste abandonar el teatro—Hubo pandor-
gas y fuegos con (y) otros nocturnos juegos—Éníre Y . y Entre 
bobos anda el juego—Es para mí , Cochero p á r a el coche y L u e -
go que pá ra , buscarèmos nodriza—Kesulta, pues, que tú le p ro-
vocaste, No i rás , puts iré yo y Conque ¿lo hago? Pues—Aquí do 
los nuestros, Aquí (entonces) fué el gritar; Los renuncio desde aquí 
(ahora) y Te lo digo, para que por aquí (por ello) deduzcas cuánto 
sufro—Trazas llevas de quejarte un mes arreo; Sus malas trazxs 
afectaron tan en general, que los párpados bañó á todos arreo; T ú 
trazas el diseño del grupo; que yo traigo arreo para todos, y Lo-
hizo cuarenta días a r r e d i l a r l o miserable OJ la vida, Está harto 
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y Y o me harto de frutas—Dame siquiera pau y No lo dejaré, s¿-
quiera (aunque) me a r r u i n e — A r r e m e t i ó sobre (contra) nosotros; So-
bre m i l reales, lo que quieras; Escribe sobre todo, B ú s c a m e na so-
è r e y Deseo que sobre—Ya te c o n t e n t a r í a s con ménos , Ya que estu-
vieron á caballo, les h a b l ó ; Ya le s egu í , mas no le a lcancé y Se 
me ha ro to—¡Ya! 
In terminable se r ía l a serie de ejemplos aná logos á, los anteriores 
que pod r í amos i r formando; pero ellos bastan para hacer patente 
la necesidad de determinar bien el ca rác te r de cada grupo a n a l ó -
gico, a s í como á, cuá l de los mismos h a b r á de llevarse un vocablo 
ó frase, según este ó el otro de sus múl t ip l e s giros; y á u n h a r í a ftfi 
trabajo ú t i l quien, con destino popular,, coleccionase, tanto en el 
sentido que dejamos iniciado, como los modismos, los s inón imos y 
d e m á s que i n d i c a r é m o s en cap í tu los sucesivos. 
C A P Í T U L O V . 
B T I M O L O G I A . 
1. Su definición--2. Orígenes del castellano—3. Dificultades que suele 
ofrecer el dderininar la procedencia de las palabras—4. Importancia 
de la detenninaciun y á quiénes incumbe ésta—5. Raiz y termina-
ción—6. Palabras p i imiiivas y derivadas—7. Denominaciones espe-
ciales de ciertos vocablos, abandanciales, colectivos, gentilicios, signos 
de abstracciones, despectivos, aumentativos y diminutivos, apidos, 
apellidos y reglas principales para su formación—8. I d . pa r a l a de 
los grados de calificaciones—9. I d . para la de los verbales, llamados 
participios y gen 
X — L a Etimología se ocupa del origen y forma de 
los vocablos de un idioma; es, según D . Roque Barc ia , 
"la doctrina que enseña el método de derivar las voces 
con relación á sus orígenes, al propio tiempo que nos 
explica su composición y su desarrollo con respecto á 
sus elementos primitivos D ; es—dice otro autor de nota— 
la ciencia que examina la estructura de los vocablos, su 
formación, trasformaciones literales y de significado, 
no concretándose á indagar la procedencia inmediata de 
cada voz, sino retrogradando basta el origen y descu-
briendo la razón de és te—Júzgase , pues, que en su labo-
riosa marcha de lo más remoto á lo actual ó al contrario, 
ha de determinar la forma primaria, oral y escrita, y 
las evoluciones sucesivas de cada palabra; óroca en que 
aquélla tuvo lugar, su significado de enfcóncas, sus'cum'— 
bios ulteriores, en estructura y valor ideológico, recto, 
traslaticio ó figurado, con el fundamento racional ó c a -
prichoso de ellos; motivo de su abolición, por el uso, si 
se anticuó, y sus derivados y compuestos, tanto en su 
fisonomía originaria como después que se castellanizó. 
2—Tarea sería ésta en extramo prol i ja , complicada y difícil, por 
lo numeroso de los senos l ingüís t icos de que se han extraído ma-
teriales para la formación del castellano, variada mixtura , en la 
que entran por componentes, cuando ménos , vocablos de las proce-
dencias que siguen: 
De nuestros aborígenes, entre ellos el vascuence, ci tándose no po-
cas palabras, como aldea, anguila, arracada, homenaje, légamo, 
mondongo, tocayo, zapato, etc.—Del latin, que constituye las cuatro 
quintas partes del castellano—Del fenicio y del griego, como hablas 
de nuestros primeros colonizadores, y el ú l t imo, por las muchas 
voces técnicas que de él procsden—Del godo, puesto que si los Bár-
baros del Norte acabaron por aceptar la lengua lat ina, no lo h i -
cieron sin someterla á profundas variantes é intercalar dicciones 
de ellos propias, como Adela, Alberto, Bernardo, Carlos, Guzman, 
ames, bagaje, batalla, bruja, cama, galán, guerra, heraldo, lacayo, 
palafrén, tropa, vasallo —Del árabe, que á pesar do lo irreconci-
liable entre agarenos y nuestros antepasados, en una estancia de 
cerca de ocho siglos, ten ían forzosamente los primeros que dejar 
vestigios de su expresión oral; quedándonos, según respetable e t i -
mologista, más de un mi l la r de voces árabes, usuales ó anticuadas, 
ya circunscritas a l uso de las provincias en que por más largo 
periodo dominaron los islamistas, ya corrientes en todo España , 
como Alcalá, Alcántara, Alcázar, Alhama, Alpujarra, Guadalajara, 
adalid, alaxor, albacea, algazara, alguacil, hígado, j aba l í , ojalá, zagal, 
zurra —Del francés, ora de an t iqu í s ima procedencia céltica ó 
gál ica , bien de los tiempos de Alfonso V I , en que tanto resaltó la 
preponderancia traspirenaica, y ahora cuando solo necesitamos 
salvar de desfiguraciones y bastardeamiento nuestro ya formado, 
rico, hermoso, y envidiable idioma, oon el necio pruri to de afran-
cesarle—Del italiano, con principalidad durante nuestro dominio en 
la Pen ínsu la trasalpina, de donde se trajeron centinela, duelo (desa-
fío), emboscada (celada), foí-raje, hostería, bisoño, cúpida, estafeta, ga-
ceta, macarrón; y t a m b i é n vocablos peculiares de las Bellas Artes, 
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voltio.aria, cantatriz, escorzo, piano, soprano —De lenguas-gsr-
miuioas, cual el alemán y el ingles; del primero, coc/ie, fdon, guante, 
Ja rd in y muchos nombres de mineralogía , y del últ imo, bisteak, 
bill , lord, rosbif/, wagon, spleen, sport, high-life, meeting, shating—Da 
leaguas ameriaanas; porqne si en el Nuevo Continente se implantó 
el castellaiio sobro aquéllas, que fueron borradas, el cambio no 
tuvo lugar sin traernos da las mismas, cual si para recuerdo, 
•ciertos nombres de lo por allá más notable, como butaca, cacique, 
•canoa, caoba, guayaba, hamaca, maix, petaca, pita 
3— Infiérese, piies, que la determinación etimológica 
de nuestro idioma exige la posesión vasta y profunda 
de bastantes que nos son extraños, y como si esto no fue-
ra ya dificultad magna, la agrandan inconmensurable-
mente las alteraciones que en el trascurso de los siglos 
han venido experimentando las palabras, por motivos 
eufónicos, caprichos del uso, etc., etc. ¿Quién, sin datos 
que podríamos llamar históricos, sobre las trasformacio-
nos sucesivas, daría en que bedd proviene de pes; etiqueta, 
de est-hic~qiia'stio, y jornalero, de dies; que inclusa es co-
rrupción de JEnkuissm, ciudad holandesa, de donde un 
soldado español trajo una imagen de la Virgen, coloca-
da y todavía venerada en la casa madrileña de expós i -
tos; que Badajoz fué Badallós, antes BatMios por los ára-
bes y primitivamente Pax Julia por los romanos, y que 
el nombre árabe Magerit ha pasado por Mageriacum, M a -
geridum, Madritum, Maieritum, Maioritmn, Maiedrit, Mai-
árit y Maârit, hasta, al parecer, lijarse definitivamente 
en Madrid?—Así se explican los interminables desacuer-
dos entre los etimologistas sobre no pocas palabras, á 
.cada cual de las que se las aplican muy diferentes proce-
dencias, y también el que, con fundamento, diga uno de 
aquéllos que muchas etimologías "son puntualmente 
comparables á las traducciones jocosas de L a necesidad, 
tiene cara de hereje, por Necesitas caret lege, y Dé donde 
diere, por Deum de Deon. 
4 — Precisa, no obstante, salvar tan abultados obs-
táculos, ir encontrando tan múltiples variantes, orientar-
se en tan acabado laberinto; porque la acertada etimolo-
gía es á la distinción sinonímica, á las definiciones léxico-
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gráfier.s, al dominio satisfactorio del idioma, como la 
anatomía al conocimiento del cuerpo humano; mas ello 
incumbe á los que aleccionan en estudios superiores, de 
Fi losof ía y Letras, con especialidp.d; no á quienes, cual 
nosotros, verifican impretencioso trabajo, particular-
monte destinado al Magisterio primario, á la clase l l a -
mada á popularizar el empleo estimable, atinado y co-
rrecto de nuestro idioma. 
Poco hemos, por lo tanto, de decir acerca de los ele-
mentos constitutivos de nuestros vocablos y de la clasi-
ficacion.de éstos, según la índole y el nvunero de los p r i -
meros que en cada uno de los xiltimos entren; y áun casi 
todo lo que en el particular expongamos, será en con-
cepto de amplificación. 
5— liaiz do una palabra es—-para quienes necesitan ó 
poseen únicamente conocimiento superficial del idioma— 
la parte invariable do que emanan las derivaciones, por 
medio de cambio en las letras finales ó adición de otras 
á las mismas: amar, amo, «mable, amabilidad. 
Terminación es cuanto, pospuesto á la raiz, completa el 
vocablo; lo que en los ejemplos anteriores subsigue á lo 
remarcado. 
6— Palabra primitiva es la que no procede de otra, 
actualmente usada, del mismo idioma. 
No lo sería ninguna castellana, fuera de esta defini-
c ión restringida; porque todas proceden de alguna de las 
lenguas madres, y ademas, porque no pocas, primitivas 
para la generalidad, son cambiantes de formas ya a n -
ticuadas, como Zaragoza, estructura actual de nombre 
propio y compuesto, á la que han precedido Saragosa, 
Sara-Costa, César-agosta y César-Augusta. 
Derivada es la preveniente de una primitiva castella-
na y usual: relojero. 
Biderivada, la que resulta de otra ya derivada: culpa-
bilidad, de culpable. 
Estas definiciones vulgares, populares, para el dominio común, 
no concuerdan con las rigurosamente et imológicas, de las cuales 
vamos á ocuparnos mi iy á la ligei'a. 
l iaiz, en su más genuino concepto, es un corto elemento l i n -
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güíst ico, el simplicísimo núcloo à que van adhir iéndose los cons-
tituyentes, no solo para las derivaciones, sí que también en la 
mayor í a de los casos, para que resulte palabra completa, como 
fiu, en fluir, fluido, etc.—Á ella se adiciona un prefijo, cual en 
oonsul; sigue un subfy'o, v. gr . , en amar; ó aparece entre ambos, 
conocer; sin que por esto se produzcan derivados n i compuestos y 
si el vocablo rigurosamente p r i m i t i v o , con estructura propia 
para usarlo en la expresión, toda vez que pocas veces la da la 
raiz de por si, como acontece en sal, sol, yo y fe . 
Parten inmediatamente de la raiz las ramas primarias, los t ron-
cos generales; de éstos, los secundarios, y , así , va formándose el 
á r b o l genealógico de toda una familia oral: la, patriarcal raiz; su 
descendiente inmediato, hijo ó ella con los agregados que la com-
pletan, el primitivo; el nieto ó derivado, el biznieto ó biderivado : 
am, amar, amable, amabilidad. 
En todo esto hay seguramente demasiada sutileza, materia 
impenetrable para la masa común que ut i l iza un idioma; mas 
•de provechoso y áun imprescindible conocimiento de parte de 
quienes deben precisar el riguroso valor ideológico de cada 
palabra. Ellos, en efecto, han de ésforzarse en la determina-
ción exacta del significado de la raiz , que- se imprime, más 
ó ménos , como fundamento que es, en cuanto de la misma 
emane; ellos han asimismo de definir bien el sentido de los 
prefijos y subfijos, porque estos últ imos suelen motivar las 
sinonimias, contraposiciones y demás particularidades en el 
compuesto ó derivado que resulte; como se adver t i rá entre te-
mible, t é m e m e , temido j ternero». 
Suele dividirse á los subfijos en desinencias é inflexio-
nes, reputándoles de las primeras si el resultante es 
signo de distinta idea, como liberío y libertino, j de los 
segundos, si solo se trata de la terminación peculiar de 
un accidente gramatical: gato y gata, estudio y estudia 
-ó estudiaré. 
7—Cerca de trescientas desinencias encontramos en 
tina estimable obra etimológica, que tenemos á la vista, 
formando series que. citaremos en parte, á la vez que las 
denominaciones peculiares de las clases de vocablos de-
rivados á que dan lugar, cuales son: 
Ahmdanciales, que expresan idea de modo en grado 
8 
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cónío'-feüpéirkíiivó:' fastidioso y 'qiiôjuíúbvosó,' neíândo, lib-
rvéñd'ó, tvéméhiincl'o, «te;' 
CobeciWos'tí qué en.' fórm&; singular, «igñifioáü. conjuntó 
-d'e s é í e s só'íüéjántes:' váca'ádt, balconaje, arenad,'olivar, 
toj^asca, pbl'táréfíay Hib'rigma"y docena. 
Úèhtiãdós ó esenciálments adjetivos, que denotan pro-
cBd'éheia: lóckl: vàlencianiá,' gallego,'' matriíeftstói' • alavés» 
'heiherisco, atídálíte: 
Signos de ahstrdcciones'. apostolado, abundancíã, conti-i-
l í c n c i ã j th.iáüñzct, bón&a'á, lobreguea, tibieza, aúdaotá, co-
dicia,' ThiséYiü, perñdtóy cobaíd-ía, coacción,' b&átitud, j n * 
Ten'íitóZ,: salud, • tristíífa; m&íxa&àumbre, y, en general, 
cuantas' fóíin'aá süsftantívadas 'resultan para presentar 
-conven'cioíi'alínen'té como ideas de sustancia, á los adje-
tivos y á los verbos atributivos, de naturaleza concreta-, 
-eft cuanto erivuôlv&n, á más de la cópula, el atributo, 
expresan un liecho', implican un acto: así, son sustanti-
vos 'abstractos todos'los infinitivos, en'su genuino senti-
••dó',' los niitnerosos : veTbáleS' terminados en' don, sion y 
•tèiòh; • tíaiatí ff'óditncatióit', confusion 'y crucifixion; y las va-
ciantes personales1 de verbos; cuando aparecen cual de-
signativos de'entidades: arribo; rebaja y'ajuste. 
Bèspèciitíos ó q u è : á 'uiia idea fundamental adicionan 
-otra' como de'despreció: libracc, terminacJio, latinajo, 
antíguíí'Z/a, càráam; medicastro, dulzoíToft, vejancón,-.bò-
• ú o n ' i o , ventorro, guistfíe, carmtza, etc. 
Av'.naúativos ó que representan valor cuantitativo' y 
excede'-'.tD del ordinario, en la idea principal á que se re-
fibreii;. y' cíiv'iinutívos, que tiónio reVel^ su-iíOmb'rej signi-
ficara" 1 o ce ntratio que los aiiterior'es derivados. • 
.Resr.l'ian'.de los sustantivos,-de los adjetivos y áun de 
álgrcnos f dverbioíjj siempre que -el concepto expresado 
pe, ••odo5! -̂ llos sea-susceptible dé acrecentamiento y dis-
minucio.t, mas no respecto á los que no se adapten á 
P_\A-3I>JS, Gúmo mortal y üt&rnó, Teología y Estética<• medita-
c'búybo; ã:,?, y todos los signos de abstracciones,,- así que 
tcimbieix-ios iloinbres propios, salvo en sentido de apodo, 
•«Qiao 'J::.a'.\ito y Felipon; ó que al aplicarlos á-seres-indi-
vidtu-libados, tuviesen-ya-forma de cualquiera de los dos 
.antedichos deriva-dos, civàl Pinilhs, Picazo y Reventón. 
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Desinencias, más. comuneg da los, apaienfca.fcivos, las. ra--
mancadas . en los siguientes.. ejemplos;.liombron ..y.muje-
rona, grandoíe y. asparoía, ..puckerago.y sa.i;fcQiia¿a,..si.bÍ6ii 
ote y ota suelen apropiarse, á particularidades de. sigaifi-
cado, • distintas: deL de aumenta-tiyo—rEn cambio, se ¡dan 
otras para,el último,..como bonacJion, psñascor.moccíon,. 
gigantón, ~pregiintQn, .hobciUcon-.y bobarro¡iry áim son te -
nielas por tales algunas, que ya. liemos, citado, en coaoopto 
abundancia!: .neía«do> furibirado, IxoTtimiio. y .hoxxibh—• 
Dánss: asimismo aumentativos de, dimiirativ,osr. como ro-
setón; de. roseta y .biazimentativos, como picaronasoido p i -
caron. 
L a s desinencias, ordinarias de los diminutivos,, con sjis 
correlativos femeninos,, aparecen en. gatico-, ,pBrr¡7Zo, mo-
mio, frailecico,. sastiecillo,. xiúncito, .paneetco,-.bvLQjeei'Jo, 
pececiío, piecficico, .piececiño y-.-piececiio-r-Qaenianso bas-
tantes, más terminaciones para la acepción que nos ©sapa, 
varias;de las que se venen vardasca,, rama/o,, castille/o, 
mantel, aldehido, capelo,, .caballereíe,..cubeto, •  ioUeto,. b i s -
tovieta^ piqueíá,- bólichtí, .escondrijo, ,tarabon7,-.botiquin, 
botijiaa, escondjíg,, ramüa, carretoíi, apelan,. rabo»,, isloíe, 
arroyweZo, xegulo, ladvonmelo,. hsuquiclmdo, 'pobládme-
lo, etc. 
Tiénense por diminutivos, ya con sus terminaciones 
jjeeuliares, ya con las .ordinariamente .de aumentati-
vos,. :cier.tas palabras, ,-.q.ue .aunque. :signiñp(an defioien-
eia ; dimensional, es. peculiar! de. la edad ,da. los, seres á 
quienes denominan: renacuajo, palomino, lobezno,.,pichón 
y perdigón. 
, Beconócensa hidiminutivos yAxa.st.a. tridimimití'vos., como 
parece resulta de la escala derivativa. oaUe/a,,.callej'y?i y 
oallejo.na¿o,-,caUejoncíBo ó oallejonzuelo. 
A.veces se altera la raiz,..tanto en los,.aumentativo* 
como .en los diminutivos: bonaclicn y renacuajo. 
; No es.posible señalar reglas fijas para la formación..de 
los-unos y los otros,.sometidas cual están.sus desinencias 
peculiares á variantes, ideológicas de .desprecio, ternura, 
inferioridad, familiaridad y modismos de comarca, así 
como á los injustificables capriclios del uso: solo te-
niendo en .cuenta en qué consisten ambos..deriyados, la 
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práctica analizadora, atenta y repetida enseñará á di~ 
ferenciarlos entre si y también de cualquier otra deri-
vación con que puedan presentarse en sinonimia. 
Por otra parte, no basta la desinencia, y sí precisa, 
ademas, el valor ideológico correspondiente, para que el 
vocablo baya de ser tenido por aumentativo ó diminu-
tivo; y no lo son, v. gr.; balcón, azote, cazo, abanico, B e -
m'ío, abuela, etc; miéntras que varios que lo fueron en lo" 
antiguo, boy representan acepción diferente y los hay de> 
doble significado: sablazo y manotazo, que lo mismo pue-
den implicar aumento en sus primitivos, que golpe, 
grande ó pequeño, dado con ellos. 
Los apodos familiares, tengan ó no índole aumentati-
va ó diminutiva, suelen separarse tanto de los sustan-
tivos propios de que proceden, que ni el más leve ves-
tigio de semejanza se encontraría fuera del conoci-
miento popular que da el uso, para señalar parentesca 
etimológico, por ejemplos, entre Francisco con Curro, 
Paco, Pacho y Pancho; Dolores con Lola, y María 6 
Maruja con Urraca y Cota, de donde tal vez provie-
ne el nombre cotorra para el ave á que también se 
aplican las dos originalísimas derivaciones ú l t imamen-
te citadas. 
Definidos ya los apellidos en la Analogía, procede aquí 
considerarlos et imológicamente. 
Por su origen—appattare ó llamar—son denominación 
personal, existente desde remotos tiempos, mas que en 
España no tuvo uso regular, trasmisible, hereditario,, 
hasta el siglo X I I I ; si bien ya todos la llevamos, hasta 
aquéllos á quienes la ocultan padres desnaturalizados y 
se la reemplaza con otra, la caridad. 
No es difícil determinar la procedencia de cada ape-
llido; pues á cualquiera se le ocurrirá que Calvo y Cabe-
zon fueron previamente apodos; Segoviano y ãe Córdoba, 
gentilicios; Escribano y Zapatero, designativos de ocupa-
ciones habituales; mas na resulta tan llano el paso hasta 
el motivo, la ocasión, el momento de su empleo como t a -
les apellidos, 
Ea cuanto á l a s citadas procedências, t rascr ibírèmos algunos ciar-
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tos de la-magistral obra etimológica del Sr. Barcia—En vi r tud de 
aquél la , son: 
Patronímicos ó el nornbre propio de los padres, trasmitido á los 
hi jos, sin variante, con ella ó de ambos modos: Gáfala, Benílez, 
Sancho y Sánchez. 
Designativos de santos ó de lo intimamente relacionado con las 
creencias, inspiraciones dela piedad familiar ó dones caritativos, 
para los in íbr tmiados que desconocen á los autores de su existen-
cia: San Juan, San José y de la Iglesia. 
Compuestos de nombre bautismal y pa t ronímico del cónyuge 
masculino, para la esposa: Maripérez ó Marta, casada con un hi ja 
de Pedro, y Marirramos ó M a r í a , unida al hijo do Ramiro. 
Profesión, oficio ó modo de v i v i r : Barbero, Sastre y Molinero. 
Dignidad, j e r a r q u í a ó cosa aná loga : Conde y Bey. 
Estado eclesiástico: Abad y Cardenal. 
Alcurnia ó linaje: Casa y Castillo. 
Cualidades físicas ó morales: Rubio, Moreno, Bueno y Valiente. 
Grados de parentesco: Primo y Nieto. 
Procedencia local, provincial ó nacional: Tarancon y Jerezano, 
Segovia y Segoviano, España y Frances. 
Idem vegetal, animal ó inorgánica : Avellano, Olmedo, Centeno y 
Rosa; Lobo, Lobato, Lobaton, Borreguero; Arroyo, Cerro y Peña. 
Señores de pan y labranza: Pacho y Pacheco. 
Nombres que significan asiento ó conjunto de vegetales, etc.; 
Campo y Bosque. 
Denominaciones de seres ó fenómenos celestes: Estrella y Alba. 
Idem histórico-burlesoas: Bertoldino y Tirabeque. 
Idem nobiliarias: Giron y Ladrón de Guevara. 
Idem de objetos de arte: Torre y Mesa. 
Prases que pasaron á constituir palabra compuesta: Buendía y 
Pandeavena. 
Las alteraciones que van sufriendo los vocablos en el trascurso 
del tiempo han ocasionado diversos apellidos, todos corrupciones 
de un pr imit ivo: Herrainz, Herraiz, Ilerraez, Herranz y otros, t a m -
bién patronímicos en cuanto proceden de Ferrando, Fernando ó 
Hernando. 
En la interposición del monosí labo e entre el nombre bautis-
ma l y el apellido, lo mismo se peca por carta de más que por carta 
de ménos, por pleonasmo redundante que por elipsis injustificada. 
Cuando el ú l t imo tiene cierto carácter do genitivo ó procedencia, 
oomo eu los solariegos, l a pr.ipoaicion so impone por ol lengua j e 
correcto, y debería decirse Pedro DE Segovia, Antonio DE L-ipex. y B n -
rifiíe-DEQ Gustillo] porque proposic ión y apellido forman circuns-
tancia equivaleuta á calificativo, ó denotan ya la localidad; do¡ que 
se procede, ya el padre ó la fortaleza quo dieron .el .r.epétidíiraçnte 
citaiot apell ido; Por el contrar io, aon reprochables-las. .foasesknSiZ-
verío 0B Bueno, Boque T>'E¡: Alcalde, • Judio. DE -.Aleman y otras, a n á l o -
gas, por-motivos contrapuostos y- que están al alcance .conum—Di-
f i c i l s e r í a , no obstante, borrar . a n o m a l í a s que el. uso tolera y po-
p u l a r i z ó , hasta q u i t á n d o l a s la malsoaancia; como tampoco;.re-
sul tar ia muy factible la p r o s c r i p c i ó n ' d e .,barbarisaios, oriiOg3i4ficos 
en las palabras que nos oo.upan, y a lgunos de los cuales . s ç ã a l a r ó -
mos en su lugar correspondiente. 
No escasea el, qakl -pro-quó por las combinaciones apellidado-
ras, y , para evidenciarlo, dice Barcia: Una •Dolores Fuertes- «vsa 
con un Barr iga, y la recien casada t u y o que.ser, á despeçlio ¡suyo, 
Dolores í \ ier tes de Barr iga . 
U n a Juana Desoo^ido 
con Blas C o e r c í , c a s ó ; 
de manera, que encon t ró 
el remedio,en.su mar ido . 
Por decoro, no detalla el pesado bromazo que sus apellidos pro-
porcionaron á un boticario de E l Pardo, que encabezó una solici-
tud con su nombre y apellido; el documento pasó al ' Juzgado, .y, 
como cr imina l , fué procesado el f a rmacéu t i co . 
Por ú l t i m o , para muestra de lo k i lomét r i co , laberíntico en l a 
mate r i a , cita el apellido Brrotabsrrigorrigoicoerr.otapo0ch.ea, 
equivalente á Molino nuevo y colorado, de la casa que está en la pqfte 
de arr iba. 
8-+*»<5rB'A3)os DE cáMS'icAciosf—El absoluto reviste l a for-
ma genuina de cada adjetivo-, y el comparativo resulta an-
teponiendo al anterior submodificativos acomodadlos á ¡las 
acepciones de igualdad, superioridad ó inferioridad: Lms 
es TAN laborioso como Lésmes, IGÜ-ALMENTE,económico qm 
tú,: MÁS discreto que German y UÉKOS feliz que Amoros, -.Ee-
sultay: pues i frase ó forma compleja,- no ;. derivación- ¿ a l 
primitivo castellano, aunque lo sea' ctel latin^ y, adamas, 
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ideológica-'-6n:- mejor, peor-; superior, inferior , mayor y 
menor, todos de superioridad ó equivalentes al modifica-
tivo absoluto con- la anteposición de más. 
E l agrado superlativo' es de forma compuesta, si a l > c i -
tado-absoluto' ptreceden muy .ü otras varias palabras ó 
frases, algu-n-a-s i de: las - que • figuran en los ejemplos s i -
guientes: • Estoy MÜY satisfecha—QUÉ- ruin eres—GuÁx her- • 
mosa aparecía-^—No picedes imaginarte LO afligido que-está— 
M í o es POR TODO ESTBEMO censwoMe. 
Cómo derivado, termina .en úimo ó érrimo, íntegras ó 
variadas las raices, por respeto á la procedeneia origi-
naria ó por motivos eufónicos: malísimo, celebérrimof boní-
simo,-. nobilísimo "y paupérrimo—A los seis comparativos 
especiales anotados ánfces- corresponden, por motivos 
idénticos á los dichos, óptimo, pésimo, supremo, ínfimo, 
máximo'y- mínimo. 
Guando un adjetivo tiene en uso formas compleja y 
derivada^ superlativas, ellas constituyan gradación pro-
gresiva y la cont inúan las seis últ imamente expresadas: 
T u . caballo es muy veloz, pero el mío. es velocísimo en¡ la 
carrera*—Esto paño es-muy bueno; ésa, bonísimo y. aquél , 
óptimo. 
A s i como mensual, diurno y demás calificaciones que 
excluyen el más y el menos, no se adaptan á los grados 
relativos-,. rechazan el.superlativo los ya. dorivados y con 
índole'abundancia!: horrendo.y. furibundo.—Otros;, suscep-
tibles- de1 aquéllos, , no. forman el iiltimo. por. derisrasion, 
para evitar lo1 excesivamente polisílabo del vocablo•; que 
resultaria: ès-perceptible^ se-diue muy perceptible y xLO:.p»r~ 
•captibilmimoyy otro tanto acontece conilos^demas-iadjeti-
yosítermiamdos eii'f>fe, eni eo* diptongo,.ear. io, séaib^ó.no; 
•en; ittwy-eta;íaoeatuadá::e&pmtérm); smnbrío,- necio, obliouo 
y. carmesí. 
Ciertos adverbios,. vaYiaibles en-: lo: cuantitatiKa-de) sai 
^ g u i ñ e a d o , admiten, oompanativo; ó superlativo^ y en. 
cuant 'o'al primero^ h©monimia¡ parfacta. con: ed valor a d -
je t iva l , para cuya,distinción id'sológicaL hay queiatensrse 
al-, sentido de la., expresión:, así,,son. caliñoacrones-;compar-
a t i v a s en .Este: papel- es-imson (más bueno) y aquél,. •Ems. 
(-más malo); y adverbios, tanibien comparativos, eit-,Mis 
_ a _ 
hermanos escriben MEJOE (más bien) que tú y PEOR (más mal) 
qm Jluiz. 
9 — L o s llamados participios son tenidos como activos, 
s i expresan modificación de quienes ejecuten los hechos, 
á que pertenecen; y como pasivos, si de los sobre que r e -
caiga el significado de los mismos hechos—Las termi-
naciones regulares de los primeros, ante y rara vez a'ata 
para los procedentes de infinitivos acabados en ar; iente. 
y en pocos casos ienta, si los ú l t imos finalizan en er ó en 
ir: estudicniíe y danzcmíct, doliente y sirvienta—Las de los 
pasivos son respectivamente ado y ada, ido é ida: m a r -
cado; peinada, aprendido y lucida. 
L a s múlt ip les y curiosas particularidades de estos ver-
bales prestan al estudio et imológico asunto de interés y 
utilidad; señalan las variaciones que los vocablos van 
experimentando en el trascurso del tiempo; deben figu-
rar en toda gramát ica conducente al verdadero api'en-
dizaje del idioma, y son de tan obligada como laboriosa 
tarea para todo el que cultiva un idioma, cuyo uso común 
no adquirió en la edad infantil, en la conversación fami-
l i ar—Para que sean comprendidas las consideraciones 
antôr iores , basta indicar tales particularidades, tan 
simple y escuetamente como lo hacemos á continua-
c i ó n . 
D á n s e entre los verbales activos: De desinencia i r r e -
gular y única, aparte su genér ica correlativa: r e c u m n í e 
y enredador—-De dos, regular la una é irregular la otra, 
ó ambas de esta ú l t ima clase: escribieníe y escritor, com-
ponedor y compositor—De tres y áun de más; ponienfe, 
ponente, ponedor y postor; reoipiente, receptar y recibidor. 
Aná loga diversidad desinencial existe entre los pasi -
vos, encontrándolos: De una terminación y ésta irregu-
lar: escrito, hecho é impreso—De dos: bendecido y ben-
dito—De una, empleada ya con valor activo, ora cual 
pasivo: Hombre AGRADECIDO y obsequio AGKADECIDO—Con 
la. forma pasiva, usual como activa, pero de significado 
diferente al de las peculiares de la ú l t ima: MODERADO, 
moderante y moderador; SABIDO, sabio, sapiente, sabedor y 
sabidor; VALIDO, valedero, valedor, valeroso y valiente, de-
biendo observarse que estos dos últ imos, activos irregu-
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l a r y regular de valer, son ideológicamenfco derivados de 
valor. 
Por si hubiere de objeiarse que no conviene la consi-
deración de participios á la mayoría de los vocablos re-
marcados, contesfcarémos d priori que cori-esponde á todos 
cuantos modifican á quien ejecuta ó recibe el significado 
del verbo á que se refieren, y que este es el mismo con-
cepto de la Academia Española y de los gramáticos que 
en el particular aceptan su doctrina; puesto que de r e -
putar tan . solo como participios á los que participan de 
doble ó triple índole ideológica, entre ellas forzosamente 
l a verbal, exc lu ir ían—y, por el contrario, comprenden— 
Á afijo, contuso, exento, ingerto y otros muchos, solo em-
pleados con acepciones de sustantivo ó de adjetivo. 
E n tal grado rechazó el uso las múlt ip les formas de la 
conjugac ión en ciertos verbos, que no circulan ahora sino' 
entre las que nos ocupan, y , á lo más, en el infinitivo: 
congruente, fehaciente y superviviente; huido y balbuciente, 
con sus respectivas abstracciones ó voces radicales, buir 
y balbucir. 
Asimismo, se desvía tanto en ocasiones el valor ideo-
lóg i co actual de algunos verbales del que cuadra á su 
estructura, como puede advertirse en poniente y teniente; 
seguidor, en sentido de pauta, y por lo mismo, de signifi-
c a c i ó n pasiva; cenador, comedor y mirador, en el de donde 
se verifican sus correspondientes hechos. 
Otros ofrecen á sus elementos simples en forma hoy 
inusitada; evidenciando que el uso ha proscrito lo un día 
irreprochable: abstinente, iehaciente, maXdiciente, satis/a-
cedor, coTíipositor y maldecido, ó, por el contrario, rechazan 
.aditamentos que de por sí solos tienen correcto y común 
empleo: se dice tenedor, no ^tenedor y sí atenido; traedor, 
no edraedor y sí atractivo. 
Y ; para terminar este punto, ciertas irregularidades 
•son más bien aparentes que efectivas, imposición de la 
eufonía: así, como la i entre otras dos vocales deja su 
.carácter de sonido fundamental por el de articulación 
modificadora de la última de aquéllas, en oyente y leven-
te no debemos ver palabras irregulares, sí á oiente y 
levente con dicha obligada modificación. 
9 
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Otra de las derivaciones verbales es el gerundio, y sus 
desinencias, ando para los de la primera conjugación 
y iendo para los de la segunda y de la tercera: amando, 
corriendo y partiendo. 
Tiénenle , por regla general, todos los verbos; es de 
índole incidental en el concepto ó valor de ellos, y no 
experimenta variantes accidentales, aunque cambian el 
número ó la persona en quienes les sirvan de sujeto. 
Son relativamente pocos los que se adaptan al carác-
ter de adjetivo ó de sustantivo, verificándolo con natu-
raleza pasiva y admitiendo inflexiones numéricas y áun 
genéricas: Está alii la joven EXAMINANDA y Los ORDENAN-
DOS se encuentran en ejercicios espirituales—No otro sen-
tido corresponde á sumando, minuendo, sustraendo, mul-
•tiflicando y dividendo, como datos de operaciones mate-
mát icas , y en ellos se advierte que poseemos gerundios 
irregulares, que otros, como minuendo, ó no correspon-
den á verbo usual ó hay que reconocerles grandes alte-
raciones etimológicas; y, por fin, que á ciertos infiniti-
vos pertenecen varias de las formas que nos ocupan: 
sustrayendo y sustraendo, dividiendo y dividendo. 
C A P Í T U L O V i . 
/ . Accidentes é inflexiones gramaticales—2- £03 unos y las otras en los 
sustantivos—'3. Números—ÍÍ. Géneros—5. Su division lógica—6. Idem 
usual—7. Reglas para determinar las inflexiones genéricas—S. Ca-
sos—9. Los accidentes y stis inflexiones en los pronombres—10, Idem 
en los calificativos—ií. Idem en los determinativos. 
1 — E n todos los idiomas, las palabras son susceptibles 
de expresar ciertas circunstancias accesorias, ciertos de-
talles de significado, ademas de la idea fundamental, y 
aquellas circunstancias y detalles se conocen con e l 
nombre de accidentes, vocablo que significa calidad no 
esencial. 
A cada accidente puede corresponder una variante en 
la estructura material de las dicciones, su inflexion, que 
en castellano se halla al fin de las últimas, por lo que 
t a m b i é n recibe el dictado de terminación. 
Los accidentes gramaticales son ideas de modo, i n -
cluidas en las palabras que expresan las de sustancia y 
algunas de relación, en sustantivos y verbos. E n L o s 
hombres van al ejército, hay determinaciones numéricas, 
genéricas, de modo, de tiempo y de persona—Equivalen, 
pues, á propiedad gramatical, correspondiente á la cien-
.cia de la G-ramática, en la Analogia; al paso que sus i n -
flexiones son formas materiales, propias del arte, en la 
Etimología; los tratamos, sin embargo, juntamente, por 
no ver contra ello reparos atendibles y sí ventajas para 
el estudio y comprensión de cuanto sobre unos y otras-
'expsngamos. 
— áS — 
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2— A los sustantivos absolutos correspondeu los acoi-
üantes de número, género y caso. 
3— Número es la nota gramatical que distingue la uni-
dad del conjunto en las agrupaciones de seres semejan-
tes, l lamándose le singular, si se refiere á uno solo, y ¡JIU-
ral , si á varios en colectividad. 
Todo sustantivo que, por su genuino carácter, designa 
individuo Vínico ó desligado de las agrupaciones á que 
pueda corresponder, rechaza el número plural , como 
Dios, Teología, los nombres de abstracciones y los l l a -
mados propios; y solamente pr ivándoles de aquella su í n -
dole característ ica, en acepción extr ínseca , traslaticia, 
cuando en realidad pasan á la categoría de comunes, se • 
tornan susceptibles de diclia pluralidad: Hay muchos DIO-
SES falsos, He vendido seis ARITMÉTICAS, Me escaman tus 
BONDADES y Los ANTONIOS abundan—Estos sustantivos y 
sus análogos poseen, pues, inflexion plural para cuando, 
apartándoles de su genuino concepto, la necesiten—Hay, 
sin embargo, algunos, dela clase que nos ocupa y sobre 
todo de los que nombran localidades, que aparecen siem-
pre en estructura plural , porque y a con ella se les apl icó 
para designarlas: PINAEEJOS, FRANCOS y VALLES de Fuen-
tidueña, son tres 'pueblos segovianos. 
Por el contrario, existen otros que carecen, no de sin-
gular-—lo que es imposible y absurdo—'Sinó de la termi-
nac ión usual para el mismo, cual se advierte en llares, 
maitines y trébedes; así como, por el contrario, los pro-
pios terminados en z que no sean palabras a g u d a s — C á -
diz, Pérez—y los en 3 también sin el acento prosódico 
en su ú l t ima s í laba, sean propios ó comunes, excluyen 
la inflexion plural, aunque este accidente les convenga 
por su significado: lunes y dosis. Igualmente le rechazan 
ciertas palabras que conservan íntegra su estructura-
matriz; pero sin que sobre ellas pueda establecerse regla 
uniforme para el particular, toda voz que déficit no le 
admite por motivo prosódico, que y a expondremos opor-
tunamente, ni tampoco, sin explicarse la carencia por 
la aludida consideración, fiat, idem, ultimátum y exequá-
tur; mientras se halla autorizado para varios, como á l -
bum y amen, diciendo Muchos AMENES al Cielo llegan. 
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E n cuanto á la formación del repetidamente citado 
m'imero plural , basta, al efecto, adicionar la partícula 
es a l singular, si éste termina en consonante ó si la p a l a -
labra es aguda, en cualquiera de las vocales a, i , o, u: 
olivares, bajaes, alelíes; rondóes y tisiies—Cuando el voca-
blo no es agudo y finaliza en vocal, ó si ésta es la e, i n -
sista donde quiera el acento, basta adicionar la s: lát igos , 
mesas y cafés—'Presentan, no obstante, algunas excep-
ciones las palabras agudas terminadas en vocal, dicien-
do, por ejemplo, papás, mamas, sofás, cliacós, chapós, y , 
con respecto á maravedí, aunque lo más corriente es m a -
ravedises, está permitido maravedís y aún maravedíes. 
4— Ent i éndese por género la dist inción gramatical de 
los sexos, lo cual verifican únicamente los nombres de 
muy pocos seres del reino zoológico, en los que se a d -
vierte á primera vista la diferencia sexual, de t erminán-
dola en la expresión, bien con inflexiones, como gato y 
gata, perro y perra; ya por distintos vocablos, cual hom-
bre y mujer, caballo y yegua. 
L a inflexion genérica debe ser bien conocida para l a 
formación acertada de las concordancias; mas como el 
accidente á que corresponde existe solo en el menor n ú -
mero de los casos, cuando falta, se prefiere al masculino 
con la misma facilidad y tan sin motivo como al feme-
nino, teniendo á jueves, papeZ y lacre como del primero; 
á crisis, mieZ y mugre del segundo, y á Iris , cana¿ y dote, 
ora del uno ó bien del otro—Gomo no existiendo sexo á 
que determinar, es caprichoso el señalamiento de g é n e -
ro, el uso no ha decidido aún sobre el que ha de supo-
nerse en ciertos vocablos; varios, tenidos por ambiguos 
durante largo período, dejaron ya de serlo, como calor, 
cisma, clima y olor; en otros se ve muy bien marcada la 
tendencia hacia uno determinado, al masculino, en mar y 
puente, y es dado citar bastantes que le cambiaron por 
completo, entre ellos vinagre, que el vulgo, como poco 
ilustrado, el ú l t imo en aceptar ó, mejor, conocér las i n -
novaciones, suele considerar todavía cual femenino. 
5— E l género gramatical debe lógicamente reputarse 
propio, si en verdad distingue uno de los dos sexos—gato 
y gata, caballo y yegua,—; é impropio, si no hace tal distin-
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cion, por no existir dicho atributo natural ó por no i n -
dicarlo los nombres de que se trate: memoria, duende, 
cuarzo, hutaca y bondad—cebada, trébol y olivo. 
6— L o s gramáticos admiten, no obstante, acerca del 
mismo, seis variedades, cuyas definiciones daremos á 
continuación. 
Masculino, comprensivo de las denominaciones del 
hombre y animales machos, así como de otras que áun 
no refiriéndose á seres sexuales, se las coloca en el gru-
po que definimos: Luis, caballo y jeroglíjico. 
Femenino, si se trata de designativos de mujer, animal 
hembra ó de vocablos que, áun sin ninguna referencia á 
sexo, el uso las acomodó en esta variedad: Isabel, yegua y 
mesa. 
Neutro, para los nombres de ideas abstractas, cuando 
ellos aparecen en forma incompleja pronominal ó com-. 
pie j a que resulte del articulo lo y de un adjetivo: ESTO 
me gusta—Si te place LO BUENO, opta por LO MÍO. 
Común, ó el de los adjetives de una sola terminación 
genérica, cuando se sustantivan, y de ciertos sustanti-
vos que, con una misma, son x-eputados masculinos ó fe-
meninos, según cada caso de su variable significación: 
L a MÁBTIB expiró entre horribles tormentos—La COMETA 
gusta á los niños y E l COMETA preocupa á los astrónomos. 
Epiceno, ó el de nombres de animales, cuyo sexo no se 
distingue á la simple vista, dándoles el uso inconstante 
y discrecional consideración genérica: liebre y colibrí. 
Ambiguo, para aquellos sustantivos que, designando 
seres sin sexo, no se haya decidido aún á qué género se 
les ha de amoldar; hecho frecuente cuando un idioma no 
salió del período de su formación, rarísimo ó inobser-
vado una vez aquél en la plenitud de su desenvolvimien-
to: así, albalá, análisis, aroma, aziícar, color, cútis, mar, 
prez, pro y puente, aunque tenidos como ambiguos, ofre-
cen hoy tan pronunciada tendencia, ya al masculino, ya 
al femenino; que—aparte acepciones especiales, como 
acontece con mar—desapareció tal ambigüedad. 
7— De más importancia gramatical la inflexion g e n é -
rica que el accidente á que se refiere, apenas si pueden 
darse reglas para determinarle en virtud de ella: la más 
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uniforme consiste en establecer que son femeninos los 
sustantivos terminados en a y masculinos los en o; y sin 
embargo, tiene sus excepciones. 
Poco más concreto y fijo es dado establecer atendiendo 
al significado, puesto que hay que excluir las numerosí-
simas expresiones de ideas de sustancia que no incluyen 
el distintivo sexual. Respecto á los designativos de actos, 
funciones y damas peculiar de la entidad humana, son 
realmente adjetivos, aunque sustantivados, y, si poseen 
las dos inflexiones genéricas, toman la correspondiente 
á quien modificam; masculina, cuando su significado es 
peculiar del hombre—harbe.ro—; femenina, cuando de l a 
mujer—modista—; la una ó la otra, según el caso, cuan-
do de ambos: maestro y maestra. No es raro aplicar á 
la segunda atributos inherentes al primero, mas en el 
sentido de ser su esposa, hija, madre, inmediata allega-
da: Han reñido la CARPINTERA, y la HERRADORA. 
E n ocasiones, es verdadera desinencia lo que parece 
inflexion genérica: leño y leña, caldero y caldera, barreno 
y barrena, costurero y costurera—En otras caben el carác-
ter de la primera y el de la última, según los significa-
dos: Rosalía va á ser MÉDICA y L a MÉDICA paseó con su 
esposo—.Es la hora de dejar los TRABAJOS y L a vida hu-
mana está plagada de TRABAJOS—Conozco el regio ceremo-
nial de varias CORTES europeas y He asistido á la aperhira 
de las CORTES—Son VÍSPERAS de las festividades los días 
que inmediatamente las preceden y Tocan á VÍSPERAS. 
8— Casos son las distintas funciones que el sustantivo 
puede desempeñar en la oración, y como ellas existen 
en todos los idiomas, ninguno carece de los primeros, si 
bien se concibe la falta de sus inflexiones correspon-
dientes, de la declinación, como acontece en el castella-
no—Desprovisto éste de aquellas inflexiones y siendo los 
casos partes integrantes de las oraciones; reservamos su 
tratado para la Sintáxis. 
9— Los pronombres, como sustitutos del sustantivo, sooa 
susceptibles, en tesis general, de iguales accidentes qüe 
el sustituido, aunque con anomalías ideológicas ó de es-
tructura tan pronunciadas á veces, sobre todo en los per-
sonales, que hasta se ha supuesto que constituyen ejem-
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piar excepcional de declinación; cuando aunque sean de-
rivaciones de la latina, entre nosotros no pasan de mag-
nas irregularidades, y así las va conceptuando ya la 
opinion general. 
De YO resultan las variantes me, mí, conmigo, nos, 
nosotros, nosotras; de TÚ, te, ti, contigo, vos, os, -vosotros y 
vosotras, y de ÉL, ella, ello, le, la, lo, se, sí, consigo, ellos, 
ellas, les, los J las; con irregularidades et imológicas que 
saltan á la simple vista, y especialidades en las aplica-
ciones sintácticas, que señalaremos en el lugar debido. 
Que es absolutamente invariable; cual y quien presen-
tan inflexiones numéricas regulares—cuales y quienes—; 
cuyo, las numéricas y las genéricas, también regulares, 
mas adaptables, en semejanza con los adjetivos, al sus-
tantivo que les sea consecuente y con el cual conciertan: 
JEl carpintero, CUYAS son las H Ena AMIENTAS, me ha escrito. 
L o s indeterminantes, en el hecho de serlo, implican la 
exclusion de números y géneros, afectando la estructura 
singular; pero se acomodan á los valores respectivos de 
los casos, excluyendo el vocativo. 
10— Como la única función de cualquier adjetivo es 
la de modificar al sustantivo, son extraños á todos ellos 
los accidentes gramaticales, por más que exhiban las 
inflexiones de éstos, bien con regularidad, y a con par-
ticularidades, de las que ofreceremos algunos ejem-
plares. 
L a s terminaciones numéricas de los calificativos s i -
guen generalmente las regias de la formación en los 
sustantivos, y acerca de las genéricas, los hay con una 
sola—dócil y grande—ó con dos, varia la del masculino— 
malo, bobalicón, francés, etc.—y a la femenina. 
11— L a s inflexiones del art ículo, un tanto irregulares, 
son: el, la, lo, los y las. 
L a s de los demostrativos, también algo anómalas: 
esíe, esía, esto, estos y estas; ese, esa, eso, esos y esas; 
aqud, aquella, aquejo, aquellos y aquellas; siendo digno 
de notarse ,que ese varía de terminación numérica, según 
sea sustantivo ó demostrativo: eses y esos. 
Los n ú t r a l e s cardinales tienen inflexiones regulares 
para el. phxral, mas no se acomodan con ella á los sus-
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tantivos que modifican, presentándola al aparecer con. 
valor de los últimos: GUATEO reales y Escribe varios CUA-
TROS; exceptuándose mil, como se advierte en Cinco MI-
LLONES y Treinta MIL—En cuanto á las genéricas, solo 
la poseen doble uno y ciento, con las particularidades de 
apocoparse algunas de ellas, de ser un tanto indetermi-
nantes los giros UNOS libros y UNAS plumas, y de no usar-
se la forma femenina de ciento sinó en plural de palabra 
compuesta: E n este rebaño hay cuatroGiRT&T&s cabezas. 
10 
C A P Í T U L O V I L 
A C C I D E N T E S E I N F L E X I O N E S V E R B A L E S . 
2. Voces—2. Modos~3. Tiempos, con sus nomenclaturas antigua y r a -
cional—4. Números y personas—5. Conjugaciones, raices ó inflcxio~ 
.nes y modelos sobre las mismas—6. Número aproximado de nues-
tros verbos y consideraciones sobre lo fundado ó arbitrario de sus ano-
malías . 
1 — E n materia de accidentes ó inflexiones del verbo., 
procede ocuparse de la voz, del moda, del tmnpo, del mí-
mero y de la persona. 
Entiéndese por voz la forma general que presenta un 
verbo en todas sus variaciones; y para los que deman-
dan acusativo ó sobre quien inmediatamente se verifica 
el significado verbal,.dicha voz puede ser: activa, si las 
oraciones á que se presta llevan por nominativo á quien 
-ejecuta el hecho—La CRIADA barrió la escalera—; y pasiva, 
si á quien recibe de un modo inmediato el efecto de la 
•significación verbal: L a BSCALEEA fué barrida por la 
-criada. 
Este últ imo giro es uno de los varios que tenemos para 
reemplazar la genuina voz pasiva, que no existe en 
•castellano, si bien tal carencia sirve para el enriqueci-
miento del últ imo, por lo múlt iple de las expresiones 
que originan las diferentes maneras de reemplazar aqu-e-
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l ia voz—Mas sí no la poseemos, como conjunto ãò in— 
flexiones, sí se dan ejemplos de nominativos pacientes^, 
en cuanto al significado, aunqne sea activa la forma del 
verbo, según se advierte en JUAN liude mal, oración cuyo 
sujeto es el olido,, lo contrario de lo que se observa en 
JUAN huele las flores. 
2—Modo es cada una, de las agrupaciones de formas 
verbales que concuerdan en alguna nota ideológica c a -
racterística. 
Los hay personales ó comprensivos de variantes, que» 
se corresponden con las personas gramaticales; é imper-
sonal, que carece de tal correspondencia: los primeros son. 
conocidos con los nombres de indicativo, subjuntivo é im~. 
perativo] J el últ imo es llamado infinitivo. 
E l modo indicativo comprende las formas cuyo s igni-
ficado se da como una verdad, y no le caracterízala m a -
nifestación directa y absoluta de esencia, estado ó acción,,., 
como se asevera en bastantes gramáticas; porque, esto 
cierto, habría que retii'aiie los mal llamados pretérito 
imperfecto y pluscuamperfecto y el futuro perfecto, qua 
implican relación, según reconoce hasta la Academia E s -
pañola. E n Yo me VESTÍA, cuando me llamaron; Tú HABÍAS 
DESAPARECIDO, mando te busqué, y E l HABRÁ KEGEESADO,,. 
cuando le necesites; las tres oraciones principales no son-
absolutas, sinó relativas, sin que sus verbos dejen de. 
pertenecer al indicativo, porque presentan sus signifi-
cados como verdad, nota fundamental del modo que les:-
comprende. 
E l subjuntivo se contrapone al anterior, en cuanto-
envuelve siempre algo dudoso, no realizado ó de inse-
gura realización: E l niño PASEARÍA, si no estuviera cons-
tipado, y Te HABRÍA COMPRADO, la capa, si hubiera tenido-
dinero. 
E l imperativo es la forma del mandato.—jamas del' 
ruego ni de la súplica—para que se ejecute 6 no el signi-
ficado verbal: VEN á mi lado y No SALGAS de casa—Obsér-
vese que en las formas negativas, el verbo toma la que.. 
suele denominarse presente de subjuntivo, bastante más-
suave y ménos imperiosa en el sentido del último tiempor 
que en el á que el ejemplo se refiere. 
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E s irreprochable la ecmsideracion do modos ind&peu— 
diente y relacionado—El primero abarca las formas ver -
bales que no tienen con otras la menor relación obli-
gada: las del imperativo y las del presente, pretérito 
perfecto y futuro imperfecto, mejor absolutos, del indi-
cativo—Al relacionado pertenecen todas las demás per-
sonales. 
' E l infinitivo reúne cuantas no se flexionar, ante ningún 
accidente: la voz radical ó idea abstracta del verbo, los 
llamados participios, en acepción del último y el gerun-
dio, también con valor del mismo. 
3—Tiempo es la propiedad de expresar en un verbo, 
ademas de su idea fundamental, la indicación de cuándo 
ésta se verifica con respecto al acto do la palabra. 
Infieres© que realmente no existen sino tres: presente, 
instantáneo, inconmensurable, indivisible, que coincido 
con dicho acto de la palabra; pretérito, que le antecede, 
y futwo, que le es posterior; divisibles los dos últimos, 
en cuanto el ayer se pierde en la nebulosa del pasado, 
es dilatadísimo y susceptible de puntos divisorios, do 
épocas y períodos, así como el mañana, que se encamina 
hacia la consumación de los siglos. 
L a nomenclatura vulgar y más corriente respecto á 
los tiempos verbales es tan antigua como absurda é ina-
decuada para otro estudio que el puramente rutinario; 
la que seguirémos no está tomada de ninguna de las 
obras novísimas sobre la materia, y ya consta en un 
boceto ó ensayo gramatical que publicamos hace cerca 
de veinte años: presentarémos una á continuación de 
la otra, y después algunas consideraciones acerca de 
ambas. 
E n el modo indicativo se comprenden seis tiempos, 
cuyas definiciones académicas , conformes con las de 
nuestra humilde pertenencia, son: 
Presente—tiempo absoluto ó independiente—que sig-
nifica coincidencia con el acto de la palabra: Tú LEES. 
Pretérito absoluto ó independiente—al que llaman per-
fecto—el cual no indica sinó que el significado verbal es 
anterior al acto de la palabra: Yo DOHMÍ Ó HE DOEMIDO— 
Si se da período concreto de tiempo, úsase de la forma 
incompleja, cuando el último expiró, y de la incompleja,, 
en caso de no haber terminado: AYER ALMORCÉ con mi 
padre y HOY HE COJUDO con mi hermano— Esta regla 
es general, aunque sin exclusion absoluta de excep-
ciones. 
Pretérito coincidente—denominado imperfecto—cuya sig-
nificación tuvo lugar á la vez que la de otro verbo ó del 
mismo con diferente sujeto: M niño SALÍA cuando llegó ("a 
criada. 
Pretérito anterior—vulgarmente, pluscuamperfecto—ya 
acontecido cuando tuvo ó pudo tener efecto otro sig-
nificado verbal: Yo HABÍA I'UESTO la carta en el correo, 
cuando recibí tic volante J Cayo HABÍA DEJADO el lecho 
cuando debía llegar el médico—Le corresponde otra for-
ma compleja, que resalta en As í que HUBE ROTO el bille-
te, quemé los pedazos, y que no siendo absoluta y sí de 
forzosa precedencia relativa, debe figurar en el pretérito 
anterior. 
Futuro absoluto Ó independiente—por otro nombre, im-
perfecto—el cual no indica sinó que el significado verbal 
será posterior al acto de la palabra: E l gato COGEEÁ al 
ratón. 
Futuro anterior—por lo común llamado perfecto—que 
se efectuará ántes que la realización de otro concepto 
verbal, también venidero: Ya HABRÁ SALIDO de casa, 
cuando llegues. 
«El modo imperativo—dice la obra gramatical aca-
démica—solo admite el tiempo presente, porque la voz 
con que se expresa el mandato, el ruego, etc., está en 
dicho tiempo, aunque lo mandado, rogado, etc., necesa-
riamente haga de ejecutarse después»—Repetimos que el 
imperativo, ó deja de ser tal, ó es siempre mandato y no 
ruego, etc., y añadimos: Que ordinariamente no se da 
"la voz con que se expresa el mandato,» y de emplearla, 
como en Yo MANDO que tú leas la oda, mando es desde 
luego presente, mas el único que existe ó del modo indi-
cativo, y leas, futuro, cual la forma remarcada en LJEE-ÍM 
la oda, tan futuros como que se han de ejecutar después 
del mandato, en ocasiones trascurrido largo plazo , á 
veces jamas, porque no so obedece; surge imposibilidad 
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Ó se recibe contraórden; y como no se trata de precisar" 
el tiempo del verbo mandar y sí de Zeer, el del impera-
tivo es innegablemente futuro. 
"Los tiempos de subjunt ivo—añade la misma obra— 
son seis: frésente,, pretérito imperfecto, pretérito perfecto, 
pretérito pluscuamperfecto, futuro imperfecto y futuro per-
fecto, cuya significación omitimos, porque depende de Ios-
verbos que necesariamente son su antecedente ó comple-
mento. Baste decir que es análoga en lo posible á la de 
los tiempos de indicativo que llevan iguales- denomi-
naciones . D 
Cierto que el significado de los verbos, como el de' la 
mayoría de las demás palabras, se presta á tales especia-
lidades, que si hubiéramos de omitir las definiciones, en 
dándose lo excepcional, apenas si definiríamos nada en 
Gramática: definimos, no obstante, de acuerdo con el 
carácter ó naturaleza peculiar de cada cosa, y reservamos 
al criterio recto é ilustrado la tarea de entresacar aque-
llas excepciones—Forma de presente es duermo, y, sin 
embargo, su acepción resulta de futuro en Mañana 
DUERMO en tu casa, y podría, en otros ejemplos, ofrecerla' 
como ya realizada—Futuros son hará y habrá llegado, y 
revisten otro valor accidental en HARÁ tres horas que 
llegué, y Ayer HABRÁN BAUTIZADO al sohrinito—Y si se-
quieren más casos excepcionales, fácil será notarlos en 
los ejemplos que siguen: Me admiré de que todos CONOCIE-
RAN (conocían) tu obra—Lo mejor SERÍA (será) que se EN-
CARGASE (encargue) Antonio de ello—Espero que la cena SEA 
(será) en mi casa—Yò DESEARÍA (deseo) que V. me PERMI-
TIERA (permita) salir 
Procuraremos, pues, definir los tiempos del modo sub-
juntivo, y presumimos que su significación, tenida por 
análoga, en lo posible, á la de los del indicativo , va á re -
sultar de toda imposibilidad en cuanto á tal semejanza, 
por ser de índole contrapuesta la naturaleza de las for-
mas comprendidas en cada uno de ambos modos. 
E l presente implica idea más ó ménos terminante de 
deseo, solo realizable, por lo mismo, en lo por venir; es 
un futuro desidxrativo: Dice que VENGA su criado. 
E l pretérito imperfecto significa lo que se daría si se ve-
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riíioase otro concepto verbal; es mi futuro condicional sim-
ple, ó mojor, incomplejo: E l niño ÍHEEÍA, si TUVIERA Ó TU-
VIESE libro; sirviendo Li primera forma y sus análogas en 
los demás verbos para expresar lo condicional, y la se-
gunda ó l a toi'cera, indistintamente, para signo de la 
condición. 
E l pretérito perfecto es de índole semejante á la del 
tiempo anterior, diferenciándose en que resulta de más 
de una palabra, y procede denommarl© futuro condicio-
• nal compuesto, ó, más bien, complejo: Avísame, cuando 
HAYAS CONCLUIDO. 
E l 'pretérito pluscuamperfecto significa lo que dejó de 
verificarse, por uno ú otro motivo; es un pretérito no rea-
lizado: Te HABRÍA TRAÍDO el paraguas, si me HUBIERA Ó me 
HUBIESE ACORDADO; sirviendo la primera forma y sus 
análogas en los damas verbos para expresar lo tío efec-
tuado, y la segunda ó la tercera, indistintamente, para 
signo de la causa de no verificarse. 
E l futuro imperfecto j el perfecto envuelven cier-
ta duda, constando el primero do palabra única y el 
segundo do varias; son, pues, futuros dubitativos, simple 
ó incomplejo el primero, compuesto ó complejo el segun-
do: S i VINIESE, me avisas y Lo recogería, si lo HUBIERE 
DEJADO. 
Palta todo motivo para aplicar denominación da 
tiempo al modo infinitivo, refractario á dicho acciden-
te, como á los demás y á las inflexiones. 
L a nomenclatura tis que noa separamos podrá contar edad Tmás 
larga, que la de nuestro idioma; podrá haber sido tomada de a l -
guna de las lenguas madres del castellano; podrá ser del agrado 
de la generalidad, que de un modo mecánioo la aprendió en la i n -
fancia, y tan fácil como inconvenientemente, la repite por toda l a 
vida; podrá apoyarse en respetos muy propios de periodos l u s t ó -
ricos en que los menos respetados eran los fueros de la razón; mas 
ella adolece de defectos sustanciales, que vamos á señalar . Es un*, 
an t í t es i s en la materia que la comprende, puesto que presenta 49-
nominaciones divorciadas del significado, y en ninguu otro t r a -
bajo científico ó li terario deben campear la pfepiedad y demás 
notas caractewístícas del buen lenguaje como en el tratado gra-
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matical—Es absurda, en cuanto denomina presente k lo que de-
fine como futuro, y reputa de imperfecto á lo que no adolece de l a 
más leve imperfección—Es caprichosa, toda vez que aplica ta l ca-
l i f ica t ivo de imperfecto á un futuro, solo porque le encuentra 
absoluto é independiente, dos propiedades que, idént icas de toda 
identidad, adornan al pretér i to que la merece el dictado de per-
fecto—Es an t id idác t i ca , puesto que solo se amolda a l torpe é i n -
fecundo ejercicio do la rutina, á la hipertrofia de la memoria 
mecánica , vedando el comprobar en la práct ica, so pena de qua 
resalto lo de!oanable de las definiciones, al hallar, por ejemplo, 
que Yo COMPRARÍA y COMPIIA tú, llamados pre té r i to y presente, 
son dos futuros, sin el más tenue fundamento para la duda n i el 
reproche. 
4— E l verbo es refractario á la pluralidad y al acci-
dente personal; pero susceptible de inflexiones para e l 
concierto con el nominativo singular ó plural, en p r i -
mera, segunda ó tercera persona. 
5— Conjugación es el conjunto de cuantas inflexiones 
puede ofrecer un verbo, denominándose primera, se-
gunda ó tercera, según que el correspondiente infinitivo 
termine en ar, &r ó ir. 
Raiz—letras radicales, por otro nombre—es el resto del 
infinitivo, cercenándole las antedichas terminaciones 
ar, er ó ir. 
Cada verbo tiene, pues, su raiz propia, así como cada 
una, de las tres conjugaciones, su respectiva serie i n -
flexional, con destino á los tiempos simples ó incomple-
jos, que presentaremos seguidamente, aplazando para 
sección aparte y posterior el tratado de los compuestos ó 
complejos, tanto porque las mismas razones que dictan 
aro prescindir de aquellos en que figuran formas perso-
nales de haber con el verbal pasivo del verbo que se con-
jugue, aconsejan ocuparse de he de contar, tengo escrito y 
sus análogos; cuanto porque formando parte de todos 
ellos verbos de los más irregulares, el ir de lo más fácil 
ó lo más difícil, nota fundamental del buen método, 
obliga á dejarlos para lo úl t imo. 
. L a s series de inflexiones, comunes para todos los 
verbos regulares de una misma conjugación, irán des-
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pues de la raiz de los respectivos verbos modelos, 
radas ambas por un guión, asi: 
C A N T A R . 
M O D O I N D I C A T I V O , 
Presente. Pretérito absoluto. 
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M O D O S U B J U N T I V O . 







'Futuro condiatonal Mnomjflejo. 
"Cant—ara. Cant—aria . Cant—ana. 
Cant—aras. Ca-nb—arias.. Cant—ases. 
Cant—ara. Cant—aria . Cant—«s<¡. 
-Cant—aramos. Cant—aviamos. Cant—asemos-
Cant—atxm. Cant—ariais. Cant —aseh. 
Caní—aran . Cant—arian. Cant— amu 
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C O R R E R . 
PresenÍK. Pre ' in lo ahialaiti. 
Sorr— o. Gorr—í. 
Gorr—es. Gorr — ÍHU. 
Corr—e. Corr~?'J . 
Corr—emos. Corr—¿;nos,-
C or r—eis. Corr—iste is • 
Corr—en. Corr— ieron. 
Pretérito coincidente. Futuro absoluto: 
Corr—ia. Corr—cré. 
Corr—ias. Gorr—eras. 
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M O D O I N F I N I T I V O , 
Corr—er. 
Corr—tente. 
Corr- -u io . 
GorY—iendo. 
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C U R T I R -













Pretérito cuinciãente Futuro absoluto. 







Curt— i r á s . 
C u r t — i r á . 
Curt—iremos. 
Curt— i ré i s . 
Curt—iV«'«. 





C u r t — i d . 
Curt—«H. 
M O D O S U B J U N T I V O . 











































ü— Causa snficionto tie maravi l la os cómo las numerosas formas 
-verbales van resultando, dada la regularidad, sin más que adioio-
¡nar á las raices las inflexiones debidas, queliacer tau fácil, que 
hasta surge inconscientemente, por lo que los n iños , no desvián-
dose de lo normal , dicen saio, taxo, pono, etc. 
U n respetable gramát ico fija el número do nuestros verbos 
en 6.0(58, y en 2.000 más, si se agregan los anticuados, provinciales 
ó peculiares dela germanía ó jerigonza: fijándonos solo en la p r i -
mera cifra y no más que en las formas incomplejas, como éstas 
equivalen á 63, según puede advertirse en cita ¡quiera do las ante-
riores conjugaciones modelos, el total do dichas formas enriquece 
el vocabulario español con 382.158 palabras, cuya formación é i n -
terpretracion resultan tan al alcance común, que n i siquiera aquli-
l l a s figuran en el diccionario, excepto los infinitivos y ciertos ge-
rundios ó verbales activos y pasivos. 
Si el castellano fuera invento do algún ingenio privilegiado y 
culto, éste h a b r í a procurado someter las conjugaciones á las pan-
tas generales antes estampadas, de las que solo SÜ desviarían muy 
pocas formas, por respeto al buen sonido, para evitar, por ejemplo, 
o-o y o-as, ca-a y ca-as en los verbos oir y caer; al efecto, las i n -
tercalaciones entre raiz y terminación hab r í an sido suaves y un i -
formes en el mayor grado posible—OÍ/O y Oí/as, ca?/a y caj/as, no 
oigo y oigas, caiV/a y caídas; y áun quién sabe si, primero que 
aceptar la irregularidad, se hubiera preferido proscribir el uso de 
tales dicciones antieufónicas, sust i tuyéndolas con giros á ellas 
equivalentes, cosa por demás factible en habla tan abundosa como 
la nuestra. 
Mas ella no es produocion individual; si la obra reposada, l a -
boriosa, un tanto arbitraria de diversas generaciones; y las i r re -
gularidades se multiplicaron extraordinariamente, ora por respe-
tar las de las formas correlativas en la lengua matriz, ó bien por 
imposiciones caprichosas del discrecional uso; y variantes un día 
regulares, como vala y so, se tornaron en anómalas , valí/a y soy; 
mientras en otras se dió fenómeno contrario, cual habéis por ha-
kedes, que se decía ántes; al paso que una irregularickd cedió el 
puesto á otra: trayo á traigo y hobe y áun ova, & hube. 
De esta suerte, la anomal ía creció tanto, que nuestro recuento— 
aunque minucioso, quizá no completo—nos ha producido la cifra 
de 832 verbos irregulares de conjugación y uso íntegros y í) que les 
tienen deficientes, que son defectivos, coa 15.105 formas a n ó m a l a s 
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los primeros y 133 los segundos; en total , 15.538 palabras, propias 
para suscitar la duda y las quo en vano i rán á buscarse en los 
diccionarios, pues ninguno las comprende. 
Verdad que suelen ofrecer en su ex t r aña estructura semejanzas 
bastantes para formar numerosas agrupaciones de verbos análogos 
en sus irregularidades; pero innegable también que, mién t ras no se 
realizase el trabajo agrupador, desconocoríanse por la generalidad 
las afinidades, sobre todo en los muchos verbos de raro y nebu -
loso empleo; que tan prolija y fatigosa tarea nadie la babia em-
prendido seria y extensamente basta que la acomet ió y llevó â cabo 
el erudito y laborioso gramát ico D . remando Gómez de Salazar, 
cuya obra Conjugación completa da todos los verbos irregulares caste-
llanos y de los defectivos en los tiempos y personas que están en uso, pe-
q u e ñ a por su vol i ímen, mas grande por su fondo, es producción 
de alta valia, y ú t i l í s ima , por más que en ella sa deslizaran algu-
nos descuidos, en que también l ian incurrido quienes después se 
han ocupado del asunto, como se adve r t i r án seguramente en lo que 
sobro el mismo particular expondrémos muy luego: punto menos 
que imposible el que nada se escapo en operación tan complicada, 
el repetirla sucesivamente conducirá por fin á inmejorable acierto. 
La importancia y lat i tud de lo quo uos resta desenvolver, acón • 
-saja, tratarlo separadamente, 
CAPÍTULO V I I I . 
•VEaBOS IBEEGULABES Y DEFECTIVOS. 
•1. Definición de los primeros—2. AmmvMasúe ACERTAR y h'itade sus 
análogos en las mismas—3. Idem de HERIR y SUS afines—4. Idem de 
ACOSTAR y los á él semejantes—5. Idem de PARECER, con sus análo-
••gis—Ó. Idem de poxiev, traer, tenev, huir , medir, reñi r , re i r , 
venir y p l añ i r , con las lisias respectivas de los verbos que con, cada 
cual de ellos coi/ic'den en irregularidades—7. Inflexiones anómalas de 
andar, dar, caber, caer, hacer, poder, querer, saber, valer, ver, 
asir, decir, i r , oir, podrir, restr iñir , salir, ser, estar y haber 
—8. Ventajas obtenidas con las agrupaciones de los verbos análogos 
en sus irregularidades—D. Tiempos compuestos complejos—10. D i f e -
renc'xs caraelerísiicas entre los verbos impersonales, terciopersonales 
y defectivos—11. Cuáles son esios últimos y sus formas usuales. 
1—Verbo regular es, segim se infiere de lo ya mani-
festado, el qv.e constantemente conserva íntegra la pro-
nunciación de su raiz y de cada terminación; é irregular, 
el que altera la de la una, la de la otra ó la de ambas á 
la vez. 
Hemos dicho la pronunciación; porque las anomalías 
ortográficas no se incluyen en la irregularidad de que se 
trata, y los verbos terminados en car, cer, cir, gar, ger, 
gir y zar, no perderán su regularidad oral porque en la 
escritura resulten cambios ó aditamentos de signos, res-
petando aquella pronunciación, como se advierte en 
toqué, venso, resargo, pagwemos, cojo, rijo—irregular 
solo por el cambio del sonido e por i—y recé—Tampoco 
12 
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l o sería persigo, por el hecho de desaparecer la u muda 
-que el infinitivo tiene en lo escrito; ni lo es atribuyó, 
•aunque la ¿pasa á la categoria de articulación, en respeto 
: á motivos ortológicos—Y también hemos dicho cambio 
de pronunciación, porque la irregularidad puede resultar 
••¿sin que varíe en n^da lo de pura Ortología y sí lo prosó-
dico, dejando el acento su'propio lugar de insistencia, 
-. como est«s y estes, en vez de estas y estes. 
Cabe, pues, que las repetidamente citadas irregulari-
dades consistan en alteración de la raiz, como riego por 
r&go y quepo por cabo; en variantes de las terminaciones, 
como habré por habere, d i y diste por dé y daste; en inter-
calar algo entre ambas, como atribuí/o por atribuo, usgo 
por aso; en invertirlas, como es por se; en desfigurarlas 
. y áun hacerlas desaparecer, como fueron por sieron y f u é 
por sió; en cambiar tan solo el apoyo del acento como es-
tás por éstas; ó .en que la- anomalía prosódica se adicione á 
las de la raiz é inflexion, como tuvo por tenió, etc. 
2—Demos ahora la conjugación de los verbos irregu-
lares, agrupando los que guardan identidad en sus ano-
mal ías y comenzando por el modelo Acertar, que altera 
los elementos .que. corresponderían á su regularidad, en 
Presente: Acierto, aciertas, acierta y aciertan. 
Futuro imperativo: Acierta, acierte y acierten. 
Futuro desiderativo: Acierte, aciertes, acierte y acierten. 
Idénticas en un todo á las irregularidades de acertar 
son las de 
Abnegar. Apretar. Atravesar. 
Acrecentar. Arrendar. Avalentar. 
Adecentar. Asentar. Aventar. 
-Adestrar. Aserrar. Calentar. 
Alentar. Asosegar. Cegar. 
Aliquebrar. Atentar ( í ) . Cerrar. 
Apacentar. Aterrar Cimentar. 
Apernar. A-testar (3). Comenzar. 
(1) Excepto en sentido de intentar ó cometer delito; pues en este caso, el 
verbo es regular. 
(«) Como causar terror,-es regular. 







































































































(1) En sentido recto, solo es usual en las terceras personas. 
(2) Est regalar, en concepto de adelgazar un cañón ó tubo de fontanería por-
uno de sus extremos, para fácilmente enchufarlo en otro. 
<Z) Por motivos ortológicos, la vocal i se convierte en la articulación- i ' , , 
como í/erro, j/erras, etc. 




















También existe la misma irregularidad en iguales-
tiempos, números y personas de los verbos siguientes de-




























3—Ademas de irregularidades iguales á las de los ver-
bos precedentes, cambian en ¿la e de su raiz en las terce-
ras personas del pretérito absoluto, en la primera del 
plural del futuro imperativo, en la primera y segunda 
también del plural del desiderativo, así como en todas 
las de la primera y tercera forma del futuro condicio-
na l simple y del dubitativo idem; herir, que conjugaré-
naos como modelo en las irregularidades, y los que le.' 
subseguirán y tienen las mismas que él. 
Presente: Hiero, bieres, hiere y hieren. 
Pretérito absoluto: Hirió é hirieron. 
Futuro imperativo: Hiere, hiera, hiramos y hieran. 
Futuro desiderativo: Hiera, hieras, hiera, hiramos, h i -
ráis y hieran. 
Futuro condicional simple: Hiriera é hiriese, hirieras é 
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Eirieses, hiriera é hiriese, hiriéramos é hiriésemos, lií--
rierais é hirieseis, hirieran é hiriesen. 
Futuro dubitativo simple: Hiriere, hirieres, hiriere, hi--
riéremos, hiriereis é hirieren. 










































Concernir, aunque defectivo, sufre la misma irregn--
laridad que acertar) en los tiempos que aquél tiene-
usuales—Adquirir y concarnir la experimentan en igua-
les tiempos, números y personas que el nombrado acertar, 
solo que ella consiste en la intercalación de una e en< 
la raiz. 
4—Otra irregularidad, verificada en los mismos tiem-
pos, números y personas que en acertar, mas consistente-
en el cambio de o de la raiz por el diptongo ua, ofrecen 
acostar y demás verbos que estamparemos á continua-
ción de las anomalías del último: 
Presente: Acuesto, acwestas, aczíesta y aciisst'-is. 
Futuro imperativo: Acwesta, aciteste y aoiteston. 





































































































(í) Es regular, si sa refiere á itlst'nímentos ó rocas musioaleílji 
(2) Es regular, si significa predisponer algo en sitio determinado, con al-^ 
gun fin. 
(3) Es regular, en el sentido de quitar el censo llamado foro-
('!) Es regular, en cuanto su segundo componente significa atrevimiento, è 
Irregular, en concepto de quitar huesos, solo que la anomalía consiste 

















































Morir y sus compuestos entremorir y premorir, así como 
dormir, presentan irregularidades iguales á las anterio-
res, y, ademas, las que manifiestan los ejemplos siguien-
tes: murió, mwrieron, mwramos (imperativo), deírmamos 
y dwrmais (futuro desidei'ativo), y también mwriera, mo-
riese y mwriere, con las cinco formas restantes de los 
tiempos á que corresponden—Es, pues, el cambio de la o 
f)or la u. 
5—Parecer, sirve de modelo á bastantes verbos que 
tienen sus mismas irregularidades, las cuales vamos á 
anotar: 
Presente: Parezco. 
Imperativo: Parezca, parezcamos y parezcan. 
(1) Sobre llover y oler, ténganse cu cuenta las observaciones acerca ¿e 
nevar y desosar. 
s 
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Futuro desiderativo: Parezca, parezcas; parezca, parez-
-camos, parezcáis y parezcan. 
Obsérvese la constante uniformidad de intercalar, no 
una z como supone equivocadamente casi la totalidad de 
los gramáticos, sinó la pronunciación fuerte de la c entre 

















































































































































































































(1) Algunos reconocen en yacer, ademas de las ¡ITC; fularídades que en 
13 
L u c i r . 
Deslucir. 
E n l u c i r . 
Entre luc ir . 
















Estos trece ú l t i m o s verbos tienen las irregularidades 
que los de los dos grupos que les preceden, y, ademas, 
las que del verbo aducir consignamos á cont inuación: 
Pretérito absoluto: Aduje, adujiste, adujo, adujimos, 
adujisteis y adujeron. 
Futuro condicional incomphjo: Adujera, adujese y el 
resto personal de ambas formas en los dos números . 
Futuro dubitativo incomplejo: Adujere, y así hasta ter -
minarle. 
"6—Aunque no tan numerosos como los precedentes, 
es factible constituir grupos con verbos acordes en sus 
.irregularidades, las que enttmerarémos á cont inuación, 
precedidos del que puede considerarse como respectivo 
modelo: 
P O N E R . 
Presente: Pon^o. 
Pretérito absoluto: Vuse, pitsiste, pwso, pusimos 
teis y pusieron. 
Futuro absoluto: Pondré, pondrás, etc. 
pjís is-
cuantos verbos le preceden en la lista, dos correlativas á las mismas: la UD» 
en que la c es reemplazada por la g, y la otra en que la últittia sustituye ¡i 
la x— yazgo y ya^o, yazcan y ya^an—; pero lo más usual es preferir la eu 
que se intercala el valor fuerte de la c ó sea, la do! modelo parecer. 
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Imperativo: Pon-e, pontea, pongamos y pongan. 
Futuro desiderativo: Pongfa, pongas, etc. 
Futuro condicional incomplejo: Pusiera, ponáría y 'pusie-
se, y así las demás personas. 



























T R A E R . 
Presante: Traigo. 
Pretérito absoluto: Traje, trajiste, trajo, trajimos, t r a -
jisteis y trajeron. 
Imperativo: Traiga,, traigamos y traigan. 
Futuro desiderativo: Tr&iga,, traigas, etc. 
Futuro condicional incomplejo. Trajera y trajese, t r a j e -
ras y trajeses, etc. 












T E N E R , 
Presente: Tengo, tienes, tiene y ttenen. 
Pretérito absoluto: Tuve, turaste, tuvo, twwmos, 
teis y twvieron. 
tiiids— 
I 
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Futuro absoluto: Tendré, tendrás, etc. 
Imperativo: Ten-e, ten¡?a, tendamos y tengan. 
Futuro desiderativo: Tenc/a, tent/as, etc. 
Futuro condicional incomplejo: T uviera, tendría y tímese,, 
y así las demás personas. 










H U I R . 
Presente: HUÍ/O, huyes, huye y huyen. 
Imperativo: Hiií/e, huya, huyamos y huyan. 
Futivro desiderativo: Huya, huyas, etc. 
Téngase presente que no son irregulares, por lo ex-
puesto ántes de ahora, las formas en que la i se cambia 
en y, cual se advierte en huyeron, huyeres, etc. 

















Exclu ir . 




















M E D I R , 
Presente: Mido, mides, mide y miden. 
Pretérito absoluto: Midió y midieron. 
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Imperativo: Mide, mida, midamos y midan. 
Futuro desiderativo: Mida, midas, etc. 
Futuro condicional incomplejo: Midiera y midiese, y así 
las demás personas. 








































R E Ñ I R . 
Presente: Riño, riñes, riñe y riñen. 
Pretérito absoluto: JLiñó y riñeron. 
Imperativo: Riñe, r/ña, riñamos y riñan. 
Futuro desiderativo: Riña, riñas, etc. 
Futuro condicional incomplejo: Ri?"ora y riñese, y asi las 
demás personas. 









R E I R . 
Presente: RÍO, n'es, ne y r íen. 
Pretérito absoluto: Rió y rieron. 
1 
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Imperativo: "Ríe, ría,, riamos y r/an. 
Futuro desiderativo: E í a , rz'as, etc. 
Futuro condicional incomplejo: Hiera) riese, y así las-
de mas personas. 
Futuro ditbitativo incomplejo: Riere, rieres, etc. 




Análogos en sus irregularidades los tres grupos ver -
bales precedentes, se diferencian en que en el primero 
solo existe el cambio de la e de la raíz en i ; en el segun-
do, ademas de' tal cambio, desaparece la i de la inflexion 
en las irregularidades del pretérito absoluto y de los fu-
turos desiderativo y dubitativo incomplejo; y en el ter-
cero, falta la e de la raíz, y, por lo mismo, el sonido i no 
se convierte en la articulación y, en los tres tiempos ú l -
timamente citados. 
V E N I R . 
Presente: Vengo, vienes, viene y vienen. 
Pretérito absoluto: Vine, viniste, vino, vinimos, vinis-
teis y vinieron. 
Futuro absoluto: Vencíré, vendrás, etc. 
Imperativo: Ven-e, ven</a, vendamos y vengan. 
Futuro desiderativo: Yeaga, vengas, etc. 
Futuro condicional incomplejo: Viniera, vencüría y V i -
niese, etc. 
Futuro duhitativo incomplejo: Viniere, vinieres, etc. 
L o propio se advierte en sus compuestos: 
Avenir. . Disconvenir. Revenir. 
Contravenir. Intervenir. Sobrevenir. 
Convenir. Prevenir. Subvenir. 
Desavenir. Provenir. Supervenir. 
Desconvenir. Reconvenir. 
P L A Ñ I R . 
Su irregularidad, así como la de los verbos que enu-
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merarémos después, consiste en suprimir la i, que debería 
ser penúltimo sonido de la inflexion, en las formas s i -
guientes: 
Pretérito absoluto: Plañó y gañeron. 
Futuro condicional incomplejo; Plañera y plañese, y así 
las demás personas. 
Futuro dubitativo incomplejo: Plañere, etc. 
Bruñir. 















Ret iñir . 
Salpullir. 
Sarpullir. 
Tul l ir . 
Zabullir. 
Zambullir. 
Siguen las mismas irregularidades los verbos de la so 
gunda conjugación atañer y tañer. 
A N D A R . 
7—Pretérito absoluto: Anduve, anduviste, anduvo, an-
duvimos, ânduvisíeis y Aiid'avieron. 
Futuro condicional incomplejo: Anduviera, anduviese, y 
así las demás personas. 
Futuro dubitativo incomplejo: Anàuviere, anduvieres, etc. 
Lo mismo se conjuga su compuesto desandar. 
D A R . 
Presante: Doy. 
Pretérito absoluto: Di, diste, d¿ó, dimos, disteis y .fhVron. 
Futuro condicional incomplejo: Diera, diese, y así las de-
mas personas. 
Futuro dubitativo incomplejo: Diere, dieres, etc. 
L o mismo se conjugan desdar y redar. 
I 
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Jugar es anómalo en los mismos tiempos, números y 
personas que acostar, solo que su anomalía consiste en la 
adic ión de una e en la raiz, con lo que resulta el dipton-
go ue que le hace análogo al ú l t imo y á los de su grupo. 
C A B E R . 
Presente: QWCJJO. 
Pretérito absoluto: Gupa, citjjiste, aupo, cupimos, oicpis-
teis y cupieron. 
Futuro absoluto: Cabré, cabrás, etc. 
Imperativo: Qi6epa; qwepamos y qwepan. 
Futuro condicional incomplejo: Cupiera, cabria y cwpie-
se, y lo mismo las demás personas. 
Futuro dubitativo incomplejo: Owpiere, cwj)ieres; etc. 
C A E R . 
Presente: Caigo. 
Imperativo: Caít/a, caic/amos y cai(/an. 
Futuro desiderativo: Caiga, caicas, etc. 
L o mismo se conjugan decaer y recaer 
H A C E R . 
Presente: Hago. 
Pretérito absoluto: Hice, hiciste, hizo, hicimos, hicisteis 
ê hicieron. 
Futuro absoluto: Hare, harás, etc. 
Imperativo: Haz-e, haga, hagamos y hagan. 
Futuro desiderativo: Haga, hagas, etc. 
Fioturo condicional incomplejo: Hiciera, haría é hiciese, 
y lo mismo las demás personas. 
Futuro dubitativo incomplejo: Hiciere, hicieres, etc. 
Conjúganse con las mismas irregularidades, los com-
puestos cemírahacer, deshacer rehacer, liqueí&oQX, rarefa-
cer, saíisfacer y tiímefacer, con la variante de la 7i en / 
en estos cuatro últ imos, que, ademas, suelen usarse lo 
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mismo con que sin la supresión de la e final de la segunda 
persona singular imperativa: satisfaz ó satisface—No 
huelga advertir también que rarefacer y himefacer apenas 
so usan fuera del gerundio y del verbal pasivo: rarefa-
ciendo y rarefacto, tumefaciéndose J tumefacto. 
PODER. 
Presante: Pitido, pitedes, pztede y pzieden. 
Pretérito absoluto: Pude, pwdisto, pwdo, pudimos, pií-
distois y pedieron. 
Futuro absoluto: Podre, podrás, etc. 
Imperativo: Pwede, pweda y p«edan. 
Futuro dasidsrativo: Pweda, p¿íedas, p^eda y pttedan. 
Futuro condicional incomplejo: Pwdiera, podría y pu-
diese, y lo mismo las demás personas. 
Futuro dubitativo incomplejo: Pudiere, pzídieres, etc. 
Q U E R E R . 
Presente: Quiero, quieres, quiere y quieren. 
Pretérito absoluto: Quise, quisiste, quiso, quisimos, 
quisisteis y quisieron. 
Futuro absoluto: Querré, querrás, etc. 
^Imperativo: Quiere, quiera y quieran. 
Fuluro desideratioo: Quiera, quieras, quiera y quieran. 
Futuro condicional incomplejo: Quisiera, querría y 
quisiese, y asi las demás formas. 
Futuro dubitativo incomplejo: Quisiere, quisieres, etc. 
L o mismo se conjugan los compuestos bienquerer, 
malquerer y requerer.-. .-' 
SABER. 
Presente: Sé. 
Pretérito absoluto: Supe, supiste, supo, supimos, supis-
teis y supieron. 
14 
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Futuro ahsoluto: Sabí-é, sabres, etc. 
Imperativo: Sepa,, sepamos y sepan. 
-Futuro desiderativQ: Sepa, sepas, etc. 
Futuro condicional.incomplejo: Sal iera , sabría y supiesã, 
y así las (lemas personas. 
Futuro dubitativo incomplejo: Supiere, supieres, etc. 
D e l mismo modo se conjuga resaber. 
V A L E R . . 
Presente: Valgo. 
Futuro absoluto: Valdré, valdrás, etc. 
Imperativo: Val ó vale, val</a; valgamos y valgan. 
Futuro desiderativo: Valga, valgas, etc. 
Futuro condicional incomplejo: Valdría, valdrías, etc 
L o mismo se conjugan equivaler y prevaler. 
V E R . 
Presente: Veo. 
Pretérito coincidente: Veía, veías, etc. 
Imperativo: Vea, veamos y vean. 
Futuro desiderativo: Vea, veas, etc. 
L o mismo so conjugan antever, enírever, prever y re-
ver, solo que el penúlt imo, ademas de las formas irregn -
laree del pretérito coincidente, admite sus correlativas 
regulares previa, previas, etc. 
A S I R . 
Presente: Asgo. 
Imperativo: Ase ó as, asga, asgamos y asgan. 
Futuro desiderativo: Asga, asgas, etc. 
L o mismo se conjuga desasir. 
D E C I R . 
Presente: Digo, dices, dice y d/cen ó âis . 
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Dije, digiste, áijo, dijimos, dijiatois 
y dijeron. 
Futuro absoluto: Divé, divás, eto. 
Imperativo: Di , diga,, digamos y chV/An. 
Futuro clesiderativo: Diga, digas, oto. 
Futuro condicional incomplejo: Di/era, divíi y dijoso, y 
lo mismo las demás personas. 
Futuro dubitativo incomplejo.' Di /ere, dijerjs, oto. 
L o misino se conjug.i antedecir—Idem contradecir, 
f7<;sdôcir. entredecir, interdoair y predeoir, solo que no se 
suprime ou la segunda persona singalar de su impera-
tivo el fin-tl ce, diciendo oonfcr.idtíy y no contradi, y a s í 
en los otros cuatro verbos citados— Idem ¿«udecir y re— 
tandecir, mctMocir y remaldoair, advirtiondo que, á m á s 
do serles comuu la particularidad imperativa de los pro-
cedentes, tionon la de la regularidad en todo su futuro 
absoluto y en toda la segunda forma del futuro condi-
cional incomplejo, diciondosofeuiiec-uv', ?n'dder.iria, oto.— 
También so en moutran las correlativas irrogularos on 
maldecir y remaidecir, como maldirás y reni'ildirían; poi'O 
esto es poco usual. 
I R . 
Para aparecer regular, el conjunto do sus formas h a -
bría de ser el. de las ínflexionoa de la ta roo ra conjuga— 
eion, lo quo solo sj da ou todo el fut'iro absoluto, on l a 
segunda persona plural dol impar ifcivo y on toda la so— 
ganda forma del futuro condicional incomplejo—Lo d o -
mas es anómalo y así: 
Presente: Voy, vas, va, vamos, vain y van. 
Pretérito coincidente: Iba, ¿//as, etc. 
Pretérito absoluto: F u i , /« i sco , fué, /uiraos, / tds to í s y 
fuaran. 
Imparatiüo: Vo, vago,, vayamos y vayjin. 
Futuro desiderativo: Vaga,, vayas, etc. 
Futuro condicional incomplejo: FUOYA y /«oso , y así l a s 
domas personas. 
futuro dubitativo incomplejo: Fuera,/«oros, ote. 
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O I R . 
Presente: Oigo, oyes, oye j oyQn.. 
Imperativo: Oye, oiga, oigamos y oigan. 
Futuro desiderativo: Oiga,, oigas, etc. 
L o mismo se conjugan desoír, entreoír, reoíx y írasoir. 
Podrir ó pudrir—Como la Academia autoriza para 
usar indistintamente ambas formas infinitivas, la con-
j u g a c i ó n de este -yerbo resultará regalar, sea o ó u la se-
gunda letra de la raiz, y otro tanto acontece con repo-
drir ó repudrir—La u es la que figura en todas las i n -
flexione», solo que también se dice podrido, podridor, 
podrimos, podris, podrid, ó indistintamente aparece o, 
u, en todas las formas del pretérito coincidente, on la 
primera y en la segunda de ambos números del pretérito 
absoluto^ en todas las del futuro absoluto y en la segun-
da serie de ellas en el futuro condicional incomplejo: 
podría y pudría, podriste y pwdriste, podriré y pudriré, 
podrirían y pwdririan, etc. 
R E S T R I Ñ I R . 
Pretérito absoluto: Eestr iño'y restriñej'on. 
Futuro condicional incomplejo: Restrifiera y restriñes^, y 
así las demás personas. 
Futuro dubitativo imcomplejo: Restriñere, restriñe-
res, oto. 
S A L I R . 
Presente: Salgro. 
Futuro absoluto: Saldré, saldrás, etc. 
Imperativo: Sal-e, salga, saldamos y salgan. 
Futuro desiderativo: Salga, salgas, etc. 
Futuro condicional incomplejo: Saldría, saldrías, .etc. 
Puede observarse que sus anomalías son idénticas á 
las de valer, solo que en éste puede optarse entre la for-
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ma regular y la irregular dp la segunda persona s inga-
lar imperativa—val ó vale—aunque os más corri onto In 
última. 
Como él, so conjugan resalir y so6r<¡salir. 
S E R . 
Presente: Soy, eres, es, somos, sois y son. 
Pretérito coincidente: jBca, eras, ole. 
Pretérito absohUo: F u i , fuisbo, fué, fuimos, fiáaboin y 
/•ueron. 
Imperativo: Sea, seamos y Sean. 
Futuro desiderativo: Sea, seas, etc. 
Futuro condicional incomplejo. Fuera j fuoso, y así IIIH 
demás personas. 
Futuro dubitatino incomplejo: Fiiovo, fuoros, oto. 
E S T A l l . 
Presente: Esfco.y, estás, está y están— L a s tres última» 
formas son irregulares, porque el aconto so apoya en l a 
inflexion y debería hacerlo en la raiz. 
Pretérito absoluto: Estuve, ostiítfisto, estítw, ostííyimos, 
estww'steís y estuvieron. 
Imperativo: Está, esté y estén. 
Futuro desiderativo: E s t é , estés, esté y estén—ñon i r r e -
gulares, lo mismo quo las dol iinpuiMtivo, por ul motivo 
de acentuación indicado en el pro.souto. 
Futuro condicioned incomplejo: EstMínera y osíuvieHQ, y 
así las demás personas. 
Futuro dubitativo incomplejo: Estwiere, osiuvievo, ote. 
I I A B E I I . 
Presente: He, lias, ha ó hay, habernos ó iienvis y luoi. 
Pretérito absoluto: lluha, hubiste, hwbo, hubimos, h « -
bisteis y hiíbioron. 
1 
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Futuro absoluto: Habré, habrás, etc. 
Imperativo: He, haya,, liayamosy hayan. 
Futuro desiderativo: Haya, hayas, etc. 
^Futuro condicional incomplejo: Habiera, habría y hu-
biese, y lo mismo las damas personas. 
Futuro dubitativo incomplejo: Hiíbiere, hwbieres, etc. 
8—Ochocientos cuarenta y un verbos irregulares, con 
ran total de 15.53S variantes que se apartan de la forma-
ción t ípica ó normal, muchos de ellos de uso po^o común, 
han de dar origen á numerosas dud.is, bastantes quizá 
insolubles, puesto qua el diccionario no las dosvanece. 
Mas verificado el precaclenta trabajo recapitulativo y 
agrupador, disminuyen extr-iordin a riam inte las parple--
jidades, toda vea que basta sabar conjugar un verbo tan 
vulgarizado como parecer, para sin vacilaciones hacerlo 
con 213 más; así como 171, estando al tanto de la de 
acertar; 145, poseyendo la de acostar, y, en resumen, 
puede decirse que- el particular se reduce á 86 verbos 
anómalos , modelos ó inaíines con otro alguno, cuyas 
variantes ex trañas solo ascienden á 1.100. 
Todavía cabe prestar mayor facilidad al dominio de la 
materia, observando que las irregularidades suelen 
recaer en determinados tiempos y personas, primera del 
presente, varias del pretérito absoluto, algunas del i m -
perativo y todo e l futuro desiderativo; al paso que es-
casean en el pretér i to coincidente, en el futuro absoluto, 
y en la segunda persona del imperativo plural: las ano-
mal ías son una sola para cada grupo, por regla general, 
y las más corrientes, interposición ya de la e ó de la i en 
la raiz, ya de y ó ig entre la última y las inflexiones; 
sustitución de o por we ó de e por i en la citada raiz; cer-
cenamiento de la i , unas veces en la últ ima y otras en 
la terminación, ó paso del acento de su lugar correspon-
diente á vocal de aquella terminación. 
Acertar solo presenta una irregularidad en 11 formas; 
acostar, otra en igual número de las últimas, y otra pare-
cer, en 10 de las mismas; de donde se iuíbra que, sabien— 
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do en cuáles variantes se verifica, se reducen á tros ano-
malías las correspondientes á ellos y á los verbos quo las 
ofrecen idénticas, entra todos los que suman quiniuntoa 
treinta. 
Por el contrario, los más irregulares, nmnóricamonto 
considerado el asunto, son: haca)-, ir, psdúr, poner, querer 
y sus análogos, con más de 40 formas anómalas; tener, va-
nir y semejantes, con 50; decir, conõ l , yhaber, con 02. Mas 
como la dificultad no estriba tanto en el número de las 
irregularidades como en lo raro y desacorde de ellas, 
haber merece primer puesto entre lo anómalo, no solo en 
concepto cuantitativo, sinó muy principalmonto en el 
cualitativo^ y á su lado figuran ser y estar, respectiva-
mente, con 46 y 35 formas anormales, mas do tal natu-
raleza, que tan pronto desfiguran la raiz como la i n -
flexion, como el acento, como todo ello cabe encontrarlo 
alterado en una sola variante de haber. 
Esto innegable, resalta lo antimotódico de comenzar 
las conjugaciones por tales verbos; lo didáctico y lóg ico 
de dejarlos para los últimos, en cuanto á quo en la ense-
ñanza el punto de partida ha de ser lo más fácil, y lo 
más difícil, el término do la excursion: ni siquiera just i -
fica el invertir de los extremos el tratado do los tiornpoa 
compuestos, que bien puede ser aplazado, como sin 
óbice ninguno, los dejamos nosotros para esto posterior 
lugar ordinal. 
9—Tiempos compuestos—más propiamente complejos, y 
así los denominarémos—son los que, aunque inaispufca-
blemenfco constituyon formas vorbalos, son verdadoras 
frases, conjuntos de dos ó más palabras: complejidad en 
la estructura, signo de un solo concepto fundamental 
ideológico. 
E n la conjugación, representan las formas peculiares 
de tiempos con denominación conorota, cuales son: 
MODO I N D I C A T I V O . 
Pretérito absoluto: E l presente de haber y -el verbal pasi-
yo del verbo que se conjugue: He amado, luts te/n¡do¡ etc. 
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Pretérito anterior: E l pretérito coincidente del auxiliar 
y el verbal pasivo que corresponda: HaUa cantado, haMas 
partido, etc .—Y t a m b i é n el pretérito absoluto del auxi-
liar y el verbal pasivo debido: Hubo escapado, hulimos 
salido, etc. 
Futuro anterior: E l absoluto del auxiliar y el verbal 
pasivo: Habréis comido, habrán bebido, etc. 
MODO S U B J U N T I V O . 
Futuro condicional compuesto: E l desiderativo del auxir 
l iar y el verbal pasivo: Hayas escupido, haya llorado, etc. 
Pretérito no realizad»: E i futuro condicional simple del 
auxil iar, en sus tres formas y con el uso peculiar de cada 
cual, y el verbal pasivo: Te HABEÍA VISITADO, si HUBIERA 
ó HUBIESE TENIDO tiempo libre. 
Futuro dubitativo complejo: E l incomplejo del auxiliar 
y el verbal pasivo: Hubiere pescado, hubieres discurrido, etc. 
Resultan 54 formas complejas en cada verbo, y é s -
tos 6.066, 327.564 entre todos ellos, lasque adicionadas 
á las 382.158 incomplejas que anotamos en otra parte, 
dan un total de 709.722 palabras ó frases distintas, con 
valor concreto, que se producen con facilidad suma en 
los verbos regulares y que n i siquiera aumentan con su 
inclusion el volumen de los diccionarios; todo lo que p a -
tentiza la necesidad é importancia de estudio racional y 
detallado en este punto gramatical. 
A u n suelen admitirse como verdaderas formas verba-
les complejas, las que resultan de las personales del 
auxil iar haber, un conexivo y el infinitivo del verbo de 
que se trate—He de ir y hemos de estudia1)—; tener, dejar 
y a l g ú n otro, en concepto de auxiliares, y el verbal p a -
sivo ó infinitivo correspondiente, con .ó sin conexivo i n -
terpuesto: TENEMOS AVISADO á Juan, DEJASTEIS ESCRITA 
la carta, HUBIEEON DE SAME juntos, TIENES QUE OOMEB 
pan, etc. 
Harémos ya punto en este extremo, después de esta-
blecer la regla para determinar si una forma yerbal es ó 
no anómala,' y, .caso afirmativo, en qué consiste la ano-
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malia; lugar de commi tropiezo para los escolares, so-
tare todo en ejercicios de análisis: Primero por escrito— 
y esto con repetición hasta adiestrarse rm tanto eu el 
aprendizaje—después, mentalmente, dése una forma ver-
bal; determínese su raiz, sin más que cercenar al infini-
tivo la inflexion ar, er ó ir; Msquese luego la inflexion 
en el verbo modelo, iguales tiempo, número y perso-
na que lo correspondiente á la forma dada, y unida á 
diclia raíz, resultará exactamente lo que sirve do ejem-
plo, ó de lo contrario, on qué consiste la irrogularidad. 
Así, acabé es regular, por constituirse do acal>-<:; viw:l-
vo irregular, porque debería sor volv-o; soy, lumbion, 
pues habría do sor so; este igualmente, on cuanto lo nor-
mal sería este, etc. 
10—Verbos defectivos,sou. los que presentan ol defecto 
ó imporfoccion de falta do uso en alguna ó varias do sus 
formas, sin que tal carencia so explique por motivos do 
significado. 
No sou, paos, dofüctivos los llamados impertonaltm, quo 
al parecer no tienen sujeto agento, y quo on realidad 
son vocablos bastante sintético^; porque si bien en sen-
tido recto rechazan las personas primera y segunda, 
débese á que significan hechos que ol sAr racional no ve -
rifica; por lo común, fenómenos naturales: navur, llover, 
tronar, etc.—Su naturaleza sititética resalta eu c u a l -
quier expresión quo con ellos so constituya: Llueve, e q u i -
vale á E l agua desciende desde leí atmósfera á la supeyjicie 
tèrrestre, en forma de (¡otas. 
Como cada cual do dichos fenómenos natnmlo* os uno 
on sí mismo, sus signos verbales, en tal valor, prosoulaii 
la forma singular. Por el contrario, ciertos verbos toman 
en ocasiones índole impersonal, como Drci:.\r, ó AsiícumAN, 
ó AFiriMAN, ote, que, la casa cmerci'd da Jlondoa tanenaza 
quitbra: en estos giros y sus análogos se ignora ó no so 
quiere manifestar quién lo dijo, ¡isoguró ó afirmó, y los 
verbos correspondientes son empleados en ol númoro 
plural de la tercera persona. 
Tampoco son defectivos y sí terchmrsonrdes, quo on 
sentido recto excluyen, por su especial índole ideo lóg i -
ca, determinadas formas: Nazco, porque no funcionan 
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-nuestro pensamiento ni nuestra palabra en el momento 
de venir al mundo, y no cabe que nadie esprese tal he-
cho en el instante en que respecto á él se verifica; y las 
• primeras y segundas personas de acciones peculiares de 
seres no racionales, como balar, ladrar, etc. 
Mas todos los verbos á que nos hemos referido en los 
dos párrafos inmediatamente anteriores, presentan moti-
vo lóg i co sobre lo en ellos inusual, y áun esto es suscep-
tible de empleo figurado: TBUENA. tu boca y BELASIPA-
G-ÜEAN tus ojos, á impulso de la ira—liosas, NACED, dice 
Alvarez de Oienfuegos—Los rondadores BEIINOHAN, y Su 
voz es tan áspera, que más bien que hablar, LADBA. 
11—Por el contrario, los verbos defectivos lo son en 
cuanto corresponde la nota de absolutamente inusitado, 
lo mismo en sentido recto que en el traslaticio, á cierto 
número de sus formas. Quedan, por lo tanto, definidos 
de un modo categórico, y los vamos á exhibir en la parte 
que conservan de empleo corriente, con el tipo ordinario 
de letra para lo regular y remarcado en lo irregular; 
A B O L I R . 
Aboliendo y abolido. 
Abolimos y abolis. 
Abol id . 
Y los pretéritos coincidente y absoluto, asi como los 
futuros absoluto, condicional y dubitativo incomplejos, 
en su totalidad regular. 
E n las mismas formas y del propio modo tiene uso 
blandir. 
A G U E R R I R . 
Siempre regular, se usan: 
Aguerrido. 
Aguerrimos y aguerrís. 
Aguerri, aguerriste, aguerrimos y aguerristeis. 
. A g ü e m o s . 
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Y el pretérito coiucidento, el futuro absoluto y la se-
gunda forma del condicional incomplejo: arjuon-'wt'a, 
a g u e r r i r í a s , etc. 
A P L A C E R . 
Aponas se emplea en la actualidad, priuoipalm.Mito por 
liabar obtenido preferencia absoluta otros verbos quo lo 
son demasiado sinónimos. Suelen encontrarse, sin em-
bargo, las torceras personas regulares del proscul.o y del 
pretérito coincidente: aplaco, aplacen, ap i ada y a p l a c í a n . 
A R R E C I R S E . 
Arriciéndose y arrecido. 
Nos arrecimos y os arreeis. 
Arrecios. 
Todo el pretérito coincidente y el futuro absoluto, 
regulares. 
Todo el pretérito absoluto, cambiando por i la e do la 
miz en las terceras personas: so amoio y so iirneioron. 
Todo el futuro condicional incomplejo , con el cambio 
de sonido citado, en la primera y en la tercera forma: 
me arriciera y os arricieseis. 
Todo el futuro dubitativo incomplejo, con la misma 
sustitución de vocal: se arriciere. 
A T E R I R S E . 
i 
Usual en los mismos tiempos y formas qno a/rredase y 
con idénticas irregularidades, excepto en el futuro con-
dicional incomplejo, que carece do uso en la primera 
forma, ó sea la correlativa á a r r ic iera . 
B A L B U C I R . 
Según la Academia, no suele emplearse on ninguna do 
las personas en que, como irregular, habría do ofrecer, 
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intercalada en la raiz, la pronunciación fuerte ele ia c: 
según Gómez de Salazar, solo le queda en uso balbuciente 
—Hoy está en boga la inflexion ear, propia de los verbos 
llamados frecuentativos, y balbucear es de conjugación 
completa y regular. 
Solo se emplea como infinitivo y el verbal pasivo 
buido. 
C O N C E R N I R . 
Concerniendo y concernido. 
Tiene ademas uso en las terceras personas del pre-
sente y en las comunes al. imperativo y futuro desidera-
tivo—concierne y conciernen, coneiorna y conciernan—• 
así como en las mismas, pero regulares del pretérito 
coincidente, del futuro dubitativo y del condicional i n -
complejo en su primera y tercera forma: concernía y con-
cernían, concerniera y concernieran, concerniese y concernie-
sen, concerniere y concernieren. 
D E S M A R R I R S E . 
Siempre regular, se usan: 
Desmarriéndose y desmarrido. 
Nos desmarrimos y os desmarrís. 
Desmarrios. 
Todo el pretérito coincidente, lo mismo que el abso-
luto, el futuro también absoluto, el dubitativo incom-
plejo y las formas segunda y tercera del condicional 
igualmente incomplejo, me desmarriría y me desma-
rriese, etc. 
D E S P A V O R I R . 
Constotemenfce regular, empléase en las mismas for-
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mas que desmarrirse, excepto en el gerundio, en el futu-
ro dubitativo y en ei condicional, pues que el segun-
do está abolido y del últ imo solo es corriente la segunda 
forma: despavoriría, etc. 
E M P E D E R N I R . 
Conserva usuales: 
Empedernido. 
Empedernimos y empedernís. 
Todo el pretérito coinoidente, regular. 
Empederní, empedernisto, onipodi'rnió, empedernimos, 
empedernisteis y empedernieron. 
Todo el futuro absoluto, regular. 
Empedorníos. 
Todo el futuro condicional incomplejo, regalar solo en 
su segundo, forma: empedámiora, empederniría y empe-
dimieso, y así las demus personas. 
Todo el futuro dubitativo incomplejo, irregular: em-
pedúmiore, etc. 
E R G U I R . 
E s defectivo en cuanto no está en uso la primei'a peí*-" 
sona singular del presente, y e n lo domas so conjuga así: 
Jrguiendo y erguido. 
. Vergues ó ¿rgues, yargno ó ¡rgne, erguimos, erguís y 
?/orgen ó ¿rguen. 
Erguía, erguías, etc. 
Erguí , erguíste, í rguió , erguimos, erguísteis é t 'r-
guieron. 
Erguiré, erguirás, etc. 
Yergue ó i'rgue, í/erga ó {rga; ¡rgamos, erguid y j /er-
gan ó irgan. 
Ferga ó í'rga; yergas ó ¿rgas, y lo mismo las demás-' 
personas. 
Jrguiera, erguiría ó ¡rguíoso, y lo mismo las domasr-
personas. 
Irguiere; írguieres, etc. 
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G A R A N T I R . 
Coiisfcantemenfce regular, y, aparte el gerundio y ver-
bal pasivo, que le son inusuales, empléase en las mismas 
formas que desmarrirse. 
M A N I R . 
También regular, es corriente en iguales variantes 
que el anterior, y, ademas, en la primera del futuro con-
dicional incomplejo: maniera, manieras, etc. 
P L A C E R . 
S e g ú n Gómez Salazar, son admisibles: place, placía, 
plw^c, placerá, plazca, ple^a ó ple^we, ph^wiera, plw^wie-
se y pltigwiere—Formas correlativas á las anteriores,, 
circulan del compuesto displacer. 
P R E T E R I R . 
Solo es usual como infinitivo y en pretiriendo y pre-
terido. 
R A E R . 
S e g ú n Gómez de Salazar, es constantemente regular 
y usual, excepto en las personas primera y tercera de 
ambos números del imperativo y en todo el futuro desi-
derativo. 
L o indudable es que, en obsequio á la eufonía, los ver -
bos acabados en aer ú oer se usan rara vez ó nunca en-
ciertas variantes, como las del citado futuro desiderativo 
y también la primera persona del singular del presente, 
Salvo que se intercalen ¿efras eufónicas, áun irregulari-
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•zando, entre la raia y la terminación, cual on caigo, 
cai</a, etc.—Por el propio motivo se huye ele dicha pr i -
mera persona del presante en ciertos verbos acabados en 
oar, como incoar J loar. 
R A R E F A C E R . 
Apenas se emplea otra cosa que el nombrado infini-
tivo, el gerundio y el verbal pasivo: de Jo contrario, se 
conjugaría cómo satisfacer. 
SOLER. 
Soliendo y solido. 
'Sítelo, sueles, Sítele, solemos, soleis y stíelon. 
Solia, solías, etc. 
Solí, soliste, etc. 
•Sítela, sítelas, sítela, solamos, solais, sítelan. 
Usucapir solo so emplea como infinitivo—En cambio, 
Salve y Vale—no consideradas como formas do salvar y 
valer, y sí, respectivamente, en significado de Dios U 
guarde y Pásalo Men ó adiós—no corresponden á verbos 
castellanos, sino la primera á salveo J la segunda á 
valco, ambos latinos. 
Algunos gramáticos tienen por defectivos á hacer, 
pacer y otros, que no nos merecen tal nota, porque si en 
sentido recto no se emplean en una ó más de sus varian-
tes; es por motivo racional, y, por otra parte, las ad-
jnite el uso en el lenguaje traslaticio ó figurado. 
C A P Í T U L O I X , 
1. Palabras simples y compuestas—2. Elementos constitutivos de las 
últimas—3. Bieompuestas, trhompuestas, etc.—4. Particularidades 
en la composición,—5. Breves consideraciones lexicográficas. 
1—Palabras simple es la que únicamente consta de 
l a raiz, sola ó subseguida de parte terminal, desinencia, 
inflexion ó ambas á la vez: libro, librero y libreros. 
Comfwsta es la constituida por dos ó más vocablos, 
ín tegros ó más ó ménos alterados. 
L a verdadera composición exige que sus elementos 
formativos se compenetren, se fundan, no que solo se 
sucedan en contacto inmediato, conservando cada cual 
su fisonomía, su integridad material: no se trata de adi -
c ión indicada, en que los sumandos aparezcan en visible 
y regular ordenamiento; sí de ínt ima mezcla, cuyos m a -
teriales se combinen así como atomística ó molecular-
mente, de tal modo, que, en lugar de los ingredientes de 
la mixtura, se exhiba la totalidad característica de la 
fusion. 
Esto se advierte con gran frecuencia en los idiomas de 
índole s intét ica y poco en los de naturaleza anal í t ica , 
cual el castellano; y véase por qué, en lugar de palabras 
compuestas, poseemos verdaderas yuxtaposiciones, vo -
cablos incoherentes, separados en el habla, cada cual con 
su acento agudo, por más que se les adjunte en la escri-
ttira; y véase , también, por qué las part ículas preposi-
tivas, que carecen de aquella nota prosódica, y que, 
como de valor relativo, jamas pueden darse en el a i s -
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curso en indopondencia de otras dicciones, se prestan 
perfoctamonte á la composición; y véase , por fin, por qué 
ciertas yuxtaposiciones se suavizan, se disimulan, seme-
jan refundición efectiva, en cuanto sus elementos care-
cen de empleo, como simples, en nuestro idioma. 
2—Previas las consideraciones precedentes, o c u p é -
monos de las palabras compuestas. 
A veces son el simple repetido, por motivos fác i les 
de comprender: pa-pa, ma-ma, run-run, pum-pum, 
tras-tras, etc. 
Se da bastante frecuentemente lo conocido con el 
nombre do yuxtaposiciones, principalmente en las clases 
que ©xprosarémos á continuación, sin detenernos á i n d i -
car el grujió analógico á que correspondan los compo-
nentes y el compuesto; puesto que, para conocerlo, bas-
tará fijarse ligeramente en los ejemplos. 
De elementos castellanos: boca-manga, peli-negro, mala-
ventura, agri-dulce, vana-gloria ó vana-gloriar~se, cumple-
años, acal-quiera, gana-pierde, quita-i-pon, corre-ve-di-le, 
a-prender, con-tener, de-volver, entre-paño, en-volver, so-te-
chado, ante-ayer, ménos-precio, de-más, a-de-más. 
De un elemento final, que los etimologistas denomi-
nan j9seí6cío-desinencia, en cuanto no origina palabra de-
rivada, y sí es elemento terminal de composición, que 
hace experimentar al compuesto el valor ideológico que 
él representa: De dolor: gastralgia—De procedencia: ce-
licola—De comida: antropófago—De fluir: melifluo-—De 
voz: eufonía—De forma ó molde: disforme y antropo-
morfo—De huida: íobrifugo—De contenido: fíorígero— 
De conocimiento: geognosia y pronóstico—De ángulo : 
pentágono—De descripción: geógrafo y monograf ía—De 
lo agudo ó que hiere, lastima, etc.: laringitis—De t r a -
tado, discurso, etc.: Ortología, monólogo, zoológico, pa -
ralogismo, etimologista y apologético—De adivinación: 
oartomancia y nigromántico—De insistencia extremada, 
defectuosa: monomanía, monomaniaco y melómano—De 
medida: cronómetro, Geometría y trigonométrico—De dis-
tribución, orden, ley, e t c : Astrowom/ct, agrónomo, t r i -
nomio, astrono'míco y economista—De forma, traza, seme-
janza: elipsoide y esferoidal—De vista: panorama—De 
1G 
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vcIuSach Vont&polii y Ttipoli—De mirada, observación, 6t-
-.céttíra: cranooscopút, microscopio, oleobróscopo y telescópico 
—De arte: pirotecnia J tevmotécnico—-Da division: ana— 
iiomié, ¡iivitómieo, átomo j anatomista—De consumir, de-
vorar: herbívord y carnívoro . . . . 
Por el contrario,' -el agregado inicia la composicíoia 
en muelias palabras como las que siguen, y con signifi-
cado: De aire,, aerolito—Del equivalente arábigo del a r -
t í cu lo el, afcaide, aJfórez y ancoran—Da primacía , 
mando, etc.: arcángel, arcipreste, «rcTiiduque., arquiteoto 
. • j arzobispo—De nobleza ô principalidad: ansíocracia-^-
-De astar ó estrella: asterisco—Da uno mismo, ó de sí 
mismo: autócrata, aitfcímata, aztíéntico y autóctono—De 
• bueno ó bien: heneñoio, bendecir y tonificar—De doble ó 
•dos: ?;¿membre, bisabuelo, biznieto y didáct ico—Deciento: 
.«jttíena, centiloquio, centígrado, centímetro, centeplicado 
•y /iecíárea—De cinco ó cincuenta: cincoenrama y cm-
citentena—De mundo: cosmogonía, cosmografía y cosmo-
polita—De tiempo: cronología—De cuatro: cwacívado, 
.cuadriyio, cuaãriípeào, cuarentena,, cuaresma,, cuaterno, 
cztarfana y tetraedro — De diez: decálogo, fZecenviro, 
decímetro., diciembre y ditemar—Mal ó difícil: disen-
tería y dispepsia—De once: endecasílabo—De nueve: eneá-
gono—De igual: eciícícion, ecwador, e(|iíidistante y e^í i -
noccio—De buen ó bien: Eucaristía (de éu ó bien y chárís 
ó -gracia), eufonía, (bien-sonancia), Eugenio (bien-engen-
• ãrado) y Eulogio (bien-hablado ó elocuente)—De amigo, 
aficionado, e t c . : . ^ a r m ó n i c o , filántropo (amigo de los 
hombres) y.Jihsòfía, (amor á l a sabiduría)—De e s tómago: 
<7asfntis y gastrónomo—De tierra: Geografía-—De sangre: 
Aemafceniésis ó vómito de sangre, 7ie?norragia y hemorroide 
—De mitad: 7iemiciclo,7iemt"sferio y /íemistiquio—De siete: 
heptágono ó eptágono y seíenario~-De diferente: hetero-
doxo y Jieferogéneo—De seis: Jieccágono ó 'easágono y seasa-
genario—De agua: hidrópico é /itdrostática—De húmedo: 
higrómetro—De semejante: /iomeopatía, homónimo y ho-
mólogo—De mil: /«Ztígramo—De mal: m a l v ó l o y malig-
no—De medida: mefromanía y meíro'poli—De uno: wni-
versal, moíiarquía y monopolio—De muchos: TOwZtiforme 
y polinomio—-De nueve: «oi-'ena, novenario y noviembre— 
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De ocho:-octaedro y octubre—De racfco ó bioii dirigido:': 
Ortodoxia y Ortografía—Da todo: panacea; panorea.s-,. 
jgaHlcxioo- y panteismo—Dô cinco: Peii íateuco y 'pentá-
gono—De primero, superior ó principal:jjroíagoiu.s.ta y 
253'oiotipo—De falso: pseudommo ó seMíZcninio—Do Dios: 
teísmo, Teodicea y Teología—De tres: íeroeto,..terno, ír ián-
guio y írtmdad—De caliente: Termopilas ó .pitarias ca -
lientes y íermoscopio—Gomo puede observarse, los ele-
mentos, pospuestos ó-prelijos, da que. nos hemos ocupado, 
aparecen en la peculiar estructura, con ó sin alteración, 
ele la lengua de que proceden; por más que hayamos dicho 
su significado con su correspondiente palabra ó frase cas-
tellana: caliente, en vez de thermos; falso, por pseudes, etc. 
L a importante obra etimológica que tenemos á la. 
vista, para consultar en la materia, reputa tales prefijos 
y subfijos, de pseudos elementos formativos, al paso que 
tiene por verdaderos á los que por su corto número de 
sonidos, y, sobre todo, por su valor relativo, se.adaptan . 
mejor á la composición—LOÜ principales de ellos inician 
las palabras que siguen: aborrecer, a&straer, osconder, 
adoración, a?¿helar, ambidextro, anagrama, a?i/íteatro,.. 
«iiíisocial, ajjoteosis, caía-plasma, a'mí?zferenc.ia, cisal-
pino, ctíramonbano, coheredero, conírovertir, descolorido, . 
áifamar,, cZt'spensar, epiciclo, esohumacion, ejército, ex-
¿samuros, hipérbole, Mpo'tesiS', inhabitado, imperfección, 
irresponsable, i?í/Vascrito ó iwfrascripto,, imíej'puesto,-
intramixros, introàaoiv, meíamórfosis, nefando, o&íener, 
ofender, perforar, pe?-¿metro, posposición, postdata, pre-
vision, preíernatural, proclamar, recular, retaguardia, 
..reíroceder, sahumar, salpicar,. sarpullido ó saZpullido, se-
parar,; .simetría, sinfonía, socavar, sonrosado, soslayar, 
síipárnumerario, subterráneo, szísodicho, írcwisfiguracion, . 
írasluz, íráí ico, wte-atumba, virrey, vicerrector, visó-
rreino, vicario, vizconde, 2 /MXfapues to ; . zaherir y. zam-
ballir. 
H a y compuestos aparentemente simples, porque pasaron ya 
formados desde la lengua matriz, como pará~siCo; porque se pordió 
su procedencia etimológica, como sospechar; porque oxpjriuionta-
i'oa .gi'an trasformacioa,. como usted de vuestra mc/W, poique .se.;-' 
- 104 — 
hizo inusitado el elemento principal, como a,-baratar y a-coslum-
brar, ó no se usó jamas, como A-bdlaoar y a,-bestiarse; y por ú l t i -
mo, para los no versados on los or ígenes del castellano, porque no 
es dable a l profano en éstos encontrar que arquitecto equivale á, 
arcM (yo mando) y tek tón (obrero ó albañil); asterisco, k aster (astr.o) 
é isco (desinencia de diminutivo), y en conjunto, estrellita, por ser 
asi l a forma de la nota ortográfica que ta l palabra denomina— 
Igualmente, viá-tieo significa, en general, prevención de lo nece-
sario para el sustent©, y que lleva el viajero; asi como dejamos 
advertido de qué se componen y lo que significan al-férez, eu-fo-
nía, Eu-genio y Eu~logio~TS.o faltan tampoco ejemplares de proce-
dencia moderna, algunos no admitidos todavía en el diccionario, 
como antucá, mixtura de las palabras francesas em-tout-cas, admi-
nículo mujeril , para todo caso, lo mismo para el de l luvia que 
para el de excesivo sol. 
Lo precedente evidencia que no debe causar ex t rañeza y ménos 
acritud ó hilaridad, el que muchos reputen de vocablos simples á.. 
no pocos compuestos, y que el Profesor discreto sabrá presentar y 
exigir á sus discípulos, cuando de la m a t e r i a s » ocupen, ejemplares 
que no sobresalgan del nivel de aus conocimientos. 
3— Existen bicompuestos y áun tricompuestos, como 
incircunscriío y des-pre-o-cupado, y también derivados de 
palabras no simples, por lo común, aquellos en que se 
altera el último elemento, generalmente invariable: 
aguardentero y ropavejero. 
4— E n cambio, las partes iniciales lo mismo se exhiben 
íntegras , unidas ó separadas por guión, como girasol y 
Ciudad-Real; que experimentan mutación, bastante fre-
cuente si son sustantivos, cual pelinegro y cejijunto— 
Cuando el elemento final comienza por el sonido qu& 
termina su anterior, se evita la duplicación, existiendo 
el mismo motivo para suponer el careen en el uno que 
en el otro: paraguas—A veces se suprimo, por más que 
no hubiera de resultar duplicación de vocal: la o en nos-
tramo y la e en esotro, ambas de la palabra inic ia l . 
E n formación regular, los compuestos cuya últimas 
parte es un verbo, deberían amoldarse á la conjugación 
de éste, y en resultante sustantivo, solo habría de consti-
tuirse un plural, al fin del vocablo y amoldándose á la 
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regla etimológica correspondiente; mas, aunque ésta pre-
pondere, no faltan excepciones, como las ofrecen ciertas 
variantes de bendecir y maldecir, los plurales dobles cjen-
tüeshombres y ricashembras, y el formado en el primer' 
constituyente de cwcrfesquiera.y quienesquiera,. 
S i respetables etimologistas niegan genuina composi^ 
cion en las yuxtaposiciones de que antes nos ocupamos, 
con mayor motivo ha de rehusarse tal carácter á ar t í s -
tico-musiccd, cárcel-modelo, Ciudad-Real, greco-latino, ¡Sa-
lón-Romero, vapor-correo y otras expresiones análogas; 
y, también, á ocultóse, guárdamele y llevósemele, en las 
que falta de tal modo motivo racional para la adhesion, 
que basta invertir en la escritura los términos para que 
resulten dos ó más palabras en lugar de una: se ocultó, 
me le guarda y se me le llevó. 
5—El diccionario, léxico ó catá logo do las jsalabras corriontos o» 
un idioma, no es parte intr ínsaca de la Gramát ica , no ha do figu-
rar en la misma como sumando de su propio contenido; poro sí ha 
de caminar con ella en constante paralelismo y recíproco auxi l io , 
en cuanto con el estudio de la primera se aspire, cual procede, a l 
m á s fácil, pronto y cabal dominio de la lengua. 
Fatalmente, circula muy generalizado el er róneo concepto do 
que es prescindible la consulta lexicográfica para quien se perfec-
ciona en el habla de su país natal , y , las consecuencias, que ape-
nas se exija la adquisición de tan úti l ís ima y frecuentemente ne-
cesitada obra como el nombrado diccionario,' que sea fenómeno 
común, poco ménos que universalizado, el empleo de vocablos qwo 
seguramente no definirían los más de quienes los usan; que bas-
tantes de ellos aparezcan ocupando el lugar propio de otros, con 
que á veces no les relaciona la más remota sinonimia, loxionando 
la propiedad; que los barbarismos ortogriificos abunden do un 
modo extraordinario; que hasta quienes hicieron estudios profe-
sionales ó facultativos, se expresen con tanto desacierto en el habla 
como en la escritura. 
Esta innegable y funesta deficiencia debería ser reparada, ántes 
que por nadie, por la Academia Española, ofreciendo uu diccio-
nario manual, popular, económico, de coste rigurosamente igual 
a l de su publicación, compendioso, pero exacto, bien marcadas las; 
difereacias s inonímicas , adaptado, en fin, & la necesidad comum. 
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Los Profesores, por su parte, h a b r í a n de exigirle de sus discípu-
los, con el mismo encareüimiento que la obra gramatioal , y f a m i -
l iar izándose, así , la juventud y aun la infancia con su manejo, 
eonvir t iéndole en preferente recompensa de exámenes para los es-
colares aprovechados; adquiriria, tratado ordinario lo que hoy 
apenas si ojean otros que los escritores; repasándole se enriquece-
r í a n las inteligencias con múlt iples y valiosas ideas; el habla ilus-
trada y también la, famil iar se t o r n a r í a n más propias; la escritura 
i r í a purgándose de los garrafales y abundosos barbarismos l i tera-
les de que plagiarla suelen, no solo la masa burda de las gentes, 
sino los que poseen t í tu los y conocimientos bastantes pava ser 
cultos; pues el vulgo, en tal particular, comprende quizá á la-ma-
y o r í a de nuestros compatriotas. 
Ademas, el tratado didáctico de un idioma ha de comprender lo 
necesario, no para, quien lo adqui r ió insensible, gradual y más ó 
menos acertadamente en el hogar domestico, sinó con re lación á 
ios qxre le desconozcan en absoluto, á los extranjeros, á los esjia-
ñoles oriundos de comarcas en que .un dialecto es su- lengua v u l -
gar, la materna para ellos, la única que poseen. 
Y si el léxico ha de responder á las consultas de unos y otros, 
debe comprender , ademas, el conjunto de expresiones que para 
nosotros son moneda corriente y de valor conocido, mas, como 
desacordes su significado y sentido li teral , indescifrables para los 
ú l t i m o s ; tales como Asomar la punta de la oreja—A la mdia lo 
venden Unto—Andarse en repulgos de empanada, ó de la Ceoa é laMeaa 
—Buscar las cosquillas'—Dar gato por liebre—Estar entre Pinto y Va l -
demoro, en donde Cristo dió las treà voces ó á losp ié s dé los caballos— 
Enjugar la deuda ó el déficit—Echar la' casa por la ventana ó guindas 
á la tarascas-Hacer' atmósfera ó hacerse lenguas^-Irse él - santo a l 
cielo ó con la música á otra parte—Lo que no- lia en costuras, va en be-
bederos ó h que no en lágrimas, en suspiros—Llegar y besar el santo ó 
besarla durmiendo—'iVo tenerlas todas consigo-^-No hay tu tía—Oros 
son triunfos—Ponerse de uñas, en cobro, á buen recaudo ó' las bota»— 
Poner unapiea en Flandes, en los cuernos de la Luna, de vudtay media, 
d cascabel al gato, de piés en polvorosa, la ceniza en la frente,- en can-
ddero ó en cuarentena—Quedarse en el tintero, in álbis ó por puertas— 
Sacar á la odiada, de sus casillas ó los piés de las alforjas^-Ser caballo 
de buena boca—Subirse á las barbas ó á la parra—Tener el oro y el' 
moro, un tío en Indias ó el estribo á Ponce—Tirar de la oreja á Jor-
ge—Tocar d vidou— Tomar soldei à la,s da Villadiego; y. otras miichas-
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frases análogas á las antoriores, que con los numerosos, gráficos-y 
or iginal ís ímos refranes que poseemos, forman interesante especia-
i i d a d en'el estudio de nuestro idioma y enigmát ico conjunto, en 
cuyas ex t r añas unidades se detiene ó desbarra el extranjero que 
osa traducir nuestras obras li terarias. 
L o expuesto basta para hacer perceptible el concepto en que 
-reputamos á la Lexioología, inseparable del estudio gramatical, así 
como el carácter práct ico, de apl icación beneficiosa, inmediata y 
constante que àl ú l t imo deseamos se imprima, y que, por nuestra 
j iar to, venimos imprimiéndole con positivos y evidentes resultados, 
en los bastantes años que llevamos consagrados â la explicacioa 
de la asignatura. 

FARTE SEGUNDA, 
S I N T Á X I S . 
CAPÍTULO X . 
OBACIONES Y CLAUSULAS. 
1. Sintáxis—2. Oración y sus partes esenciales, necesarias y acceso-
rias—3, Clasificación de los elementos de un juicio—4. Casos gra-
maticales y modo de distinguirlos—5. Los pronombres en función de 
tales casos—6. Clasificación fundamental de las oraciones—7. Sub-
division de las mismas—8. Oraciones un tanto ambiguas ó equívo-
cas—9. Necesidad de atender á los conceptos lógicos para conocer 
y clasificar ciertas oraciones—10. Cláusula, período y sus p a r -
tes—11. Necesidad de. atender á los conceptos lógicos para conocer y 
clasificar cláusulas y períodos—12. Otra clasificación de unas y 
otros—13. Dificultades al analizar y cómo se vencen. 
1—En dominio y acertada aplicación de los principios 
y de las reglas ortológico-prosódíeas, analógicas y eti-
mológicas, asi como del diccionario, al ménos en su con-
tenido más fundamental; popular y corriente; se tendrá 
17 
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el conochmeüto de los materiales constitutivos de nuo"̂ -
tra liabla, restando el adiestrarse para su feliz eloccian 
y ordenamiento debido, el verdadero aprendizaje, .la 
genuína práctica en el empleo del idioma; puesto que 
no lo produce ni áun la posesión más acabada de no-
ciones y palabras sueltas, incoherentes, sinó el combi-
narlas de acuerdo con los preceptos del bien decir. 
E s t a es la materia de la Sintaxis, importantísima 
parte de la Gramática, c¡ue estudia las oraciones y las 
cláusulas, los elementos peculiares de ambas, su co-
rreauondeucia ínt ima con el fondo lógico que todo ello 
encarna, y, ademas, la dependencia, conformidad do i n -
flexiones y colocación ordenada de los distintos y varia-
dos componentes del discurso. 
2— L a oración expi'osa ol juicio en el habla y en la es-
critura, y no es po;-;iblo separar la una del otro en el 
tratado gramatical, porque so aclaran y completan reoí-
procamonte. 
Dijimos en el capítulo.preliminar, que sujeto, cópula y 
atributo son partos esenciales, que no pueden faltar en 
el juicio sin que adolezca de deñciencia, de imperfección. 
E l l a s son comunes á todos, mas las especiales circuns-
tancias de algunos exigen inexcusablemente elementos 
comphmeniarivs, así como en cualquiera do los mismos 
cabe la presencia de datos no iudispcmsables, sí explica-
tivos, circunstanci'duú. 
Complcmanlo es, pues, una parto necesaria en deter-
minados juicios, para completar su concepto: JSsta casa 
corre&ponde ó es correspondiente A PABLO; y circunstante ta, 
la no precisa y sí puramente explicativa: Luis está en~ 
ferm.o EN VALENCIA. 
3— E l sujeto, la cópula, el atributo, ol complomonto 
y la circunstancia, cualquier parte de un juicio puede 
ser $ imple ó compucita, incompleja ó compleja. 
íáorú simple s i solo existo un ejemplar do su clase: L a 
castcña-ex-difíetl de digertr. 
Compuesta, si hay varios, con cada uno do los que ca-
bría formar juicio completo: Enrique y Alberlo-encribi-— 
ron y cerraron-las curtas y los oji.cios-en mi cas,:1, .y en la 
ojicina. 
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Incompleja, si cada cual de los elementos simples cons-
ta de una sola idea,, como el sujeto y la cópa l a - a t r i bu to -
del ejemplo a n t e r i o r — T é n g a s e en cuenta que los v í n c u -
los de enlace entre dos partes no producen comple j i -
dad, como lo remarcado on-La cabra Y la oveja vtm Á lit 
dehesa. 
Compleja, si se trata de alguno de dichos olomentos 
simples, constituido por varias ideas: EL rumio vsjid; (s 
Juan HA COMPRADO UVAS NÜGKAS OH LA PLAZUUL& Di! D A -
VALOS. 
E l sujeto, á más do elemento primero, subordinadov, 
principal, do un juicio, puedo sor apóptrofa ó iuvocr.cion 
á. la persona ó cosa porsoni ficada á quiou vamos ¡V d i r i -
girnos, recta ó figuradamente: JUAN, escucha ò l 'áca y 
óyeme, ¡OH SOL! 
4 — K n la expresión oval del juicio y sus nombi'adas 
partes, l igaran ñmdamonfcalmonto, á más do voi/bos y 
adjetivos, los sustantivos, en soi* /miclom* oracio'ualex 
distintas, en SQÍH casos, quo v a m o s á doüu i r . 
Nominativo, parto primera y principal de l a oración, 
con la que concierta e l verbo: Yo so// compaiico ó Er; 
l i K O i n o f u é roto por Fernando. 
Vocativo, expresión del apóstrofo y c u y o lugar propio 
es el inmediatamente anterior á lo que hayamos do m a -
nifestar á aquél ó ¿aquéllos cuya atenciou llamemos: R I -
VERO, tú estabas preocupado ó Luis , mi hermano te fmsca—• 
Guardo nominptivo y vocativo se refieren á un mismo 
sér,- y el ú l t i m o no e s t á expreso, suelen lo? p r inc ip ian te» 
confundirle con e l primero, l o qu"> ev i ta rá el Profesor, 
famil iar izándolos en el aná l i s i s - • aco r t ado de ojomplos 
análogos á Emilia, tráeme agua, en que el nomim-tivo 
es el suprimido tú y no Emilia. 
Acusativo, sobro quien ó quienes se ejecuta, 'tm hecho,' 
do u n modo directo ó inmediato: E l carpintero terminó LA 
PUERTA. 
Dativo, objeto á que se dirige rt pna'a que tione lugar 
el significado de un verbo: Voy k PALEXCIA Ó Coiió la 
camisa PARA SU HERMANA. 
Genitivo, expresión de parte no esencial de un ju ic io , 
c m valor posesivo ó do propiedad, ó do idea do moda 
11 
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en el mismo concepto: Esta casa es DE ANTONIO Ó l í a n 
manchado la capa DE MI PADEE. 
Ablativo, signo de cualquier parte no esencial de j u i -
cio, exceptuando las acepciones peculiares del acusativo, 
del dativo y del genitivo: Conferenáé CON PEDRO—EN 
MADRID—SOBRE TUS ASPIRACIONES. 
E n ciertas oraciones atributivas, el nominativo, siem-
pre con su carácter primario y subordinador del verbo, 
nombra á la entidad que ejecuta el hecho, y es agente, ó á 
la sobre la que el últ imo se verifica de un modo inmedia-
to, y es paciente: EUSTASIO leyó el soneto y E L SONETO f u é 
leido por Eustasio. Infiérese que el nominativo no en todo 
caso expresa el sujeto lógico; que en muchos giros—los 
pasivos, que trataremos después—equivale al objeto ó 
complemento inmediato del juicio. 
L a índole complementaria no es exclusivamente del 
acusativo y del dativo, ni la ckcunstancial, del genitivo 
y del ablativo: estos dos últ imos poseen á veces la nota 
de necesarios, como en L a sombrilla es DE ELLA Ó Conversó 
CON DIEGO; siendo verdaderas expresiones de comple-
mentos lógicos. Por el contrario, el dativo ofrece carác-
ter circunstancial, fuera de las oraciones que le reclaman 
forzosa y directamente: es complemento en Iré Á TU CASA, 
más no en Luisa marcó un pañuelo PARA SU PRIMO, ni en 
P a s ó muy sereno Á NUESTRA VISTA. 
Solo por sus acepciones peculiares, por la exacta definición de 
cada uno , so distinguen los casos entre si; en modo alguno por las 
inflexiones en idiomas, que, cual el castellano, no las poseen, n i 
tampoco en los que las tienen, puesto que ántes de optar por una 
en el habla ó en la escritura, precisará conocer su caso correspon-
diente, y rospocto á giros que otros emitan do palabra ó gráfica-
monto, cabe hayan incurrido en error, que acep ta r í amos al tener 
como bien empleadas las terminaciones que nos presentasen. 
Tampoco están en lo cierto quienes aseveran que las proposi-
ciones son distintivos inequívocos de tales casos; porque nomi -
nativo y vocativo no las exigen; el acusativo tampoco, en la ma-
yor í a de los casos, y si se le antepone la d, léjos de diferenciarlo, 
le confunde con el dativo, que t ambién so la apropia; para lo 
mismo se adapta a l ú l t imo que a l ablativo, y de, á ésto como a l 
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genitivo: todo ello sin contar lo abundoso del quid-pro-guó sobre 
el particular y en uso de la figura t raslación. 
E l nominativo, el vocativo y el acusativo están tan bien carac-
terizados, que el error se evita con solo atenerse á sus respectivas 
y bien precisas definiciones: dativo, genitivo y ablativo suelan 
ocasionar anfibologías; mas siempre será fácil decidir si encierran 
valor complementario ó circunstancial, que es lo importante y 
necesario, en idioma que, desprovisto de inflexiones para los 
casos, no redama, para asarlas acertadamente, la previa deter-
minación de ellas: insustancial discurrir es el de quienes consa-
gran en el l ibro , en el folleto ó en la hoja periódica, laboriosos 
raciocinios y prolijas controversias sobre si cierto sustantivo, 
pracedido de la preposición de, l ia de considerarse genitivo ó 
ablativo. 
Los pronombres, en cuanto son verdaderas sustituciones de sus-
tantivos ó éstos mismos con carácter de relativos, se adaptan á los 
casos, exceptuando el vocativo, por regla general; porque la p r i -
mera persona ó que expresa ol pensamiento, no ha do invocarse á 
si misma; la segunda lo es por su designativo , y la torcera ú objeto 
de lo que se emita no se la supone presente, puesto que no so le d i -
rige directamente, no so la apostrofa—Solo en lenguçije fami l iar 
encontramos giros análogos â TÚ, estáte quicio. 
5—Repetimos nuestro aserto, formulado en otra parte, 
ó que dichos pronombres carecen en castellano de i n -
flexiones, exhibiendo únicamente algunas correspondien-
tes á la declinación latina, ya íntegras, como me, té, le, non 
y vos; ya alteradas, como las procedentes de mihi, tibi, 
sibi, nostrum y vestrum; mas tan especiales en su estruc-
tura y empleo, que no facilidades y si dudas nos pro-
porcionan en la interpretación de las expresiones, dudas 
para cuyo desvanecimiento reputamos provechoso preci-
sar el valor de las variantes personales en funciones 
de casos. 
PEIMERA PERSONA=Nominativo—En singular, yo ó nos, 
sise expresa personalidad en determinadas condiciones; 
en plural, nosotros ó nosotras. 
Acusativo.—En singular, me, á mí, nos y d nos; on plu-
ral, nos, á nosotros ó á nosotras. 
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Dativo—En singular, me, á mí, para mí', nos, a nos y 
para nos; en plural, nos, á nosotros ó á nosotras, parar 
nosotros Ó para nosotras. 
Genitivo.—En singular, de mí, aunque raras veces, y 
de nos; en plural, de nototros ó de nosotras. 
Ablativo—En singular, con nos, conmigo, j nos ó mi 
precedidos efe cualquiera preposición, hasta de á ó pura',, 
coinunmeníe en sentido traslaticio. 
Como puede advertirse, se prestan á equívocos algu-
nas de las variantes expresadas, los que se desvanecerán 
ateniéndose al concepto propio de cada ejemplo y a n a -
lizando los escolares repetidamente sobre los que sean 
análogos- á Fuimos Silvério y yo, y KOS (plural) recibiercm?— 
Todos los Párrocos da nuestra diócesis (hablando un Pre-
lado) NOS (singular) remitirán la nota que se les reclama— 
i i l ME (acusativo) calumnió primero y después ME (elativo) 
pidió perdón. 
SEGUNDA v&uso-sk^Nominativo—En singular, tú, ó 
vos con referencia á personalidad en determinadas con-
diciones ó rehusándola tratamiento especial; en plural, 
vosotros ó vosotras. 
Acusativo—En singular, te, á ti, os y á vos; en. plural,, 
os, á vosotros y á vosotras. 
Dativo—'En singular, te, á ti, para ti, os, á vos, y para, 
vos; en plural, os, á vosotros ó á vosotras, para vosotros ó 
para vosotras-
Genitivo—En singular, de ti, aunque;raras veces, y de 
vos; en plural, de vosotros ó de vosotras. 
Ablativo—En singular, con vos, contigo, y vos ó ti pre-
cedidos- de cualquier preposición, hasta de á ó para, 
comunmente en sentido traslaticio. 
Caben los equívocos,, como en las variantes de la pr i -
mera, persona, siendo idénticos los recursos para desva-
necerlos: Seuor, os engañan y Pedro y Juan, vuestros asis-
tentes, os estafem—-TE aprecian y TE escriben—Á TI aluden 
y Á TI rinden acatamiento. 
TEROERA PEBSONA=ATomincitivo: E n singular, él, ella y 
ello; en plural,- ellos ó ellas. 
a 
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-.Acusativo—En singular, Ze, Za, lo, se, á él, á ella, 
^ello y á sí] en plural, las,, las, los, se, á sí, á dios ó á 
• •ellas. 
Dativo—En singular, le, la, SÊ, á él, 4 ella ó á ello, 
para él, para ella ó para ello, y ã sí ó para sí; en plural, 
les, las,, se, á ellos ó aellas, para ellos ó para ellas, á s í ó 
para sí. 
Genitivo—En singular, de él,, de ella, ãe eUo, y rara vez 
de sí; en plural, de ellos, de ellas y rara vez de sí. 
Ablativo—En singular, con él, con día, con ello, consi-
go, y él, ella, ó dio precedidos de cualquier otra prepo-
sición, las mismas, que en el plural se anteponen á ellos ó 
• á ellas—También consigo se adapta á acepciones de plu-
ralidad, como en No las tienen todas CONSIGO, advirtiendo 
que no nos atenemos á la forma y sí al significado para 
asignarles tal carácter numérico, motivo por el que tam-
bién reputamos de plural á se en acepciones análogas á 
Leonardo y Pepa SE despidieron de nosotros, y, por el 
contrario, de singulares á nos, vos y os en expresiones de 
la índole de Nos somos agradecido, Vos estais enfermo y 
Señor, aquí os buscan. 
Apareço ovideato que la nmítiplioii lad de variantes supera en la 
tercera persona coa respecto á sus dos precedentes; porque, en el 
singular, como en el plural , presenta inflexiones genéricas, y, ade-
mas, tiene las formas se y sí; resultando en su empleo quúl-pro-
quás, parecidos á Tanto le cononoo, que trabajo para sí, ó Antonio todo 
lo quierepara t¡L, ó el Volvamos en sí, que ha excitado la hi laridad 
general desda la tribuna ó la pivmsa; aparte lo diverso en las a p l i -
cácioaes de le, la y h , ninguna de las cuales ex t r aña á la vista n i 
a l oido, porque frecuentemente pasan ante l a una y el otro en 
distintas funciones de género ó do caso; mas que han ganado para 
sus respectivos 'partidarios los calificativos de teístas, luistas y 
loistas. 
En efecto; unos optan por la piara ol dativo singular de ambos 
géneros, le ó lo para el acusativo masculino, asi como la para el 
femenino, en dicho niimero; les, dativo bigenérico plural; los, 
acusativo masculino, también plural , y te, femenino en iguales 
caso y número—Otros, por el contrario, prefieran ladístincíoíz ge-
nérica, asignando á le el doble valor de acusativo y dativo masculi-
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no—LB/IC mstiyxdo y L K escribí—; á, la el correspondiente al feme-
nino—LA ha visto—Vas á ver á Juana y Ayer LA he escrito; y á lo, la 
función neutra: 2% estás segara de convencerle y yo LO dudo. 
6—Estudiadas las partes generales de las oraciones, 
procede ocuparse de las últimas; y como es el verbo quien 
principalmente las caracteriza, divídense como el últ imo, 
en sustantivasy atributivas, y éstas, en intransitivas y tran-
sitivas; mas como el verbo transitivo reclama necesaria-
mente después de sí, ora acusativo, ora dativo, ora geni-
tivo ó ablativo, las oraciones transitivas admiten la 
misma triple division—En resúmen, todas ellas serán: 
sustantivas, intransitivas, transitivas de aciosativo, transiti-
vas de dativo y transitivas de genitivo ó ablativo. 
E s oración sustantiva la que lleva por verbo uno á que 
corresponda la últ ima calificación, y consta de él, de su 
precedente nominativo, y, por fin, del signo ó signos 
orales de atributo: JSl perro es fid y dócil. 
E s intransitiva, si la constituyen el nominativo y un 
verbo de tal naturaleza: E l niño duerme. 
E s transitiva de acusativo, si á más de nominativo y 
verbo demanda inexcusablemente dicho acusativo: L a 
doncella cosió'EL BOTÓN. 
E s transitiva de dativo, si éste aparece como su tercer 
elemento indispensable: E l guarda va AL MONTE. 
E s transitiva de genitivo ó ablativo, si tal tercer elemento 
indispensable ha do representarse por uno de los dos casos 
citados: E l criado depende DEL AMO. 
E l mayor número de las oraciones transitivas corres-
ponde á las de acusativo, conocidas en que á sus verbos 
puede agregárseles una de las frases á quien ó tal cosa. 
Reputamos impropia la clasificación de las oraciones 
en primeras y segundas, porque no vemos n ingún concep-
to ordinal que la justifique; é inmotivada la en perfectas 
é imperfectas, en cuanto no encontramos la más leve i m -
perfección en aquellas á que se propina el últ imo cal i-
ficativo. 
Imperfectas serían desde luego las de sustantivo, que, 
paiV algunos gramáticos, carecen de su imprescindible, 
esencial tercera parte; porque, apareciendo en ©xpresio-
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ties clàstintas el sujeto, la cópula y el atributo, todos 
ellos deben figurar; porque, significando vínciilo de e n -
lace el verbo sustantivo, mal podría adunar, de existir 
no más que un solo elemento relacionable ó el nominati-
vo: lo real en Juan está, es que la elipsis retiró el signo 
del atributo, como el nominativo en Soy honrado, como e l 
verbo en la segunda de las oraciones Juan es jurisconsul-
to y Pedro, doctor; como ambas partes en la segunda de 
Luis es industrial y también, fabricante. 
Tampoco merece el dictado de imperfecta la intransi-
tiva , cuyo nominativo expresa el sujeto, del mismo 
modo que el atributivo la cópula y el atributo, quedan-
do, pues, representadas las tres partes esenciales de u u 
juicio—Aparte de éstas, han de presentarse, oomo nece-
aarios, los complementos respectivos en las oraciones 
transitivas de acusativo, de dativo, de genitivo ó abla-
tivo; pudiendo después figurar ó no existir vocativos y 
elementos puramente circunstanciales. 
L a tercera parte de las oraciones sustantivas lia de 
formarse por signos de modificación, mas no en nomina-
tivo; porque éste es elemento principal y aquellos signos 
ó adjetivos, subordinados, sin que les correspondan los 
casos gramaticales, ni áun sus correspondientes inflexio-
nes, de que sabemos carece el castellano: el sujeto, e l 
complemento y la circunstancia tienen en los sustanti-
vos sus genuínas representaciones. Ofréoense, sin e m -
bargo, palabras, frases ó conjuntos oracionales en expre-
sión del atributo, del sujeto, del complemento y de l a 
circunstancia, que ya citamos, con lo que queda desdo 
luego expuesto el correspondiente elemento lógico; mas 
no se tendrán los respectivos adjetivo, nominativo, voca-
tivo, acusativo, dativo, genitivo ó ablativo, cual puede 
advertirse en Julian es EL QOK MÁS ESTOMA—QUIENES 
DESEEN TRABAJO acudan á mi huerta—Yo mando QUE ES-
CEIBAS LA CASTA—A veces, se halla la parte gramatical 
procedente; pero no constituye la totalidad de la del 
juicio á que se refiere, como en Luisa ha perdido sr. 
«UBIEETO de plata y L a sopa es EÁCIL de digerir; pues f a l -
tan respectivamente al acusativo cubierto y al adjetivo 
fáci l los aditamentos ideológicos de plata y de digerir, 
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•para eomponer la totalidad del complemento ele juicio y 
del atributo de que se trata. 
7—A pesar de no existir realmexite oraciones que no 
.pertenezcan á alguna de las cinco clases de ellas, ya de-
finidas, las particularidades de algunas explican subdi-
vision comprensiva de las que siguen: 
Equivalentes ó munciativas, que en la misma forma que 
las de sustantivo, se diferencian, en que su primero y 
tercer término tienen el mismo valor y admiten inver-
sion ó el signo de igualdad en lugar del de la cópula l ó -
gica: Una arroba es veinticinco libras, ó Veinticinco libras 
son una arroba; Una arroba IQUAL veinticinco libras, ó vice-
versa. Ninguna de ambas partes ejerce principalidad 
•sobre la otra, y la que aparezca en primer lugar deter-
minará el concierto del verbo; todo lo que se contrapone 
á lo que acontece en E l vaso está sucio, pues vaso es el 
« l e m e n t o subordinador y sucio el subordinado, asi como 
el primero expresará entidad en que la idea del segundo 
iia de figurar cual una de varias partes constitutivas, 
cualquiera que sea el sitio que les asigne el hipérbaton. 
Como el juicio puesto por ejemplo puede expresarse 
•también con L a arroba equivale á veinticinco libras, tene-
mos, ademas, oraciones en qxielo que semeja dativo gra-
matical es, lógicamente considerado, sujeto de valor 
igual a l que con él forma pareja. 
L a s hay asimismo de verbo atributivo descompuesto: E l 
hombre es pensador ó Domingo está durmiendo, idéntic.ts 
è n significado á E l hombre piensa y á Domingo duerme—-
E n t r e ellas , merecen estudio aparte y un tanto detenido 
l a s transitivas de acusativo que, sin variar el juicio, ex-
perimentan cambio radical de forma y valores en casos 
grama tioales-*. tales son las llamadas de pasiva, en que el 
acusativo pasa á nominativo paciente, el verbo toma 
otra estructura, y ol nominativo se convierte en ablati-
vo: en lugar de E l galgo cogióla liebre, L a liebre fué cogida 
por el galgo. 
L a s oraciones de pasiva son, pues, transformaciones 
materiales, no lógicas , de las transitivas de acusativo; en 
talguiios idiomas tienen sus conjugaciones peculiares, mas 
en castellano, no. Esto, que parece deberla producirle 
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uaa défièiencia, le proporciona mayor riqueza de giros';-
gues obligados á suplir aquella falfcâ  lo hacemos de d i -
versos modos, cual evidencian los ejemplos L a cuenta-
HA SIDO, Ó ESTÁ, Ó QüKDA, Ó SK HALLA, Ó-SE BNCÜENTIIA PA-
SADA, y también, SE PAGÓ, por Alfonso—Se comprenderá 
fácilmente que no caben las llamadas oraciones segundas -
de pasiva ó sin la tercera parte, que en cuanto represen-
ta el sujeto ó elemento primero y principal del juicio, es 
inexcusable, aunque podrá ocultarla supresión el íptica, 
como Qn S u desgracia es respetada (por álcjuien)*, so pena d& 
que no exista tal x-espeto, ni , por lo mismo, motivo para 
el aserto. 
Llámanse oraciones reflexivas aquellas que-, constitui-
das por un verbo transitivo dé acusativo, el significada 
de éste recae sobre su agente, bien en el concepto de 
tal acusativo,, ya en el propio del dativo: Juan se arruinó 
y Tií ta rasgaste la camisa—-Arruinar, rasgar y otros m u -
chos verbos de su índole no toman siempre la forma r e -
fleja; mas á otros, como arrepenttYse, ensalobrarse y en-
ruinecerse,- el uso se la ha dejado en exclusivo; h a b i é n -
dolos reconocidos por tales, y que no son sino formas p a -
sivas, como todas las usuales de la conj ugacion defectiva-
ele arrecirse y aterirse: Nos arreciremos y 2'e ateriste (por el 
f r ío ó haja temperatura), giros de naturaleza análoga á 
iVos vestimos ó te vestiste por el sastre de la Plaza. 
Denomínanse oraciones recíprocas las que, constituidas ' 
también por verbos transitivos de acusativo, su nomi-
nativo es compuesto ó plural y las unidades ejercen e l 
carácter de sujetos sobre sus adherentes, que aparecen-
cual complementos: Petra y Juana se odian, en lugar de 
Petra odia á Juana y ésta, á Petra—Mi fámula y la fres-
quera se arrancaron, los pelos—-En algunos giros, estas 
oraciones forman equívocos con las reflexivas—Luisa y 
M a ñ a se peinan—•, aconsejando la claridad la adición res-
pectiva de la una á l a otra, ó cada cual á sí. 
Reconócense oraciones de infinitivo y toman su- n o m -
bre de que al verbo primario y en forma personal sigue 
otro, ú otros, en la abstracta) sustantivada, infinitiva, 
uorno complemento ó circunstancia del primero: éste de-
termina la índole de las partos que lo h a n .de suceder, y-
— 120 — 
él últ imo ó últ imos, la de las que á ellos se reñeriiü— 
Mejor se comprenderá lo precedente por medio de loa 
ejemplos que siguen: 
ser médico, 
dormir. 
Y o quiero l estudiar Algebra, 
j ir á paseo, 
f depender do ti, 
estar alegre, 
descansar. 
Tú vas á leer la poesía. 
entrar al templo, 
depender de mi. 
Quisiera poder comprar el caballo evidencia que cabs 
sean varios los verbos en infinitivo, á los que suele l l a -
marse determinados, así como determinantes á los que se 
exhiben en forma variable ó personal—Aunque se dan 
ejemplos en contrario por respetables hablistas ó escri-
tores, lo más genez-al es procurar que cuantos verbos i n -
tervengan en esta clase de oraciones correspondan á un 
solo nominativo, lo que se observará en los ejemplos an-
teriores y no en Oigo tocar una campana, giro á que es 
preferible Oigo QÜU TOCAN una campana. 
Cuando intervienen formas pronominales complemen-
tarias, debe colocárselas junto al verbo á que afecten: 
Juan SE PROPONE comprar un líbro-^Yo pretendo adquirirte 
d olivar—Él SE PROMETE GANARSE una buena prima— 
Nosotros NOS PROMETEMOS GANAROS la partida—A veces, 
tales pronombres se presentan en •función de acusativo, 
siendo indirecta ó mediata, por lo tanto, la del verbo 
determinado: Yo ME decidid descargar la escopeta. 
Dándoles estructura pasiva, se enriquece la expresión 
con multiplicidad de giros, efecto de los distintos verbos 
que pueden presentar, susceptibles de. ella, y delas bas-
tantes maneras de constituirla, varias da las que anota-
mos en el lugar correspondiente: formándolas, tendrá el 
escolar motivo para curiosos, complicados y úti les ejer-
cicios; al paso que nosotros, en obsequio á la brevedad, 
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solo indicarétnos que de Pèpv quiere tomar un coche es 
dado sacar, no más que con el auxilio de ser, Pepe quiera 
que UN COCHE SEA TOMADO PÕE. ÉL, ó Tomar un coche ES 
QUERIDO POR PEPE, Ó Que UN COCHE SEA TOMADO POR PEPE 
ES QUERIDO' POR ÉL—Como, ademas, es dado auxiliar la 
forma pasiva por variantes de estai- ó quedar, pronomi-
nales de hallar, encontrar, etc., infiérese lo numeroso de 
los giros que son posibles, si bien algunos resultarían 
impropios, confusos, extraños ó inaceptables. 
Todavía admiten los gramáticos oraciones de relativo, 
que solo ofrecen la particularidad de adunarlas un pro-
nombre conjuntivo con el antecedente, siendo ellas, con-
forme á su verbo, de cualquiera de las que ya nos kan 
ocupado; conjuntivas, sin otro fundamento para llamarlas 
así, que enlazarlas conjunción al elemento que las pre-
ceda; de gerundio, de imperativo y subjuntivo, como podrían 
asignarlas el nombre de cada uno de los tiempos y por-' 
sonas en la conjugación: semejante exceso subdivisor 
no ha de conducir sinó á complicar el estudio y á con-
fundir al estudiante con trivialidades que nada benefi-
cioso pueden reportar. 
8—Si bien las clases de oraciones no exceden realmen-
te de las cinco apuntadas, el análisis presentará bastan-
tes ejemplares, extraños, ambiguos; pero que so ajusta-
rán á una de aquéllas, sin más que interpretarlo trasla-
ticio ó figurado, buscar lo que velara la elipsis ó acudir 
á los conceptos lógicos: el estudio casuístico será siem-
pre mecánico, antimetódico, inacabable; al paso que el 
sometimiento de las particularidades á los principios y 
reglas generales es cosa fácil, que ilustra, que asegura 
cada vez más en el dominio del idioma. 
L a s oraciones de sustantivo son frecuentemente tras-
formaciones de las atributivas; mas se conocerá esto 
fijándose en que su nominativo será agente en reempla-
zo de forma activa, y paciente, si de pasiva; así como los 
atributos, verbales activos ó pasivos: Ramon ES ESTUDIAN-
TE (estudia) y L a obra ESTÁ TEBMINADA. 
Ciertos verbos se prestan á diversas acepciones, sogun 
se advertirá en L a tormenta PASÓ, Raimundo PASÓ á Ma-
drid y E l huque PASÓ la línea ecuatorial—Los transitivos lo 
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son en sentido de ejercitar aptitud para determinado* 
hecho, é intransitivos si solo se quiere significar la pose-
sión de dicha aptitudi L a víbora PICÓ al motril y L a víbora 
PICA. 
Otros, en forma activai,- se dan precedidos ora de nomi-
nativo agente, ora de m á » b i e n paciente: Fe? HUELO ¿ajíor 
y E s t a carne HUELE. 
Otros aparecerán en giro redundantemente p l e o n á s -
tico, salvo que se reconozca en ellos naturaleza t r a s -
laticia: Me MARCHO por Me RETIRO, Ó Me DUERMO por Sien-
to propensión al sueño. 
H a y oraciones reflexivas, que no se descubren á l a 
simple vista: L a criada subió (falta se 6 d s í misma) al 
desván—También suele exhibirse como acusativo el abla-
tivo: María sube LA ESCALERA, en lugar de María SE sube 
á tal punto POR LA ESCALERA—Y, así, podríamos alargar-
indefinidamente la serie de las especialidades. 
L a s pasivas son susceptibles de equívocos con las 
reflexivas y oon las recíprocas, ora que se desvanecen á 
poco que funcione la atención, como en E l cántaro se 
rompió, ó bien de duda, subsistente mientras no se sub-
sane la deficiencia del mal decir: Mis hermanos sea,foitanr 
es giro anfibológico y defectuoso, puesto que sin más p a -
labras que las que aparecen; no se decidirá en firme si se 
afeitan por mano ajena (pasiva), cada cual par la suya 
(reflexiva), ó el uno al otro (recíproca). 
E n ocasiones, el signo oral del sujeto lóg ico va prece-
dido de conjuncion; sin duda porque de ordinario el h i -
pérbaton le asigna el últ imo puesto oracional: QUE t r a -
bajes tanto no es bueno, diciendo comunmente: No es buene-
QUE trabajes tanto. 
H a y verbos tan sintét icos, que encierran significados; 
complementarios, circunstanciales y aun de sujeto, á más: 
de los de la cópula y el atributo: Pedro ESCUPE, Ó arroja 
saliva al exterior, desde la boca —Ayer LLOVIÓ, 6 E l agua 
descendió ayer á la superficie terrestre desde la atmósfera, en 
forma de gotas: no otro valor tienen ni distinta interprer 
tacion admiten los llamados impersonales, que expresan 
fenómenos de la naturaleza. 
Se presentarán oraciones de análisis imposible, s in 
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-admitir efectos el ípticos, que prooede destruir, eoloeando 
do que se supone falta: Son las diez ó Las diez son SEÑA-
LADAS POR EL RELOJ—Hace fresco ó LA ATMÓSFERA NOS 
.hace EXPERIMENTAR fresco. 
9— Por ú l t imo, oitarémos ejemplos que patenticen lo 
indispensable del análisis lógico, toda vez que sin éste 
aio sería posible ni áun determinar el valor gramatical 
'•de la totalidad ó de algunas de las partes -de aquél los— 
Tales son: 
E l traje ME ESTÁ (se me adapta) bien, ó L a levita me VIE-
.HE (es) grande. 
ECHÉ DE MÉNOS (advertí la falta de) cien reales. 
TUVE Á BIEN (decidí) emanciparme. 
Ordeno que Á PEDRO NO SE LE DETUVIESE (que PEDRO NO 
-FUERA DETENIDO). 
¿HAY CARTAS para mí?—¿as HAY. .{¿TIENEN USTEDES CAR-
MAS para mí?—¿as TENEMOS,) 
Te MORIRÁS DE APRENSION. (Te MATARÁ LA APRENSION.) 
Se óbstinaha en MENTIRME (ofrecerme mentirosamente) 
:goces.. 
Tu desvergüenza me admira. (Yo aáwuVo tu desvergüenza.) 
E s tarde. ( L a hora es avanzada.) 
Te burlas y te ríes de mi desgracia. (Mi desgracia product 
•tu burla y tu risa.) 
L a s numerosas frases que eirculan como moneda 
corriente, mas en acepción muy distinta de su sentido 
erecto, no podrían ser analizadas sin atenerse á los con-
ceptos lógicos j cambios de palabras de que nos ocupa-
mos; así: 
Asomastela punta de la oreja, por Descubriste tu torpe ó 
mala intención—'¿e dieron gato por liebre, en lugar de ¿ e 
engañaron—Está ENTRE PINTO Y VALDEMORO Ó Á MEDIOS 
PELOS, por casi ebrio—Echó la casa por la ventana^ en vez 
'de Gastó con prodigalidad,— Tiramos de la oreja á Jorge, 
por Jugamos—Hacéis atmósfera, por Preparais la opinion 
•en cierto sentido—Basta llegar y besar el santo, por L a cosa 
•es fáci l—Oros son triunfos, por E l rico vence y predomina 
—Se sube á las barbas, por E s osado en demasía— Tocaste el 
•violón, por Disparataste. 
10— Cláusula—de cláusus ó cerrado, concluido—es toda 
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«xprosion oral ó escrita que deja completo el sentido., 
cerrado, concluido el concepto. 
Frecuentemente se verifica, esto con un solo juici<> 
como en Isabel marcó el pañuelo de Condia; mas como en 
•casos análogos á E l niño sería estudioso, precisa segunda 
parte compleínentaria—sí no le distrajesen — , no siempre 
resultará exacto que la oración cierre ó termino el s ig-
nificado, lo cual es esencial en la cláusula. 
Período es la expresión oral ó escrita de un raciocinio; 
una cláusula, pero forzosamente compuesta de dos ele-
mentos generales, relacionados entre sí y que reciben el 
nombre de miembros: PERDERÁS EL canso, si NO BS-
. TUJDIAS. 
Miembro prhioipal, protasis ó principio es la parte p r i -
maria y subordinante: ESTÁ ESCEITA LA CABTA, pero Iviy 
que firmarla—No puede faltar en ninguna cláusula ni 
período. 
Miembro subordinado, apódosís ó conclusion, ©1 que ex-
presa el elemento complementario del raciocinio: Yo 
mando, para que ME OBEDEZCAN—Es indispensable en todo 
período. 
^ L o mismo en éste que en cualquier cláusula, tienen 
*Wbida otras partes accesorias ó incisos, los cuales serán: 
Determinaihos, si no es dado suprimirles, sin que los 
conooptos lógicos quodon distintos, incompletos ó inexac-
tos: No están mis papeles DONDE LOS DEJÉ, Ó Estudia 
mucho, porque el estudiante no guna curso, si ES DESAPLI-
CADO—Y explicativos, cuando el sentido queda perfecto, 
aunque se los elimine: Yo, NO LO DUDES, cumplí mi deber, 
ó Hemos pagado el débito, porque, AÜNQUS TE ASOMBRE, el 
abuelo aflojó el bolsillo; j también: 
Pues, como digo, es el caso, 
y vaya de cuento, 
q u í à volar se desafiaron 
un pavo y un cuervo. 
L o s miembros y los incisos resultan compuestos cuando 
const tn de varios ejemplares ó elementos simples de su 
ciclSu: Tú SUBIRÁS LOS LIBBOS, y EuiZ LOS COLOCARÁ EN EL 
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GESTANTE, 'para que acabeis ántes—La camisa es oíra 
4e ambas, porque CONCHA LA CORTÓ é ISABEL LA CO-
SIÓ— E l Maestro no ha venido, CUANDO LO ESPERABA y 
COANDO DEBIÓ VENIR Rafael, AUNQUE PRESUMÍAMOS 
OTRA COSA y POR MÁS QUE TE PAREZCA EXTRAÑO , ftet 
obtenido nota de sobresaliente—Los distintos constitu-
yentes simples de un compuesto se denominan •para-
lelos. 
Los incisos han de modificar á la totalidad de la c l á u -
sula, del período ó de alguna de sus partes generales, 
como se verifica en los ejemplos precedentes; y no deben 
confundirse con ellos formas oracionales que se hallen 
en función de sujeto, de atributo, de cualquier elemento 
'de juicio; de adverbio, ó tambien; en lugar de adjeti-
vo ó modificación de idea de sustancia, ya en concepto 
circunstancial, ya complementario—Todo ello se adver-
tirá en QUE SOCORRAS Á LOS MENESTEROSOS será plausi-
ble—Este es QUIEN ME HIRIÓ—Tu padre ordena QUE VA-
YAS Á su DESPACHO—Asistiré con QUIEN TÚ SABES—He 
dejado el cajón DONDE TÚ ME MANDASTE—Darás un pa -
seo, CUANDO ME PRESENTES EL DIBUJO CONCLUIDO — Mi 
primo, Á QUIEN CONOCISTE EN ALCALÁ , ha muerto— 
'Todo hombre QUE MUERE EN PECADO MORTAL , se con-
dena. 
11—Así como en muchos casos, sería difícil ó imposi-
ble el análisis oracional sin atenerse al del juicio, tam-
poco en otros, tendrían llana y clara explicación las 
cláusulas y períodos, si no se tradujeran los conceptos 
que representen; cuyo evidenciamiento no precisa nue-
vos ejemplos, porque ello es de sentido común, y porque, 
al efecto, sirven los elegidos para comprobantes en las 
oraciones—á los que remitimos al lector—en cuanto 
formen sentido cabal, y sean, por lo mismo, cláusulas á la 
vez que giros oracionales—No obstante, adicionaremos 
los que siguen: Segovia, 15 de Mayo de 1880, por Este 
documento es escrito el día 15 del mes de Mayo del año 1880 
—Enrique Guzman (responde de este documento)—-Induda-
blemente, til le revelaste el motivo—Sí, por Yo le revelé él 
motivo—¿Qué beneficio te reporta moj'tijicarle?, por Mortifi-
carle no te reporta ningún beneficio—¡Ay! ¡Esa tu alegría, 
19 
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•qué llantos acarrea!, por Yo lamento vivamente los muchos y 
•amargos llantos que tu alegría producirá—¡Cuándo será que 
pueda—libre de esta prisión, volar al Cielo!, por Deseo con 
ansiedad verme libre de esta prisión y volar al Cielo—Gual 
los criminales al realizar sus fechorías, Raemos de ocultarnos 
para practicar la virtud^., por Que hayamos de ocultarnos 
para practicar la virtud, como los criminales se ocultan al 
realizar sus fechorías, ¿ES POSIBLE?—En mi vida le he vis-
to, por No le he visto jamas—En parte alguna le halla-
mos , por No le hallamos en parte alguna — JVb quiero 
• nada,, "por Nada quiero—No hay nadie, por Nadie hay— 
Obsérvese que la innecesaria existencia, ele la par t í cu -
la negativa en el último y en el penúlt imo ejemplo., 
así como su supresión en los dos que inmediatamen-
te, les preceden, hace que el sentido literal se con-
traponga por completo á los significados que ss quie-
ren expresar y que., por el uso., interpretamos desde 
luego. 
No es raro que aparezca inciso lo que lógicamente 
tiene valor de prótasis ó de apódosis: HABIENDO YO RE-
CABADO EL AUMENTO, él lo comió, pOl' Yo RECABÉ EL ALI-
MENTO y él lo comió—Regresé d la Ciudad, PENSANDO EN 
EL ASUNTO, por E l asunto ocupó mi pensamiento durante 
mi regreso á la Ciudad—Los eclipses de Sol, PERO NO LOS DE 
LUNA, pueden ser anidares, por ¿os eclipses de Sol pueden 
ser anulares y LOS DE LUNA NO PUEDEN SERLO—Los anti-
guos afirmaban, LO CUAL ES UN ABSURDO, que la naturaleza 
tiene horror cã vacío, por E l aserto de los antiguos sobre que 
la naturaleza tiene horror al vacío, ES UN ABSURDO—Ibamos 
ápié , ESTROPEÁNDONOS LAS PLANTAS, RINDIÉNDONOS EL CAN-
SANCIO y MORTIFICÁNDONOS LA SED, por íòcmos á pié, NOS 
ESTBOPEÁBAMOS LAS PLANTAS, NOS HENDÍA EL CANSANCIO Y 
NOS MOMIFICABA LA SED—Perdonad, os SUPLICO, si os i n -
quieto, por Y o os SUPLICO que me perdonéis, si os inquieto— 
T u padre, COMO DEBES SABERLO, está enfermo, por Tú DE-
BES SABER QUE tu padre está enfermo—Se rindió, CUANDO se 
persuadió délo escaso de sus fuerzas, por Se rindió, PORQUE 
se persuadió de que sus fuerzas eran escasas—COMO no vino, 
no hubo que ocupar la cama que le estaba destinada, por ÀTÍ> 
'•Imbo que ocupar la cama que le estaba destinada, PORQUE no 
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vino-SQa, el siguiente nuestro últ imo ejemplo ©TI el. 
particular: 
Solo yo tengo derecho 
á ' juzgar sus extravíos; 
pero á. vosotros, ¡impíos!, 
¿esta mujer quó o¿> lia hecho? 
Lógicamente considerado lo anterior, equivale á Yo-
solo tengo derecho para juzgar sus extravíos; y no lo tenéis 
vosotros, ¡impíos!, porque esta mujer nada ofensivo para 
vosotros lia hecho—.Resulta, puos, que lo que parece un 
solo miembro en son de duda y tono de pregunta, es una 
segunda cláusula, ó mejor, período, con su prótasis y su 
apódosis, no envolviendo duda y si afirmación cate-
górica. 
L a mayor parte de los giros en que la palabra ó frase 
enfática ocupa lugar distinto del que gramaticalmente le 
corresponde, para que aparezca en punto culminante, 
son ejemplares de desacuerdo outre la forma y ol fondo: 
POR TU CAUSA, he perdido mi bienestar moral y material, en 
vez de T ú ME HAS CAUSADO LA PÉBMDA DE mi bienestar mo-
val y material. 
12—Véase la clasificación- más generalizada de las 
cláusulas, comprendiendo en ellas los períodos: 
Simples, si solo constan de prótasis única, acompaña-
da ó no de incisos ó de oraciones equivalentes á partes 
de otra ó. modificación da idea: Juan es rico—La Mancha, 
que se halla en el centro de España, abunda en cereales— 
Manda que me acompañes—El hombre que cumple sus debe-
Fes, es estimado. 
Compuestas, si las constituyen varios miembros: Rosa-
lia, aso?nbrate, entra en un convento y Jaime se casa con 
otra—-No voy, porque no quiero. 
Independientes, si no existe entre ellas otra relación 
que la que las incluya en la totalidad de un asunto; se-
parándoselas en la escritura por punto final. 
Relacionadas, si aparte de tal v ínculo , las une otro 
más especial: Juan quiere comprar la huerta y su padre se 
opone á ello. 
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Siidfas, las relacionadas no adjuntas por palabras co-
pulativas, y también, cuando falta esta adhesion entre 
los miembros: Antonia coserálas enaguas: Ramona, la fa l -
da—No iré á paseo: tengo que estudiar. 
Periódicas, si se interponen signos conjuntivos: Justi-
cia es lo que espero, y no gracia, que para nada la necesito— 
No insistas en vano, puesto que es irrevocable mi resolución 
en contrario. 
Ademas, se las denomina cortas 6 largas, s egún la ex-
tension relativa que las produzca el número de miem-
bros, de incisos, y de oraciones complementarias ó c i r -
cunstanciales. 
13—Al analizar, suelen chocar los principiantes en 
varias dificultades, entre las que figuran: 
Determinar la extension de la cláusula ó período, para 
lo que basta aislar á lo que pudiere aparecer de por sí 
solo, con perfecto sentido y cabal independencia del resto 
del párrafo de que se trate. Pero téngase en cuenta que 
las prótasis poseen esta circunstancia, y que hay que 
apercibirse de si existen apódosis ó incisos, que habría 
que adicionarles, pues de otro modo, quedaría incom-
pleto el significado. 
Distinguir las cláusulas relacionadas de los miembros 
principales paralelos y éstos de los subordinados, cuando 
falta la conjunción: para lo primero, recuérdese que 
serán cláusulas y no apódosis, si no subsigue a lgún ele-
mento dependiente; y para lo segundo, que áun supri-
mido el signo copulativo, queda la subordinación lógica: 
Tú saldrás á caballo y Juan, en coche, son dos cláusulas re-
lacionadas; Tú saldrás á caballo y Juan, en coche, porque 
así lo he resuelto, una sola con dos prótasis y su apó-
dosis—Pepito comió peras: Diego no las probó, dos cláusu-
las relacionadas; No asistirás al teatro: no me place que 
vayas, una con miembros principal y subordinado, entre 
los que falta porque, ú otra conjunción aná loga . 
También vacilan los principiantes cuando el párrafo 
es largo, la elipsis abunda y no escasean los miembros, 
los incisos y lo complementario ó circunstancial; mas-
fíjense en las definiciones do cada uno, en el verdadero 
significado del objeto de su análisis/ busquen, ante todor 
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Io que exisòa en concepto de prótasis, de la que no £a>l -
tará; al inénos; un ejemplar, y, así, l legarán á buen r e -
mate , como quien acude á penetrante y concentrada, 
atención y paso reposado, para llegar á terreno firme y 
llano, después de atravesar lo que ofrece no pocos mo-
tivos para confundirse y perderse. 
' Nos hemos detenido algo en el tratado de las oracio-
nes y de las cláusulas, porque las reputamos como la 
materia más difícil de la Sintaxis y de importancia fun-
damentalís ima, puesto que encarnan, el significado d© 
cualquier discurso oral ó escrito. 
C A P Í T U L O X I . 
BEOÍIMENüY ÜONCOEDANCIA. 
i . Régimen y sus materiales—2. Qué es cada uno de éstos en lésís gene*-
r a l— 3 . Particularidades—4. Régimen entre las partes delas oracio-
nes y las de las c láusu las—5 . Sucesión correlativa entre los elemen-
tos del régimen—6. Concordancia y sus clases—7. Tratado de la de 
sustantiva y adjetivo—8. Idem de la de nominativo y verbo—9. Idem-
de la de relativo con uno délos términos de la rdadon. 
1—Régimen es l a sección de la Sintaxis que marca l a 
dependencia procedente entre los varios elementos del 
discurso, así como los correlativos que cada uno de ellos 
reclama. 
L e sirven de materiales las palabras, las frases, las 
oraciones y las cláusulas, con sus respectivos componen-
tes; clasificándose didaos materiales en términos y 
conexivos. 
Término es cada una de los datos de la re lación s intác-
tica; regente, «i aparece con naturaleza stíbordinadora y 
principal; regido, si depende del anterior; en riguroso-
concepto gramatical. 
Conexivo, exponente, medio de régimen ó vínculo de enlci"-
ce—que todos estos nombres recibe—es el signo de-
union, el mxo entre los términos . 
Dadas las anteriores definiciones, sencillas, precisas,-, 
oategóricas , cosa llana, resultará la determinación que á ' 
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eacla elemento cuadre, seguu la parte gramatical que nos 
ocupa. 
2— Los sustantivos, lo mismo absolutos que relativos, 
cuanto express idea de sustancia puede ser regente; re-
gidos, en general, los modificativos; conexivos, las pre-
posiciones, las conjunciones y los verbos sustantivos; 
•conexivos, regentes y regidos, los atributivos, y nada de 
ello las interjecciones, puesto que de por sí suelen expre-
sar concepto completo é independiente. 
3— E l que las palabras peculiares de un grupo a n a l ó -
gico sean susceptibles de carácter principal, ó que, por el 
contrario, su índole las someta á subordinación, no s ig-
aiifiea que así hayan de aparecer siempre: se dan fre-
cuentes inversiones, como vamos á ver. 
Los sustantivos constituyen términos regidos cuando 
modifican á otro de su clase, como en Sombrero de COPA, 
-ó se encuentran en caso complementario ó circunstancial. 
Los calificativos, que en cuanto modifican en absoluto, 
son exclusivamente regidos; sin perder esta condición, 
adquieren la de regentes, si la idea de modo que revelan 
se supone produciendo efecto sobre cierta entidad ó rela-
cionada con ella, esto es, en el sentido, como en otra 
parte dijimos, de corresponder á cada calificación un 
verbo atributivo: PBOPIO para el caso, "LIMÍTROFE con-
.Francla, GRATO al paladar, BÍJENO para ti, y DURO con-
migo, ESTUDIADA por Luis y CORRESPONDIENTE d Antonio* 
Entienden bastantes g r a m á t i c o s que los adjetivos verbales de la 
índole de la del ú l t imo ejemplo, solo conservan la regencia de los 
•verbos correspondientes, si la parte regida se les une con la misma 
preposic ión que á los ú l t imos , cual acontece en dicho ejemplo, en 
•PERTEífEciEfíTE á tu padre, MUBMTJKADOE de todo, TBATANTE en 
«¿nos, CONDESCEHDIENTE eon sus amigos, etc.; mas que pierden t a l 
condición subordinadora en caso contrario, como AMANTE de, la 
virtud, con preposic ión que no exige su giro s inónimo AMA la v i r -
tud, ó REPRESENTANTE de Francia, con otra distinta de REPRE-
SENTA d Francia. 
Es an t i t é t i ca nuestra opinion sobre el particular: cuando des-
componemos un verbo a t r ibut ivo y la nueva expresión revela el 
mismo ju ic io que la que representa, la priacipalidad de aqué l con 
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i?especto à complementos ó circunstancias pasa al adjetivo verbal, 
•que no puede relacionarse con ninguno de los dos ú l t imos sinó 
mediante signo de cópula , que á. veces no exigía el verbo ó que la 
reclamaba distinta; mas todo ello es materia de conexivos, de 
vinculos de enlace, de lo que no es t é r m i n o , n i regente n i regido: 
Asi , en Amante de la virtud y en Representante de Francia, virtud y 
Francia, son datos gramaticales subordinados, como en Ama la 
virtud y Representa á Francia, regidos respectivamente de amante y 
representante, ama y representa, medien ó no conexivos de régimen 
y de mediar, sean iguales ó diferentes en los giros correlativos. 
Y no circunscriben à los sustantivos su carácter trascendente, 
sinó que lo ejercen sobre vocablos de otros grupos analógicos y 
á u n sobre oraciones completas: FÁCIL de digerir, lãMPTOporfuira, 
LIBRE desde ayer, DISPUESTO para que lo examinen. 
T a m b i é n el adverbio y la interjección se revisten da 
cierta regencia en casos como FUERA de sí, O ERO A de tu 
casa, LEJOS de acá, /AY de mi!—Y difícilmente se encon-
traría grupo analógico ni áun vocablo, refractario en ab-
soluto á tal principalidad, en lo múlt iple y variadísimo 
de los giros á que se presta nuestro idioma. 
L a s palabras sintéticas pueden asumir varios concep-
tos de régimen, respondiendo á sus distintos valores 
ideológicos; como los verbos atributivos, exponentes y 
términos, por equivaler á la cópula y al atributo, y los 
pronombres conjuntivos, cual en Vi á Pedro, QUIEN (y él) 
no me saludó—Amen, adiós, ojalá, así, sí y no, deben t r a -
tarse en el régimen según se deduzca de sus significados; 
por ejemplos, como Deseo que sea cual lo ruego ó Afirmo 
que es verdad; Deseo que Dios te acompañe, Dios quiera qu& 
acontezca esto, Deseo que te mojes, si decimos A s í te mojes; y 
s í ó no se reputarán colao las respuestas que damos á 
•continuación de ellos en Tú lias debido provocarle—Sí ó Yo 
le he provocado; ¿Aceptarás el obsequio?—No ó Yo no acepta-
ré el obsequia, ó Yo rehusaré el obsequio. 
Por el contrario, ciertas formas complejas—aparte del 
régimen especial que proceda para cada cual de sus pa -
labras en las relaciones que ellas guarden entre s í—t ie -
nen el peculiar de lo que en conjunto representen: de 
nominativo, verbo, acusativo, dativo y adverbio, según 
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el órden en que las euumerarémos, las frases remarcadas 
en JUAN PÉREZ DE VARGAS es presuntuoso^-HE DISFRU-
TADO mucho y TENGO DE DISFRUTAR más—Dica QUE NO SABE 
LA LECCIÓN—Van á QÜE LES AFEITEN—Despacharemos EN 
BREVES DÍAS, Ó Me levanté CUANDO APUNTABA EL ALBA— 
Asimismo, ha de conceptuarse regido, como expresión de 
ideas de modo, equivalentes á atentos j á seguro, lo re-
marcado en Estamos SOBRE AVISO y Está Á BUEN RECAUDO. 
4—Sometidas al régimen las oraciones, las cláusulas y 
las partes de unas y otras, se observan reglas tan un i -
formes como fáciles de comprender. 
Son regentes el nominativo, el verbo atributivo sobre 
sus complementos y circunstancias, y las prótasis de las 
cláusulas ó períodos; es mero conexivo el verbo sustan-
tivo, y son regidos el atributivo, con relación al nomina-
tivo, los casos complementarios y circunstanciales, las 
oraciones con valor de estos dos últimos, las apódosis y 
los incisos. 
Contra lo quo afirman varios gràmat icos , la regencia del verbo 
atr ibutivo no tormina en su complemento inmediato; trasciendo á 
lo que subsiga con el solo objeto do completar ó detallar la acep-
ción verbal—En Compré un tiro de caballos d Roque para mi hijo, con 
mis ahorros, en la feria de Turégano; compré rige á todo aquello que 
responda à pregunta formulada con relación á ta l verbo ó á un tiro 
de caballos, á Hoque, &. mi hijo, á mis ahorros, á feria de Turégano, 
interponiéndose los conexivos correspondientes; 3', por ello, A l a 
pregunta qué COMPRÉ responde Un tiro de caballos; A A quién lo COM-
PRÉ, contesta Á Hoque; á Para quién le COMPUÉ, Para mi hijo; etc.— 
Por el contrario, las dos formas del ejemplo que expresan ideas do 
modo, se rigen por los signos de las do sustancia íi que modifican 
y k De qué ES ese tiro, le respondería De caballos, así como â De 
dónde Es la fer ia , de Turégano. 
E n las oraciones de infinitivo, el verbo determinante 
rige á cuanto resulte como su complemento ó circuns-
tancia; pero en especie de subrégimen, el determinado 
le tiene sobre lo que de él dependa: así en Tú quisiste 
comprarme la huerta de Valleruela, quisiste subordina al 
resto del ejemplo, como que es su complemento inme-
20 
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üiato, y comprar, al suyo la huerta da VaUeriída, y al 
dativo me. 
E n cuanto á las palabras susceptibles de varios signi-
ficados, procade determinar el correspondiente á cada 
caso, para, en virtud de él, deducir lo que sean sobre él 
régimen: Carro sito, y Disputamos sobre EL MÍO y EL TUYO 
—Dos «BÁMS y Derechos BisAt.ES—No hay CONSUELO piara 
CONSUELO—TENDIDO de la plaza de toros, Paño TENDIDO y 
Han TENDIDO la ropa. 
S e g ú n luibrá podido advertirse en varios de los ejem-
plos que hemos empleado, un elemento puede aparecer 
en la misma oración con diversos valores de régimen: en 
Quiero -un caballo blanco, caballo es regido como acusativo,, 
y, como sustantivo, regente sobre las modificaciones un 
y Manco; y en Prejiere QUE TÚ LE VISTAS lo remarcado sa 
subordina á 'prejiere, en cuanto es su complemento inme-
diato, y, después, en concepto de otra oración, eada 
parte resulta para la sección sintáctica que nos ocupa, lo 
que fácilmente se comprenderá sin que aqui sea ex-
puesto. 
Se concebirá sin esfuerao. que las unidades simples de 
un atributo, verbo ó casp. compuesto, así que los miem-
bros ó incisos paralólos no son entre sí regentes ni i'egi-
do?, y la suma de dichas unidades aparecerá como lo 
nno ó lo otro, según las condiciones en que se presente: 
Esta (jorra es IÍUENA, BONITA y BARATA—ANSELMO, SANTIAGO y 
BENITO bailaron—Tú, ÉL y YO velaremos—Comiónos CVAS, ME-
LON y PAN — Se detuvieron EN GIRCILLAN, EN SANTA MARÍA y EN 
AUÉVALO—Tú COSERÁS y ELLA LAVARÁ, porque yo'lo mando— 
Luis, vamos á la cama, porque ES TARDE y MAÑANA HAY QUE 
MADRUGAR—Advertiremos, de paso, que Luis y todos los 
vocativos están exentos de régimen, porque solo sirven 
para invocar, sin que dejen entrever nada de lo que 
liaya de manifestarse á aquel ó aquellos, cuya atención 
se llama: s i s ó n complejos, sus partes tendrán el corres-
pondiente do palabra á palabra: PADUE DE LOS POBRES, 
socorredme. 
5—Acerca de lo que es posible subsiga á cada elemen-
to del régimen, materia inagotable en el vasto campo da 
las particularidades y que s.do sobre l.is preposiciaues 
ocupa an centenar de páginas en alguna obra gramati-
GÍÚ, intrusándose en el dominio de la construcción y 
ofreciendo por cosa correcta suma no escasa de giros 
inadmisibles, diremos no más quo cabe doducirlo fác i l -
mente sin más que conocer la jrnfcarüie;:» si-» cada pnrüo 
y atenerse á olla,, así como á lo qaw. eon'íucoüto al obje-
to, dejamos manifestado—Para comprobante y ejemplo 
aclaratorio, indicaremos que al sustantivo, <.-n cuanto es 
signo de idea de sustancia, pueden suceder otros para-
lelos y emitiendo serie-más ó menos larga de las mismas, 
así que también cuanto expreso las de modo á ellas re-
ferentes; cual evidenciará lo quo remarcamos en P E L E -
GÍUN, JAVIER, ANCHES, TÚ, EIXOS y YO somos CRÉDULOS, CON-
Í'ÍADOS y OPTIMISTAS—Libro VTiL—Cdsa DE MADEÍIA—Sujeto 
QUE PRESUME DEMASIADO—Gorro DE DouMiH—Hombres DE 
MAÑANA. 
6— Concordancia es la precision que las palabras varia-
bles, en cuanto sean regidas, tendrán de presentar in-
flo xiones análogas á las de sus regentes. 
Clasifícanla casi todos los grámaticos en da sustantivo 
y adjetivo, de nominativo y vario y de relativo y antecedente. 
7— Concierta el adjetivo con el sustantivo en inflexio-
nes de niímero y de género; .no do caso, porque el caste-
llano no las tiene, ni siquiera las segundas, cuando los 
elementos subordinados carecen de ellas, como se obser-
vará en Libro iitil y pluma útil; Caballos grandes y mulas 
grandes. 
Cuando el sustantivo es susceptible de ambos n ú m o -
ros sin variar su estructura singular, ó de los dos con-
ceptos genéricos,, también sin cambio de inflexion, las 
del adjetivo se atienen al significado del primero: E l 
lúnes consabido y- los dichosos lúne-s, Orden, rir/urosa y.OiiDKS-
PERFECTO en la escuela—Por el contrario, los sustantivos 
de terminación constantemente plural, precisan que el 
adjetivo se presente en ella, aunque se trate do un solo 
objeto: Quiero LAS TRÉBEDES NUEVAS. 
Por más que iuista ahora liemos preferido ejemplos en 
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que aparecen inmediatamente unidas ambas partes con-
certadas, cabe que se les interponga un verbo mero sig-
no de cópula, sin que por ello se alteren las reglas esta-
blecidas J verificándose el concierto en las inflexiones 
comunes á sus elementos constitutivos: L a ÓKDEN f u é r i -
gurosamente CUMPLIDA por nosotros—JORGE es AMANTE de la 
honradez—PETRA era ALBOROTADORA y su HERMANO ENREDA-
DOR—La PRECAUCIÓN f u é ÚTIL. 
E n los tiempos complejos, unas veces es inalterable 
el verbal pasivo y otras cambia de terminaciones: R o -
salía ha COSIDO mucho y Nosotros htmos ESCRITO'no poco— 
Julia deja ó tiene BORDADA la cenefa y Sandalia deja ó 
tiene PLANCHADOS SUS pañuelos. 
Loa pronombres, coixxo sustantivos, desempeñan fun-
ción subordinadora respecto á los adjetivos, aunque exi-
jan interposición de verbo meramente conexivo y de-
biendo ser tenida en cuenta la acepción especial en que 
aparezcan: ÉL es DÓCIL—ELLA esía ENFERMA—Yo sere BUE-
NO ó BUENA, según que se exprese hombre ó mujer—ESTO 
es ACEPTABLE y L o MÍO f u é RECHAZADO, advirtiendo que las 
formas neutras, abstractas y sintéticas exigen en lo re -
gido la singular masculina, si hay dos inflexiones g e n é -
ricas. 
Por el contrarío, los posesivos, los demostrativos y 
cuantas palabras son mal tenidas por pronombres, como 
adjetivos seguirán las reglas propias de éstos en las con-
cordancias, lo mismo que los artículos y todos los deter-
minativos. 
8 — E l verbo concierta con el nominativo en inflexio-
nes de número y persona: Los PERROS LADRAN, Nosotros 
liemos dormido y E l LEER después de la comida no ES hi-
giénico. 
S i los nominativos son sustantivos de terminación 
singular para los dos números, el verbo se amolda 
a l significado, y á la forma cuando solo tienen uso 
en la del plural: E l LUNES VINO Leandro, Todos los LÚ-
NES SON días tristes para mí y Estas TRÉBEDES COSTARON 
poco. 
A l convertirse on pasiva una oración activa, lo que 
ora acusativo toma-carácter de nominativo y con él con-
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cierta el verbo: De MARÍA REPRENDIÓ Ú los niños, Los NIÑOS 
FUERON reprendidos por Marta; y de Tu HERMANO GUARDÓ ¿as 
escrituras, Las ESCRITURAS FUERON, ESTÁN, QUEDARON, SE 
HALLAN, SE ENCUENTRAN, etc., guardadas ó SE GUARDARON por 
tv, hermano. 
9 — L a concordancia de relativo y antecedente adoleco 
de impropiedad en su denominación, porque entre que, 
cual, quien y cuyo, el primero, como invariable, pomada 
experimenta cambio de estructura; ol sògundo y el ter-
cero, solo la sufren numéricamente, y el último, que se 
somete, ademas, á mutación genérica, lo hace á pala-
bra posterior, á consecuente: E l hombre, CUYAS son las PA-
TATAS, te busca—Aun en Encontramos un libro mi el es-
tante de tu padre, CUYO LIBRO está en casa, cuyo se amol-
dan á libro, en cuanto este vocablo le sigue inmediata-
mente. 
Ademas de impropia, es innecesaria la consideración 
de tal clase de concordancias; puesto que los llamados 
relativos representan, según ya dijimos, unas voces valor 
de sustantivo, otras de pronombre y otras de adjetivo, 
apareciendo en las dos series de amoldamientos que de-
jamos tratadas, con el carácter peculiar á su naturaleza 
en cada caso: E n liemos registrado toda la biblioteca, encon-
trando solo tal ó CUAL OBRA de Historia', y en Vimos á tu 
madre, con CUYOS CONSEJOS evitamos el engaño; cual y cuyos, 
como adjetivos, conciertan con obra y consejos—En QUIEN 
en casar ACIERTA, en nada yerra y en Han estado tus primos, 
QUIENES SIENTEN tu desgracia, quien y quienes, como nomi-
nativos, determinan las inflexiones respectivas de acierta 
y sienten. 
L o que hacen tales vocablos, en cuanto tienen de v a -
riables, es presentar estructura apropiada á aquello con 
que se relacionan ó á que sustituyen; y si su indole es 
abstracta, sintética, ó neutra según otros, reclaman el 
verbo en tercera persona del singular y el adjetivo, 
masculino del mismo número; pero no otra cosa verifi-
can las palabras de análoga naturaleza; como todo ello 
puede observarse en los ejemplos siguientes: iVos pro-
pusieron engañar á Ruiz, LO QUE no era aceptable ni FUÉ 
ACEPTADO; Se obstinan en que aprobemos al escolar, y ESTO 
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no pnoCEDE y L o MÍO VALS mil passtas—Lo QUH me di -
ces es IN.U'WTO, Esro es VENTAJOSO y L o NUESTRO estala 
LISTO. 
Cuando se les una algan determinativo, lo hace en 
forma correlacionada con eJ ser ó seres á que se haga re-
ferencia: E l que, la quo, lo que, las que, este qxxe, esta que? 
etcétera, el cu-il, la cual, h cual, etc. 
C A P Í T U L O X I f . 
.CONSTJiUCCIOS. 
1 . Consideraciones y respetos conduoentes al bien construir—2. ímpiir-
tancia dt la construcción—3. Clases de ésta—4. Profusion abusiva 
de las licencias ó figuras de construcción—5. Cuáles son éstas—6. Tra-
tado del hipérbaton—7. Idem de la elipsis—8. Idem del pleonas-
mo—9. Idem de la traslación—10. Tropos—11. Tratado de la silépe/is 
y límites que la separan de las viciosas DISCORDANCIAS Ó <M SOLE-
CISMO. 
1—Así como antes de acometer cualquier edificación 
material, procede el conocimiento de sus diversos com-
ponentes, del objeto y del adecuado sitio ordinal de cada 
uno; primero que pasar á la expresión hablada ó escrita 
de nuestros pensamientos, debemos estar impuestos en lo 
que sean sus componentes, en las palabras fonética, ana-
lítica, etimológica y lexieográñeamente consideradas. 
E n dominio de materia tan importante y deoiíáva, 
aunque preparatoria, el orador y el publicista en espe-
cial, quienquiera que va á emitir sus elaboraciones men-
tales, escoge ó prefiere, ajusta ó coordina, ateniéndose á 
consideraciones fundamentales, de las qu-a anotaremos 
las de mayor eficacia y principalidad. 
E n orden á pronunciación, se evitan las serios de ar -
ticulaciones .tanto simples como demasiado numerosas, 
excepto si conviene aglomerar l.is primeras para somojar 
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celeridad, ó las segundas, con el propósito de efecto con-
trario—Búscanse las asonancias y consonancias en ter-
minaciones de versos y se cuida de no incurrir con ellas 
en el molesto sonsonete, si S3 trata de la prosa—Escogí-
tanse vocablos de sonidos ásperos, fuertes, cuando los 
reclama la armonía imitativa; y son rechazados, en otro 
caso, cómodo impresión tan desagradable, cual la pro-
ducida por el párrafo que tomamos de un conocido pu-
blicista: «Y fijos los ojos de los hijos en los ojos de la 
madre n—Se recurre al cercen, aumento ó cambio de 
vocales, ó articulaciones, ó s í labas , á las figuras de 
dicción, con motivo justificado; se huye de todo ello, 
ante el riesgo de barbarismo ó siquiera de poca natura-
l idad—Sálvanse con especial cuidado el seseo, el ceceo, 
el sisismo, el acento agudo donde no procede y demás 
modismos comunes en cada comarca; á no ser que se les 
utilice en el remedo. 
Se hace empleo acertado de cuanto queda expuesto en 
la Analogía y en la Etimología y se prefieren las pala-
bras y las variantes de las mismas más bien acomodadas 
á lo que con ellas se quiere representar, recurriendo al 
diccionario siempre que surjan dudas acerca de cualquier 
significado. 
Se procura decididamente que resalte la pureza ó con-
formidad ideológica de los vocablos con su origen, con 
los preceptos gramaticales, y, sobre todo, con el uso que 
de aquéllos hagan las autoridades en la materia; esquí-
vase lo poco ó nada corriente, para no incurrir en a r -
c a í s m o s , si la cosa tiene trazas de anticuada, ó en neolo-
gismos, si apenas circula todavía; y, principalmente, sa 
está muy alerta contra el contagio del latinismo, helenis-
mo, germanismo, galicismo y demás achaques antilitera-
rios terminados en ismo; sin olvidar que la importación 
corruptora de palabras traspirenaicas es ya para el idio-
ma de la Nación clásica de la independencia epidemia 
que amenaza desfigurarle tanto como á humana faz la 
más espesa y profunda erupción variolosa—Todo ello 
d ajando á salvo, por supuesto, circunstancia especial ó 
el recurrir á tales defectos, con el móvil de ridiculizar-
los ó con otro preconcebido, justificable y justificado. 
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E l feueu hablista y el escritor ejemplar realizan un 
estudio detenido y perfecto de los sinónimos, señalando 
clara y terminantemente en sus composiciones los rasgos 
diferenciales de las palabras cuyo valor sea análogo, pero 
no idéntico; no enuncian idea distinta de la que se 
proponen, alterando la propiedad; no expresan más n i 
menos de lo requerido, fuera de la exactitud y precision. 
Tampoco ignoran que los vocablos homónimos, ó seme-
jantes, cuando no iguales en la forma, mas de distin-
tas representaciones ideológicas, se adaptan á lo inge-
nioso, á lo equivoco, á lo epigramático, tanto como sue-
len oscurecer ó dificultar la interpretación, por lo que 
hacen de ellos uso discreto y oportuno. 
Asimismo reconocen y tienen en cuenta que la clari-
dad, la fácil, distinta y luminosa percepción de los con-
•ceptos es, en ocasiones, palidecida por lo embrollado do 
los giros, por lo defectuoso de la forma; que aquella c l a -
ridad es prenda importantísima, pero también muy re-
lativa; que lo por todo extremo perceptible para unos, 
resultará acerca de otros, nebuloso, caótico, impene-
trable; que el tecnicismo ó vocabulario especial de cada 
¡ciencia y arte, las dicciones cultas ó venidas do lenguas 
muertas con la desgracia de no difundirse, las selectas ó 
nata y flor de la literatura,, los equívocos, los juegos do 
homonímias, suelen ser materia indescifrable para l a 
generalidad, y que, por lo tanto, habrán de aparecer en 
sus peculiares condiciones ó con destino á quien no haya 
de esforzarse gran cosa para su acertada interpretación. 
L a naturalidad, el aspecto exterior de las cosas en 
acuerdo con lo que ellas son, merece y obtiene alta va l ía 
en el lenguaje, y quien aspira á la nota merecida da 
buen orador ó publicista, usa palabras que parece sur-
gen sin empeño, violencia ni artificio, que fotografían 
fielmente lo que están llamadas á manifestar, sin que por 
esto lo emitido haya de aparecer al nivel de lo llano y 
lo vulgar; pues nada más legí t imo, nada más propio, 
nada más natural como que el ingenio, la finura, la deli-
cadeza, la elevación y áun la sublimidad de la forma 
correspondan á lo ingenioso, fino, delicado, magno ó su-
blime del pensamiento que ella encarne. 
•21 
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No alcanza consideraeion menor la decencia, en cuyo 
respeto, se excluye todo vocablo ó giro en que se estam-
pen ó siquiera se trasluzcan la blasfemia, la torpeza ó la 
grosería; y se recurre al eufemismo, á lo que atenúa ó al 
sentido figurado, cuando precisa el nombre ó tratamiento 
de aquello que pueda excitar asco ó repugnancia. 
Téngase muy en cuenta que la palabra no daña tanto 
como la idea que encierra; que la primera es rechazada 
con digna energía cuando aparece en su cínica y nausea-
bunda lisura; mientras que, recurriendo al doble sentido, 
al equíy'oco, ella sirve como de linda etiqueta y salvocon-
ducto á conceptos que, de otra manera, no solo dejarían de 
excitar la hilaridad ó conseguir el aplauso, sinó que obten-
drían su reprobación y correctivo merecidos—Repetimos 
aquí lo que hace cerca de veinte años dijimos en otra obra 
gramatical: "Huyamos de esa hiprocresía oral, que afecta 
exagerados escrúpulos en los vocablos, mientras que en 
las ideas flotan el cinismo y la disolución: se trunca el 
lenguaje, se retuercen las palu,bras; para exprimir de 
ellas el signo representativo, de lo que es antítesis del pu-
dor, de la honradez y de la religiosidad; se afecta res-
peto hasta idolátrico aj. bello sexo, y á la vez se le man-
cha con obscenas conversaciones y se le supone capaz de 
comprender y de aplajidir los más desvergonzados epi-
gramas.» 
L a consecución de las cualidades que quedan mencio-
nadas exige otra que es'como el re súmenó efecto obligado 
de todas ellas: la oportunidad, el acierto al preferir los 
vocablos y al combinarlos, de tal modo que respondan á 
las peculiares condiciones del asunto y de aquellos para 
quienes principalmente el últ imo se desenvuelva, en lo 
cual se dan gradaciones variadísimas hasta comprender 
desde la masa social más rústica á lo más selecto de los 
lectores ó al auditorio académico; desde lo vulgar á lo 
magnificente ó sublime. 
Hecha la elección de términos, se les combina para 
•que resulten las oraciones, las cláusulas, la obra l itera-
ria; ora concertado lo gramatical con lo lógico, ora CÜU 
rasgos.diferenciales; ya amplificando, ya cercenando, ya 
permutando; bien con preferencia de las formas sustan-
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tivas sobre las atributivas, de las activas sobre las pa-
sivas; bien en sentido inverso. 
Y , así, puede diversificarse tanto la expresión, que sus 
giros se elevan punto menos que á la categoría de lo i n -
contable, según prácticamente varaos á demostrar. 
Una tro palabras producirán su séxtuplo de permutacio-
nes, ¡; sí: 
Versos muchos Pepe compone. 
Muchos versos Pepe compone. 
Muchos Pepe versos compone. 
Muchos Pepe compone versos. 
Versos Pepe muchos compone. 
Pepe versos muchos compone. 
• Pepe muchos versos compone. 
Pepo muchos compone versos. 
Versos Pepe compone muchos. 
Pepe versos compone muchos. 
Pepe compone versos muchos. 
Pope compone muchos versos. 
Versos muchos compone Pepe. 
Muchos versos compone Pepe, 
i ludios compone versos Pepe. 
Muchos compone Pepe versos. 
Versos compone muchos Pepe. 
Compone versos muchos Pepe. 
Compone muchos versos Pepe. 
Compone muchos Pepe vetaos. 
Versos compone Pepe muchos. 
Compone versos Pepe muchos. 
Compone Pepe versos muchos. 
Compone Pepe muchos versos. 
Cierto que v.irios de los giros anteriores son anómalos 
ó inusuales; más innegable tambicu que la serie propor-
ciona, entre los aceptables, estructuras bastantes para 
ajustarse á lo ordinario ó á lo extraño, para conseguir 
consonancias y asonancias de versificación ó evitar son-
sonetes; para los fines ospocialos que uno pueda pro-
ponerse. 
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Observando que la ley de las permutaciones es 1. 2. 
3. 4. 5 n, se comprenderá que "basta la intercala-
ción de un vocablo ó trasformar la base en oración sus* 
tantiva, diciendo: Pepe compone seguramente muchos ver-
sos ó Pepe está componiendo muchos versos, para que resul-
ten por cada cual 120. giros distintos, 6 720, si dicha 
forma sustantiva fuere Pepe es compositor de muchos ver-
sos ó se prefiriese la pasiva Micelios versos son compuesto» 
for Pepe. 
Aunque de las series respectivas habría que, eliminar 
no pocas unidades inadmisibles en buen lenguaje, que-
darían muchas aceptables y aumentadas con las corres-
pondientes á Muchos versos se hacen por Pepe, á las demás 
maneras de subsanar nuestra carencia de voz pasiva y á 
las permutaciones de una ó varias unidades menos, con 
relación á la frase tipo y por medio de la elipsis. 
2— Reputamos suficiente cuanto queda expuesto para 
que resalte la alta importancia del ajuste debido entre 
los componentes del discurso, de l a construcción, parte 
tan principalísima de la Sintaxis, que su especial objeto 
motiva el nombre de la últ ima, compuesto de sin ó con y 
táxis ú orden, y que, por lo mismo, significa et imológica-
mente buena coordinación. 
3— E s gramatical ó, por otro nombre, regular, cuando se 
atiene osbricta é inflexiblemente á las leyes, á las reglas 
de la Gramática; y figurada ó retórica, en cuanto permite 
desviarse, aunque fuere en materia leve, de las mismas. 
Impusieras© en absoluto la primera,, y el estilo repro-
duciría lo uniforme, lo árido, lo escueto de las formas 
geométricas; las flores, las galas, la belleza faltaría en 
los dominios de la elocuencia y de l a literatura; la ima-
ginación, la fantasía, el mimen, la potencia creadora de 
quien nace para poeta ú orador quedaría al nivel del 
habla adocenada y burda escritura del vulgo, como el 
águila á quien troncharan ó atasen las alas, no verifica-
ría sus movimientos por encima de donde surca el polvo 
mísero reptil. 
Mas si la construcción gramatical no ha de servirnos 
de prisión estrecha ó apretada ligadura, tampoco la l i -
bertad ha de otorgarse hasta el grado de que el hablista 
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y el escritor caminen por entre lo fundamental del bien 
decir, atrepellándolo todo, como corcel desbocado y sin 
freno. Aquella construcción, ó el conocimiento y la ob-
servancia de toda la materia de la Gramática, debe po-
seerse y ser tenida en cuenta, de tal modo, que las 
desviaciones de la misma se hagan á conciencia, con 
propósito claramente percibido y con ventajas «fect ivas 
para el lenguaje. 
4—No es osto lo qne se advierto- con sensible freouenwa, de-
bido á que sobre el tratado gramatical delas escuelas primarias, 
sin remedio memorioso y en compendio sumo, se extiendo y 
perfecciona poco en la segunda enseñanza, preponderando t a n -
to como en ella prepondera el l a t í n ; y apenas si figura ulterior-
mente para nada en los estudios aspeciales do las carreras aca-
démicas . 
As i abundan los dislates en discursos y escritos de quienes 
posean diplomas profesionales, superiores ó facultativos; así las 
aptitudes salientes, extraordinarias, innatas para la oratoria ó la 
l i tera tura , se desarrollan y completan sin que la didáct ica acon-
seje y guie; así las licencias re tór icas provienen de imitación, ge-
nial idad ó azar, m á s bien que del convencimiento do que sea ne-
cesario sacrificar el rigorismo gramatical en aras de la mayor 
perfección en la forma; asi, hablistas y escritores afamados so 
permiten lo que no precisa, lo que nada beneficioso produce, Ib 
que merced 4 la nombradla de los modelos, se torna corriente, 
vulgar , obligatorio, so pona de disonancia ó tacha de debili tar, 
empobrecer el pensamiento con el empleo do lo realmente más co-
rrecto—Sirvan do comprobantas unos pocos ejemplos, de los nume-
rosís imos, inagotables quo se h a l l a r á n en cualquier conversación, 
discurso A obra l i te rar ia . 
Con nada favorecen la expresión las redundancias quo remarca-
rémos , n i tampoco cuanto á ellas sea análogo: VenZe conmigo— 
Se quedó sorprendido por la noticia—Nos vamos á misa—Me, 
quedé dormido—Deseaban salirse á la calle—Luis se comió el pan 
•—También tebusco á ti—No quiero nada, No hay nadie y Que no 
venga ninguno—Todo lo sé—Se m u r i ó . 
M a l se justifica la sus t i tuc ión de las palabras correspondien-
tes por otras que figuran en Dame buen vino y verás si ME (yo) lo 
bebo — LlévaTU (contig i) loenifcs— ME ADMIRA (Yo admiro) tu descaro. 
— í t ò — 
No encontramos el iru'is levo mot ivo on abono cíela 'nvevsion dol 
ürdon gramatical y sí improp iüdad . cnando n o e q u í v o o o , en Por se 
puede ablandar—LAS ordena celebrar (las fiestas)—ME vino á ver— 
Yo TE LOS quiero comprar—Pidi '* las llaves á la sobrina, DEL APO-
SUNTO. 
Si las autoridades en la materia evi taran cen especial cuidado 
ostas licencias en el nombre, pero abusos en la realidad y efectos, 
desapa rece r í an , al fin, como j ' a no encontramos no pocas frases 
a n á l o g a s á las sacadas á públ ico reprocho, un día frecuentes y boy 
inusitadas, tales como las siguientes, entresacadas de autores do 
primera n o m b r a d í a . Nunca por él se descubr i r í a quien ellos eran— 
E l cual p r e g u n t ó á los caballeros que quién eran—Quiso significar 
Dios a l Profeta dos maneras de personas, unas con quien híj,bía de 
usar de misericordia, y otras, con quien h a b í a de usar de just ic ia— 
Los dos se andaban paseando—Algunas malas mujeres se andan 
perdidas—No escribo esta batalla tan famosj., por no tardarme 
tanto—El de lo verde, según s-: t a r l aba en responder —Resol-
vióse de irse á la aldea—Siéntese un hombre que le va bien—Sí 
después el uno se huyese M i Dafne es vuelta á casa—El Padre 
Francisco era ido á las Molucas—Los turcos son ya idos—Cuando 
pensaba que no era llegada, era de vuelta—Dejar la o rac ión no 
era y a en mis manos—Vergüenza me es h a b l a r — A ú n no he c i n -
cuenta a ñ o s y Torres ha en gran d e m a s í a ; si bien en estos dos 
ú l t i m o s ejemplos, aparecen las inflexiones de haber con valor t r a n -
s i t ivo , en lo antiguo m u y común y ahora r a r í s i m o , y l o mismo se 
n o t a r á en 
Llegado es el Rey don Sancho 
sobre Zamora, esa v i l l a ; 
muchas gentes trae consigo, 
que haberla mucho q u e r í a . 
No ignoramos que se alega para explicar el exceso en las l icen-
cias el aprieto en que poner suelen el medir ó el aconsonantar loa 
versos; mas nosotros, que nada tenemos de poetas, vamos á demos-
trar p r ác t i c amen te cómo en muchas ocasiones se s a l v a r í a n las d i -
ficultades con solo va r i a r algo la estructura de la frase, sin herir 
la const rucción; y , a l efecto, p resen ta rómos paralelos de aquello en 
que la ú l t ima padece, y lo que, en su lugar , h a b r í a dicho quien 
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apena1? si oxper imentó jamas n i áun conatos versificadoros—So 
dice y d i r í a m o s , respectivamente: 
Eso, Ricardo, le pasa 
à quien tiene buena esposa. 
Eso, Ricardo, acontece 
d quien tiene buena esposa. 
Con tus versos, Teodoro, 
me has convencido. 
Bien tus versos, Teodoro, 
me han convencido. 
Y a te vas convenciendo, amigo m í o , 
de m i doctrina sana. 
Y a vas reconociendo, amigo m í o , 
que m i doctrina es sana. 
Sale de casa sola por la v i l l a , 
cuida de nuestros hijos con esmero. 
Sale sola de casa hacia la v i l l a , 
y cuida nuestros hijos con esmero. 
Para entretener el ocio, 
le basta con sus chiquil los. 
Para entretener el ocio, 
le bastan sus seis chiquil los. 
(En otra parte se dice, en efecto, que son seis.) 
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E l placer y los dolores 
los separan unas vigas. 
A l placer y los dolores 
separan solo unas vigas. 
Dime pronto, Fernando, 
qué le pasa á Mar í a . 
Dime pronto, Fernando! 
qué sucede á. Mar ia . 
¿De qué le sirve al j a z m í n 
•su aroma, que desvanece? 
¿ P a r a qué vale al j a z m í n 
su aroma, que desvanece? 
No (e dejes fascinar 
oon su embriagador beleño. 
No dejes qice te fascine 
eon su embriagador be leño . 
A l que te presta un favor, 
mués t ra íé t u grat i tud. 
A quien te presta un favor, 
expresa tu grat i tud. 
As i el secreto se escapa 
Y se esparce por la tierra. 
Lo más oculto asi escapa 
y se exparce por la t ierra . 
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Un sabio me dijo á mí 
que huyera las tentaciones. 
U n sabio me aconsejó 
que huyera de tentaciones. 
P a s ó un tuerto, y dijo: A éste 
poned ojo: Oyólo apenas 
un cojo, que le seguía , 
cuando dijo: Pues ordenas 
que a l tuerto le pongan ojo, 
haz que á mí me pongan pierna. 
P a s ó un tuerto, y dijo: A éste 
poned ojo: Oyólo apenas 
un cojo, que le seguía , 
cuando dijo: Pues ordenas 
q'io al tuerto coloquen ojo, 
haz que nio coloquen pierna. 
Admiróse un por tuguós 
de ver que en su tierna infancia 
todos los niños en Francia 
supiesen hablar francés. 
Mucho admiró un por tugués 
el que ya en su tierna infancia 
todos los niños de Francia 
sabían hablar francés. 
No llames d la puerta de tu hermano, 
si oyes dentro los gri tos del placer; 
mas si à t i llega el eco de un gemido, 
entra veloz para l lorar con él, (¿Con 
el gemido ó con el hormano?) 
No llames á la puerta de tu hermano, 




mas si k t í llega el eco de nn gemido, 
catva veloz para llorar también. 
Cerró el ojo, y dicen que 
exclamó a l mor i r asi: 
Cerró el ojo, y dicen que, 
al morir , exclamó así: 
Pregunta quién es el muerto 
•y saluda d a t a ú d . 
Pregunta quién es el muerto 
y saluda al a t aúd . 
T a m b i é n en éstos dos úl t imos ejemplos nuestras leves variantes 
deshacen equívocos, as í como fác i lmente se desl iar ían los do los 
que siguen: 
No elijas por morada l a del rico, 
en cuyo alero nuestro nido estorba. 
(¿Estorba en el alero del rico ó 
en el del tejado de su morada?) 
Segui la huella un dia k un mucliacliuelo, 
ví le alejarse del lugar gozoso 
(¿El gozoso era el lugar ó el 
muchachudo?) 
Obsérvese t ambién cuan sin esfuerzo pudieron evitarse las siiié-
resis ó diptongos, por figura, en 
Sin ANUENCIA de sus padres, 
se fué á la m4rgen del r io 
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Sin PERMISO (ó sin noticia) de sus padres, 
marchó ó, la m á r g e n del r io 
Cuando impetuosa corriente 
le cogió desprevenido. 
Cuando soberbia corriente 
le cogió desprevenido. 
Queda evidenciado que un ligero ejercicio de atención b a s t a r í a 
casi siempre para no dar en giros que se emancipan de los precep-
tos gramaticales y de que principalmente l ian de huir quienes pasan 
por maestros en el decir; pues nadie debe esquivar con mayor c u i -
dado las trasgresiones que quieaes obran desde lo alto y son vistos 
ó imitados por la masa común ; quienes tienen sobre sí el deber y 
el ministerio de la trascendental ejomplaridad, à cuyo fin,, se con-
sul ta rá la Gramá t i ca tanto como los selectos modelos, en el n o v i -
ciado l i terario y , después, se concederá á la fantasia y á la impre-
sión meramente auditiva menor absorbencia de la que o t o r g á r -
seles suele. 
Hemos tratado lo precedente con algalia amplitud, 
porque ello constituye lo más interesante y utilizable de 
la construcción; asi como reputamos innecesario divagar 
sobre si á tal palabra, frase,, término, miembro, etc., sub-
seguirá ésto ó lo otro, todo lo que es consecuencia obli-
gada y palmaria de cuanto queda expuesto con prioridad 
en Analogia, Et imología , y también acarea de oraciones, 
cláusulas, régimen y concordancias. Escaso, esfuerzo de 
cálculo, de reflexion demanda el convencerse do que al 
sustantivo puede seguir el adjetivo, como circunstancia^ 
frase, oración, todo lo que exprese idea de modo; que el 
verbo meramente conexivo reclama algo que represente 
al atributo; que el atributivo llamará su acusativo, su 
dativo, sus circunstiiiicias, según la clase á que él corres-
ponda y que en función de cualquiera de dichas partos 
oracionales encontrarémos sustantivos, con ó sin propo-
sición; infinitivos ú otras oraciones, etc., etc. 
5 — L a o sustracción figarada ó retóric.',, ya definida, 
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se sintetiza en cuatro clases de licencias ó figuras: h i -
pérbaton, elipsis, pleonasmo, traslación y silepsis. 
6— E l hipérbaton consiste en trastornar la colocación 
regular, ordinal de los elementos del discurso. 
Cométese principalmente: 
Porque imperativa é inexcusablemente, así lo mande 
el uso, como sobre el adverbio muy y la mayoría de los 
adjetivos determinativos: Este libro estaba en la mesa, 
costó ocho pesetas y es muy bueno. 
Para que las palabras ó frases adquieran sentido figu-
rado, á veces tratándose de lo que en traducción literal 
sería contradictorio, de imposible simultaneidad: B u m 
pua y Valiente cobarde. 
Para diversificar los conceptos ideológicos de la parte 
sometida á cambios de lugar: Pobre hombre y Hombre 
pobre. 
Para que un adjetivo no aparezca como innecesario ó 
redundante y sí como epíteto ó indicador de caracterís-
tica cualidad: Blanca nieve y Feroz tigre. 
Para exhibir el signo oral de la idea más culminante, 
el término enfático en visible lugar: Por tu culpa, ha 
perdido bienes y salud. 
Para evitar asonancias, consonancias indebidas ó son-
sonetes, así como otro cualquier defecto antieufónico. 
Para producir mayor vigor y sonoridad en la frase, 
terminándola con los miembros ó incisos más largos ó 
llenos y con vocablos agudos, numerosos en sílabas y 
acabados en consonante. 
Por pura arbitrariedad de hablistas y escritores, que 
frecuentemente desajustan la coordinación gramatical, 
muchas veces sin apercibirse de ello, siempre con mo-
tivo de censura, porque las licencias no han de utilizarse 
sin que las explique motivo aceptable, racional, 
7— Autoriza la elipsis el cercenamiento de lo no nece-
sario para la clara, fácil y fiel interpretación del concep-
to, por más que haya de ser tenido en cuenta en cual-
quier consideración estrictamente gramatical, por ejem-
• pío, en el acto de analizar. 
L a elipsis es el recurso más eficaz que, al expresarnos, 
nos será dado utilizar para convencer, persuadir, intere-
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sar y cautivar á quienes dirijamos nuestros pensamientos. 
E n la medida que el laconismo crece sin palidecer la 
claridad, auméntanse la belleza, la sencillez y otras notas 
fundamentales del buen lenguaje, sobre todo la energia. 
¿Habría nada más significativo, más elocuente que, al 
avaro fingiendo caridad y'desprendimiento, desmentirle 
tan solo con un monosílabo, así: ¡Tú!? 
No olvidemos, sin embargo, que tal figura, en cuanto 
cercena, obra como la poda sobre los vegetales: si las cir-
cunstancias lo reclaman,, cuando apenas queda más quo 
el tronco y la operación semeja semitala, se predispone 
la revivificación, la fecundidad de sór raquítico y estéril; 
mientras que, en opuestas condiciones, despojo al pare-
cer ligero x>odría conducir al empobrecimiento ó la muer-
te: no de otro modo hay que manejar la elipsis, mutila-
dora, tajante en ciertas expresiones; casi no más que ol 
roce sobre otras, si no ha de resultar equívoca, difícil ó 
imposible la interpretación. 
E n una ú otra forma, ella es tan universal y frecuen-
temente empleada, que lo mismo la encontraremos en la 
magistral oratoria, que en la quinta esencia de la litera-
tura, que en el habla y escritura de la gente más senci-
l la y de cultura más rudimentaria. 
No citamos ejemplos acerca de cuanto se podría elidir, 
porque la tarea sería prolija y, además, innecesaria, s u -
puesta la fácil comprensión del particular. 
E n cambio, citaremos giros elípticos que, no sin fun-
damento, son tachados por la Academia Española y por 
gramáticos respetables, de un tanto atrevidos y áun vio-
lentos; cuales son: 
Pues habiéndole escrito, no me ha honrado 
como merece la (honra) que tú me has dado. 
Pues ¿tú tristezas conmigo; 
tú, Señor?— Que. no lo estoy ¡triste). 
I 
Macho import-i la partida, 
y ya el (partir) de las postas suena. 
Son de Lope de Vega en su comedia L% Llave de la 
fíonra, los tres precedentes ejemplares de elipsis, as í 
como de Cervantes: L a minaron por tres partes; pero con 
ninguna (de las tres minas) se pudo volar lo que parecía 
menos fuerte. 
A l l á van otros dos, tomados de obras de Calderon y en 
los que la elipsis de no ú otra palabra ó frase negativa 
hace que el significado sea contrario á lo que se quiere 
significar: 
Y o protesto 
tanto enmendarme, señora, 
que no solo fno) he de ofenderla, 
pero ni oiría n i verla. 
Aquí solo á verse llegan 
mal desunidos fragmentos, 
que esparcidos por la tierra, 
no solo imagen (no) son, pero 
áun de serlo no dan señas . 
8 — E n t i é n d e s e por pleonasmo la existencia en nuestras 
expresiones de palabras ó frases que parecen innecesa-
rias, porque su signif icación está representada por otras, 
y a de un modo especial y concreto, ora adherido á la de 
las úl t imas, que, en este caso, son vocablos s intét icos . 
E l pleonasmo será licencia, si lo que aparentemente 
puede holgar, responde á la mayor energía del concapto 
ó manifiesta algo como en sentido traslaticio ó figurado: 
E n >Suhe ARRIBA y cierra el cajón de mi pupitre, la palabra 
remarcada está sustituyendo el nombre de habi tac ión 
conocida; y en S u padre, MISMO le entregó á la Autoridad, 
mismo expresa lo muy particular, extraordinario, etc., de 
que el reo fuera puesto por el autor de sus días á dispo-
s ic ión de quien le habría de condenar. 
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Por el contrario, será defectuosa redundancia, cuando 
nada abone para cometerle, como en Nos varaos á la 
plaza. 
U n mismo giro merecerá la una ó la otra considera-
c ión, segan las circunstancias especiales de su empleo en 
cada caso: A MÍ me lo contaron conforme lo refiero, tiene de 
sobra el á mi, porque á ninguna intencionalidad respon-
de su presencia en lo que es por todo extremo llano, de 
sentido recto, de traducción literal; lo contrario de lo 
que se advert irá en ¡A MÍ me lo vienes á contar!; pues 
salta á la vista el concepto especial ís imo, enfático que 
encarnan las dos palabras antes tildadas de redundantes. 
Véase un fel ic ís imo uso del hipérbaton, que corres-
ponde al inmortal autor del Quijote: " y v i con mis 
ojos y tenté con mis manos la herida; e scuché los llantos 
ele mi señora, que penetraron mis oiãos.n 
A veces no hay, aunque lo parezca, pleonasmo, n i s i -
quiera la más ligera tras lación: Pedro, ayer pobre y hoy 
opulento, ¿cómo habrá realizada su fortuna?—JEl SE lo sabe: 
se es dativo; en su lugar pudo decirse para s í ó con propó-
sito de no revelarlo á nadie. 
Ciertas elegancias literarias, por repetición, semejan el pleonasmo, 
mas no le producen en la m a y o r í a de los casos, en todos aqnellos 
que exhiban lo repetido con diversos valores ó para distintas f u n -
ciones gramaticales: Le hay en PRESOS, PEESOS caballeros—PRESOS, 
PRESOS fijodalgos, y en MODERA, MODERA tus arrebatos; mas no en l o 
que remarcaremos á c o n t i n u a c i ó n : 
E r a negro el corcel; negro el arreo; 
negras t a m b i é n las relucientes armas; 
negro el penacho que, del viento a l soplo, 
sobre su casco t r é m u l o ondeaba. 
Trescientos Zenetes eran 
desta relato la causa, 
que los rayos de la L u n a 
descubrieron las adargas, 
las adargas avisaron 
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á Ian muchas atalayas, 
las atalayas, los fuegos; 
los fuegos, á las campanas. 
Marques mío , no te asombre, 
r ía y l lore cuando veo 
tantos hombres sin empleo, 
tantos empleos sin hombre. 
Cruzados ganan cruzados, 
escudos pintan escudos 
y t a h ú r e s m u y desnudos 
con dados ganan condados. 
Parece que los gitanos vinieron a l mundo para ladrones: nacie-
ron de padres ladrones, s r íanse para ladrones, estudian para l a -
drones y , finalmente, salen, con ser ladrones, corrientes y mol ien-
tes á todo vuelo. (De Cervantes.) 
¿Qu-iénes asesinaron á Viriato?—Loa romanes=¿Quiénes produje-
ron la ruina de Numancia?—Los romanos. 
Asi "como el lobo no muerde al lobo, un ladrón no roba á otro 
ladrón. 
Sin duda que con otras formas, correctamente gramaticales, se 
h a b r í a n evitado las repeticiones seña ladas ; pero como ellas t a m -
bién son irreprochables y cada cual de sus unidades representa 
distinta función, no hay motivo para denominarlas p leonás t icas . 
9 — L a traslación gramatical autoriza el empleo de pa -
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labra, frase, accidente ó inflexion para algo extraño de 
lo que le sea genuino, peculiar. 
Así; encontramos; 
A palabras de todos los grupos analógicos, con natura -
leza de sustantivo: E l todo, el escribir, el más, el contra, 
e l porquê, y el ay. 
A l sustantivo por adjetivo: E s muy hombre. 
E l plural por el singular: Preguntan por V.—¿Quién? 
—Diego—Buenas noches, por Buena noche. 
U n modo ó un tiempo por otro: Desearía (Deseo) per-
miso para salir—Dispondréis (Disponed) la comida—Ma-
ñana cómo (comeré) en tu casa. 
Una oración por otra: E n diciendo (Despiíes que dijo) 
esto, guardó silencio absoluto. 
Téngase en cuenta que la traslación origina equívocos 
y falsas interpretaciones, por lo que en escritos de i m -
portancia, trascendencia ó gravedad, convendrá preferir 
el sentido único y literal á lo vario en el significado. No 
me BATO; te lo aseguro á f e de caballero, decía cierto sujeto 
para tranquilizar á su alarmada esposa, momentos antes 
de partir al lugar del duelo y de donde volvió herido, 
.aunque no mortalmente—Me engañaste, exclamó sollo-
zando su consorte^ y él le contestó: No; te dije «No me 
BATO», más me abstuve de proferir «No me BATIRÉ.» 
10—Innegable que no bien cualquier palabra ó frase aparece en 
ca rác te r ó función ex t raña á las que le sean peculiares, se la saca de 
su propia representación, se la traslada á otra cosa; suMiv ídesa 
esta especie de reemplazo, considerándole en el concepto g r a m a t i -
cal que acabamos de tratar; como sentido traslaticio ó para nombrar 
á lo que no- tiene signo correspondiente en el idioma—trcnco en de-
s ignación de "principio ó padre común de quien procede una f a m i -
l i a n—; y sentido figurado, que consiste en expresar ideas que poseen 
sus genuínas formas orales, con vocablos que no son ellas y dando 
lugar á lo que se l lama tropo. 
Este se funda en la asociación de las nombradas ideas, aten-
diendo á la coexistencia, sucesión, semejanza ó antí tesis que pue-
den existir entre las mismas; y de aquí , la sinécdoque, la metonimia 
y l a metáfora.. 
Nada más natural y común que, ante la mirada ú observación 
28 
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sobre cualquier ontidacl, surja en nuestra mente el recuerdo, el co-
nocimiento de lo con ella relacionado, como los sumandos con la 
suma y áun los primeros entre s í . No es otro el fundamento de l a 
sinécdoque, tropo que resulta de la coexistencia entre lo represen-
tado y la significación recta ó l i t e ra l del signo representativo; que, 
en todo caso, puede resolverse en el nombre de la parte por el del 
todo ó viceversa— Blanqueé la CASA y Cien CABEZAS lanares—; pero 
que suele especificársela asi: 
E l género por la especie ó a l contrario: Los MORTALES d a r á n 
cuenta de sus actos—~NQ tengo un REAL. 
L a ©specie por el individuo ó viceversa: E l Africano, por Esei-
pion—Nerón, por hombre cruel. 
E l singular por el p lura l ó a l contrario: E l FRANCES es voluble— 
Los G-UZMANES escasean. 
E l abstracto por el concreto ó viceversa: Juan es todo BONDAD— 
Eso es propio de JOVEN. 
L a consideración de un objeto cualquiera suele t amb ién d i r i g i r 
nuestra actividad mental bacia lo que forzosa ó permanentemente 
le precede ó subsigue: de donde proviene nuevo foco de asociación 
de ideas y , en v i r t u d de ésta, segunda clase de tropos, la metonimia, 
que siempre designa a l antecedente con el nombre del consiguiente 
ió viceversa—Bebosó el GUANERO, por L a coseeha fué superabundante— 
Vivió, por Ya no existe—; más que se resuelve en las siguientes va -
riedades: 
L a causa por el efecto ó a l contrario: Hace mucho SOL—Respeto 
tus CANAS. 
E l autor por sus obras: Leo á SANTA TERESA. 
E l inventor por el invento: Estoy manejando á MORSE. 
E l mito por l a idea que simboliza: Marte, por la guerra. 
E l i n s t rümen to por lo saliente en quien lo maneja: Es la pluma 
mejor cortada de España , por Es el mejor publicista español. 
Por ú l t imo, la vista mental de ciertas ideas hace que aparezcan 
otras, latentes ó como en olvido, que forman semejanza ó a n t í t e -
sis con las primeras, y de esta tercer clase en la asociación lógica 
proviene la metáfora ó tropo fundado ora en parecido, ora en con-
t rapos ic ión: asi, llamamos chacal a l hombre extremadamente 
cruel; más t amb ién , por i ronía , decimos malva al áspero de con-
dic ión . 
E l doble aspecto bajo que pueden ser consideradas ciertas re la-
ciones, hace que se las lleve à una ó á otra clase de tropos: Aplavr-
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¿i.) fodo eZ TEATHO se tendrá por sinécdoque, considorando que el 
coliseo es continente ó todo y los espectadores^ contenido ó parte; y 
por metonimia, atendiendo á que el primero estaba dispuesto do 
antemano para recibir los segundos, era antecedente— En La corona 
es en ocasiones de peso abrumador, tendremos sinécdoque, fijándonos 
en que el signo ó atributo es parcial con respecto á la institución; y me-
tonimia, ea cuanto ésta precede â aquél , es sn antecedente—En Des-
nudó el ACERO h a b r á sinécdoque para quiea se atenga á que la m a -
teria es totalidad y parte lo hecho con ella; metonimia, si se dis-
curre que el acero exist ía antes de que la espada con él fuera hecha. 
Suelen ser tenidos por tropos diferentes varios que sin dificultad 
pueden ajustarse en alguna de las tres clases anteriores—Ta-
les sou: 
Catacresis ó «palabra griega que vale literalmente abuso; empleo 
de un vocablo en el sentido figurado, como HOJA de papel, expre-
sión realmente abusiva, pues no hay más hojas que las de los 
árboles»: es, por lo tanto, metáfora . 
Antonomasia, eonsistento en el empleo de lo genérico por lo p r o -
pio personal, esto es, del nombro del todo por el de la parte, s i n é c -
doque: E L APÓSTOL de las gantes, por San Pablo—El Filósofo, por 
Aristitdes. 
Silepsis oratoria, ó giro recto en an sentido y figurado en otro: 
Eres LIGERO como un cascabillo. (Metáfora en este caso.) 
Eufemismo, nebulosidad ó a tenuación de lo quo deseamos no 
exhibir á toda luz ó t amaño : Es té ALEGUE, por Es tá EBRIO. (MO-
toaimia.) 
Alegoría ó metáfora continuada, en que la expresión tiene un i 
sentido l i toral , expreso; otro intelectual, sobrentendido; como en.. 
A lma region luciente, 
prado de bienandanza, que n i al hielo, 
n i con el rayo ardiente 
fallece; fértil suelo, 
producidor eterno de consuelo 
(Fa. Lui s DE LEON.) 
Los tropos, bien elegidos, son de efectos excelentes para el l e n -
guaje: llevan á las inteligencias un concepto directo y otro reflejo; 
las ojeroítau y adiestran en las comparaciones lógicas; desenvuel-
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ven la apt i tud para l a asociac ión do ideas; proporcionan la elp.ri-
d a i , la concision, la euei-gía, la belleza, la novedad y otras reco-
mendables condicionos del habla y la escritura; permiten velar lo 
que no convenga exhibi r à plena luminosidad, atenuar lo que nece-
site l i m i t a c i ó n , extender lo que deba ser amplificado, dar forma 
sensible á lo inco rpóreo y esmaltar de galanas flores el campo de 
l a poes í a . 
Mas ha de evitarse con especial cuidado la lesion de cualquier 
nota ca rac te r í s t i ca del buen lenguaje, a l electo de mejorar otra: 
la clar idad, por ejemplo, y respecto à gran n ú m e r o de oyentes ó 
lectores, si el que se expresara llamase TERMÓSCOPO da sus impre-
siones á quien sa las sorprendiere, por leves que fuesen. 
No estarla f e l i j n i delicado quien denominara à las m o n t a ñ a s 
VERRUGAS terrestres, n i Góngora g u a r d ó los respetos debidos á la 
decencia en los versos siguientes: 
Guando el enemigo cielo 
d i s p a r ó sus arcabuces, 
se desatacó l a noche 
y se orinaron las nubes. 
Cuanto queda expuesto es en verdad ajeno á la t r a s l ac ión estric-
amente gramatical ; mas se lo hemos adicionado, como apéndice , 
porque hay que reconocer lo importante de su conocimiento y ob-
servancia, y porque aquellos á quienes con especialidad dedicamos 
nuestra obra, los Maestros de pr imera enseñanza , quizá no lo 
a p r e n d e r í a n por otro conducto, toda vez que el programa general 
de su carrera, en los grados elemeatal y superior, no comprende 
actualmente el t ra tado de la R e t ó r i c a . 
11—No es raro encoñirar expresiones en que elemen-
tos gramaticales relacionados y variables parece que 
conculcan las reglas de la concordancia, usando de l a 
figura ó licencia, conocida con ©1 nombre de silepsis, si 
abonan al efecto, motivos justificados; cometiendo, en 
caso contrario, el vicio s intáct ico que denominamos sole-
cismo, y, t ambién , sin que haya fundamento para reputar 
el giro ni de lo uno ni de otro, por no ta l larse destruido 
e l concierto, aunque distinta cosa aparezca á primera 
vista. 
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L a s particularidades en que todo ello se origina sol í 
interesantes y dignas de estudio; más a ú n que la parte' 
rudimentaria, llana, común, general de la concordancia, 
que ya tratamos en el lugar correspondiente, y por lo-
mismo, será materia que dilucidaremos con bastantes-
detalles y a l g ú n detenimiento. 
Comencemos descartando lo que semeja desviarse de 
l a regularidad en el particular, sin que realmente 
sea así. 
Cuando se dan varios nominativos, y uno solo de ellos 
lo ha de ser para la realidad, con él concierta el verbo, 
si le precede inmediatamente, porque se supone al vil-
timo tácito en las oraciones de los demás regentes:-
ESMRAEÁ tu padre ó tus hermanos (esperarán)—ESPERA-
RÁN tus hermanos ó tu pudre—Mas si subsigue diclio 
verbo, ú n i c a m e n t e admit irá la forma singular, si la t ie-
nen todos los simples del nominativo; porquet en tal 
caso, no cabe la elipsis: Mi hermano ó el criado te ESPE-
RARÁ—Mis hermanos ó d criado te ESPERARÁN—También 
se supone la elipsis en expresiones aná logas á Se INVIER-
TE mucho dinero y (se invierte) mucha paciencia; pero no, 
si los nominativos ocupan su propia sitio gramatical, 
habiendo entonces de decir Mucho dinero y mucha pacien-
cia se INVIERTEN. 
Proceden, sin embargo, gran circunspección y dominio 
de la índole del idioma, para evitar giros extraños , de 
mal gusto y hasta inadmisibles;' por lo que reputamos 
preferible la pluralidad, ocupando el nominativo sn pe-
culiar primer sitio. Produce buen efecto lo el íptico do la 
frase, cuando es inicial una partícula negativa, como en 
jVo le ACOBARDÓ la noche, ni la lluvia, n i el relámpago ni el 
trueno—Es y a ménos aceptable PROMOVIÓ la admiración 
del auditorio la serenidad, el despejo y la instrucción áel 
n iño—Tenemos por incorrecto á DIRIGIÓ la empresa Pedro 
y Lorenzo. 
También la elipsis, más ó ménos natural, es la figura 
que autoriza á IMPÚLSALE SIÍ arrojo y, también, el amoi—-
Lo mermado de sus fuerzas, y quizá el temor á la traición, 
le DECIDIÓ á rendir se—Juan, así que sus cómplices, FUÉ RE-
PRENDIDO-—LLEGÓ Antonio y, apoco, (llegó) Viego—Su EX-
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TEAouDiNARio talento y aplicación—Su VASTA aptitud y co-
nocimientos. 
No hay silepsis n i solecismo en Velar y dormir á un 
tiempo ES (msa) IMPOSIBLE ni en Levantarse pronto, desayu-
narse y dar un paseo moderado ES (conjunto de hechos suce-
sivos) PROVECHOSO. 
Tampoco existe en Aqui estoy yo, que (y yo) VALGO pen' 
diez—iVb eres ya para mí el (individuo, amigo, etc.) que (tú) 
SOLÍAS ser—Yo soy quien (yo) SOY—Nosotros que (porque) 
SUFRAGAMOS los gastos, debemos Jiacer las invitaciones—Tií, 
que (cuando) le VISTE caer, acudiste á levantarle—Vosotros 
que (ya que ó puesto que) tanto lo ALENTASTEIS, salvadlo 
ahora—Obsérvese que la naturaleza de quien y de que en 
los ejemplos precedentes, es distinta de la que les adorna 
en Yo soy QUIEN te BUSCA y Tú eres AQUEL que me INSULTÓ 
en Avila, de donde se infiere que la sustitución de busca 
é insultó por busco é insidiaste , no tendría nada de correc-
ta, como evidenciaremos más adelante. 
Aseveran algunos que en L a perdiz MACHO es más COR-
PULENTO y VIGOROSO que la hembra no hay silé'psis y sí con-
cierto lógico ó de significado, lo que no negamos; pero 
añadimos que sería más aceptable el giro y habría más 
acuerdo entre el fondo y la forma, diciendo: E l MACHO 
de perdiz es más CORPULENTO y VIGOROSO que la hembra. 
Como las formas de ser se encuentran por sus correla-
tivas, de constituir, no hay silepsis en expresiones a n á l o -
gas á CIEN SOLDADOS eran la FUERZA de que disponía, Tus 
EXTRAVÍOS son CAUSA de mi aflicción, PENALIDADES y MISE-
RIAS son el PATRIMONIO humano y Las FLORES son la GALA 
primaveral—Tampoco la habría, en cuanto se sustituye 
la forma pasiva de dicho constituir en L a CAUSA de mi 
aflicción es (constituida por) tus EXTRAVÍOS, L a FUERZA de 
que disponía era (constituida por) CIEN SOLDADOS, y L a VI-
SITA f u é (absorbida por) CUMPLIMIENTOS y CEREMONIAS. 
E n otros giros, la forma se desvia del concepto lógico , 
tomando, por ejemplo, la incidental lo que debería te-
ner otra: Luis, CON su perro, AGOTA la caza, por Luis Y SU 
perro AGOTAN la caza. 
Juzgando á la ligera, se decidiría sin fundamento que 
eran conculcados los preceptos de la concordancia en Tu 
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<ibmqvdo, tu finam ES PROVECHOSA y en E l hombre digno, d 
hombre decente, el hombre picndonoroso ES FIEL á su palabra; 
todo lo que constituye ejemplares de figura literaria, con 
un solo nominativo, el últ imo; y lo propio sucede con el 
qua ocupa, el mismo lugar ordinal y asume á sus prece-
dentes en Coches, caballos, ai'reos, cocheros, TODO es nuevo, 
y Tti padre, tu abuelo, tu hermano, la FAMILIA estaba i n -
tranquila. 
No se comete la repetidamente nombrada figura en g i -
ros de la índole de los que ofrecen las dos series de ver-
sos que siguen: 
¿Veis esa repugnante criatura, 
¿hato, pdon, sin dientes, estevado ? 
Después de criatura, se ha omitido que es un hombre, 
y á este sustantivo se acomodan los adjetivos remar-
cados. 
REY de los otros ríos ecmdaloso, 
que en fama claro, en cmdas cristalino, 
tosca guirnalda de robusto pino 
ciñe tu frente y t u cabello undoso. 
Adviértensa anfibologías propias de Qóngora, autor de 
•los versos, mas no silepsis; porque ni caudaloso concierta 
con ríos, ni claro con fama, ni cristalino con ondas y sí to-
dos con Bey ó mojor, con el sobrentendido río. 
E s frecuente la silepsis exigida por la claridad del 
concepto, por lo imposible de acomodarse s imul tánea-
mente á ciertos conciertos antitéticos, por eufonía, ote. 
Si un calificativo ha de modificar á varios sustantivos, 
aparecerá en plural, para que no se juzgue que solo afec-
ta al de los segundos que tenga inmediatamente ántea ó 
después: Libro, papel y cartapacio BUENOS, Ó MALAS tinta, 
cartera y plumas; aunque debe preferirse la posposición 
del adjetivo. 
Si son los sustantivos de uno y de otro género, merece 
prioridad el masculino, según la minoría de los gramáti-
cos; tan solo— dicen otros— se le otorgai'á absoluta, en 
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«1 easo de ser todos singulares; sométase el modificativo 
á la inflexion del sustantivo que tenga más cercano, acon-
sejan varios—Tal divergencia en los criterios revela de 
por sí quo el caso tiene algo de anómalo y arbitrario; 
por lo que acoasejamos se huya de él en cuanto quepa, 
recurriendo á otro medio de expresar la idea de modo, 
por ejemplo, con sustantivo precedido de preposic ión: 
Papel, tinta, lapiceros y plumas DE BUENA CALIDAD, mejor 
que hílenos ni h u m a s — E n t i é n d a s e que hay giros en que 
la preferencia sería completamente inadmisible, como en 
DESDICHADOS hermanas y primos ó Tus INSÍPIDOS pullas y 
¿liistes, cuyas califioaciones con inflexion masculina d a -
r í a n garrafales solecismos. 
Por el contrario, á un sustantivo plural suelen seguir 
adjetivos singulares, para evitar equívocos y por giro 
e l íp t ico , que alguien quizá sa lvar ía , diciendo, por ejem-
plo: P a ñ o francés y paño ingles, Color blanco y color negro, 
Puesto pi'imer o y puesto segundo; m á s bien que Paños f r a n -
cés é ingles, Colores blanco y negro, Puestos primero y segundo. 
E l nominativo compuesto pide el verbo en plural, de 
la primera persona, en cuanto ésta figure; de la segunda, 
si el la consta y no l a anterior, y solo de la tercera, á falta 
de las otras dos: Pepe, tú y yo IREMOS á paseo, Mi hermana 
y üí os ENTENDISTEIS y E l perro y el gato RIÍÍEN—Solo to-
mará el verbo estructura singular, por motivo análogo 
al expuesto tratando de la concordEincia entre sustan-
tivo y adjetivo, cuando uno de los simples asuma á 
cuantos le acompañen: Madrid, Zaragoza, Segovia, E s -
PAXA HA SOCORRIDO á los desgraciados granadinos. 
Extendiendo algo la preferencia citada para la p r i -
mera y para la segunda persona, se dice Los hombres DE-
BEMOS ser generosos, cuando se expresa uno de ellos, y d i -
r ig iéndose á quien es del otro sexo, Las mujeres sois muy 
quisquillosas; porque en el primer ejemplo va comprendido 
el que dice ó la primera persona, y en el \iltimo, la á que 
se habla ó escribe, la segunda. 
Por razón eufónica, para evitar la cacofonía ó malso-
.nancia ocasionada por la repet ic ión de una vocal, úsase 
del artículo d, en vea do la, siguiendo sustantivo qua 
comience por a en que se apoye el acento prosódico, 
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aunque diclia vocal lleve h antepuesta en la escritura, 
menos el nombre de esta consonante y el de a; E l cdmat 
el haber, la a y la hache—Si el acento no descansa en 
e l nombrado sonido ó se trata del art ículo una, es obser-
vada la concordancia, porque la repet ic ión que se pre -
tende evitar, no existe, en cuanto solo suena a única , por 
figura ortológica que definiremos en su propio lugar: E n 
L a aventura y Una águüa, ún icamente pronunciamos L a 
ventura y Un águi la—Tampoco se comete la silepsis cuan-
do figura adjetivo, usado como tal; mas sí, en concepto 
de sustantivo: LA ALTA sierra y Me han dado EL ALTA. 
Los nombres propios de poblaciones, aunque en forma 
plural, exigen á su regido en singular, si ellos son una 
sola palabra, simple ó compuesta, ó frase cuya segunda 
parte se una a l sustantivo principal mediante preposi-
c ión: BERNARDOS ES pueblo de la provincia de /Segovia, 
CIEMPOZTJELOS ESTÁ cerca de Madrid y NAVAS de R i o f río 
DA un soldado—Mas si dicbos nombres propios se forman 
de adjetivos y sustantivos, con ó sin circunstancia pos-
terior á los mismos; el uso es tan caprichoso, que se 
atiene á la forma ó concuerdan los plurales, si el primer 
vocablo es art ículo y al fondo, pidiendo el subordinado 
en singular, si se da otro cualquier adjetivo: LAS NAVAS 
de Tolosa SON célebres en la Historia, LAS PALMAS TIENEN 
Escuda Normal, y BUENOS-AIRES GOZA dima apacible—Si 
en oración de sustantivo, el atributo fuere signo de idea 
de sustancia, como adjetivado, aparecerá en singular: 
Las Palmas son CAPITAL de diócesis en Canarias y L a s 
Navas de Tolosa, POBLACIÓN célebre de Andalucía. 
E n ciertas frases se cometerá ó no si lépsis , s egún c i r -
cunstancias: Oigo que TOCAN las campanas, giro regular 
si lo hacen varios; s i l épt ico , si uno solo. 
E n otras existe tal figura, mas son corrientes sus 
correlativas en verdadero concierto: Qué tal VAMOS y Qué 
tal te VA ó le VA á V.—PREGUNTAN por ti ó Ramon; un su-
jeto PREGUNTA por ti—CALLAREMOS y habrá paz ó CALLARÉ, 
para que haya paz—OPINAMOS lo contrario ú OPINO lo con-
trar io .—La primera parte de este ú l t imo ejemplo y sus 
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E l juez supremo eu los idiomas nos ha impuesto giros 
•.•ele. índo le parecida á la de Obras voÚTUCO-rdigiosas, HACK 
•-mu-chos días que no te veo, Á ojos VISTAS, A pié JUJÍTILEAS 
y Eres ON gallina; sin que pueda decirse que el postrer 
caso se somete al propósito general de amoldarse al s ig-
nificado; porque no se verifica lo propio en Pedro es UNA. 
malva y Antonio, UNA pantera. 
Supóneso que en España MISMO no se habría contrarres-
tado tan prepotente invasion y en MEDIO Granada lo sabe, no 
-procede achacar efecto de s i l éps i s y sí que es s intáct ica 
la palabra puehlo. 
Nos y vos en referencia á una persona, piden el verbo 
en plural , pero no el adjetivo, si la oración es de sustan-
tivo: Nos lo HEMOS MSPÜESTO as í y Vos sois CARITATIVO. 
Usted, usía y todos los tratamientos no son, c o m o á l -
guien a f i r m a , terceras personas, formando expresiones 
de idént ico concepto l ó g i c o - g r a m a t i c a l que Vuestra ca-
ridad es sublime; puesto que aquí se trata de nombrar 
•idea parcial, aunque extraordinaria y relevante de un 
•sér, mientras que en Vmstra Majestad ejercita la demen-
cia se desigua a l mismo sér, si bien con sustantivo relafci-
<vo, como que es á quien se dirige la palabra, .no emplean-
• do el pronombre tú y sí el tratamiento correspondiente— 
•Fáltase , pues, á la concordancia; incúrrese en si lépsis 
simple, al decir Vuestra Majestad ES clemente, y. doble, 
en Vuestra Majestad ES MAGNÁNIMO, por tratarse de un 
rey y amoldarse el adjetivo al significado. 
L o s numerales cardinales tienen, p o r regla general, 
t erminac ión genér i ca única, y las correspondientes á los 
dos números , y con l a que proceda de és tas , se presen-
'tan como sustantivos: Esos OCHOS están mal escritos ó 
A ñ a d a usted dos CINCOS; pero no dejan la singular, si sa 
les toma cual adjetivos, en CINCO libros, por ejemplo — 
Ofrecen, sin embargo, algunas excepciones contra ío an-
teriormente sentado, diciendo Trae UNA libra de carne y 
nos de sal, E l rebaño llevaba c M « í r o c i E N T A s ovejas y Mi ca -
pital asciende á. ocho MILLONES, tres MIL doscvmios reales; 
con las particularidades de-Mna, forma femenina.; cientas, 
•que jamas se usa c o m o palabra suelta ó simple; mil, en 
singular, no obstante ser sustantivo, y la composic ión de 
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ãoscientoa, a l paso que sa escriben separadamente ocho-
millones y tres mil. 
Resulta que las anomal ías de concordancia contribu— 
yen con no escaso contingente para la gran suma de-
dificultades en que han de tropezar ó caer los poco v e r -
sados en nuestro idioma; y ya que no nos sea permitido 
sepai'arnos de las que adquirieron categor ía de inexcu-
sables, procurarémos con todo nuestro débi l alcance el 
quebrantamiento, ya que no la proscripción completa, 
de las que no circulan con privilegio exclusivo; siquiera 
posean favorable y seductora recomendación de eminen-
tes hablistas ó escritores, expuestos al error y al mal 
gusto, porque no existen infalibilidades gramaticales, 
y cuyas obras, nunca el non plus ultra literario, es tán so-
metidas á las perfeccionadoras correcciones del progreso 
indefinido. 
No dir íamos Gran número de ellos claudicaron, J s í 
claudicó; n i Una muchedumbre de desalmados nos ACOHETIE-
EON, sino nos acometió; ni Y a rendido», parte ESCAPARON, 
cuando procede escapó, ó antepondríamos al sustantivo 
un monosí labo prepositivo, para decir correctamente: T a 
rendidos, en parte, escaparon (ellos)—Tampoco, Esta gente, 
cuando LOS interrogan los Magistrados, DECLARAN de por 
fuerza; s inó Esta gente, cuando LA interrogan los Magistra-
dos, DECLARA de por fuerza; por más que nos conste ser del 
inmortal autor del Quijote: E s t a 'gente, aunque ios llevanr 
VAN de por fuerza. 
Igualmente tildamos de incorrectas las expresiones Yo 
soy quien RESPONDO de todo y el que ME HALLÉ presente, y T ú 
fuiste quien TE GUARDASTE los papeles; porque, á pesar de 
cuantas autoridades literarias abonen tales constrnecio—• 
nes, preferimos Yo soy quien RESPONDE de todo y el que SE 
HALLÓ presente y Til fuiste quien SE GUARDÓ los papeles;- en . 
respeto á los nominativos quien y el (hombre) que, terceras :-
personas, como las de los verbos que acabamos de es-
tampar. 
Afirma más y más nuestra opinion el que los poetas 
de más nota no siempre optan por tan poco admisibles gi-
ros, sinó que quizá al emplearlos digan para sus adentros: 
¡Fuerza del consonante; á lo que obligas! Probablenien-
- í m — 
te, no es otra la expl icac ión debida á la pseudo-siíépsife" 
de Valdes, que remarcamos al final de lo que sigue: 
Que goza, en el poeta, 
su glor ia , su delicia y .paz completa. 
Ademas, no son constantes en la preferencia para lo-
que rechazamos; porque si pertenece á Cervantes 
Y o soy Mer l in , aquel que las historias 
dicen que tuve por m i padre al diablo; 
también le corresponde 
Y o soy aquel que naci l 
sin que naciera su madre. 
Y si dijo Yo soy el que ME HALLÉ presente á las sinrazo-> 
ms de Fernando, igualmente escribió: ¿Quién podrá de-
cir que yo soy aquel caballero de la tr iste figura que ANDA 
por ahí en boca de la /ama? 
Luego, si respetabil ís imas autoridades nos ofrecen 
modelos encontrados, ajustémonos á los que no concul-
can sin fundamento n i necesidad los fueros gramatica-
les; y en cuanto á la generalidad de los poetas, atenda-
mos á que les están permitidas, en pro de la más fácil 
versificación, licencias que frecuentemente utilizan sin 
detenerse mucho á buscar otros giros correctos, que de 
seguro hallarían en el abundoso campo del castellano; 
licencias que también suelen recibir extralimitado a l -
cance, como se observará en los dos trozos siguientes^ 
tomados el primero de la Araucana de E r c i l l a , y el 
últ imo de un romance del l ibérrimo y originalís imo 
Góngora: 
T u r b ó la fiesta un caso no pensado; 
y la celeridad del Juez fué tanta, 
que estuve en el tapete, ya entregado 
a l agudo cucMllo la garganta. 
Desnuda el pecho anda ella, 
vuela el cabello sin orden. 
PARTE TERCERA. 
P R O N U N C I A C I O N . 
CAPITULO X I I I . 
O E T O I i O e i A. 
i . E l aparato oral—vi?. Ortología—3. Sonido y su clasificación—4. Idem 
da las articulaciones —5. Marcha hacia la simplificación .fonética 
—6. Clasificación ele las articulaciones, según el resorte vocal que las 
produce—-7. Sí laba y su diferencia de la articulación—8. Diptongos 
y triptongos, con el número de ellos, posible y usual—9. Regla para la 
adherencia entre artiealaciones y vocales—10. Figuras de dicción 
— 1 1 . Eufonía y vicios cintra ella—12. Otros defectos ortológicos 
—13. Timbre ó metal de voz. 
1 — E l hombre posee un aparato musical, perfecto cual 
n ingún otro, susceptible de notas tan delicadas, tan 
gratas al oido como lo evidencia el canto de los eminen-
tes artistas líricos; capaz de diversiñeacion, hasta el 
punto de prestarse á imitar la voz peculiar de cada uno 
de los demás seres que la poseen, y de cuantos instru-
mentos fonéticos nos ha proporcionado el arte. 
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Figuran como resortes de aquel aparato los labios, los? 
clientes, la lengua, el paladar y la laringe, en cuyo or i -
ficio anterior se produce el sonido, cuando ol aire sale 
desde los pulmones en el acto de la espiración. 
E l estadio de tal sonido en lo que tiene de puro, 
fundamental y modificado, en sus combinaciones, en 
su intensidad, duración y melodia; en todo lo que 
constituye el lenguaje oral articulado, puede recibir 
y recibe el nombre de Pronunciación, parte general 
de la Gramática y dividida en dos secciones, Orto-
logía y Prosodia. 
2— L a Ortología, cuyo nombre significa e t imológ ica-
mente pronunciación justa, estricta, rociado la palabra, 
se ocupa de lo referente al sonido, bajo el concepto da 
modificarle y combinarle debidamente, para que resul-
ten las sílabas y los vocablos. 
3— Cuando no se verifica otra cosa que dar mera y 
simplicísinaa sonoridad al aire, a l expelerle, resulta el 
sonido puro, la a, de tan natural prodaccion, que la ob-
servamos en el bostezo ó al empañar intencionadamente 
un cristal con nuestro'aliento, y que se encuentra en 
todos los idiomas. 
Sometido á la acción de los órganos de la boca, mas 
quedándole valor fonético caracterizado, concreto, pro-
pio, resultan otros, ora por contracción general interna 
del aparato, más ó menos pronunciada, cual en la e y 
la i ; ya por figura circular ó de orificio, más ó menos es-
trecho, en el centro de los labios, oaal en la o y la u; 
bien interviniendo sucesiva é inmediatamente ambas 
posturas, cual en la ^l francesa. 
Gomo las indicadas variantes modificadoras pueden 
multiplicarse en índole y número, es distinto el de las 
vocales de una lengua con relación á las de otras: cinco 
en castellano, a, e, i , o, u. 
E n todo caso, cualquiera que sea su total, ellas inter-
vienen en el habla como las notas en la música , de un 
modo fundamental, no dándose jamas la voz humana en 
ninguna de sus unidades, de sus elementos indivisibles, 
de sus sílabas, cuya definición está cercana, sin que hiera 
nuesbro oído ora una do dichas vocales, ora dos ó tres 
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intimamente unidas; bien solas, bien acompañadas de 
articulaciones. 
4—Estas son las distintas posturas que ofrecen los r e -
sortes del aparato oral cuando han de modificar á diohas 
vocales, y se las considera directas é inversas, sencillas j 
dobles las unas y las otras; de juegos duplo, triplo j c u a -
druplo. 
Resalta la directa sencilla cuando el~órgano correspon-
diente recibe de antemano la posición necesaria para que 
la vocal pronunciada inmediatamente después, experi-
mente la modificación apetecida: ta y lo—Asi como las 
llaves y toda clase de registros en instrumentos musicales 
no pueden producir la al teración más leve en sonido for-
mado con prioridad al instante en que funcionan; tam-
poco las articulaciones causarán efecto alguno en las 
vocales ya pronunciadas, por lo que no se concibe que do 
las primeras accionen otras que las directas, y así acon-
<tece en realidad. 
Son dobles, si dos anteceden al sonido fundamental: Ua 
y tru, ó bala y turu en una sola unidad de tiempo, y me-
nos sonoras la a y la u en la primera forma simple que 
•en la terminación. 
L a articulación es llamada inversa sencilla, si precedo 
á la vocal, y doble, s i la subsiguen dos: an é TOS, que 
equivalen á ana é inisi, de valor tenue los sonidos remar-
cados, y que, según puede advertirse, presentan repeti-
damente la directa simple. 
E n la de juego duplo, la vocal experimenta modifica-
ciones anterior y posterior: col ó coolo, en un solo golpe 
de voz, con resonancia débil en lo remarcado, y, tam-
bién, dos articulaciones directas simples, en definitiva. 
Reconócese el juego triplo, si bay una articulación 
antes y dos después de la vocal ó viceversa, cual en cons 
y bias: y el cuádruplo , si la últ ima se baila entre dos pa-
rejas de las primeras.: trans—Discurriendo análogamen-
te á como sobre las inversas y de juego duplo, se decidirá 
-que tampoco en las dos clases que ahora nos ocupan exis-
te otra que la articulación directa simple, interviniendo 
vocales tenues y todo pronunciado dentro de la unidad 
de tiempo. 
I 
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5— E s tau antigua como justificada se halla la ten-
dencia á suprimir las articulaciones inversas dobles; ha 
y a tiempo que desaparecieron amm, emm con varias aná-
logas, y progresivamente finan otras que no son repeti-
ciones, pudiendo ya decirse y diciéndose írasbordo y tras-
eendental, con preferencia á fransbordo y franscendental; 
asi como otras de juego duplo se convierten en directas 
sencillas, cual /Septiembre y séptimo en /Setiembre y s é -
timo, dándose á veces dos recomendables eliminaciones 
« n un mismo vocablo: sííscrítor por subscriptor, subscritov 
. y suscríptor, frascrito por transcripto, transovito y tras-
cripto; pues las tres últ imas formas tienen aún cabida 
en la novísima edición del Léxico académico. 
L a dificultad ó violencia inherente á la repetición de 
cualquiera de las vocales ó articulaciones nos impone los 
giros silépticos el águila, el hambre y sus análogos; así que 
el formar solo una vez el sonido duplicado, como en Saa-
vedra y cohonestar, en cuya pronunciación ordinaria suele 
percibirse únicamente Savedra y conestar; y ha redixcido 
á la unidad las articulaciones dobles, con sus signos en 
la escritura, que se ven en affecto, aggravio, attention y 
apparato: la c es duplicación ortográfica, mas no or to ló -
gica, en accionar, acceder, cocción, etc.—Resulta, pues, el 
progreso operando en los idiomas, como en todo lo h u -
mano, para su sencillez y perfeccionamiento. 
6— E n virtud de lo que del aparato vocal intervenga 
en las articulaciones, éstas se consideran también labia-
Ies, dentales, linguales, guturales, nasales y paladiales, y a 
aisladas, ya en combinación recíproca y cuyas definicio-
nes no damos, porque se inferirán claramente de los a d -
jetivos remarcados. 
7— Sílaba es el elemento constitutivo de la palabra, 
ora un solo sonido, ya dos ó tres con ó sin articulación ó 
articulaciones anteriores ó posteriores: a-la, ai-res, buey. 
T a n no es lo mismo articulación que sílaba, que se 
presenta la ú l t ima en ausencia de la primera, como en 
cfgua y aire; ó precisa más de nna de éstas para consti-
tuir aquélla, y, también, la adherencia de vocal: profe-
sion, fraile, cama^ííey y anunciais. 
Algunos hacen extensiva á las sílabas la clasificación 
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de las articulaciones, s egún el nvtmero de éstas que mo-
difiquen á una vocal: y, ademas, consideran á aquél las 
simples cuando solo constan de un sonido fundamental, 
•como le, vos, cons y trans; y compuestas, si incluyen dos 
<ó tres de los últimos: aflicción y continuais. 
8—Cuando dos vocales; solas ó en compañía de a r t i c u -
laciones, forman sílaba única ó se pronuncian en un 
golpe de voz, resulta el diptongo. 
Como cinco elementos se prestan á veinte coordina-
ciones binarias, ésta será el máximum de los diferentes 
•diptongos posibles. E n cuanto á los utilizados, unos ase-
guran que no exceden de catorce, otros que llegan á diez 
y siete, y nosotros, con ejemplos prácticos, irreprocha-
bles, vamos á demostrar que todos ellos figuran en p a l a -
bras.castellanas, tales como Dánae, ca imaneaos , ler i -
dano, línea, peine, ígneo, dewdo, sucia, siete, anuncio, 
viuda,, Guipúzcoa, héroe, sois, bow, Jwana, hweso, ea ídar 
y ardwo. 
Asentimos á la afirmación de ciertos gramáticos sobre 
que las vocales a, e y o son relativamente á la u y la i — 
rápidas y agudas en su formación—llenas , sonoras; a b -
sorben más largo período de tiempo al ser pronunciadas; 
apenas si dejan nada para que en el mismo empuje de 
voz que ellas funcione otro sonido; se adaptan, por lo 
tanto, menos á producir los diptongos: rechazamos, en 
cambio, el aserto de que únicamente serán dables los 
últimos no combinando dos de las primeras, pues hemos 
evidenciado lo contrario en Dánae, caos, línea, igneo, 
Guipúzcoa y héroe,. 
No ignoramos que de las palabras cuyos dos ú l t imos 
sonidos son ea, ec, ae ú oe, se dice que finalizan en cuasi 
diptongo ó que constituyen semiesdrújulo; mas en el 
particular no caben cuasis ni semis, deben renunciarse 
los términos medios, hay que decidir el número de s í l a -
bas de cada vocablo; y presumimos que no cabe decir en 
firme que Guipúzcoa, línea, ígneo, Dánae y héroe son otra 
cosa que graves, no semiesdrújulos, ni cuasi-diptongos, 
s inó diptongos completos. 
Cuando tres vocales, siquiera sea en compañía de a r -
ticulaciones, forman sílaba única ó se pronuncian en uñar 
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emisión, de voz, se produce el triptongo, del que segira 
la ley de- las coordinaciones, resultan posibles en caste-
llano hasta sesenta, sin que de ellos apenas aparezcan en 
liso otros que los remarcados en renunciais, pronuncieis, 
fragwa/s ó XJraguay, santigüéis ó huey, miau, hiendes. 
L a escasez; da ellos ó lo inusitado de la mayoría entra 
los posibles, proviene de la dificultad en sucederse tro1! 
sonidos en una emis ión de voz. 
Gomo ejemplo raro de palabra con diptongo y tripton-
gos, cita un gi-amáfcioo á Taiguaiguay, nombre de un lago 
venezolano, que más bien parece agudo grito de indio 
salvaje. 
' Vocales inmediatamente sucedidas caben cuatro y aun 
más, paro formando varias silabas: afla-iais y entreoí'.iií¡. 
9 — Por regla general para determinar á qué vocal 
.-modificará una articulación cuando se halla interpuesta, 
entre varios sonidos fundamentales, puede. establecei'se 
que con la que le subsiga, excepto cuando no sea posible. 
2á com.binacion directa: así, modifican de por fuerza la r 
y la, s á la « y la i que las anteceden en orto ó isla, por-
que no se combinan eon las articulaciones subsiguientes, 
lé coiítrario de lo observable en ha&Za, labriego, Anació-
to, acídmonia, a^uir, re/riega, iglesia, agraz, reprime. 
atlas y reírato, porque b, c, d, f , y, p y t se prestan á 
modificar á, vocal posterior s imultáneamente con r ó l . 
Aparto algunas excepciones, impuestas por el uso, como en mió-
rayar, subrogar y sús derivaciones, que presentan distintamente 
separados los dos elementos simples de la composición, se impone 
dé tal modo el precepto anterior, que si el primer constitutivo de 
palabra compuesta termina en articulación inversa, ea cuanto no 
es factible ía directa, pasa á formar ésta si el segundo compo-
nente empieza por vocal, y reunkios des y arreglo, se pronuncia 
de-SA-rre-ylo—Por la misma causa, la a de feliz deja de afectar á la 
i, lo verifica sobre vocal subsiguiente, de un modo directo, y se 
dice felice ó felices, debiendo observar que es ortográfico, no orto-
lógico, de escritura y no de habla, el cambio de la z en c. Igual-
mente, unimos al expresarnos—y los poetas lo tienen en cuenta al 
medir los versos—la articulación final de una palabra con el so-
nido inicial ds la que la sigue, no mediando pausa, pronunciando 
1 
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Bñíro-HA.-lter-to» y pa-pe- iã - nu-ti-li-za-do, en Estaban hs LIBROS' 
ABIERTOS y solo había PAPEL INUTILIZADO; así como también fo r -
man, por idént ico mot ivo , articulaoion directa simple la s dô 
abiertos y la copulativa quo le sigue en el ejemplo presentado. 
No se objete que solo contradiciendo nuestra reg ía , consideran-
do «á -amado y a-damado, es posible diferenciar los dos valoros 
ideológicos de la homoninaia; pues en todo caso se pronuncia 
a-damado, y del sentido especial de cada giro so sacará úníca*-
mente la significación que corresponda. Cierto que l a . » entro dos 
vocales no art icula en totalidad y-exclusion con la segunda; mas 
tampoco lo hace indopondientemente cou la primera, sinó con 
ambas, lo que S3 nota en la palabra examen y se comprende bien: 
equivale à dos articulaciones incombinables, a fuerte y s; en cuan-
to sustituye á la primera, modifica á la e, así como á la «, porque 
asi lo verificaría la s. 
Hasta cuando modian tres avtioulaciones entre dos 
vocales, se conjuntan dos de aquéllas á las dos primeras, 
como en esíricfco, y solo lo hacen inversamente, si son 
incombinables, según se notará en oisíinncion, pues la s 
no forma juego directo doble, siguiéndola t—Como no 
tenemos articulaciones triples, cuatro entre dos vocales, 
han forzosamente de adherirse dos en órden inverso, y.' 
las restantes en el directo: cons-íruir. 
Eespecto á la constitución s i lábícaren el caso de me-
diar diptongo ó triptongo, las emisiones de voz en que 
se verifique la pronunciación, de cada palabra indicarán, 
los elementos separables do que ésta se componga: las. 
reglas especiales que se establecen suelen quedar des-
mentidas en su comprobación., como la de que no es po-
sible el diptongo en cuanto el acento prosódico recae en 
algunas de las vocales que le habrían de formar, aserto 
que destruyen páusa, pleito,, santigüe, benjuí , etc., etc. 
10.—Las llamadas Agruras da •dicción, todas compren-
didas en el nombre genérico metapiasmo, autorizan para 
alterar los sonidos.peculiares de una palnbra. 
L a s hay por adición, a l principio ó la prótesis, como, 
aplanchar; en el medio ó la epéntesis, como corúnic»; y ai. 
fin ó la paragoge, como felice. 
Otras son, por el contrario, sustractoras: al principio, 
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ó la aféresis, como norabuena por enhorabuena (la íi desa--
parece ortográficamente); en el medio ó la síncopa, coma 
desparece por desaparece; y al fin ó la apócope, como do 
por àande. 
Ex i s te otra de inversion ó de sustitución, la metátesis, 
como dejare por dejaáte ó iludo por nudo. 
Conviene advertir que las licencias anotadas solo pue-
den usarse en circunstancias que las justifiquen, fuera de 
las que serían barbarismos, como aplanchar, ó falta de 
naturalidad, si en el lenguaje sencillo, ordinario, pregun-
táramos: ¿Do vas por esta calle? Obsérvese también que 
para decidir si existe ó no figura de dicción, y, caso afir-
mativo, de qué clase sea, hay que atenerse al lenguaje 
actual: léjos de cometerse síncopa en crónica ó apócope 
en falas y feliz, como se afirma por á l g a i e n , resultarán 
respectivamente epéntesis y paragoge, si se dice corónica, 
falace y felice. Par liltimo, procede rechazar, aun ex i -
giéndolo necesidades apremiantes de versificación, l i -
cencias que originen barbarismo, excepto en remedo del 
mismo ó de lo anticuado, cual en probe y medeoina, pala-
brotas del más tosco vulgo, ó trwjo y mesmo, bastante 
usadas en otro tiempo. 
•Quéntanse, ademas, entre las figuras de dicción: 
L a sinalefa suave ó formación de diptongo, triptongo ó 
articulación que inicie la y sustituyendo á la i , con la 
vocal ó vocales ú l t imas de una palabra y la primera ó las 
dos primeras de la siguiente; Compadeció á la infeliz—y 
á escucharla se prestó. 
L a sinalefa fuerte ó desaparición de un sonido funda-
mental, de ordinario para evitar su duplicación: T u fiero 
orgullo te pierde. 
Una y otra figura se cometen comunmente en la ex-
presión oral, excepto cuando lo impide considerable y 
precisa pausa intermedia. 
L a contracción, en que la vocal es también omitida en 
la escritura: dd por de el, al por á e l j esotro por ese otro-~ 
Se vé que, á la vez, hay un vocablo en lo que, de otro 
modo, serían dos. 
L a diéresis y la sinéresis poéticas, consistente la primera 
en la disolución de un diptongo, y la segunda en formarle 
*. i f f " 
— 177 — 
donde naturalmente no le hay—De la una y de la otra sé 
da respectivamente ejemplo en lo que sigue: 
¡Qué descansada vida 
la del que huye el mundanal riiiáol.... 
A l í m p e t u y ardor del león de E s p á ñ a . 
11—La eufonía, de acuerdo con sus elementos et imoló-
gicos, significa hiten sonido, lo contrario de la cacofonía, 
que comprende toda disonancia. 
Para producir la primera ó evitar la segunda, se recu-
rre frecuentemente á las licencias de que nos hemos ocu-
pado, y no á móvi l distinto obedecen muchas de las alte-
raciones experimentadas por nuestras palabras, ora al 
importarlas desde las lenguas matrices, bien modifican-
dolas lenta y gradualmente en el trascurso del tiempo; 
así como también ciertas irregularidades en la conjuga-
ción: oigo, oyen, atribuyo y concluyes, en lugar de oo, 
oes, atribuo y concluo. 
L a eufonía aconseja evitar: E l hiato ó profusion de vo-
•cablos sucesivos que alternativamente se finalicen y co-
miencen por vocales ó que éstas sean iniciales en varios, 
sobre todo, una misma: Nuestro hombre acompañó á Isábe-
lita hasta encontrarse á Enrique—El orador osó ofrecer ás~ 
pera, agresiva y altanera actitud='La, sucesión de palabras 
que empiecen por iguales articulaciones: E l capaz y codi-
cioso Cayetano=E¡l abuso de las derivaciones de cualquier 
raiz: L a s variadas formas de la variación verbal varían 
hasta lo s u m o = E l que se sucedan términos de igual valor 
gramatical: Uno retozaba, otro cantaba, todos alborotaban, 
•mientras tú dormitabas—lOil sonsonete ó la asonancia ó 
consonancia en la prosa: Ramon está en situación, que 
merece compasión, y Has olvidado que te lo h abía reco-
mendado—"Lã, abundancia de articulaciones difíciles do 
formar: E l perro rozó á la zorra, que, corriendo, reventó. 
Téngase por advertido que los anotados defectos c a -
cofónicos se convierten en figuras retóricas , existentes 
circunstancias especíales de similicadencia, armonía imi-
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tativa, etc.: E l descansa y t ú te afanas; é l derrocha y t ú 
atesaras—Retumba el ronco trueno, y 
E n m a l punto te goces , 
injusto forzador , que ya el sonido 
oyó ya y las voces, 
(FK. LUIS DE LEOX.) 
1 2 — Vicio ortológico es cuanto se opone á la recta pro-
nunciación de sonidos, sílabas y palabras, pudiendo mo-
tivarle lo mismo defectos orgánicos que corruptelas a d -
quiridas en la infancia, por descuido ó por imitar á quien 
liable mal—Oitarémos los más principales. 
L a tartamudez, que consiste en la repet ic ión de sonidos, 
y , m á s comunmente, de articulaciones directas; así como 
la balbucencia, en suspension frecuente y violenta de l a 
pronunciac ión, como si el resorte vocal que en ésta i n -
terviene, fuese de súbito detenido. 
Cuando resultan de defecto orgánico, destruirlas por 
completo es cosa algo difíci l y , en todo caso , incumben-
cia de la medicina; mas si , cual de ordinario acontece, 
corresponden á lo precipitado del carácter, á lo i r a s c i -
ble del temperamento ó á trasmis ión de cualquiera de 
ambos vicios por el contacto ínt imo y frecuente con 
madre, nodriza, niñera, hermano, individuo, en fin, que 
lo padezca en la familia; el extirparlo no es empresa 
de abultadas escabrosidades para el buen educador, y 
en la Pedagog ía se encontrarán los recursos conducentes 
á ello. 
L a s consideraciones anteriores se adaptan muy bien á 
explicar y combatir lo arduo, y, a l parecer, imposible que 
para no pocos n iños presenta la formación de ciertas a r -
ticulaciones, las úl t imas que todos verifican con regu-
laridad, ásperas y fuertes, como la j y la r r . 
E l gangueo consiste en impeler el aire bacia la parte 
superior del paladar, expel iéndole con exceso por las 
fosas nasales, que le imprimen la sonoridad de él carac-
teríst ica: casi siempre corresponde á imperfecta cons-
t i tución: orgánica. 
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Dobs fcenorso muy en cuenta que los defectos quo de* 
jamos mencionados van arraigando en proporción at 
plazo quo se les dispensa para su desenvolvimiento; que 
factible el destruirlos en la n iñez , probablemente no se 
conseguiria, dejándoles en libre y habitual función bas-
ta la adolescencia: por eso se llega á la ancianidad t a r -
tamudo, balbuciente, gangoso, diciendo j a m a por rama, 
cuando temprano no intervino un buen educador, no se 
interesó al paciente en la desaparición de su deformidad 
oral, hac iéndole entrever cómo su habla adolecerá de 
tachas quo la afeen, que hasta excitarán la hilaridad de 
aquél los cuyos oidos mortifiquen. 
E l acento, como inflexion; tono ó dejo sui generis de 
ciertas comarcas, es también vicio orto lógico—modismo, 
en cuanto más ó menos tolerable y tolerado—; y como 
epidemia fonét ica , penetra por el oido é invade de tal 
suerte, que resulta punto menos que imposible no de -
nunciar por él lo gentilicio del individuo, pi-ocoda d© 
Gal ic ia ó Cataluña; de Valencia ó Andaluc ía , y no muy 
fáci l evitar el contagio, cuando donde existe perenne-
mente, se pasan varios años , siquiera en l a edad adulta. 
Son también modismos el ceceo, el seseo y otros análo-
gos, notados en cada instante al lá donde tienen su asien-
to natural: el andaluz nos d irá que v ió en el templo á 
cuatro ciervas de María; el valenciano; que asesinó las 
siervas que casó en el monte; el astur, que se llama Dw-
mingw; el castellano viejo, remarcará en el posesivo el 
acento peculiar del pronombre, preguntando por sií capa 
o por tú sombrero; y no pocos madri leños , segòv ianos ó 
brihuegos afirmarán que se han comido todos los -poyos 
del corral. 
Es también muy común, con especialidad en el centro de Espa-
ña, suprimir la d final de palabra ó en la inflexion ado, diciendo: 
E n toda la ciudó no hemos encontrão un buen hospedaje, supresión 
indudablemente preferible á. remarcar con exceso, pronunciando 
citidaí y en algunas comarcas ciudaí ó al sonsonete, ridiculizable 
y ridiculizado, que se advertirá en He encontrado á Pedro, quien 
está muy incomndado contigo—No hay, sin embargo, uniformidad 
en la eliminación, justificada en verbales que ya tienen d en su 
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raiz—amoldao por amoldado; mas rara y malsonante, si la ú l t ima 
fínaliza en vocal ó se t rata de variantes de la segunda ó tercera 
conjugac ión , en cuyos casos no es frecuente oír encomiao, tenfo y 
par t ió ; asi como tampoco abunda la omisión en la forma femenina 
correlativa á ado: premiada y soldada, mejor que p re imá y sdidá, 
en que desapareoe una vocal, á m á s de la a r t i cu lac ión—También 
hay palabras que rechazan el cercenamiento de la d final, por lo 
que debe evitarse en vocablos de la indole al remarcado en Seño-
res, haya safó. 
Se comprenderá desde luego que l a tolerancia para tales modis-
mos jamas se extiende á la escritura, n i en el habla, á las oracio-
nes académicas y d e m á s de selecta oratoria; así como tiene sus 
l ími tes , pasados los que, se es tará en el inculto campo del barba-
rismo, a l cual corresponden, aunque se oigan en cada instante en 
las comarcas do que son peculiares, expresiones a n á l o g a s á las que 
siguen: E l no (por nos) eonviará e fijo y nozotro tremo—Tuvimo que 
comeü en er cardero—Sa quea helao e mieo—El ZZance es llongu de 
cantar y l u sabes perfectamente—¿Qué di, homf por ¿Qué dices, 
homôre?—Qué te caj/es y ¿Me i/evas á los toros? denuncian á la 
maja y a l chulo de barr io bajo m a d r i l e ñ o . 
Hasta el ceceo, el seseo y otras adulteraciones orales tolerables 
ó toleradas, van cediendo mucho, desde que lo frecuente de las co-
municaciones, la cul tura precisa en los fuacionarios públicos y la 
corrección ineludible en la oratoria profesional, académica , etc., 
deciden juiciosamente á desprenderse de dejos malsonantes, recha-
zables y rechazados aun con hi la r idad , dadas ciertas condiciones 
de asunto ó lugar. 
13—-El tratado del timbre, metal ó sonoridad especial 
de la voz en cada individuo, corresponde fundamental-
mente á la Ortología, y en ésta nos ocupamos de él; pero 
al final de la misma, en la l ínea divisoria de la Prosodia, 
que tampoco ha de desatenderlo, siquiera por las var ia-
ciones que le demanda la propia formación de los tonos. 
E l timbre ofrece tal multiplicidad, que distingue á las 
psrsonas casi tanto como las fisonomías y no solo es re -
sultado de los leves y numerosísimos accidentes diferen-
ciales en. el aparato vocal, sinó que también del carácter, 
del temperamento, del génex-o de vida ó de ciertas enfer-
medades que le modifican transitoria ó permanentemente-; 
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á todo lo que corresponde el reputar la voz de marica, da 
sochantre, de falsete, afeminada, aguardentosa, tomada, 
afónica, etc. 
De innegable conveniencia y propiedad el modificarle, 
cuando aparece en desacuerdo con las propiedades natu-
rales que le deben adornar, los principios y las reglas de 
la ciencia y del arte de educar suelen trasformarle de 
tal suerte, que sujetos cuya voz peculiar era la atiplada, 
melosa y femenil, lian alcanzado y puesto en uso como 
grandilocuentes oradores, un timbre lleno y vigoroso, 
de tanta amplitud como intensidad. 
C A P Í T U L O X I V . 
P R O S O D I A . 
í . Prosodia—2. Su diferencia de Ta Ortología—3. Cantidad o dura-
don prosódica, cómo se la divide y su importancia—4. Acento y sus 
clases—5. Leyct del agudo—6. Consideración del mismo respecto ú 
eomposidones, derivaciones y accidentes gramaticales—7. Grupos y 
pausas prosódicas—S. Tono y entonación—9. Licencias, vicios, a:ro-
riialías y ambigüedades prosódicas. 
1— L a Prosodia, acorde coa su e t imología—prós ó se-
gún y òdè ó canto—estudia el sonido on concepto qus 
podría llamarse musical, bajo los pantos de vista del 
tiempo empleado en formarle, pausas, e l e v a c i ó n ó alcan-
ce, tonos y damas que constituye su carácter armónico 
y melodioso. 
E x p l í c a s e bien la importancia espeoial ís ima de esta 
secc ión grama.tical en las lenguas en que se concedió ó 
se conceda á lo r í tmico el in terés de que es susceptible; 
así como en la poesía , uno de cuyos objetos primordia-
les consiste en impresionar deleitosamente a l oído. A u n 
en prosa obtuvo en la ant igüedad el aspecto prosódico 
del lenguaje bastante más atenc ión y observancia que 
en el período moderno; y cercenadas una y otra, queda, 
no obstante, muclio digno de conocimiento y práctica en 
lo que nos ocupa. 
2— Fac i l í s imo es diferenciar la Ortología de la Proso-
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dia: sin cambio ninguno correspondiente á la primera, 
se expresan distintas ideas, resultan diferentes vocablos:' 
cántara, caníara y canta?'a; asi como sin la mutación or -
to lóg ica más leve, se diversifican la rapidez y la eleva-
c ión de la voz, ó logramos que Debss depositar en él omní -
moda confianza signifique lo que se deduce de su sentido 
recto ó todo lo contrario, y ¿Qué hora es?, ignorancia de? 
lo que se pregunta y deseo de que nos saquen de ella, ó. 
certeza en lo interrogado, y , por ejemplo, tan lacánicaj 
como muy comprensiva reprensión. 
3—Cant idad—y, más propiamente, duración—prosó-
dica es el tiempo empleado en la pronunciación de un 
elemento oral: se la considera absoluta, relativa y doble--
mente relativa. 
L a absoluta, si fuere apreciada, si reportase benefieio' 
práctico su determinación fiel y tuv iéramos instrumento 
cronométrico que nos la diese, representaría el período 
invertido en emitir cualquier sumando fonético con r e -
l a c i ó n á sus análogos . 
L a simplemente relativa seña la el tipo general de du-
ración para cada uno de dichos sumandos; puede var iar , 
y varía, s e g ú n el carácter y s i tuación f ís ica ó moral dei-
sujeto, así que también de acuerdo con el asunto, por lo 
cual, cuamdo pretendemos que se indigne ó arrebate el 
auditorio, acelerárnos la suces ión si lábica, y , por el con-
trario, resalta l a lentitud, si se aspira á evidenciar la-, 
pena ó el desaliento que afecte al orador. 
Cuán importante es el fijar acertadamente cada uni— 
dad fundamental de duración, lo pnieban el ingrato-
efecto que nos produce el habla, ya demasiado reposada, 
y a rápida en demasía , sin otro motivo que hábito j>er—-
sonal ó no ajustar las pansas á la medida propia • del 
tema que se desenvuelva. E l acierto en el particular no -
se logrará por otros medios que por-el uso precedido de • 
v iva y repetida atención ante la palabra ó lectura de los 
maestros en la una y en la otra, y citamos la ú l t ima, -
porque cuanto expongamos en Prosodia—y sirva de a d - • 
vertencia extensiva á lo- demás—es á ella aplicable, 
puesto que leer equivale á la pronunciación, al h<iUa do 
lo escrito. 
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L a cantidad doblemente relativa se refiere a l tiempo i n -
vertido en pronunciar una silaba, con re lac ión á las de-
mas de la palabra; y para determinarla, hay que atender 
á l a estructura ortológica y a l acento agudo, que trata-
remos más adelante. 
Nada acordes los que se ocupan de este particular, nos 
es forzoso señalar lo que reputamos más preferible y 
conducente á nuestro modesto y práctico objeto; y, en 
consecuencia, consideramos á las s í labas, por su estruc-
tura ortológica, breves ó largas; de las primeras, las 
constituidas por una sola vocal ó art iculac ión directa 
simple—a y te—y largas, todas las demás: ai , güsis, al, 
i ra , ins, bol, tris, cons y trans-
ija, simple inspecc ión de los ejemplos precedentes m a -
nifiesta de por sí que n i áun los elementos de una misma 
de cualquiera de ambas clases tienen igual duración, por 
lo que suelen considerarse tres variedades de cada una, 
la que sirve de tipo, la más y l a menos, ora entre las 
breves ó bien entre las largas. 
E n cuanto á las vocales, es m á s rápida la formación 
de las llamadas déb i l e s—i , u—qu© la de las otras tres; 
entre las articulaciones directas simples, lo son, en ge-
neral., si modifican á las dos vocales citadas, con respec-
to á si lo verifican sobre las restantes, y, en especial, 
supera l a velocidad de la emis ión , cuando aquellas a r -
ticulaciones son bien cortadas y limpias—cZw y ti—á la 
correspondiente á otras en que se advierte lo contrario: 
j a , rre y zo. Esca la semejante de duración producen las 
s í labas largas; pero n i sobre ellas ni sobre las breves 
cabe admitir, como algunos Kan admitido, unidades de 
tiempo prosódico , por carecer de la fundamental tan 
precisa y exacta como, al efecto, sería indispensable: 
lo que s í procede es tener en cuenta la gradac ión m ú l -
tiple que existe desde bi á trans, para conseguir la de-
leitosa armonía con que nos halagan el habla ó la ver -
sificación de ciertos individuos; para evitar la insu-
frible pesadez con que otros promueven nuestro bostezo 
ó sueño; para combinar las diversas s í labas discreta 
y acertadamente, salvo cuando la armonía imitativa 
demande sucesión continuada, y a de las breves, ora 
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de las largas, en trasunto respectivo de rapidez ó l e n -
titud. 
4—Consiste el acento en el mayor ó menor grado de 
e levac ión de l a voz al expresarnos, y desde remotos 
tiempos se le viene considera udo como grave, agudo y 
circunflejo. 
E s el grave la nota fundamental ó nivel común de 
dicha voz al emitir el pensamiento; nota á que se r e l a - , 
clonan las subidas y los descensos fonét icos , y la cual es 
de importancia primordial, como la base de las conti-
nuas ondulaciones sonoras. Interesa mucho fijarla provia 
y acertadamente, para no molestar con voz poco intensa 
y de difícil audicion; ó, por el contrario, tan elevada, 
que golpee el timpano y atruene la cabeza; para acomo-
darla á los distintos móvi les que animen á quien la usa, 
á variada serie de consideraciones muy dignas de que se 
las atienda. 
L a persona bien educada no somete á las con quien conversa á 
fi-ecuentes preguntas sobre lo que no oyó bien, por dicho dema-
siado bajo, n i cuchichea, cuando procede hablar en común, n i se 
expreja sínó para que perciban ú n i c a m e n t e los que deben percibir. 
E l orador h á b i l y experimentado, cambia el n ive l de su voz a l 
c o m p á s de las circunstancias, le ajusta al n ú m e r o de los oyentes, 
á la capacidad y condiciones acús t i cas del lugar en que le esca-
chan, á las variantes indispensables para levantar su acento por-
encima de los murmul los , las interrupciones, los ruidos incidenta-
les: habla durante varias horas y se fatiga en grado m í n i m o , 
porque reserva el v igor pulmonar para los momentos oportunos, 
y a s í , logra t a m b i é n sostener por largo plazo l a a tenc ión de los 
d e m á s , con lo armonioso de su palabra, con lo diestramente que l a 
adapta á cada caso, r e se rvándose el m á x i m u m de ardor y sonor i -
dad para cuando el asunto demanda ó permite la efervescencia, l à 
exa l t ac ión y los aplausos generales. 
Sea cualquiera el acento grave, la voz: experimenta 
un perceptible incremento en duración y nivel en cierta 
sí laba de la mayoría de las palabras, que es en lo que 
consiste el agudo ó 'predominante, bajando inmediatamente 
hasta el anterior, subida y descenso instantáneos , conti-
— ma — 
miados, que dan lugar al circunfinjo, sobre t.jdu, on los' 
monosílabos de valor absoluto, en las palabras agudas 
tex-minadas en consonante y en las partes oracionales de 
cierta independencia, como el vocativo y en las interjec-
ciones de una sola sílaba, si bien este últ imo acento ob-
tiene hoy escaso interés en nuestro idioma. 
No así el agudo, que produce la agrupación real y l a 
adherencia entre los elementos de la palabra, indispen-
sables para que la úl t ima aparezca cual unidad, aunque-
compuesta, de pronunciación; que contribuye, ademas,, 
decisivamente en lo melodioso del había, seguramente 
monótona; sin la serie frecuentís ima de ascensos y baja-
das, al elevar la voz sobre el grave y descenderla en el 
instante al mismo, para proseguir así, la no interrum-
pida sucesión de las ondulaciones sonoras. 
5—Veamos ahora las leyes á que las sílabas de un v o -
cablo son sometidas por el acento agudo. 
Hácese larga la en que se apoye, aunque debiera ser 
lo contrarío por su estructura, como la remarcada en 
cabello, y pasan á breves las subsiguientes, aunque por la 
estructura antes citada debieran ser otra cosa—camas-
tro y látigos—y no sufren alteracionlas precedentes, como-
en írct&ajado, excepto cuando se trate de bisílaba aguda— 
imán y tisú—; porque imposible el tránsito repentino de-
la nota grave á la aguda, comienza la e levación de la voz 
en la sílaba anterior y imica precedente, al paso que si 
anteceden varias, el ascenso se verifica lenta, gradual é 
insensiblemente desde la primera emisión fonética del 
vocablo. 
Infiérese de lo expuesto que cabe contradicción entre 
las leyes que para la cantidad prosódica se establecen 
por la estructura silábica y por el acento agudo, predo-
minando ó imponiéndose entonces las del úl t imo; mas 
también pueden resultar acordes, y las sí labas serán lar-
gas c breves por dos conceptos, cabrero y mágico. 
E l aumento de celeridad en lo subsiguiente á donde 
descansa aquel acento agudo, tiene lugar á expensas de. 
la, buena distinción y de la claridad, por lo que se dice 
de quienes precipitan las emisiones más de lo procedente 
que se ccman los finales y por lo que éstos deben remar-
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«arse en demasía, siquiera produzcan jnal efecfco en los 
que los oigan de cerca, cuando por el número del audi-
torio ó dimensiones del lugar de la pei'oracion, se corra 
el riesgo de que varios no perciban bien. 
Resulta que la pronunciación castellana, propia y re-
gular, se da cuando el acento predominante insiste en la 
penrtltima sílaba, evitando la demasiada insistencia de 
la terminal en las palabras agudas ó la rapidez conside-
rable y también forzosa en las esdrújulas; lo que explica 
el que los poetas concedan una sílaba más á las ú l t imas 
ó la sustraigan de las primeras, con relación á las que 
exija la clase del verso, considerando como de ocho á 
Yo quisiera comprar PAN, YO quisiera comprar PAÑO y Yo 
quisiera comprar PÁJAROS. 
Tiene, no obstante, sus l ími tes la celeridad á que nos hemos re-
ferido, presentándose algo violenta y difícil , si á la silaba del 
acento siguen otras demasiado largas por su estructura, como en 
híbliaos, é imposible el que la rapidez se extienda á más dedos s í la -
bas, por lo que el acento no puede apoyarse en palabra única, con 
pr ior idad á l a s í l aba an tepenú l t ima ; de aquí , que no existen r ea l -
mente vocablos sobresdrújulos , y que los esdrújulos terminados 
en consonante, cuya inflexion de p lura l les a u m e n t a r í a una s í laba 
á la derecha, ó no forman el citado número, como hipérbaton, ó la 
liaoen con cambio de lugar para el citado acento: de régimen, r e -
gímenes—Las palabras denominadas sobresdrújulas son dobles 
en la pronunciac ión , por más que infundada y arbitrariamente el 
uso ordene que se las una en la escritura, y cada cual de ellas 
tiene su acento agudo, propio y bien caracterizado: málaménte y 
solídaiwéiite; y en cuanto á las compuestas, cuyos elementos finales 
son variantes de pronombres, les conviene tanto la consideración 
anterior, que muchos pronuncian el vocablo como agudo, y dicen 
amaoió; los pocos fuertes en materia ortográfica piden consejo á 
su oido y trazan en el escrito el signo que nosotros hemos marca-
do solo con objeto de plena claridad ó fácil comprensión; tales 
junturas pronominales son inadecuadas para la poesía y se las 
funde con la palabra núcleo ó pr incipal , si á ella van pospuestas, 
mas no en caso contrario, escribiendo caprichosamente, aunque 
con el beneplácito ó precepto dictatorial del uso, Se k castigó y 
CastigÓMh, 
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E l acento agudo ha de apoyarse, pues, en la ú l t ima, 
en la penúlt ima ó en la antepenúlt ima silaba de las pa -
labras, por lo que éstas se denominan respectivamente y 
según es notorio para quien tiene siquiera los conoci-
mientos más rudimentarios de Prosodia, en agudas, gra-
ves ó llanas y esdrújulas. 
6—Como uno de los efectos característicos y funda-
mentales del acanto agudo es adherir las s í labas de un 
vocablo, para que formen compacto, ín t imo todo oral, 
éste solo será único en cuanto lo sea el primero: por ello, 
y según hemos dicho, en el habla resultan tantas pala-
bras como veces existe la nota prosódica á que nos refe-
rimos; por eso habrá dos en puntapié, bocamanga, per-
fectamento y monograma; por ello, procede obtener la 
unidad de acento, si se quiere tenerla efectiva en con-
cepto oral, aunque haya que verificar doble supresión 
de aquél, como en paraguas y telegrafo, y por ello, los 
vocablos monosílabos y de valor absoluto que carecen 
de dicho acanto, se adhieren perfecta y apretadamente á 
los que les sigan en la composición, atender, desgobier-
no, ¿«humano, entendido y consabida. 
E n los plurales de sustantivos y adjetivos, el acento 
conserva el sitio que ocupaba en el singular, con conta— 
dísimas excepciones—'de caracter y re'gimen, caracteres 
y regímenes—; pero si la inflexion fuere es ó ses, de gra-
ves pasarán los vocablos á esdrújulos y de agudos á 
graves: de marmol, mármoles; de alelí, alelz'es; de m a -
ravedí, maravedíes , y más comunmente, maravedises, y 
de farol, faroles—Éste retroceso motiva el que en los 
esdrújulos terminados en consonante, ó el acento salte 
Un lugar hacia la derecha, como en regímenes, ó se eche 
de menos el plural, como en hipérbaton; porque la nota 
prosódica de que se trata habría de insistir antes de la 
antepenúlt ima sí laba, lo que ya hemos dicho es impo-
sible ó inusitado. 
No se advierte tal permanencia en todos los pronom-
bres, pues en nosotros y vosotros se eleva" la pronuncia-
ción en distinto sonido que en yo y nos, tú y vos; n i 
tampoco en las inflexiones verbales, porque el acento 
cambia de vocal, ya desde la raiz á la terminación, ó 
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H e n entre las de ésta, de número á numero, de tiempo 
á tiempo y de persona á persona; según se notará en 
canto y cantamos, swbo y sul»', com' y corrió; si bien 
no siempre resulta la mutación de sitio: beb¿ y be-
bimos. 
Los deri vados no se acomodan, por regla general, a l 
acento de sus primitivos, y de año, celeste, bueno, . E s -
paña, grande, pequeño, alto y celebre, resultan añoso, 
celestial, bondad, español, grandon, pequenito, alt ís imo 
y celebérrimo—Los hay, sin embargo, que no separan 
«1 acento del sitio que ocupa en el vocablo de que pro-
ceden: Lopez, amado, tendido, curtido y cantante; de 
Ltfpe, amar, tendiír, curtir y cantar. 
Kespecto á los compuestos, ya dijimos que no les 
queda más de un acento, por carecer de él el prefijo ó 
prefijos, como de valor relativo—apercibir y despreve-
nido—por cometerse la figura contracción—paraguas— 
•ó por eliminar los de los simples, estableciendo uno en 
sonido distinto de los que á aquéllos servían de apoyo— 
hectolitro—; ó que de no tener lugar dicha eliminación, 
•subsistirán tantas palabras orales como acentos agudos 
haya, por más que se las yuxtaponga en la escritura: 
portafusil y bocamanga. 
7—Grupo prosódico^ en su acepción más lata, es el 
conjunto de elementos orales, unidos entre sí como cons-
titutivos de un todo. 
L o forman las sílabas de una palabra, las dicciones da 
valor relativo, adjuntas á una que lo tenga absoluto, loa 
vocablos de parte de la oración compleja, las partes de 
l a frase, los miembros y los incisos de las cláusulas; 
éstas, cuando son relacionadas, y, por fin, con respecto 
a l asunto general, cuantos sumandos entran en su com-
posición. 
Cada grupo es marcado al pronunciar, mediante un 
intervalo mudo ó suspension, más ó menos larga, de la 
sonoridad, y estas interrupciones fónicas son llamadas 
pausas prosódicas. Van creciendo á medida que los g r u -
pos aumentan en extension y en importancia gramati-
cal . Así es que mientras las pausas silábicas apenas son 
perceptibles, las de asuntos diversos, comprendidos en 
27 
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un tema general, conceden espacio de sobra durante él 
que reponer la más fatigada respiración. 
Por desgracia, carecemos de medidas progresivas para 
apreciar exactamente tales pausas, no poseyendo otros 
medios de lijarlas que el buen gusto, el acertado criterio 
y la observación atenta y repetida del habla de nuestros 
primeros modelos en oratoria; y áun, con destino á las 
bien caracterizadas y de duración relativamente consi-
derable, tampoco disponemos de signos ortográficos en 
número igual al de ellas, por lo que uno solo—la coma, 
por ejemplo—representa varias, según evidenciaremos 
, oportunamente. 
8—Tono es el carácter dado á nuestra voz al expre-
sarnos, de acuerdo con la in tenc ión personal, la natura-
leza del asunto, el carácter y la situación moral del in-
dividuo. 
A todos es notoria la distinta forma en que emitimos 
¿los pensamientos, según que aparezcan como pregunta, 
sorpresa, admiración, temor, espanto, ironía, explo-
siones de venganza ó de indignación, ó envuelvan l á s -
tima, desprecio, dolor, con otras innumerables diferen-
cias que pueden surgir de la actividad particular y con-
creta del espíritu ó del estado del corazón. Tampoco 
es difícil comprender que cuanto más vehemente é iras-
cible es el carácter del orador, tanto más crecen el 
vigor y la energía de la expresión, y viceversa, ésta 
languidece y so apaga en los individuos pusi lánimes ó 
.apocados. 
• E l tono, según su mayor ó menor elevación, puede ser 
stíblime, majestuoso, elevado, noble, familiar, valiente, 
cobarde, liumilde,.bajo, rastrero, etc. 
Respecto á la intención, se le llama serio, grave, h u -
morístico, burlón, irónico, satírico, sarcástico, chocarre-
ro, con otras varias denominaciones. 
De acuerdo con la situación individual, es alegre, tris-
te, lastimero, iracundo, colérico, abatido, sumiso, p a t é -
tico, lacrimoso, etc. 
Y en virtud de la forma de la expresión, prosaico, ora-
torio y poético, y dentro de éstos, según la clase es-
pecial de la composición. 
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i^o Hay n i n g ú n tono que en si mismo soa malo; pero 
pueden hacerlo rechazable su desacuerdo con la idea 
fundamental en. que estribe, la mezcla de los unos con. 
los otros y el separarse de la nota musical que cada uno 
de ellos requiere. 
Eegias para sa buena e lecc ión no cabe dar otras que 
sontimiento y comprensión cabal de cuanto se quiere 
emitir, cuenta exacta del propósito, conocimiento per-
fecto de la naturaleza de cada asunto, dela forma litera-
ria en que haya de aparecer, y, sobre todo, audición 
atenta y repetida ante los modeles vivos del habla cas-
tellana. 
No olvidarse, cualquiera que sea el tono, de acomo-
darlo á la verdad de las cosas; quien, sin causa suficien-
te ó sin santir 'iOj pretenda conmover á su auditorio, 
acaso suscite empalagamiento ó hilaridad; el que inten-
te se le reciban como gracias y bellezas giros chabacanos 
ó apayasados, os posible que advierta la impresión des--
preciativa, producida por sus burdos y desdichados •• 
chistes. 
Entonación os la práctica del tono. So concibe el cono-
cimiento exacto del último en todas sus olasos y de las 
aplicaciones que de ellas sea dado hacer, y, después, un 
empleo torpe y desatinado de las mismas. Un sujeto co-
noce que a su expresión corresponde el bono quejumbroso, 
pero al tratar de imprimírselo, comete defectos fonéticos,, 
se desentona: Cayo Graco, quizá por su fuerte carácter, co-
met ía frecuentemente tal vicio, y, para corregirlo, tenía 
detras de sí; cuando hablaba al pueblo, un e.-:ciavo, buen 
armonista, que con su .flauta le marcaba el tono que ha-
bía perdido, ayudándole para recuperarle ó volver á é l . 
9—Las principales licencias prosódicas son: 
Sístole ó paso del acento un lugar hacia la izquierda,, 
para que formando diptongo donde1 naturalmente no le' 
hay, resulte una sílaba menos: 
Este despedazado anñioafci-o, 
ímpio honor de los dioses 
Diástole, ©1 viceversa de la anterior, corriendose dicho-
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acento otro lugar, pero á la derecha y con aumento á& 
una, s í laba: 
Qué descansada vida 
la del que huye el mundanal riií'do. 
Son, respectivamente, la sinéresis y la diéresis de que 
tratamos en la Ortología; pero éstas se producen á veces 
sin la más lev© mutación prosódica, como en 
A l m a real en cuerpo humano-
tres veces de imperio digna,. . , . . 
Orees n ó suolo en l lanto de viuda, 6 
Quedaba el corazón con t a l cüita 
Consiste ol vido ó barbarismo prosódico en separarsé 
injustificadamente de los principios y reglas de la c a n -
tidad, de la entonación, de la pausa ó del acento; sin que 
de ello puedan estamparse ejemplos, no siendo de lo co-
rrespondiente al úl t imo: méndigo, sincero y colega. 
Gomo anomalías prosódicas, tenemos á caracteres, regi-' 
fnenes y cuanto en la materia se aparte con motivo acep-
table, de lo regular y ordinario. 
L a s ambigüedades ó dudas sobre acentuación, natural-
mente abundosas cuando un idioma se encuentra en su 
infancia ó período de formación, deben ser escasas, si no 
inexistentes, en los que, cual el castellano, se encuen-
tran plena y definitivamente desarrollados; y no otra 
cosa observaríamos sin el inexplicable, por no decir ab-
surdo propósito de algunos que intentan imprimir á nues-
tra habla un movimiento, loable, si fuere de avance, pro-
gresivo, perfeccionador; digno de contraposición en 
cuanto tiende al retroceso, l leva ruta opuesta á la que 
sigue todo en la humanidad. 
Se quiso por a l g ú n tiempo diptongar las palabras terminadas en 
gía, y aunque la tendencia irreflexiva á la imi tac ión , dió alguna 
boga al neologismo, no se ha logrado que n i una sola palabra de 
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las'correspondientes á dicha desinencia sea hoy diptongada áe' xm 
modo inexcepcional, como demagogia, metalurgia y las pocas qua 
desde larga fecha se pronuncian as í ; y, en cambio, se ha conse-
guido sensible desacuerdo, oyendo y leyendo Mineralogia, Peda-
gogia, Zoologia ; mas, t amb ién y correlativamente, Mineralo-
g í a , Pedagogía , Zoología , etc. 
E l fracaso, sin embargo, no ha producido escarmiento, en ca-
beza propia ó ajena; y el ciclón innovador marcha ahora por l ínea 
distinta en la rosa do los vientos l ingüíst icos: la ú l t ima moda en 
l a materia consiste en hacer dos veces grave lo que venía siendo 
simplemente esdrújulo, en reemplazar con dos acento único, h a -
ciendo, á la vez, mal adherida pareja de lo que era solo y verda-
dero vocablo, pues ya dejamos demostrado que por cada cual do 
los acentos agudos ha de resultar forzosamente palabra completa y 
suelta en la expresión oral. 
Hasta la Academia Española ha dado acceso en la reciente edi-
c ión duodécima de su Diccionario â algunos de los aludidos neolo-
gismos ó restauraciones arcaistas—que de todo la cosa tiene un 
poquito—; y t a m b i é n , con ello, permit ió cabida á l a contradicción, 
puesto que nos manda pronunciar y escribir autóctono y mono-
tono, k i lómetro y kilogramo, telégrafo y t e legráma (1). 
No se alegue que la inconsecuencia se explica por los distintos 
acentos admitidos y observados en las respectivas lenguas ma-
trices; porque cuando n i àun sobre signos ortográficos hemos 
conservado otra cosa que lo concerniente al agudo, fundarse hoy en 
el grave ó en el circunflejo equivaldr ía á pretender el que se aho-
ga encontrar asidero en pulvurulenta momia. N i se intente t a m -
poco aducir la mayor ó menor importancia ideológica de los 
componentes: en telégrafo no la tiene téle ó lijos sobre grámma ó le-
tra; n i en Icilometro, hilo (chílioi) ó mil sobre mélron ó metro; así como 
tampoco, a ó sin sobre tomo ó sección, ni pénte ó cinco sobre poleos ò 
ciudad; y , sin embargo, decimos «tomo y Pentcípolis, no ateimo y 
Pentapo'lis. 
Fuera, pues, sofismas y alambicamientos de quinta esencia; con-
tinuemos pronunciando Icüógramo, monótono, telegrama, etc., etc.; ó, 
de lo contrario, sean consecuentes los neólogos y propongan ó pre-
(1) En estos y en sucesivos ejemplares acentuamos ciertas palabras gra-
ves terminadas en vocal, para remarcar más y más aquéllo sobre gue nos pro-
pongamos llamar la atención. 
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eeptúen—â ver si su mandato es afortunado y obtiene general'ob'—* 
servanoia—se desbaga el esdrújulo en otraa muchas dicciones,-, 
a n á l o g a s à l a s precedentes, y que se diga en lo sucesivo: agrónomo, 
apólogo, aristocrata, ato'mo, autentfco, au tóc ra ta , automcíta, ba -
róme t ro , b igámo, carnívoro, .cata logo, cent igrádo, cent imétro, c ro-
nomé t ro , decálogo, febrifógo, filantropo, f'rugivo'ro, gas t rónomo, 
geográfo , herbivo'ro, hidropfco, hipótesis , homologo, met rópol i , 
mtsantro'po, m o n o g á m o , monotógo, necropolis, pen tágono , p e n t á -
metro, Pentapolis, per imét ro , p i róme t ro , po l igámo, t e rmómet ro , 
termoscOpo, Tr ípo l i , con otros vocablos análogos, que ciarían serie • 
t an pro l i ja como de laboriosa formación . 
Y cuando los neólogos hubieran salido airosos en esta primera 
tentativa, el éxito d i c t a r í a otras á ellos ó á distintos proséli tos del 
retorno a l castellano embrionario ó an t icuado—Quién se coafor- • 
m a r í a no más que con retrogradar un tantico, diciendo ó escribien-
do hijodalgo, X á t i v a , Ximénez y T r u x i i l o ; qnièa pretenderia ha -
cer l a res taurac ión con parecido á modelos de más remota época , . 
proponiendo Baptismo, fronte, / a c í e n d a , suôjeeto y hasta objecto, 
por su mayor semejanza ó identidad á, los respectivos orígenes, 
baptismun, frons, fadeuda, subjectum y objèctus, y por corresponderse 
alguno con sua derivados frontal, frontera, front i l y frontispicio; 
como fonte, k fontana, fontanar y fontanero: los papeles se t rocar ían , 
desempeñando el de cultos y eruditos quienes hoy cometen garra-
fa l barbarismo al decir, por ejemplo, objecto en vez de objeto. 
Mas no se p a r a r í a a q u í , sinó que alcanzando los retoques á la 
materia ortográfica, se nos dar ía Ábila, en cuanto procede de A l -
búla ó albos, esto es, blanco; y auogado, pues de acuerdo con su 
e t imología advocàtus, coxxv se escribe en francés, i ta l iano y por tu -
gués . Y a tuvo lugar la invasion, toda vez que en ciertos per iódi -
cos y á u n t i tulo de obra, hemos leído Aarmonía, innovac ión que, 
en efecto, se ajusta á l a procedencia greco-latina, mas que hab r í a 
de permi t i r y áun imponer, como obligada secuela Aarmoniario, 
ha rmónicamente , ¿a rmónico , / íarmonifon, ¿ a r m o n i o , / l a r m o n i o s a -
ments, ¿.armonioso, ¿a rmonismo, ¿a rmon i s t a , ¿a rmonís t i ca , ¿ a r -
monizado, ¿a rmon izador , ¿a rmoniza r , ¿ a rmohome t r í a , ¿ a r m o n o -
métr ico y ¿a rmonómet ro ; que servir ía de punto de part ida á m ú l -
tiples variantes literales, por motivos et imológicos, resultando en 
conclusion, en cuanto no todos acep t a r í an la reforma ó éstos es-
cr ib i r ían de un modo y aquéllos de otro, el caos ortográfico: la 
¿a rmon ía eatre la forma castellana y la originaria seria un verda-
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••wiro pancUmóniurã, porno dacir la realización en escala máx ima de 
¡lo qua S3 describe en L a Máiioa de los animales. 
Alejándose en la retrogradacion cada vez m á s de lo actual, ol 
'camino no estaria recorrido por completo hasta que los restaura-
dores dieran con las ramas p r imogén i t a s y á a n con las propias 
matrices, y una vez en éstas, saris, dable devolver cada grupo da 
las mismas á la lengua de donde provino, declarando disuolto el 
castellano. 
¡Obra destructora, malhadada, como cuanto se verifica mar -
chando al revés, alejándose cada vex más do los hermosos h o r i -
-.zontas, de los feraces campos de la civilización y del progreso! 
E n resúmen de nuestra firme opinion: kilogramo por 
' kilogramo, monotáno por monótono y telegrama por te-
legrama, podrán restablecer algún acento, pero desha-
cen la unidad de la palabra; puesto que duplicado el 
primero, duplicada quedará la última al hablar. Ade -
mas, la constitución de un idioma no estriba en yuxta-
poner íntegros los elementos formativos, s inô en todo lo 
contrario: en variar, no solo el acento, sí qne t a m b i é n 
el sonido, la materia prosódica lo mismo que la orto ló-
gica, para que, velándose el aspscto de las palabras ma-
trices, resulten las derivadas ó compuestas, con su fiso-
nomía propia, con la belleza, con el vigor, con la sono-
ridad, con la abandancia del idioma español, que senti-
ríamos, envidiosos y desde el fondo del alma, no po-
seerlo; que habiéndole aprendido en el regazo materno, 
debemos procurar y procuramos con el esfuerzo máximo 
de nuestro débil alcance, que no so le desfigure con des-
dichadas restauraciones. 
Finalmente, suelen dudar algunos acerca de si exista 
ó no diptongo en el presente, futuros imperativo y de-
siderativo do ciertos verbos, cuyos infinitivos terminan 
en iar ó uar; y el autor de Curiosidades gramaticales forma 
con los que d^jan de constituirlo, pronunciándose Yo 
glorío, Lía tú, E l actúa, etc., la lista siguiente: 
Acentuar. Ampliar. Ataviar. 
Actuar. Arriar. Atenuar. 
Aliat . Arruar. Averiarse. 
m 
Aviar . 


















E n f r i a r . 
E n v i a r . 
Esp iar . 
Exceptuar , 
E s p i a r . 
Extenuar. 
E x t r i a r . 
F i a r . 









L i a r . 













Var iar . 
Vig iar . 
Zurr iar . 
L o s demás verbos de vocales sucesivas como las de loa 
anteriores, forman diptongo con ellas: evacuo y rumia. 
N ó t e s e que la mayor ía de los comprendidos en la lista 
precedente, presentan ya disuelto el diptongo en el i n -
finitivo y es regular el que aparezca igualmente en la 
conjugación: si en algunos, como atenuar, continuar y 
vaciar, parece emitirse las dos vocales en un solo golpe 
de voz, ó no se lian pronunciado as í siempre, ó la diso-
lución de tal diptongo se resiste y áun no se verifica por 
todos, aunque oradores ó publicistas de nota se expresen 
así: Y o vácio , Vac ia t ú y E l vacie—Nosotros colicwii-
mos, ColicM<íd vosotros y E l l o s colicwen, figurando en 
una sola sílaba las dos vocales remarcadas. 
L o s verbos cuyos infinitivos terminan en ear, como 
acarrear y cojear, deben disolver el diptongo, acorde su 
conjugac ión con las citadas formas abstractas; y así lo 
verifican, pues aunque algunos pretenden exceptuar á 
linear y sus compuestos, diciendo ak'neo, delinea y de-
linee, dista mucho de ser general la preferencia para 
esta particularidad. 
P A R T E C U A R T A . 
O R T O G R A F I A 
CAPÍTULO X V . 
I . Contenido de esta sección—2. Ligeras reflexiones sóbre la Cal igraf ía 
—3. Ortograf ía—4. Ortografía literal—5. Sus fundamentos gene* 
rales—6. Dislates ortográficos—7. Mutaciones literales en el novísi-
mo Léxico académico—8. ¿ E s posible simplificación magna en la Or -
tografía de nuestro idioma?—9. Reparos contra d ía—10. Reglas 
auxiliares para el buen empleo de las letras, de acuerdo con lo actual-
mente preceptuado en el particular—11. Sobre la B—12. Sóbre la V . 
—13. Sobre la C, la K, la Q y la Z—14. Sobre la G—15. Sobre 
la J . - Í 6 . Sobre la H - 1 1 . Sobre la I é Y—18. Sobre la M 
—19. Sobre R y R R - 2 0 . Sobre W—21. Sobre la X . 
1—E l i e n g u a j ô escrito ó representación del pensamiento 
por medio de figuras trazadas en cualquier superficie, 
abarca multiplicidad considerable de formas, desde el 
^primitivo jeroglífico hasta los signos empleados en la con-
temporánea trasmisión telegráfica; mas la Gramática 
.europio su príst ino objeto, estudiándole no más que como 
28 
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trasunto directo é inmediato del habla, como escritura 
. alfabética. 
E n tal concepto, la corresponden la forma y la aplica-
ción, la Caligrafía y la Ortografía; mas desent iéndesa de 
la primera, que hasta en las escuelas primarias forma 
asignatura especial. 
Nosotros t a m b i é n la omifcirémos, haciendo tan solo l i -
geras indicaciones sobre ella, y esto habida considera-
ción á que dedicamos muy particularmente nuestro me-
diocre trabajo á la clase que nos honra, comprendiéndo-
nos en su seno. 
2—La l iabi l i . lad cal igráfica es relativamante de m é r i t o inferior 
a l del acierto en el empleo de los signos; porque a q u é l l a es mero 
dibujo, de valor mater ia l , efecto do pulso seguro, buena vista y 
afición, gusto y esmero; mientras que el ú l t i m o es indicador de no 
vulgar sní íoiscoia: uua mala letra no supone incul tura en su a u -
tor: pero la m a y o r í a de los dislates ortográficos acusa, deficiencia 
de conocimientos indispensables. 
Mas no se infiera del fondo del p á r r a f o precedente que aspiramos 
á just i f icar el pedantesco prurito—desgraciadamente, bastante 
generalizado en la actualidad—de quienes discurren, y á ello so 
atienen, que el bello ca rác te r de letra debe reservarse a l humildo 
ainanus ise; que lo confuso y hasta ilegible en la misma es pecu-
l i a r de ios hombres do gran v a l í a intelectual ó social: ignoran 6 
no advierten que el publicista adquiere el hábi to de trazar á vuela 
p luma, para que no se disipen conceptos felices que se agolpan 
abundosos y en t ropel e:i ¿os momentos de in sp i r ac ión ; que el 
hombre de Estado escribe t amb ién á todo correr, para que el t r a -
bajo mater ia l no le absorba tiempo exigido por altas atenciones; 
que los pobres diablos que, garabateando, presumen revelar impor -
tancia, dan un testificante más de su hueco cacúmen y desdichado 
j u i c i o . 
E l Maestro de primera e n s e ñ a n z a — a p a r t e que el ejecutar bien lo 
tan estimable como la escritura, le comprende, cual á todos, en 
tegla general—tiene e s p e á a l í s i m o s mot ivos para procurarse la 
nota de pendolista; porque no será buen Profesor en cualquier 
arte, quien en él practica mal , y porque exhib iéndose frecuente-
mente el tipo personal do Istra y estando al alcance c o m ú n el j u s -
t ipreciarla con cierta exactitud, por ella y por su manera de leer 
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Ic g r a d u a r á ciontíf icamente c l vu lgo de las gentes, casi la t o t a l i -
dad do las poblaciones rurales, m u y poco impuestas ep las domas 
¡na tor ias constitutivas do la carrera.del educador. 
3 — L a Ortografía ó recta escritura—orihos ó recto y 
graphehi ó describir—S9 ocupa de todo lo concerniente al 
empleo acertado de los diversos signos del lenguaje grá -
fico-alfabético; y demanda reglas uniformos, do obser-
vancia general, si el capricho no lia de desfigurar horri-
blemente la estampación del habla nacional, si la igno-
rancia no ha de tener á mano recursos sofísticos para 
cohonestar sus torpezas.. 
Tales reglas solo puedo darlas quien, al efecto, posea autoridad' 
bastante, cual l a tiene la Academia E s p a ñ o l a , por su genuina 
naturaleza y por lo respe tab i l í s imo de sus miembros, primeras ce-
lebridades en nuestra l i teratura ú oratoria. 
Mas t amb ién aquellas reglas, on cuanto deban seguirlas todos 
los que manejan la pluma y la mayoi ia posee, para el caso, r u d i -
mentarios y muy deficientes conocimientos, l ian de estar adorna-
das del m á x i m u m de claridad y sencillez, al alcance, en lo posible, 
de quienes las l ian de cumplir; pues salta á la vista del más miope 
lo injusto; i r r i t an te y hasta inconcebible de una ley superior á l a 
apt i tud del mayor número de los llamados á someterse á lo que -
ella preceptúe . 
Sin duda quo esto no será dable en su totalidad; mas ¿correspon-
den las innovaciones que so nos vienen dictando en la materia, a l 
propós i to de sencillez y simplificación quo incuestionablemente les 
deba aconsejar?—Irémoslo viendo on el desanvolvimiento de esta 
sección gramatical : p re sen ta rémos una por una las diversas reglas 
académicas , para cooperar á su difusión y observancia, como 
cooperando venimos en t a l sentido desde ha más de veinte a ñ o s , 
eusoñándolas y exigiendo su apl icac ión; mas en el l ibro , como a u -
tor , con carác ter puramente ind iv idua l , e jerc i tarémos el innegable 
derecho de censura sobre lo que nos parece censurable; de pe t i c ión 
de reforma, para lo que estimemos la necesita premiosa y n o t o r i a -
mente. La p rác t i ca del uno y la forma de !a otra serán tan respe-
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tilosas cual corresponden á la insignificancia del crítico-peticio--
aario y à lo eminente de quien ha de oir y fallar. 
Y , ahora, acometamos la materia-de lleno y en concreto, sub--
dividiéndola, para el mayor orden y claridad do la exposición. 
4—Ortograf ía literal—Comprende lo coücerniente a l 
buen uso de las letras ó signos que en la escritura repre-
sentan los sonidos y las articulaciones; cinco para los 
primeros, ó las vocales a, e, i , o, uf veinticuatro para las-
segundas, ó las consonantes l , c, ch, ã , f , g, h , j , k, l , llr 
m, n, ñ, p, q, r, r r , s, t, v, x, y, z — L a Gramática acadé-
mica dice en la página 7 de su edición de 1880 que "el 
alfabeto castellano consta de veintiocho letras»; mas ex-
cluye á la rr en la estampación que seguidamente hace' 
de todas ellas, sin motivo ó sin consecuencia, porque su' 
representación es distinta de la de r, y de excluirla, en 
cuanto como figura es la ú l t ima duplicada, debería e l i -
minar también á la U, dos veces la l y á la ch, compuesta 
de c y h. Para nosotros, como cada cual de ellas es signo-
de diverso elemento fonético, existen veintinueve, cinco 
vocales y veinticuatro consonantes. 
Consérvase la infundada denominación de letras se-
mivocales, para las que ni semi ni nada expresan de vocal, 
en cuanto nombran lo modificador, sí, del sonido, pero 
insonoro por su naturaleza. Quienes en el libro ó en la 
escuela se ocupan de iniciar á pequeñuelos en el difícil 
arte de la lectura, llaman á los aludidos signos fe, le, 
me, etc., y no efe, ele y eme, y otro tanto harían los que 
caprichosamente optan por la ú l t ima serie denominado-, 
raj si tuviesen que enseñar las combinaciones del abec&, 
eon no pocas dificultades invencibles, aun eliminando la 
que combatimos. 
S i en el establecimiento definitivo de nuestro alfabeto* 
interviniera sola la recta y severa lógica, el nombre de-
cada una de las consonantes sería la art iculación res-
pectiva modificando á uno de los cinco sonidos, á la e, 
por ejemplo; y, así, cabría imponer racionalmente en los 
primeros pasos de lectura: en lugar de aquella vocal, so-
naría la correspondiente, cuando la a, la i , la o ó la ti 
hubiera de ser la modificada. Mas con nombres tan pe-
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regrinos- como los de jota, élds y ze,da ó ¡seí-'t, y resultados 
tan extraños cual los que dan c con o j g con a, podrá ser 
alimentada la memoria inconsciente y rutinaria, pero 
no la comprensión del niño, ni se logrará, al par que el-
aprendizaje de la fundamental ís ima asignatura á que 
nos referimos, el desarrollo de las facultades superiores1 
del espíritu. 
Representación directa é inmediata la escritura alfa-^ 
bét ica del lenguaje oral articulado, así como para cada 
sonido tenemos su correspondiente signo, deberían exis-
tir otros peculiares de las modificaciones directas s im-
ples de aquéllos, mas armonizados con la pronunciación 
y sin que se confundieran entre sí. T a l sucedo con la l , 
la s, la í, y otras varias'consonantes, y de lo propio es 
susceptible el castellano con todas las demás, según más 
adelante procuraremos patentizar. Esto realizado, leves 
y escasas serían las dudas que se encontrasen al escribir 
en algunas articulaciones inversas, equívocas tan solo 
para la gente demasiado iletrada, ac y a.z, ac y ap, oh y 
om, por ejemplos; mas por virtud de las ilógicas relacio-
nes existentes entre nuestro abecedario y lo que repre-
senta, aquellas dudas vienen siendo extremadamente 
numerosas y de bulto, así como también los dislatos oi--
tográficos á que dan lugar. 
5—Tienen los gramáticos por uno de los tres funda-
mentos del empleo de las letras á la pronunciación, y 
nosotros añadimos que si fuera exclusivo, desaparecerían 
las ambigüedades en la importantísima materia que nos 
ocupa. Mas prácticamente abolida la articulación labi -
dental á que corresponde la v, y que formamos puramen-
te labial ó como h, ambas letras se han de confundir en 
la escritura; así como la c con la z en uno de los valores 
de la primera, y en el otro, con la k y con la q; la g, con 
la jf, s iguiéndolas e ó i; la r, con la rr , y la x, con la s ó 
con es, en cuanto cada cual de los signos agrupados es 
del mismo valor oral que sus adjuntos. Agregando á 
todo ello los errores motivados por la irrepresentativa h, 
al usarla indebidamente ó viceversa, resulta un total 
cuantiosísimo de dicciones equívocas, explicándose bien 
-que vacile y áun caiga en ol error el más perito en la 
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materia, y que los encuentre abundosós en la mayoría cie-
los escritos sobre que detenga su ilustrada a tenc ión . 
¿Qué asidero se bailará á mano pai*a afirmarse en las 
vacilaciones? ¿Servirán, al efecto, las otras dos bases de 
la ortografía literal, el origen y el uso?—Veámoslo. 
P a r a que el origen nos fuera indicador só l ido y cabalr 
liabriamos de dominar íntegra y luminosamente el vas-
cuence, el fenicio, el griego, el latin, el godo, el árabe, 
el francés , el italiano, el a l e m á n , todos los idiomas 
que han prestado al español materiales constitutivos; 
ser consumados pol íg lotas , en pleno valor extensivo del 
vocablo, plenitud que dudamos se encierre en humana 
inteligencia alguna. Ni áun esto bastaría para el objeto;-
porque son numerosas las palabras sobre cuya proceden-
cia andan discordes los efcimologistas: berrendo, bochorno,, 
buharda, vaho, vega, vera y vericueto proceden respectiva-
mente, según uno's, de variàndus, vulturnus, huffa, v a -
por, bettha, ora y bidegueta; mas, según otros, de verres, 
boca-horno, buhar, bahar, vagus, vêru y veriqüetos—Ha-
bido acuerdo sobre el origen, que no lo habrá jamas so-
bre todos los vocablos, el ú l t i m o no resolvería todas las-
dificultades; porque quedarían las muchas palabras no 
escritas en nuestra lengua como en sus matrices, según 
puede advertirse en varios de los ejemplos anteriores y 
conforme se evidenciar ía en otros muchos, tales como 
íiermejo, que procede de vermículus; Soda, de rielan; bo-
digo, de üofciculum; bostezar, de oscitàre, y òuitre, de 
«ultur—maravi l la , de mira&ilia; verdolaga, de £>ortulâca; 
vivac ó vivaque, de ¿e iwachen, y voznar, de òuccinare— 
Tiacha (instrumento cortante), de ascia y helar de gelkre. 
Resulta, pues, que el origen es base def ic ient ís ima 
p.ira el acertado empleo de las letras; que áun los i n i -
ciados en el lat in ó frances; las dos lenguas matrices: 
que más suelen conocerse en España; lo e s t á n de una 
manera incompleta, medianamente en sus respectivas 
escrituras y desconocedores de buen mimero de nuestras 
e t imolog ías ; que al manejar la pluma, n i se fijan s i -
quiera en lo que poseen y cometen no pocos errores l i -
terales. 
Queda el uso, que reclama laboriosa y prolija p r á c -
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t i ca , no principalmente en lectura, de la que se extrae 
con gran lentitud pericia en la correcta escritura, n i 
tampoco en la cojoia de modelos perfectos, sinó, ante 
todo, trasladando al papel los conceptos propios, consul-
tando frecuentemente al diccionario, habituando la 
a tenc ión á una actividad penetrante y exquisita; todo lo 
que se conjunta de un modo tan excepcional, que los 
m á s redactan con demasiada ligereza ó ignorancia, é i n -
curren, por lo mismo, en graves y repetidos desaciertos, 
á pesar de las reglas que se han entresacado en auxilio 
del uso, las cuales también consignaremos; poro que mu-
chos las desconocen, no pocos las olvidan 6 recuerdan 
mal , y, en definitiva, ellas abarcan solamente la parte 
menor de los vocablos de dudosa escritura. 
6—Para jus t i f icac ión minuciosa, prác t ica , insistente, tenaz de 
nuestras opiniones reformistas en el particular, e s t amparémos en-
tresaca de deformidades or tográf icas , producidas por sujetos de 
no mediana pos ic ión social y de nombradla l i te rar ia . 
ÍSo nos proponemos con ello mort if icar y zaherir; sí, ganarnos 
el va l ios ís imo apoyo de quienes disponen de gran ascendiente en 
favor de la reforma que, anhelosos de obtenerla, preconizamos, y 
que hasta los m á s afamados li teratos necesitan, para que no sea 
dable tacharles en sus obras c ra s í s imos defectos ortográficos, si 
no producto de su descuido, torpezas inadvertidas de amanuenses 
ó impresores. 
Parte de nuestras citas corresponden á Una serie de a r t í cu los 
que hace tres a ñ o s publicamos en una revista profesional; otras 
son aditamento actual; mas todas expuestas de t a l modo, que re-
sulta imposible vis lumbrar siquiera quiénes sean los aludidos. 
Vamos á t r a t a r — d e c í a m o s en aquel nuestro trabajo pe r i od í s -
tico—un asunto que interesa á todo el que no vegeta en la ruda 
ignorancia, pues se refiere á los dislates que se cometen en el em-
pleo de los signos ortográficos, y es palmaria y general la conve-
niencia de no incu r r i r en torpezas en lo que se usa tan frecuente-
mente como la escritura y se conserva por tan largo plazo como 
cabe subsista un escrito, y salta á la vista del imprecisable n ú -
mero de cuantos le pueden leer. 
- 204 — 
Si asontamoa qua do cada cien m i l de loa que escribimos el i d i o -
ma e s p a ñ o l , qu izá n i uno lo hace debidamente, s o j u z g a r á que ex-
t r e m á r n o s l a exage rac ión , y , sin embargo, no es as í , como en breve 
va k quedar demostrado. 
Obsérvese , en p r imer t é r m i n o , que las mujeres entre nosotros 
paraca que están exentas de la observancia de los preceptos o r t o -
gráf icos , según casi todas ellas los conculcan, en mater ia grave, 
apenas trazan unas cuantas palabras; y t éngase presente, ademas, 
que el vulgo da las gentes—y en l a materia que nos ocupa lo es 
e l evad í s ima cifra de nuestros compatricios—hace lo propio que 
acabamos de afirmar, en estricta jus t i c i a exp re sándonos , con r e -
l a c i ó n á la mujer. 
A u n los que poseen y disfrutan u n diploma alcanzado mediante 
carrera facultativa, profesional ó superior, verifican con tr is te 
frecuencia un desgraciado empleo de las letras, y quien se a t revie-
ra á negar ó siquiera á poner en duda esta a s e v e r a c i ó n , d a r í a 
prueba fehaciente de no haberse fijado en cómo doctos é indoctos 
suelen mal t ra tar l a o r tog ra f í a . 
Obran en nuestro poder originales de letrados, que lo son s in 
duda en concepto legislativo ó forense, mas que respecto a i p a r t i -
cular sobre que discurrimos, no se les h a r í a disfavor a l l lamarles 
iletrados; no son escasos los atestados de sanidad, bien atestados de 
fracturas ó deformidades literales, que pasan ante nuestra vis ta; 
tampoco nos fa l tan escritos que conocidos publicistas, oradores, 
hombrea do gobierno y a d m i n i s t r a c i ó n autorizan con sus respeta-
bles firmas, y ea los que figuran barbarismos or tográf icos del c a -
l ibre de l l e io , reSelado (por manifestado), tuôe, trabajes, en&ía, 
trawu/e, diga, tarjetas que deben raco^'erse, esplican, e s t r año , es-
presiones, /tacerca, acia, agan, á de 6er, á de v i v i r , á padecido y 
/¿echarla de Mecenas. 
S i se verificase aná l i s i s or tográf ico sobre los documentos sus-
cri tos por jefes de negociados, directores generales, ministros, 
oradores y literatos, que se g u a r d a r á n en los archivos oficiales, 
a s o m b r a r í a n el n ú m e r o y c u a n t í a en el mal empleo de signos, 
incluyendo en responsabilidad no solo á quienes los trazaran, 
a m ó t amb ién á los que los autoricen con su nombre y r ú b r i c a . 
Y no hay que entregarse á lamentos ó protestas arrancadas por 
alfilerazos a l amor propio; porque como todos, cual más y cual 
menos, incurrimos en defectos a n á l o g o s á los que nos ocupan, lo 
procedente es pedir que nos coloque en condiciones do no come-
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ter los quien puedo otorgarnos t a l gracia, la Eeal Academia Es-
p a ñ o l a . 
Á pesar del especial cuidado con que se redacta lo que ha de es-
tamparse con destino a l púb l ico , abundan t a m b i é n en bastantes 
impresos los errores que lamentamos, pretendemos que se eviten 
y de los cuales exhibiremos su correspondiente muestrario. 
No ha mucho que á cierto publicista insigne se le escapó la pa-
labrota /¿ilación, fatalmente cuando andaba a q u é l en candidatura 
para ingresar en el Areópago de nuestro id ioma; y como tratasa 
de recoger el travieso gazapo que inadvertido dejara correr, huyó 
toda una numerosa conejera; pues a l hacer su defensa por escrito, 
tomaron las de Vi l ladiego los roedores de fama l i te rar ia ebreo, 
escusarán , esplico, ¿refe, indocto, ímprouas , laboratorio, t r a b a j é y 
otros deformes corretoncillos. 
Es cierto que echó el muerto sobre las espaldas de los cajistas, 
los que si à veces nos hacen sus corresponsables en pecados que 
solo ellos cometieron, en ocasiones nos dispensan el favor de 
corregir nuestros desaciertos, y todavia se les culpa de los que 
dejaron sin rectificar. Pero si es verdad que seña ló à dichos cajis-
tas como causantes únicos de los barbarismos ortográficos á n t e s 
anotados, t a m b i é n lo es que a q u é l l o s se defendieron, advirt iendo 
que las erratas se deslizaron á causa de la mala in t e rp re t ac ión de 
l a letra del autor y no obstante que el traslado á, los tipos de i m -
prentai, se hizo con gran escrupulosidad, l o que equivale á decir 
en forma delicada y respetuosa, que copiaron exactamente l o que 
para componer se les presentó . 
U n renombrado l i terato, qu@ te rc ió en la po lémica de la Tiüdoimî  
parece como que quiso indicar, aunque en modo indirecto ó ate-
nuante, que á ' ind iv idua l idades académicas h a b í a sorprendido es-
cribiendo ombre, Ceviya,, Ziechar, w l l a r (juego), geie, G e r ó n i m o , 
to / ¡a l la , estenso, al^agar, reyna, estranjero y / ¡ e r m i t a . 
No a s o m b r a r í a esto á quienes hemos leído cierta obra de g é n e r o 
puramente l i te rar io y or ig ina l de quien disfruta crédi to tan e n v i -
diable como digno de ser envidiado, y en la que percibimos las s i -
guientes verrugas: Es tuõo , recentaba y troSadores—Absorver, 
abalanzarse, core^adura, chaveta y heoi l las—ífa la j^s , / ¡a larácas , 
Jiictericia, / ¡algas, ma/iullidos y ondas (para despedir piedras)— 
At/ena, b r u j e r í a , buj/ía, coraje, di^e, dijese, dií/esen) digiste, e^e-
cutabçin, e^scutase, ejemplos, ejerciera, enajenado, encabes, en-
rócese , fijeza, fol laje , geie, j e r a r q u í a , he r e j í a , majestad, ma^es-
29 
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tilosamente, majfestnoso, rebrillas, mona^e, mon^e, rau^er, oleaje, 
pafjre, personaje, produjeran, te j ido y t raje—Ali/erando, cq/e, 
" imá /en , magistraturas, y i ro , veoojev, reooyidos. sumer/ieron y 
virgen—Escitados, explicación, estendidas, ostensión, e s t r añ i s imas , 
e s t r a ñ o , sobrescitado j ' e x p o n t â n e o . 
Máa dislates, entresacados de obras que figuran en nuestra m o -
• desta biblioteca. 
U n docto ca t ed rá t i co universi tar io publ icó ha pocos años u n 
tratado de la • asignatura que explicaba, y en él se encuentran: 
S u a ò i a , soca&ando, bá&aro, 5asta (por extensa) y coadyn6ando— 
Agoyian , absoryente, e»üestidas, revelaron (en sentido de suble-
varse), Euol i y derriuo—Mujeres, carruajes, estranjeros, majes-
tuoso, v a j i l l a , m e j i l l a , dijeres, salvajismo, Gimena, N á j e r a , he-
r e j í a , v ia je , e j e rc ía , coraja, jefes y Giménez do Cisneros—Pro-
te/o, exa/eracion, recq;'e, d i rye , f i i i / e y co/e—//ilota, Helens, y 
ex/uiberante—Al/tagar—Desecha batalla, y Desacha su escuadra— 
Esterioridad, estensa, espl ícar , e s t r a v í o s , estender, estermina, es-
presa, escesivo, estremo, escepto, estremado, esclamo, escitando, 
e s t r a ñ o , escedido, escelentes y escitados. 
E n u n trabajo impreso, repartido con mot ivo de solemne acto 
de Academia (no l ingü is t i ca ) hallamos: arquitrabes y sáSia (en 
sentido de jugo nutr icio)—Cíerogllf ico, Geronimo, majestuoso, su-
j e t a b a — e x i / í a , d i r i / ' eny esco/ed—Esceptuado, escitados, escursion, 
'esperimenta, esplica, espresion, estender, estensivos, estranjero, 
extravagancia y estremo, as í eomo ea;ple2Ídor: debiendo advert ir 
quo var ias de las palabras anteriores aparecen repetidamente. 
No es tá lejana la fecha en que en un periódico a p a r e c í a t raspin-
neicas en lugar de traspirenaicas, y como otro largase un varapalo 
por t a l desliz de p luma ó de componedor, el censurado repasó el 
semanario en que se le zaher í a , descubriendo, sin acudir más que 
a l n ú m e r o de la censura y á su precedente: estingue, escedían, es-
tremo, espresion, e s t r a ñ a s , e sper imentó y espresarse—Extranje-
ros, fije, mujer , ajeno y carruaje—Bara/mnda—Coni&encerse y 
p o l i o s — A r r i t a . 
E n opúsculo de solo once p á g i n a s , cuyo autorizado y respetable 
•autor le encaminaba á zurriagar à los torpes en el manejo de l a 
-palabra ó de la pluma, aparecen, descuidada ó intencionalmente: 
Aco/erse, cocemos, exi jo y r e c o / e r s e — E s t r u c t u r a — A b s t r a í d o s , 
«mp láos , hdiia., hidrof'/'bia, ideas, sáb ios , série, sério y tare'a. 
Si los dooumoatos oTi-ria-ks que publica la Gaceta fueran some-
I 
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tiílòs à aná l i s i s parecido a l que hemos vartflcado nobre las- obra* 
aludidas en los pá r r a fos precedentes, sin duda que no pasa r í an s in . 
dejar a l g ú n poso en el tamiz. 
Cóns t anos que tanta escoria l i t e r a l suele resaltar en los impre-
sos sin haber ido en las cuarti l las del or ig inal , a l ménos en su t o -
ta l idad, por desgracia en la elección de centro tipográfico ó de 
cajistas, por ausencia del autor, por descuido de su sustituto 
corrector ó por no rectificar lo s e ñ a l a d o para enmienda; y tanto 
nos consta todo el lo, que a l final de l ibro hecho en la Capital do 
E s p a ñ a en 1869, hubimos de manifestar: «Por residir el autor 
fuera de Madr id , han pasado desapercibidas erratas, do las que 
marcamos las que producen equivoco en el concepto ó barbarismo 
o r tog ráñco - l i t e r a l . ) ; Nos consta igualmente l o punto ménos de 
imposible en la terminacio-n de un l ibro , completamente á salvo 
de dislates; y , no obstante el especial esmero con que corregimos 
éiste, alguna vez quedaron, inadvertida y respectivamente, ^ y m 
en las palabras jeroglífico y amen. Mas asimismo estamos persua-
didos de que, débase á quien quiera la comisión de los, deslices, no-
es justo n i posible echar d muerto á los cajistas y reputarse exento 
en absoluto de responsabilidad. 
Queda, pues, demostrada nuestra tésis de que si las faltas o r t o -
gráf icas hubieran de ser castigadas por los impecables, apenas 
h a b r í a uno en ap t i tud para arrojar la primera piedra sobre los 
trasgresores, ó que no haya dado su nombre y garantia á pub l ica -
ciones ó impresos incorrectos; y como la infracción estante m á s 
grave y penable, cuanto más propicias resultan las condiciones 
para no cometerla, los hombres de carrera ó estimable pos ic ión 
oficial , los publicistas, cuantos se alzan sobre el bajo nivel de las 
capas inferiores de la sociedad, deben tener especial ís imo in te rés 
en que se ret i ren los motivos de resbalones ortográficos é i n -
terponer para lograr lo , su poderosa y , adunada, incontrastable 
influencia. 
7—Ni siquiera los ilustres é i l u s t r ad í s imos miembros do la A c a -
demia E s p a ñ o l a , ya se les considere como individualidades, bien 
en colectividad, pueden n i deben ser reputados por sin tacha en e l 
part icular, después de establecer ó examinar un paralelo entre las 
obras oficiales de l a Corporac ión que define y sanciona con au to -
r idad suprema acerca de nuestro idioma. 
Comparámos el Diccionario n o v í s i m o con la edición dèl mismo, 
hecha en 1852, con las modernas de la Gramática y del Prontuavic* 
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ortográfico, oficiales y exclusivos; coloquemos á la izquierda lo que 
presenta el primero, á la derecha lo consignado en el de 1852, en 
uno ú otro de los dos textos citados, cuando no los tres per-
fectamente uniformes; y si las dos columnas arrojan discordaücias 
terminantes é innegables , h a b r á que reconocer dislates ahora rec-
tificados, ó que la Academia Españo la se ha corregido á sí misma. 
Allá, va el paralelo: 
Dicciones del Léxico académico 
de 1885. 
Idem del de 1852, de la Gramática 
de 1883 ó del Prontuario Ortográ-
fico de 1Í83, cuando no de los tres 












Calonje, canónigo . 
Cavia l . 








Enva l i j a r . 
Envalijadamente. 
Enval i jador . 
Enverar . 
Envero. 













Calonge, i d . 
Cabial. 








Embal i jar . 
Embalijadamente. 










Gi lvo . 
Giraldete. 






Val i ja . 
Valijero. 




Vi ro la . 









J i lbo. 
J i ra l déte. 

















Boleador, i d . 
Cincuenta y dos dicciones que han sufrido corrección o r t o g r á -
fica, y con ellas, unas trescientas ochenta formas, correspondientes 
á las conjugaciones de los sois verbos incluidos, á lo que h a b r á 
que adicionar derivados ó compuestos posibles—Valijaza, salba-
derüa , etc.—en tota l , lo ménos quinientos vocablos sometidos á i n -
novac ión l i t e ra l , aparte los que puedan habérsenos escapado en 
el rebusco; y t a l cifra de enmiendas nos parece que basta y sobra 
para tachar de incorrecta á la más voluminosa obra, siquiera sea 
tan. respetable y traiga la procedencia que las tres nombradas, y 
sobre las cuales ha impreso variantes el novís imo Diccionario 
académico. 
Para mayor aumento en la confusion, palabras que en una 
ú otra de las tres obras citadas no se encuentran con forma do-
ble , la tienen en el Diccionario nov í s imo, la que se nos venia 
fiando y la correlativa, que aparecerá en la columna de la iz-
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H a r m o n í a . 





H a r p í a . 





M i x t i f o r i . 
Mixt i l íneo. 
M i x t i o n . 
Mix to . 
Mix tu ra . 



























Mis t i for i . 











Equivocac ión completa habrémos de sufrir, s i tales innovacio-
nes, bastante incomprensibles y e x t r a ñ a s , a l ménos para nosotros, 
de lo cual señalarémos algo, no ofrecen materia no escasa sobré 
qué modificar: es decir, que en la edición dáoimoteroia del Léxico 
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•òfioial, operará, en gran escala mano correctora, la Academia una 
voz más so corregi rá á sí misma—Expondrémos los 'fundamentos da 
•nuestro prejuicio, advirtiendo de antemano que cuando citemos 
«etimologías sin decir el autor de que las tomamos, lia de enten-
derse que son de la Corporación antes nombrada. 
En bastantes dicciones de las del primer grupo de pareados— 
¡belez, belezo, oalonje, cavial, conchabar, costribo, enverar, etc.—no 
se cita la e t imología ; parece, pues, que se desconoce; cabe se dé 
con ella en lo por venir y que aconseje variar lo ahora estable-
cido. 
En otras—Ját iba , por ejemplo—se ha abolido la forma por todos 
usada y cuyo secular y uniformo empleo creó ta l costumbre, que 
•esperamos encontrar escrito de Académico, posterior á, este año do 
gracia, eu que se escriba Jáí iva , como la Academia misma, sin 
duda por descuido, secuela de aquella costumbre, estampa jativés 
en la página -973 del mismo Léxico en <}ue proscriba ta l dicción— 
Todo ello aparto de que etimologistas tan respetables como M o n -
lau y Barcia afirman quo Já t iva debo considerarse hoy como i n -
•mediatamente derivada de la forma árabe Chútiva, después Xátiva 
y hoy Ját iva. 
P o d í a optarse antes, con la venia académica, entre veguer y be~ 
guar, veguerío y beguerío; Barcia dice quo la Academia debia pros-
cr ibir las con b, por sor términos bárbaros , y se lo ha complacido—• 
Mas, ántes solo se autorizaba garbín, y ahora se ha dado paso á 
•garvín, y siendo la et imología haar y binden, no encontramos mo-
t ivo para el pase á la v y si para nuevo consejo de parte del filó-
logo, extensivo á alkérmes, si como el úl t imo afirma, procedo da 
•ál-qirmiz. 
Obsérvese que es tan frecuento en el Léxico en cuestión precep-
tuar escritura an t i té t ica á la que corresponde por las respectivas 
e t imologías , que no parece sinó que la decide el azar, y que cuando 
• concuerdan la forma derivada con la original, so dá fenómeno 
tan for tui to como el de la contraposición. Para comprobar este 
aserto, no necesitamos rebusco general en el Diccionario: basta, a l 
efecto, fijarse en algunas de las sometidas á innovación l i tera l . 
Si la Academia Españo la decidió ha tiempo que ántes do e y de i 
solo figurará g para el sonido fuerte, cuando ella aparezca en el 
origen, ¿por qué imponérnosla en gelfe (de chelf) y en genízaro (da 
•ytni-clieri?) ¿Por qué, en cambio, se prefiere j en j i ga (de gige & 
•gi;g°\ os j/g"fe (ds gigaxvg), en jpa/e (depage), así como en pajel (de 
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f a g ü l a s ó p a g d l a ) , etimologias todas que tomamos de la Academia 
misma? 
T a m b i é n opinamos que a l ordenar escritura distinta de la ha -
llada en diccionarios tan autorizados y concienzudos como el de 
Barcia, no han debido omitirse, como se omiten, las correspon-
dientes procedencias; con tanto mayor motivo cuanto que la publ i -
cación del particular es bastante anterior á la del oficial, y en él 
se consigna no giraldete y j i r a ('pedazo de, tda), cual la Españo la , 
-sino jiraldete, asentando que viene de j i r e l , así como gira, do girar, 
y que «la forma j i r a , que trae la Academia, no es e t imológica», 
n i tanapoeo las de j i r ó n , jironcülo y cualquier otro aná logo de-
rivado. 
L a enmienda de D . Hoque Barcia en 1881 no puede ser más ex-
presa n i terminante; y , sin embargo, el Léxico oficial de 1885 pres-
cinde de et imologías para ambos vocablos. 
Prosigamos la exposición de los motivos por que entrevemos 
nuevas rectificaciones en la edición décimotercia del repetidamen-
te citado Léxico oficial . 
Si compreliender, comprehensible, comprehension, comprehensivo y 
comprehensor, son anticuados, no acertamos por qué se les ha sa-
cado del panteón, dejando quietos y en paz á sus hermanos com-
prâtemimiento, comprehenâeãor, compr¿hendiente, comprehensibilidad y 
compréhenso, que parece deberían ser, continuando la exhumac ión , 
los correlativos á compremimiento, comprendedor, comprendiente, com-
prensibilidad y comprenso. Tampoco nos explicamos satisfactoria-
mente que se nos 'ofrezcan como usuales las antiguallas incom-
prehensibilidad, incomprehensible, reprehender, reprehensible y repre-
hension, y que, ya que de exhibición de rarezas se trata, no figuren 
reprehendedor, reprehendiente, reprehenscr, irreprehensible, con otras 
cuantas momias lexicográficas enfiladas para g a l v á n i c a marcha. 
Por otra parte, la conservación ó el restablecimiento de dos ó 
más palabras como signos de una misma idea, revela debilidad ó 
criterio inseguro en quien le tiene imperativo para otros par t i cu-
lares, y cuando en la diversidad figuran unidades de la índole 
que las antes consignadas, se dan facilidades para arca ísmos y 
giros opuestos á la naturalidad. 
L a largueza en lo que nos ocupa llega en ocasiones á ser t a l , 
que hoy se nos permite elegir discrecionalmento entre gambox, 
ffambiij, gambiijo y gambux, para nombrar un antifaz entre buharda, 
b.mrd 'dla, boarda y guardilla; para la acepción académica de la p r i -
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mera de las cuatro dicciones; entre azanoria, attenoria y zanahoria, 
para el significado que se nos dieta del tercer vocablo; entre yerbo, 
yero y yervo, para el que se da, respecto a l segundo en el Léxico 
oficial; y no agregamos otras multiplicidades, porque suponemos 
que, como muestra, basta botonadura de cuatro carreras. 
No sojuzgue que la correspondencia et imológica aconseja las 
decisiones á que nos referimos^ puesto que, aceptando como prefe-
rente y preferido el origen que señala la Academia Española , no 
existe h en el de buharda (buffa), n i en el de zanahoria (içfeneria), y 
siendo ervum el de yervo ó yero, nos parece no se ha debido inc lu i r 
en el Diccionario á yerbo, que estaba bien eliminado en los catálogos 
de palabras dudosas de la edición gramatical de 1880 y del Pron-
tuario ortográfico de 1883—¿Por qué se nos faculta para optar entro 
égira y hégira, si , áun admitiendo la e t imología académica hichra, 
no se motiva el esdrújulo n i tampoco la g? (1). 
Como dijimos incidentalmente en el tratado de la Prosodia, la 
admis ión de formas nuevas, solo por ajustarse á las e t imologías , 
desf igurar ía horriblemente la faz de nuestro idioma; mas, en todo 
easo, no nos la explicamos como parcial privi legio y mucho ménos 
de un modo tan arbitario cual resalta en el novís imo Diccionario 
académico , que acoge k harmonia, harmónico, harmonio y harmonioso, 
y no kliarmoniario, harmonifon, harmonismo, harmonisla, harmonía -
tica, harmonizador, harmonizar, con toda su conjugación, harmono-
metría, harmonométriao y harmonimetro; à harpa, harpado, harpía y 
harpillera, y no â harpadura, harpamiento, harpar, harpaya, harpaz, 
harpella, harpeo, harpilladura, harpillar, harpista, harpon, harponar 
ó harponear y harponero, con todas las formas de la conjugación en 
los infinitivos citados. 
Si se nos autoriza para emplear indistintamente ácimo y ázimo 
(de açomut), ceugma y zeugma (de zeàgma), cioigia y zizigia (de sycy-
g ía ) , etc.; parece que lo propio debería hacerse siempre que al v a -
lor suave de la c sigan e ò i , y áun dejar solo el empleo de dicha c, 
oxcaptuando, â lo más zeda ó zeta—en correspondencia con el o r í -
gen zlta—, por tratarse del nombre de esta consonante. 
' (1) Monlau dice que procede de hedjra, y Barcia se expresa así: «La forma 
etimológica no es egira, ni heglra, sinó hejira; correspondiente al árabe 
hedjra»—No se justifica, pues, la g y ménos la estructura esdrújula, tan extra-
ña, que por si era errata de imprenta, la hemos buscado en Ja anotación d» 
Jas del Lévico académico; pero no figura. 
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Cualquiera que sea la procedencia et imológica de las diccíonos, 
cuando las evitan en absoluto oradores, literatos, todos, excepto 
la gente ruda ó quien procura estilo de pedantesca erudición, o p i -
namos que no debían figuraren el Diccionario académico , como 
figuran con nota de corrientes, axnoria, azanoria, cangrena, can-
grenarse, enffina, hanega, hcmegada, hacera, hibernal, hibernizo, h i -
bierno, hogaño, lanteja, lantejuela, ombría, sabuco ó sabugo, vimbre, 
vimbrera, visogodo ; aparte que varias de ellas n i á u n se ajustan 
á la e t imología , como hanega, de fanica; ombría, de umbra; visogodo, 
de visigolhus: el espacio destinado â su i n ú t i l inclusion ha podido 
concederse ven'-ajosamenta á numerosas palabras técnicas, c u l -
tas, etc., que comprende el Léxico de Barcia, y á las que juzgamos 
procedía ocupar t a m b i é n ei puesto de otras muchas, tenidas por 
anticuadas, cual hibicrnal, hibiernar, lanterna, lanternon, lantisco, 
objejto ; ó que ser ía dable eliminarlas como verdaderas a n t i -
guallas, puesto que no se las usa, por ejemplos: obscurecer, subs-
cripción, transparente, urdiembre, verisímil, etc. 
Según el contenido del Léxico á que nos venimos refiriendo, en 
un ejercicio escrito do prueba escolar, cabea expresiones y con-
ceptos sobre las mismas, como lo que vamos á exhibir . 
E n una m a ñ a n a hibernal de hogaño, m i hijo estaba peligrosa-
mente enfermo, con una engina cangrmosa, y yo hube de dejarle 
solo, para ganar algunos cént imos con la venta de lantejas y flor 
de sabugo, que en la parte más ombría de una hacera me compró 
cierta anciana, l levándoselo en una costa de vimbre—Esto se en-
cuentra plagado de barbarismos y su reprobación es inevitable, 
d i r í a quizá al examinarlo uno de los jueces—Esto es correcto, con-
te s t a r í a acaso otro, y bien en firme, escudado en la m á s alta de 
nuestras autoridades l i terarias. 
Otra muestra: No oomprélicndo por qué sigues subscripto á un pe-
r iódico hecho en papel tan transparente, que el impreso de una plana 
obscurece a l de su opuesta, y , á veces, en otro tan tosco que parece 
harpillera: no está en harmonía con t u gusto delicado, y debes de-
ja r lo cuando la subscripción termine en Septiembre—Ésto, que mere-. 
eeria para muchos carpetazo l impio , por el olor subido de su esen-
cia pedantesca, es académicamen te intachable. 
Tercero- y ú l t imo t roci to: En Já t iva me meti en un berengenal por 
chiehisveo á cierta jativesa con quien me conchavé para bailar: su no-
vio , bolàtero consumado, me tiró de las beâijas, me desbalijó, y d i ó -
me tan soberbia paliza, que quedé blando como emplasto de mal-
—, 215 — 
wüis io , más moR'lo qu'3 polvos da salvadera; y e a disp.tuición dó 
pasar una semana tapadito con la bánova— Estofes do imposible 
paso, según el Dicoionario nov ís imo; mas esto fcaiíibieri es correcto, 
consultandO'el de 1852 y con respecto á la m a y o r í a de las diccio-
nes demarcadas—todas lioy barbarismos—ateni 'éiidose á los c a t á -
logos de la Gramática y del Pro.-ituario ortográfico, qne sirven do 
textos exclusivos en los establecimientos oficiales do enseñanza, y 
á los que no llegaron todavía las innovaciones académicas , ú l -
t imas hasta la fecha,—Que no-me reprneben y si' á quien redactó ' 
las obras de estudio y dó consulta, que es sin duda quien estaba, 
en error, podr ía muy bien decir el amenazado con peligro i n m i -
nente de reprobac ión . 
Discurrimos que las consideraciones precedentes bastan y á u n 
superabundan a l efecto de evidenciar, como de pasada ó por i n c i -
dencia, que en el primero de nuestros diccionarios huelgan bas-
tantes palabras, enyos lugares deber ían ocupar provechosamente • 
otras de muy interesante consignación, qno se echan do m ó -
nos; y con principalidad para nuestro especial objeto, que todo 
induce à prever nuevas rectificaciones en la edición más p róx ima 
del TÀxico sobre cuyo contenido recae nuestra humilde y respetuo-
sa crí t ica; que la Academia viene constantemente corrigióridose á . 
si misma; que loa errores literales son de comisión general, y que, 
por lo tanta, todos debemos procurar forma dé evitarlos: una or-
tograf ía fácil,- clara, sencilla, al alcance comum 
8—¿Esto es posible?—Nos parece que si. 
Puesto que nadie m á r c a l a pronirnctíicíon JabMental reproson-
tada gráficamente por la v, el imínese esta letra de nuestro a l f a -
beto y quede solo la 6, signo de ar t iculación puramente labia l , 
que es la que, borrada la primera, emitimos. 
Ú s e s e l a e para todos los valores fonéticos que se dohominan do 
carácter suave, asi como la q, sin la u muda en n ingún caso, para 
la pronunciac ión fueite, y la « y la /c pasen a<l panteón de lo que 
fué y ya no existe. 
Quede la g llamada ¿/«c, pero sin la u, para el sonido suave, y 
la/—denominada^e—para ol fuerte, sin la más levo excepción en 
ninguna de ambas. 
Desaparezca la 7i, toda vez que ninguna nota oral representa, al 
menos en la actualidad; sea constante el empleo de la i , en con-
cepto de vocal; el de la y en el de consonante,' el do la como 
suave, y el de la r r . como fuerte. 
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Prescíndai t íos t a m b i é n de la OJ, puesto que si la sigue eonsoitati" 
te, como en expuesto y explicar, s es lo que suena y s es lo que debe 
aparecer en la, escritura; y si la sucede vocal, como en exámm, o 
fuerte y s pronunciamos, y sus signos gráficos deber ían represen-
tarlos por escrito, que según la forma que proponemos, se-
í i a n q y s. 
As í , á nadie p resen ta r í a dificultad seria el empleo acertado de 
las letras, como en la actualidad no le ofrece el de la la / , n i el do 
la l , n i el de cuanta* se encuentran de acuerdo con l a pronuncia-
ción; acuerdo lógico, puesto que siendo el lenguaje escrito repre-
sen tac ión directa del oral , procede correspondencia entre cada so-
nido con su signo, y l a comple ta r í a la reforma que dejamo» 
indicada. 
H a b r í a s e , por otra parte, disminuido el alfabeto nada ménos 
que en cinco de sus unidades—v, 7c, z, h y x—, y se obtendr ía otra 
ventaja de a l ta entidad, la de simplificar grandemente el penoso 
aprendizaje de la lectura, no-tanto por el cercenamiento de signo» 
que entran en combinac ión , sinó por desaparecer absurdos que 
impiden que el nino aprenda racionalmente, tales como el que 
la c con la a diga ca y no za, la g con la o, go y no Jo, y otros por el 
estilo de los anotados y de que ya Hcimos referencia. 
Seguramente que no es la vez primera que se propone ta l inno-
vac ión: nosotros la presentamos hace ya doce años ; g r amá t i cos do 
fama imperecedera la indicaron mucho ántes , con variaciones de» 
mayor ó menor entidad; otros la han seña lado después; ella cuen-
ta hoy Con numerosos partidarios, y como donde halla su mayor 
remora es en la Corporac ión autorizada para imponerla como ley 
or tográf ica , hé aqu í por qué hemos demostrado no solo el funda--
monto racional de la reforma, sinó su gran necesidad, si no han 
de proseguir cometiéndose disparates de grueso calibre en el em-
pleo de las letras, no solo por el vulgo de las gentes, s inó por l i - . 
teratos afamados, y en lo posible está que áun por los mismo» 
Padres definidores. 
9—Vamos ahora á seña la rnos las objeciones que otros- nos po-
d r í an presentar, y as í las reba t i rémos de antemano. 
Los principales reparos que han solido presentarse á los que 
se han ocupado de la reforma en sentido afirmativo, cual noso-
tros, son: 
Que no se conoce idioma en que no ofrezca grandes y diversas 
dificultades el empleo acertado d é l o s signos ortográficos, s i e n d o á 
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este respecto el español el más sencillo de todos—Difícil facilid&4 
la de que n i los sapient í s imos dan pruebas completas de poseerla. 
Si l a cosa es tan l lana y en ella no hay quien dejo de pegar sendos 
fesbalones, forzoso será reconocer que somos muy torpes ú o l v i -
dadizos para el caso. Ademas, si nuestro idioma aparece como el 
menos comprensivo de discordancias entre el lenguaje oral y el 
gráf ico, tanto más hacedera será la reforma, y realizada, podré- ' 
naos enorgullecemos de poseer la m á s rica y vigorosa habla, coa, 
la más fácil y lógica escritura. 
Compréndese bioa que quienes t a l a-severcfu, lo hacen á bulto 
s in haberse tomado, cual nosotros nos hornos impuesto, la pesada 
tarea de recontar las dicciones de dudosa or tograf ía incluidas en 
el Diccionurio académico ó en el de Barcia; n i tampoco la de dis-
cur r i r reglas conducentes á disipar vacilaciones ó impedir dislates 
literales. 
Prescindiendo de los signos alfabéticos, cuyas anfibologías se 
desvanecen fácilmente, y concretándonos no más que á b, v, g , j , h, 
x , h y a—estas dos ú l t imas tan solo con relación á los vocablos en 
que, con posibilidad de incertidumbre, ordénasenos emplearlo» 
exclusiva é inexcusablemente—hemos sumado 25.360 dicciones de 
escritura dudosa, pero comprendidas en las reglas, y unas 7.000 
fuera del alcance de éstas, ó sean 82.3G0 entre ambas. Mas nos ha 
sido forzoso prescindir de muchas derivaciones y no ménos n o m -
bres propios personales, de poblaciones, orográficos, etc., que no 
figuran en diccionario alguno y cuyo aditamento elevará sin duda 
aquella cifra á 40.000 ó á cantidad mayor. Hemos contado 2.570 
verbos con letras de dudosa or tograf ía , unos dentro y ORTOS fuera 
de las reglas auxiliares, los que multiplicados por 63, número da 
las formas incomplejas de la conjugación, arrojan 161.910, que 
con las áO.000 ántes calculadas, dan 201.910 dicciones de muy 
posible equivocación en su escritura, estén ó no comprendidas en 
las nombradas reglas auxiliares, porque los m a s í a s desconocen, 
pocos las poseen por completo, ménos las recuerdan bien para 
cuando se las necesita, y en todo caso y para cualquier sujeto, 
peligro de error hab rá , por ignorancia, olvido ó descuido, siempre 
que figure alguna letra equivoca. 
Luego no es la cosa tan fácil como algunos la presentan, y sí lo 
exacto que en nuestro idioma no empleamos conjuntos de vocales 
ó de consonantes, para representar en la escritura un solo sonido 
fundamental ó única a r t icu lac ión , y quo son raros los sígaos de 
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estas ú l t i m a s uno inmediatamente después de otro, no obstante no-
adaptarse á modificar s i m u l t á n e a m e n t e á la vocal más cercana 
que les subsiga; mas no tanto como se prejuzga á la' l igera ó sia 
datos, pues ora en palabras que entre nosotros adquirieron carta 
de naturaleza, bien en las de idiomas extranjeros, que solemos' 
usar, se ven diversos grupos de ellas, en palabras que tomamos 
del Diccionario de Barcia: l ídela , bdelémetro—Djabi, djainismo,-
üjerid—Ihlioara, Dzliol—Gnatorragia, gneis, ffnómon, gnóstico—Mne-
motecnia—Pneómatro, gneumutología, pneumatotórax , JPnyx-—Psefita,-
psdismo, pseudo y sus compuestos, Psicologia, psítaco—Pterófom, 
Ptólomeo, Ptoófago—Scea, sciomancia, Scoit, Sclicll ingSzopa— 
Walia, wzbbia (planta), weüita (mineral), etc. 
P o n g á m o n o s da nuevo en frente de los reparos, con el intento' 
de desvanecerlos. 
Que no obstante tropezar en otras naciones en obstáculos más 
numerosos y abultados que nosotros, solo acá se ha intentado' 
hacer tabla rasa de una or tograf ía secular—Esto se hal la á gran 
distancia de la exactitud: desde que la r azón ha recobrado una 
buena parte de su leg í t imo y vasto imperio, los absurdos van de-
sapareciendo; y asi como á un sistema de pesas y medidas c a ó -
tico y discrecional, ha sucedido otro armónico , ordenado, l ó -
gico, científico, l o propio ha de acontecer en la expresión g r á -
fica del pensamiento, y á que los signos de la escritura se corres-
pondan directa y rigurosamente con los sonidos fundamenta-
las de la voz, consagran sus nobles é inteligentes esfuerzos los 
amantes del progreso en todos los pueblos cultos, sin excluir 
á E s p a ñ a , donde cada vez es más marcada la tendencia favorable 
á nuestra reforma, l o mismo en el periódico que en el folleto, 
que en el l ibro ; pudiendo citar como publicaciones modernas en 
t a l sentido la voluminosa Gramátiaa del erudito Sacerdote don 
Manuel Mar ía D í a z - K u b i o , y la obrita del ilustrado Profesor de 
la Academia de Ar t i l l e r í a de esta Ciudad, D . Juan de Becerril: 
quién sabe si serémos objeto de duros ó sarcást icos epí te tos , como 
lo han sido siempre los apóstoles de las innovaciones profundas; 
mas todo induce á presumir que el t r iunfo , después de plazo más ó 
ménos corto, ha de ser nuestro, no de los restauradores de harmonía, 
harpa, Jdtiba, reprehension, sabugo y otras rarezas por el estilo; no de 
quienes au tor izándonos para preferir á nuestro antojo subscriptor, 
susiriptor, subscritor ó suscritor, nos inv i t an á elegir entre subscrip-
ción y susoripcion, mas prohibiendo en absoluto el empleo de sus-
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¡cricion, por que suolo optar la mayor ía cie los rebeldes £ u b l í -
cisfcag. 
Que el establecimiento de nuestro plan reformador bor ra r ía las 
soña les caracter ís t icas que nos sirven de indicadores en gran núme-
ro de dicciones—Y ¿no es llora todav ía de declarar mayor de edad 
á nuestro idioma, emancipándole de sus progenitores en lo que no 
le convenga ó perjudique? ¿Procede perpetuar los más insupera-
-Mes obstáculos en la representación escrita por un recuerdo ido lá -
t r ico á las lengnas de quien el castellano tomara materiales para 
constituirse? 
Lo que interesa á la generalidad, jamas preocupada por cuestio-
nes de e t imología , es conocer el significado de los vocablos, lo que 
so log ra rá generalizando el uso del dicciouario; y poder escribirlos 
correctamente, lo que sería fácil para todos, hechas las innovacio-
nes que dejamos citadas: si los eruditos quieren conservar la ge-
nea log ía de las dicciones, tomen para sí este encargo, estudien ex-
tensa y detalladamente las lengnas matrices de la nuestra, consá-
grense á la filiación del s innúmero de palabras que toda vía no está 
precisado de dónde se tomaron. 
¿Cómo, por otra parte, invocar la et imología, cuando alta cifra 
de voces españolas de tal modo experimentó desfiguración, quo 
n i el más Ic-vs vestigio quedó de sus puntos de par t ida?¿Cómo obs-
tinarse en que se conserven las letras equívocas, cuya desaparición 
•habría de ser vista con agrado, sí no se lamenta la ausencia do 
otras cuya escritura es indubitada y algunas de las qne fueron 
sustituidas por las anfibológicas, v . gr., la^) por la b y la / por la 
Jj en muchos vocablos? ¿Por qué no advertir que las diferencias de 
los nuestros con relación á sus orígenes, léjos do ser impropias y 
•censurables, resultan adecuadas, precisas, para que el idioma es-
p a ñ o l tenga su fisonomía distinta y peculiar? 
Que l iar íamos ininteligibles para nuestros nietos los libros ac-
tuales—Esta objeción se desvaneço por sí misma, pues le falta se-
guro fundamento. Basta fijarse en las innovaciones propuestas, en 
las variantes que sufr ir ía la estructura que hoy tienen nuestras 
dicciones, para convencerse de quo el menos fuerte en materias 
l i terarias, leería las obras de esta época sin gran dificultad. 
Que se o r ig ina r í an equívocos innumerables—¡Bravo inconve-
niente! En la actualidad los tenemos tan abundantes como de d i -
versos caracteres: ya es un conjunto de sí labas, que forman ora 
vocablo único, ora más, como la menta y lamenta, abuelo y á vuelo; 
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r a ea-uno solo, con diversas acepciones y sin variar nada en su 
estructura, cual S i hago el ENSAYO, yo me sé por qué ENSAYO: ya con 
variante li teral ó de acentuac ión , como en CONSUELO no encuentra 
CONSUELO ó PÁRA el, coche PARA que monte Juan, etc. Ateniéndose 
al sentido especial en cada caso, es como se determina en los 
ejemplos anteriores cada valor gramatical , y del propio modo se 
fijarían, desapareciendo diferencias puramente literales que hoy 
muchos borran ó truncan, escribiendo mal , sin que a l echarse k la 
vista u¿Tienes dolor?—Tengo ASTA en la /renten, nadie juzge que 
quien asi se expresa vaya dotado de rudimento boyal . 
Que el planteamiento de la reforma seria objeto de tenaz y d i l a -
tada resistencia, cual acontece con el del sistema mét r i co decimal 
.—No hay paridad en el ejemplo, pues mientras que la innovación 
m a t e m á t i c a alcanza á. grandes masas ignorantes, que desconocen 
no solo las ventajas del sistema mét r ico , sinó hasta en qué consiste 
éste, y temen, no siempre sin fundamento, ser v í c t imas de cual-
quier estafa ó costoso engaño; el cambio ortográfico solo afecta-
r í a á los que saben escribir, que seguramente no ignoran los dis-
parates â que exponen las letras equívocas , y que acoger ían de 
buen grado la reforma. 
Que aceptada ésta en pr incipio , procede implantar la lenta y 
g r a d u a l m e n t e — H é a q u í el ú l t imo asidero de los (jue defienden 
causas malas, en descrédito y desahuciadas; por lo que. reconocien-
do el intento ó el pretexto, no deba concedérsele siquiera loá hono-
res de la refutación. 
Hagamos, por ú l t i m o , frente al argumento aplastador, á uno de 
esos que, al despedirlos, parece como que debe decirse: Booa abajo 
todo el mundo. 
Respétese la fisonomía secular que imprimieron â nuestra escri-
tura genios inmortales, cuya fama es tanta, que no solo circunda 
su inmarcesible memoria, sinó que se i rradia sobre los horizontes 
patrios y todo lo b a ñ a de deslumbradora luminosidad. Veamos 
ante todo quién la respeta; observemos previamente si á ella so-
meten sus escritos los que encarecen su inalteracion; dígasenos cuál 
es; exh íbase su verdadera estampa, para postrarnos respetuosos 
cabe la misma y no alterarla n i en un solo perfil. 
¿Ks, porventura, la que fotografían los siguientes párrafos: Ay 
cauallero ruyn que para uengar agrauios ó embiãias yua á las encru-
zexadas—Ayajuizio, abüidad, haliento y eloqüett gduierno—Elharriero 
Uewivn ó truliía bólátües, yemas y azeyteí—En modo alguno, s e c ó n -
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tes ta rá ; que eso no es el retrato de hermoso or ig inal , sínó de ho-
r r ib le deformidad. Pues eso, replicamos, está compuesto de pala-
bras escritas exactamente como aparecen en la primera edición 
del Quijote, lo que nada empaña la gloria de su autor; porque la 
o r togra f í a de su tiempo dista mucho de la de hoy, y léjos da pre-
sentar n i haber ofrecido jamas tipo uniforme y fijo, se trasforma 
sin cesar, solo que lo hace lenta y arbitrariamente, aunque con-
vergiendo hacia la sencillez y simplicidad, y nosotros creemos 
que y a se está en sazón para acometer la reforma completa y r a -
cional. 
Tomemos modelo de tiempo ménos lejano, ó supongamos que 
para reproducir aquella sacra ó inalterable fisonomía, se nos man-
d a r á escribir: abalizada, alvedrio, atheista, buclta, oaver, combidar, 
cueba, diimera, emisferio, extrivo, estorvar, etherogéneo, exemplo, 
exampto, liavia, havrá , hiverno, Joachin, laberynto, Olanda, ollin, re -
beses, symtomas, Thomús, trahida, tyranimdo, vandera y vaxd.—¿No 
d i r í amos que dibujo con tan gráteseos rasgos—para la costumbre 
actual de la vista—era una caricatura? Pues son vocablos entre-
sacados de las obras dePe i jóo , 
¿Será la verdadera efigie aquella de que formen parte: acia, 
aora, athenienses, oavallo, Chronológico, embiar, estrangeros, Ethimolo-
gía , exemplo, govierno, liaviendo, h a w á , introduxeron, qual, questiones, 
sobervia, theologla y vandera?—Pues tales palabras escribió en su 
obra histórica el célebre Ferreras. 
¿Tendrémos, si no, la estampa fiel en absorver, absorvente, ageno, 
bervena, brugería, clavigero, crugía, desecho (de deshacer), egereicio, 
gefe, herege, homenage, iva, legía, ogear, ovispillo, polihedro, salvage, 
sohez, teger, tigara, ultrage, vaido, y viagef—Pues todas estas a n t i -
guallas han sido entresacadas de la Ortografía académica, edi-
c ión de 1826. 
Con gran fundamento se dice, por lo tanto, en ella, que en punto 
á empleo de las letras, "bien hallados los más con la variedad, han 
seguido en lo escrito su particular opinion ó su capricho, ó la 
errada costumbre que adquirieron cuando aprendieron á escribir.n 
L a Academia misma ha tenido tan en poco la cacareada fiso-
n o m í a ortográfica, que apenas ha hecho nueva impresión de sus 
tratados gramaticales sin incluir remarcadas variantes; solo que 
como lo verifica fragmentaria y hasta caprichosamente, en lugar 
de contribuir á la sencillez, claridad y simplificación do la mate-
r ia , aumenta Jas confusiones, dando pió para que escriban unos á 
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la ant igua, otros á la inedia y otros á la moderna; puos no es cosa 
de distraerse de las ocupaciones habituales para dar i n s t a l ac ión 
en el archivo memorioso á cada edic ión que aparezca del código 
o r tográ f ico . 
E n obsequio a l p r ó x i m o t é r m i n o de esta ampl i f icación, renun-
ciamos á enumerar l a m ú l t i p l e serie de innovaciones académicas 
en el uso de las letras dudosas, desde principios del siglo hasta 1878, 
en que l a r y la r r fueron las quo hicieron el gasto en el trasiego 
defunciones; y a d v c r t i r é m o s no m á s que en 182G, decre tó t e r m i -
nantemente la Academia una reforma cuando ménos tan profunda 
como l a que pedimos, proscribiendo á diristiano, diimcra, phüoso-
phia, subhasla, sequestro, relox, exemplo, y otras antiguallas seme-
jantes. Y la reforma so aceptó sin violencia n i gran demora, y eso 
que como era parcial , dejaba no pocas dificultades insuperables en 
el empleo de las letras, de.donde pudo muy bien surgir la rebol-
d í a , discurriendo que si en todo caso q u e d a r í a n escabrosidades i n -
franqueables, preferible era ahorrarse la molestia de estudiar las 
innovaciones. ¿Con c u á n t a mayor docil idad y complacencia se 
a c e p t a r í a lo que proponemos, puesto que de j a r í a expedita l a 
marcha de la p luma, s in la exposic ión m á s leve á tropezones l i t e -
rales?— Después de cuanto ya expusimos sobro las innovaciones 
del n o v í s i m o Léxico, en que hasta dicciones que l a Academia ha 
t iempo escondió tras losa funeraria por anticuadas, acaban de 
obtener de ella su resur recc ión ; reputamos innecesario seña la r las 
m ú l t i p l e s y bien marcadas alteraciones que acaba de experimen-
tar l a fisonomía del idioma, invocada contra la reforma alfabét ica 
que preconizamos. 
10—Si nuestra convicc ión profunda nos ha aconsejado 
abonar con razonamientos y comprobantes lo que esti-
mamos á todas luces recomendable y digno de acepta-
ción, nuestro buen deseo nos impulsa á cooperar, en 
cuanto lo consienta la mediocx'e suficiencia que, al efecto, 
poseemos, para evitar vacilaciones y errores ortográfi -
cos, mientras que aquella reforma no sea patrocinada y 
sancionada por quien tiene autoridad omnímoda y exclu-
siva en la materia: la Academia Española . 
Con tal propósito, vamos á coleccionar Reglas para el 
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empleo general de lau letras dudosas o equivocas, es forzán-
donos en darlas tan exactas, tan múlt ip los , tan com-
prensivas como lo permitan nuestra- pobre aptitud y es-
casos conocimientos. 
Prescindiremos de toda fórmula sacada del habla anti-
cuada, desconocida por la mayoría de la generac ión 
actual, ó de los or ígenes que también ella suele ignorar, 
y á im quienes los poseen, ordinariamente es de un modo 
incompleto y con enormes deficiencias en las respectivas 
ortograf ías . 
.En cambio, t endrán cabida ciertos prefijos que i n i -
cian bastantes palabras compuestas, y que si el vulgo 
desconoce el valor e t imológico de ellos, no usa las dic-
ciones á que dan lugar, mientras que las emplean per-
sonas cultas, y, por lo mismo, conocedoras de las ante-
posiciones á que nos referimos. 
Advertimos que con cualquier vocablo ele los compren-
didos en las reglas ó de los exceptuados de ellas, irán so-
brentendidos sus derivados ó compuestos, menos a q u é -
llos cuya der ivac ión ó composición pueda no resaltar á 
primera vista de la generalidad, y que serán citados 
oportunamente: de modo que si venir sa escribe con v, 
como iniciado por ven, lia de inferirse que la propia es-
critura corresponde á conveniente, sobrevenir, etc.; y si 
alvéolo y alverja son excepciones de una regia para el uso 
de la b, también , aunque no se les cite, debe entenderse-
extensiva la exclusion á alvéola, alveolar, alverjana, a l -
verjon, etc. 
Obsérvese igualmente que si, dudando acerca de algu-
na letra equívoca en determinado vocablo, éste no es 
hallado en el catálogo ni le abarca ninguna de las reglas 
auxiliares, figurará entre las excepciones de la corres-
pondiente entre las úl t imas, salvo omisión inadvertida ó. 
involuntaria de nuestra parte: en vano se buscaría, por 
ejemplo, á vado en la enumerac ión de las palabras i n i -
ciadas por b ni por v; pero se le hallará entre las exc lu-
siones de las reglas sobre la primera, á continuación de 
la inicial BAD. 
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11—Empléase B : 
Cuando la sigue otra consonante; articulen ó no las 
dos con la vocal inmediatamente posterior: brazOf obtener.. 
E n las iniciales siguientes: 
Alb: alba, albornoz—Excepciones: alvaguilla, alvar, 
Álvaro , alveario, á lveo , alveolina, alvéolo, alverja, a l -
vidriar, alviflujo, alvino (lo relativo al bajo vientre) y a l -
vitoraK. 
Bad: badana, badil—Excepciones: vade, v a d e - m é c u m , 
vado-retro, vadiano, vadípedo y vado. 
Bar: barco, bardal—Excepciones: vara, varam, v a -
rangar, varangios ó varangianos ó varegos, varar, v a -
rasceto ó varaseto, varbasco ó verbasco, vardasca, v á r -
dulo, varendaje ó varengaje, varenga, varetear, varga, 
várgano, variar, varice ó várice, varicela ó varicele; va-
ricocele ó varicocelete, varicónfalo, variolado, variolar, 
variolaria, variolarina, variolina, variolita, variosper-
mo, varón (no significando dignidad) y vartias. 
B a r r : barreno, barranco—Excepción: varraco ó verraco. 
Bat: bateria, batracoídeo—Excepciones: vate (como ver-
bal pronominal, poeta ó adivino), vatiano (hoy anticuado), 
Vaticano; vaticinar y vatico. 
Bea: beam.es, beatitud—Excepciones: veadar, veald y 
vealdiano. 
Beb: bebida, bebistrajo. 
Compuestos iniciados por el prefijo bi ó dos: biangu-
lar, bienal, bicolor, biocular, etc. 
Bibl: biblia, bibliomancia. 
Bien: bien, bienza—Excepciones: vienes ó vienense, y 
también vienes, como forma del verbo venir, viento y 
vientre. 
Compuestos iniciados por el prefijo bio ó vida: biogra-
fía, biológico. 
Bis: bisagra, bisbis—Excepciones: vis [cómica), visaje, 
visar, visarga; v isávoro ó vísc ívoro, visaya, viscacha, 
viscera, viscina, visco, viscoqueroino, visera, visgal, v i -
sir, visita, vislumbrar, viso, visogodo ó visigodo, v i -
sorrey, víspera y vista. 
Biz: bizco, bizcoelio—Excepciones: vizcacha, vizcaíno^ 
vizconde y vizvirindo. 
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Boch: boolia, bochorno. 
Bod: boda, hoãegu—Excepción: rocUuio. 
Bof: bofo, bofetada. 
Bog: boga, bogotano—Excapcion: vogeHa. 
Bon: bonete, bonito—Excepción: vontaoa. 
Boq: boquear y boquerón—Excepciones: voquelina y 
voquelinita. 
Bor: bórax y borde—Excepciones: v o r á g i n e , voraz, 
vormela, vormiano, vorfcex, vórtice, vorfcicela, vorfcioulo 
y vortiginoso. 
Borr: borracho y borrego. 
Bot: botella y botica—Excepción: voto, on sentido de 
promesa, dictamen ó sufragio electoral. 
Bu: bueno, bulto, bufo—Excepciones: vuecelencia ó 
vuecencia, vuelco, vuelo, vuelta, vuesa, vuestro, vuloa-
nista, vulcela, vulfenia, vulgo, Vulgata, vulnerable, 
vulneraria, vulpánsar, vulpécula ó vulpeja, vulpejera, 
vulpina, vulpinadas ó vulpinales, vulsela, vultuoso, 
vultúrido, vulturio, vulturnales, vulturno, vulu, vulva, 
y vuromba—Como puede advertirse, las excepciones lle-
van, ménos la últ ima, e 61 después de vu. 
Cab: caballo, cabeza—Excepciones: Cava fvena ó deri-
.vado de cavar), cavacote, cavairo, cavalillo, cavan, caj 
vancelo, cavancha, cavandeli, cavar, cavarigis, cavati-
na, caverirco, caverna, caveto, caví, cavia, cavial, c a -
viar, cavícola, cavicórneo ó cavicornio, cavícula, cay i -
dad, cavilar, caviron (cairion), cavirrostro, cavitario 
y cavónis . 
Ceb: cebada, cebo. 
Coh: coba, cobalto—Excepciones: covacha, covalam, 
covanillo, covelita, covezuela y covin. 
Cub: cubano, cubeba, cubo. 
Ch: inicia solo palabi-as en que no figura v: chabacano, 
chiribitas—Excepciones: chaval, chavarí, chavaría, cher-
va; chirivía, chiva, chivata, chivo y chova. 
Esb: esbelto, esbirro. 
Gob: gobierno; gobio. 
Jab: jabalí, jabón—Excepciones: javarí ó javaro, javo 
ó javanés y javonaro. 
Jib: jíbaro, jibia y j ibión. 
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Jub: júbi lo , jubón-—Excepciones:^uvada ó j.ovada, j u -
venalias, juvenoo, juvenil y juventud. 
Lab: lábaro, labio—Excepciones: lava ó lave, lavabo, 
lavada (red), lavajo, lavanco, lavanda, lavándula, lavar, 
lavega y lavernal. 
Lib: libelo, libioo—Ex'ceyciones: liviano,, l í v ido , l ivis-
tona, livonio ó livones y livor. 
Zo6: lobanillo, lóbulo—Excepción: lovaniense. 
Nub: Además de nube y sus derivados, núbi l y nubio.-
Pob: poblar, pobo, pobre y derivados de ellos. 
Pub: púber, público y derivados de los mismos. 
Ráb: rabadán, rabia—Excepciones: ravenes y rávido.. 
Rib: ribaldo, ribazo—Excepciones: rival, rivulario, r i -
vul íneas y rivera (en sentido de caudal escaso de agua ó por 
donde corre). 
Tab: ménos tsve (cuadrúpedo) y tavillar. 
Treb: trebejo y trébol. 
Tub: tubo, tubérculo, compuestos y derivados de am-
bos, tubu y algunos nombres propios. 
L a s palabras iniciadas por z, como Zambomba y Z u r r i -
banda, no presentan sino 5, excepto varios nombres pro-
pios, cual Zavaleta y Zocodover; zádiva, zanquivano, za-
revitz, zarvi, zavalchen, zavalmediana, zendavesta, zoreva 
y zuavo. 
No son tan seguras las reglas fundadas en las termi-
naciones, por lo difícil de dar con todas las palabras que 
deben exceptuarse; pero compondremos varias, lo mismo 
sobre la letra que nos ocupa que acerca de otras también 
equívocas . 
Tales son respecto de la B : 
Aber, en infinitivos: haber, saber—Excepción: pre-
caver. 
B i r , en los mismos: recibir, suscribir—-Excepciones: 
hervir, servir, vivir y sus compuestos. 
Bundo: meditabundo, tremebundo. 
Fobia, fóbico yfóbo: aerofobia; hidrofóbico, hematófobo. 
E n toda terminación del pretérito coincidente en que 
figure dicha letra equívoca: amaba^ cantabas, iba, gozába-
mos, hallabais, iban. 
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12—Empléase V : 
E n las iniciales siguientes: 
Adv: advenimiento, adverbio. 
Cerv: cerveza, cerviz—Excepciones: cerbatana., cerbelo, 
(anticuado) y cerbero. 
Clav: clavel, clavo—Sin excepción, y considerando la 
inicial da, solo se encuentran como dicciones en que 
figure b, cladobato, clamidoblastas, claraboya, clavecim-
bano y clavicímbalo. 
Curv: curva y sus derivados ó compuestos—Excepcio-
nes: curbalino (instrumento músico)) curban (festividad 
mahometana) y curbaril (árbol). 
Dev: devanadera, devocionario—Excepciones: debajo, 
'debate, debelar, deber, débil, debó, y claro está que sus 
derivados ó compuestos. 
Div: diverso, divino—Excepciones: dibaptista, d i b ó -
trido, varios en que á di siguen br, como dibranquio, y 
dibujo con sus derivados. 
E v a : evaluar, evangelio—Excepción: ébano con sus de-
rivaciones. 
Eve: evento, eversión—Excepciones: ebenóceo, é b a -
no xilon y ebenuz. 
E v i : evidente, evitar—Excepción: ebionitas. 
Evo: evolución, evocar—Excepción: ninguna, como no 
sea nombre propio, cual Eboli (Princesa de) 
Ferv: fervion ó euforbio, fervor. 
Orav: grava, grave-^Excepciones: grabar (esculpir ó SR~ 
ñalar) y los de su raiz y relación de significado. 
Hüv: h i lván y sus derivados. 
Inv: Invento, invierno— Excepciones: imbécil , imbele, 
imberbe, imbibición, imbornal ó embornal, imborrable, 
imbuir, imbursar, imbuscable, y cuando á la letra equí-
voca sigue otra consonante: imbricación, imbrífero. 
Jov: jóven, jovial—Excepciones: joba ó joa, jobero y 
jobo. 
Lev: levantar, levita—Excepciones: lebaniego, lebeclc, 
lebeqnia, leberisco, y varios en que sigue r, como le-
brijano. 
L l , seguida de cualquiera de las vocales: llave, lleva, 
lluvia —Excepción: llábana. 
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Malv: malvavisco, malversar—Excepción: malbaratar, 
con sus derivados. 
Mov: movilandia, movimiento—Excepciones: mobilia-
rio (de mueble) y varios en que sigue l á la letra equívoca: 
moblaje, moble. 
Nev: nevada, nevo (mancha)—Excepciones: nebalia, 
nébeda, nebon (palmera), nebuloso, otros derivados de 
nube y varios en que á la letra equívoca sigue otra con-
sonante, como neblí , nebria, nebrina. 
Pav: pavimento, pavo—Excepciones: pabas (ave ame-
ricana), pabellón, pabiliforme, pábilo ó pabilo, pabular, 
pábulo, y algunas en que sigue l; como pablar. 
Polv: polvareda, pólvora. 
Prov: provecho, provisor—Excepciones: probabilidad, 
probar, probática, probeta, problema, probo, probóle, 
probósoida, probóscide y proboscirrostro. 
Pulv: pulverizar, y otros derivados de polvo, con más 
pul vinar ó pul vinario. 
Salv: salvado, salvil la—Excepción: salbadera. 
Belv: Selva y sus derivados. 
Serv: servio, servicio— Excepciones: serba y serbal ó 
serbo. 
Silv: Silva (composición poética), si lvático ó selvático, 
silvamar, silvardo—Excepción: silbar (producir el sonido 
llamado silbido ó silbo) y sus derivados. 
Ven: vendimia, ventana—Excepciones: loen (árbol), ben-
decir, compuestos de bene (bien), como beneficio y bene-
volencia; bengala (tela), bengali, benge, benjuí, benkara, 
benturong, benzámida, bencina, benzoila, con algunos 
derivados ó compuestos y nombres propios, como Benito 
y Benjamin. 
Varias dicciones iniciadas por vermi, de vérr^is ó gusa-
no, como vermicular, vermina, vermívoro, etc. 
Diferentes compuestos cuyo prefijo es vice, ablativo de 
vix-vícis ó vez: vicealmirante, vicerrector. 
laminaciones: 
Voro, de varare ó comer, devorar, etc.: carnívoro, frugívo-
ro, herbívoro, vermívoro 
Ava , ave, avo, eva, eve, evo, iva, ivo, de adjetivos: 
brava, suave, cóncavo, nueva, breve, suevo, aflictiva, 
I 
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aprens ivo—Exceptúanse los derivados ó compuestos de 
Arabia y sílaba: muzárabe, polisílabo. 
También corresponde v á las formas irregulares do 
verbos cuyos infinitivos no tengan aquella letra ni t a m -
poco b: anduve, estuviera, tuviesen, entretuviere—voy, v a -
yan; exceptuando las terminaciones del pretérito coinci -
dente, como comprendidas en otra regla: andaba, iban. 
13—O, K , Q y Z — L a c es signo de doble representa-
ción, mas no por deficiencia numérica en nuestro a l f a -
beto, toda vez que comparten la expresión del valor l l a -
mado fuerte aquella letra, la k y la q, y la del suave, l a 
misma c con la 2; multiplicidad solo conducente á con-
fusion y errores. 
Para dicho valor fuerte lia de usarse c, siguiendo a, o, 
u, en articulaciones directas simples, de juego duplo, 
etcétera, y en las inveraas, sea cualquiera la vocal prece-
dente: cómica, cttna, coste, crt'sma, co«ste; acto, i'cnográfico. 
Habiendo de sonar e ó i inmediatamente después, se 
emplea la q con intercalación de 11, muda ó como moro 
signo de escritura: queso, cosgitillas, coloren. 
Para el valor suave, recurrimos á la a en cuanto la a r -
ticulación haya de ser inversa, ó directa con a, o, n: az~ 
teca, sapato, caxwrro, zopenco, í&liz; y á la c si sucede i n -
mediatamente e ó i: cebo, cigarro, cesta, facistol. 
Respecto á la última parte del párrafo anterior, se lee 
en la Gramática académica: "Exceptúanse zend y zis zas 
==Algunas palabras en que entran estos sonidos, se es-
criben indistintamente con c ó con z, como so puede v e l -
en el Catálogo de voces de escritura dudosa, quo va al fin. 
de esta cuarta parte.» 
Estábamos, pues, autorizados para la libre e l ecc ión 
entra c y z, aparte en las palabras zend y zis zas, no 
siendo dudosa la preferencia en favor de la primera, 
porque así lo aconsejan la uniformidad ortográfica y l a 
sencillez al escribir. Mas se publica la edición novís ima, 
del Diccionario, y en éste hallamos ácimo y ázimo, ceda, 
zeda y zata, cinc, y zinc, etc.; pero ú n i c i m o n t e — a z e -
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noria, zigzag y zipizape—Que cada 'cual decida ante est* 
contradicción y también sobre la escritura de cuales-
quiera vocablos más que la acusen, asi como respecto á 
los numerosos que dicho Léxico no incluye y que en el 
de Barcia exhiben z ántes de e ó de i . Nosotros, conse-
cuentes al propósito de la mayor, sencillez ortográfica, 
en cuanto no la veden preceptos autorizados, solo escri-
biremos la repetidamente nombrada a con prioridad á e 
ó i en los casos que la Academia Española la prescribe 
y los cuales procuraremos figuren todos en nuestro Catá-
logo de 'palabras dudosas. 
Añade la Gramática de dicha Corporación que "se es-
criben con k algunas voces en que se ha respetado la 
ortografia originaria, citando como ejemplos á kepis, k i -
lógramo y kiosco: en nuestro catálogo incluiremos cuantas 
dicciones iniciadas por k constan en el Léxico oficial; no 
todas las que aparecen en el de Barcia—más de doscien-
tas—porque en lo que la Academia omite inferimos la 
proscripción de la letra que nos ocupa, en beneficio de 
la sencillez, que ya dijimos procuramos á todo trance. 
Terminaremos el tratado de la c y sus equívocas , reco-
mendando á quienes duden sobre si procede emplear z ó d 
en ciertos finales, que agreguen inflexion ó desinencia, 
que formen nuevo accidente ó derivado, y se disipará su 
vaci lación: de albornoz, albornoces; de liviandad, l iv ian-
dades; de salud, saXudar. 
1 4 — L a g es otra de las letras de representación doble, 
ó fuerte, J suave, confundiéndose con la j en algunas apli-
caciones sobre la primera, por lo que irán á continuación 
ciertas reglas auxiliares. 
F i g u r a la g para la escritura siempre que corresponde 
el valor suave, con la única particularidad de intercalar 
una u insonora entre ella y la, e ó la i, cuando la articula-
oion haya de modificar á cualquiera de ambos sonidos: 
gamo, pague, guisado, amago, gula, magno, magra, gusto. 
L a j es, por el contrario, el signo general para ei 
valor fuerte: baraja, cejudo, joven, majos, reloj. 
1 
- 231 — 
Siguiendo e ó i, resaltan equívocas ambas consonan-
tes, puesto que en unos casos procede la una, y en no 
pocos, la otra: genio y gigante, jefe y j icara, cogen y 
bajan. 
Para desvanecer en lo posible la ambigüedad consi-
guiente, disponemos de reglas que irán á continuación. 
Empléase G : 
E n las iniciales que siguen: 
Od: gelatina, gélido—Excepción: jeliz. 
Gem: gemelo, gemido—Excepciones: jema (madero)t 
jemal; jeme yjemoso. 
Gen: genitivo, gente— Excepciones: jenabe ó jenable, 
jengibre, jeniquén y jónoli ó jénnli . 
Geo: geólogo, geómetra. 
Ges: gestero, gestionar'—Excepciones: jese, jesita, j e s -
nato, jeso, jestari, jesuato, jesuíta y otros varios deri-
vados de Jesus. 
Gig: gigalto, gigartina—Excepciones: j iga, jigote y j i -
guilete. 
Gil: gilba (retama), gilvo—Excepciones: jileco, j i lgue-
ro y jilmaestre. 
Gim: gimnasia, gimotear—Excepciones: jimagua, j i -
menzar, jimio y varios sustantivos propios, como Jiman» 
y sus derivados. ' 
Gin: gineceo, gingídio—Excepciones: jinestada, jineta, 
jinete; jinglar, jingrina, jinjol y jinjolero; palabras que 
varias proceden de una misma raiz, pero citadas por ser 
algo raras ó poco conocidas. 
Gir: girar, girasol—Excepciones: j ira (pedazo de ida 6 
banquete), j irafa, jirapliega, jirasal, jiraspe, jiraumon, 
jiraupialgara, j irel , jiribado, jíride, jirimiquear, jirino, 
jirofina, jiroflé, jirón, jironado y jirpear. 
Git: gitano y sus derivados—Excepciones: jifcar, jito y 
jitomate. 
Longe ó longi, de lóngus o largo: longevo, longicaulo, 
longicornio y hasta más de treinta en el Diccionario da 
D . Roque Barcia. 
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Como y a dijimos, si las excepciones contra las regla» 
fundadas en iniciales do vocablos, puoden consignarse 
á cont inuac ión de las ú l t i m a s , sin más que verificar 
previa y atentamente el repaso sobre un diccionario-
completo, no es cosa tan llana respecto á cuando dichas 
reglas se refieren á terminaciones; y, por lo tanto, no 
abrigamos seguridad plena da que las que pondremos á 
cont inuac ión vayan subseguidas de tocias las correspon-
dientes exclusiones. 
Es tab lécese qua corresponde siempre á las terminacio-
nes <¡élico, geuario, gencia, géneo, génico, genio, gúnito, gente, 
gesiuial, g é s i m o , gestión, gétieo—giénico, ginal, gimo, ginio, 
gion, gional, gionario, gioso, gírico, goge, g í t i s , igeno, 
ígero J ógico, con sus correlativas inflexiones femeninas, 
en cuanto exista una para cada género: angélico, sexage-
nario, indigencia, homogéneo, fotogénico, ingenio, unigénito, 
diligente, vigesimal, trigésimo, digestion, apologético—higié-
nico, virginal, virgíneo, V i r g i n i a , religion, regional, legiona-
rio, contagioso, panegírico, paragoge, laringitis, oxigeno, be-
lígero y ortológico—Se advertirá desde luego que varias de 
las terminaciones citadas lo son de palabras que proce-
den de otras, y que, por lo mismo, se deduce también su 
escritura del principio uniforme de la der ivac ión . 
Más terminaciones á que corresponde g: 
Gen: margen, virgen—Excepciones: comején y ciertos 
plurales de verbos en cuya raiz figura la j , como mojen 
y íe/e". 
Gia ó gio, con diptongo ó sin é l : neuralgia, naufragio, 
apologia—Excepciones: alfajía, apoplejía, a ta j ía , atauj ía , 
buj ía , canonjía, crujía, hemiple j ía , herej ía , l e j ía , mon-
jía , baj ío , lejío, monj ío , y ciertas formas del verbo enle-
j iar , como enlejía y enlej ío . 
Gible: corregible—Excepción: canonjible. 
Ginosa ó ginoso: oleaginosa t ver t ig inoso—Excepc ión: 
aguajinoso. 
Gismo: silogismo—Excepciones: espejismo y salvajismo. 
Terminaciones de infinitivo, cuya letra e q u í v o c a co-
rresponde á toda la respectiva conjugación: 
Ger: coger y coges, cogen, e tc .—Excepción: tejer, con 
sus formas tejemos, tejería , etc. 
Giar: elogiar, eon nwa variantes elogio, elogien, etc.— 
Excepcionas: enlejiar y rujiar, con las suyas enlejiawos, 
enlej iará —rujiaréjnos, rujiada, rujiado, etc.—Como ter-
minac ión de sust:;niivo, también se excluye alguna qua 
otra palabra, cual canji-.r (puñal). 
Gir: elegir, con elige, elegimos, etc.—Excepcionei: 
brujir y crujir, con bruje, crujen, etc. 
Igerar: aligerar, con aligero, aligeraban, etc,"--Excep-
ción: desquijerar, con desquijeraste; etc. 
Ib—Emp'casii J : 
E n los casos en que se empleaba ántes % con valor 
fuerte: Játiha, Jiménez y Jimeno, Lujan , Trujillo, etc,— 
E l ú l t imo Diccionario académico, exceptúa asara, xaura-
do, xerqv.srí", xi, xifoides, xilografía, xilórgano, xión, y los 
derivados da algunas de tales palabras: en la pronun-
c iac ión de todo s cabe que duden si es fuerte ó débil los 
poco versados en la materia. 
E n las formas verbales procedentes de infinitivos en 
que no figuren g ni j : dije, condujera, indujese J trajé-
remos. 
E n las derivaciones de palabras que presenten la j : 
cajita, ojeador. 
E n las terminaciones siguientes: 
Je: canje—Excepciones: albiage, alóbroge, benge, cage, 
compage, companage, cónyuge , dronge, enálage , er in -
ge, esfinge, estrige, falange, faringe, frange, larige, l a -
ringe, litarge, losange, moringe, morosfinge, neobe-
ringe, relange, tinge, algunos que se usan en estructura 
parecida ó efectiva de plural, como abuges, ambages J me-
ninges, con oíros que son nombres propios, cual Adegige 
y Alange. 
Jea ó jeo: grajea, ojeo—Excepciones: abigeo, apogeo, 
hagea, hidrangeas, h idrógea, bidrógeo, hipogeo, h i p t á -
gea ó biptágeo y perigeo. 
Jear: los infinitivos que así finalizan y todas sus der i -
vaciones: flojear, flojean, flojeo-^Excepción: perigear? 
con parigean, perigeará, etc. 
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Jera ó jaro: mensajera, relojero—Excepciones: alber-
gero, clavigero (insecto), c l ipspí í igero, hidrógero, fulgero, 
ligero, y esdrújulos en ígera ó -ígero, como flamígera y 
florígero. 
Jer ía : mensajería—Excepción: Corregería (nombre de 
calle). 
Consignaremos, ademas, ciertas iniciales, annque solo 
comprendan una ó pocas palabras con sus derivados, ó 
sus excepciones sean casi tantas como las unidades i n -
cluidas en la regla—Tales son: 
A d j : solo adjetivo y sus derivados. 
Aje: ajenjo, ajenuz— Excepciones: agencia, agenda, 
agenesia, agonio, agenis, agenollar, ageometr ía , agera-
sia, agerato, agermanarse, agestado, ageste, agetorias, 
ageustia y varios sustantivos propios, como Agenor y 
Ageo. 
E j e : ejemplo, ejército—Excepciones: egér i s , y propios, 
como Egede, Egéria, Egéris y Egeo, con más anticuados, 
cual egeno, egestad y egestion. 
Obj: objeción y objeto; con sus derivados. 
Como puede advertirse, no pocos vocablos compren-
didos en las reglas sobre la g ó la j , tienen resueltos sus 
equívocos acerca de ambas letras, en cuanto son deri -
vados de otros cuya escritura debe conocerse. 
16—Empléase H en las iniciales siguientes: 
H i a : hialino, hiato—Excepciones: iaco, iachagogof 
ialemo, ialisiano, iar, lazdan, con otros varios sustan-
tivos propios, como lacchos, lago, etc., y algunos an-
ticuados, según B a r c i a . 
Hie: hielo, hierro; sin excepciones, como ño sea en uso 
de palabras extranjeras é iniciadas por el prefijo ieni (en 
turco, nuevo) como lenichecher, lenikaleh. 
H i j : hijo y sus derivados ó compuestos—Excepciones: 
ijada, ijadear, i j a l , i jar , y, en general, procedencias de 
ijada. 
Hime: himeneo, himno, himplar .—Excepción: imera. 
Hip: h ipérbole , hipócrita—Excepciones: ipecacuana, 
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ip i l , ipo (veneno), ipomea, ipso-facto, ipso-jure é ipsu-
liees. 
Horn: liombre, homogéneo—Excepciones: omacefalia, 
omagra, omanto, omarfcrocacia, omaso, ombela, omblea^ 
ombligo, ombo, ombraculiforme, ombria ó umbría , 
ombrometría y varios de igual raiz, omega, omental, 
omento, omicron, ominaoion, ominar, ominoso, omitir, 
ómnibus y varios más con el elemento inicial omni, omoal-
gia y otros que comienzan por orno (espalda), omofagia, 
omofron, omomáceas , omoplefito, y algunos propios, cual 
Omanes y Ornar. 
Hor tiene numerosas excepciones y solo se le puede 
incluir seguido de ra ó n, y áun así, excluyendo á ormesí , 
ormin, ormino y Ormuzd—ornamento, ornar, ornéfilo, 
ornis, ornismio, ornit ívoro, y demás de la anteposición 
ornito (pájaro), así como derivados de varios de los v o -
cablos precedentes. 
Hosp: hospicio, hospital, hospedar, con los derivados 
de huésped, de que realmente provienen los dos p r i -
meros. 
Host: hostería , hostigar—Excepciones: osta, ostaga, 
ostagra , ostarí f i to , oste, osteal, ostealgia, osteít is , 
ostensible; ostentación, y cerca de cincuenta compuestos, 
iniciados por osteo (hueso), ostial (entrada de puerto), 
ostiario (clérigo que ha obtenido uno de los cuatro grados 
menores), ostiolo, ost ión, ostra con sus múlt ip les deriva-
dos ó compuestos, ostro, ostrogodo y ostugo: en total, 
más de cien excepciones. 
Hue: hueso, huella—Excepciones: uesnorueste, uessu-
duesfce y ueste, en que más comunmente figura o que ue 
—Doquiera se halle ue, se le antepondrá h, excepto 
cuando le preceda consonante que modifique á la u: a l -
de/iííela—abuelo. 
HUÍ: huida, y /muiapu. 
Hum: humanidad, humilde—Excepciones: umbela, um-
bilical, umbo ó umbon, umbra, umbráculo , umbral, 
umbralar, umbría, con bastantes derivados de todos 
ellos, y umm-sinannita. 
lienlas negativas: 
L a h no precede á las iniciales aba ó ava, abe ó ave, aM 
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ó avi, abo ó avo—Excepciones: haba, habanero, habavala, 
hiibascon, habasio ó habaso, habe (casacon árabe), hábeas-
córpus, haber, habichuela, hábi l , hab i tac ión , h á b i t o , ha-
bitud, habiz, habon; havamaal, havar ó havara (indivi-
duo de la tribu de Havara, en Berbería) y havatnaal: en 
sama, unas setenta palabras primitivas, derivadas ó 
compuestas. 
T a m b i é n se establece que la h no sigue á la inicial ex; 
mas se observa lo contrario en exha lac ión , exhausto, 
exheredacion, exhibir, exhimenina, exhortac ión , exhor-
to, exhumar y hasta cuarenta vocablos que coinciden en 
raiz con unos ú otros de los citados. 
No incluimos algunas reglas m á s , porque las reputamos tan 
inut i l izables como las que seña lan l i para las iniciales lion y her, sin 
tener en cuenta que la primera apenas si comprende otros vocablos 
que hondo, honesto y honor, con los numerosos de su ra iz , y se le 
escapan s in h ó comenzadas por on m u y cerca de ciento cincuenta, 
entre p r imi t ivos y derivados, simples y compuestos; y en cuanto 
á her, hay que excluir unas ckn palabras, recontando en el Léxico 
a c a d é m i c o y casi trescientas en el de Barcia—Por motivos a n á l o -
gos, aunque no tan abultados, H a b r í a m o s prescindido de algunas 
reglas que consignamos sobre las d e m á s letras equ ívocas , si no nos 
hubiera decidido á estamparlas la cons ide rac ión al buen deseo y á 
la molesta entresaca de quienes las establecieron, anlielosos por l a 
mayor faci l idad posible para la correcta escritura. 
E n cambio, i r án á c o n t i n u a c i ó n bastantes prefijos, considerando 
que lo abundoso no d a ñ a en el par t icular , y que si la generalidad 
desconocerá sus significados, tampoco suele usar las dicciones 
compuestas que aqué l lo s in ic ian. 
Tales son: 
HaJS (agua salada ó marina): halicolimbo, ha l i coráceo , 
halimos, etc. 
Ralo (sal): ha lo log ía , halomancia, etc. 
Haplo (simple): haplopótalo, haplotomía , etc. 
Hdio (sol): hel iograf ía , he l iómetro , etc. 
Hema, liento, hemat y liemato (sangre): hemacia, he -
matites, hematófobo, hemorragia, etc. 
Hemero (día): hemerólogo . hemeróscopo, etc. 
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Thmi (mitad): hemicarpo, homisferio, etc. 
Jhndaca (once): hendecáfi lo, hendecágino , e t c . — T é n -
gase presente que es muy común y está académicamente 
autorizada la omisión de la h en ciertos compuestos de 
tal prefijo, así como también en los de hepta y hexa. 
Jlépato (hígado): hepatitis, hepatizacion, etc. 
Hepta (siete): heptacauto, heptada, l ieptágono ó e p t á -
gono, etc. 
Herpeto (reptil): herpetograf ía , herpilo, etc. 
Héter ó hatero [disparidad, desigualdad, desemejanza): 
l ieterobafía, heterocromo, etc. 
He xa (seis): hexaedro ó exaedro, hexáfi lo , etc. 
I l idr (hidrógeno) 6 hidro (agua): hidra, hidracna, h i -
drául ico, hidrena, hídrico, hidróbato, hidruro, con otros 
muchos, comprendiendo unos trescientos cuarenta el 
Diccionario de Barcia . 
Higro (húmedo): higrobio, h igrómetro, etc. 
Hipér (sobre): hiperbáfcieo, hipérbole, etc. 
Hi&ter ó histero (matriz): histérico, histerofisa, histero-
lita, etc. 
Hodo (camino): hodográfico, hodómetro, etc. 
Holo (todo, íntegro, en su totalidad absoluta): holocausto, 
holodonto, etc. 
Flameo ú homo (semejante): homeomeria, homeopatía , 
homófono, homólogo , etc. 
Hoplo (arma, defensa): hoplóforo, hoplomaquia, etc. 
Fieles á nuestro procedimiento de omitir palabras no-
toriamente derivadas ó compuestas, serán pocas las que; 
iniciadas por los prefijos anteriores, figurarán en el C a -
tálogo de las dudosas. 
L a letra equívoca que nos ocupa, desmiente el pr inci -
pio general de que los derivados siguen la ortografía de 
sus primitivos; puesto que de los procedentes de hueco, 
huérfano, hueso y huevo, hay que retirar á varios que se 
encuentran en el primero de nuestros Apéndices. 
17—"Las letras i, y—dice la Gramática académica— 
denominadas hasta hace poco i latina la primera, é i 
33 
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griega la segunda, lian tenido sin regla fija y por mucho 
tiempo oficios promiscuos. Y a no usurpa la vocal los de 
•la consonante, pero si ésta los de aquélla en varios casos 
y contra toda razón ortográfica.n 
Pues s i la Academia Española reconoce lo injustificado 
del promiscuar, permítanos manifestemos que lia debi-
do vedarla en seco y absoluto, y a que tantas innovacio-
nes de menor fundamento nos viene ordenando, y puesto 
que el cambio de i griega por el nombre ye, que dicha Cor-
poración decidió, solo servirá al aumento de lo anfiboló-
gico a l escribir y también al imponerse en lectura, mien-
tras que promiscuando de por fuerza, haya de aprenderse 
ye como denominación de consonante y pronunciar des-
pués, no Pedro ye Juan, sí Pedro i Juan. 
Y el promiscuar tiene no poca variedad: so escribirá 
aquella consonante y sonará la vocal, en cuanto se trate 
de la conjunción copulativa usada en el ejemplo anterior, 
ó cuando precedida de otro sonido fundamental, termine 
la palabra: convoy y soy—Pero no si carga sobre ella el 
acento, cual en benjuí y primera persona singular del 
pretérito absoluto de verbos como recaer y huir, en 
que dicha i haya de finalizar la inflexion, precedién-
dola otra vocal, con diptongo ó sin él: recaí y hm—Pero 
sí respecto á muy-, aunque el acento insiste sobre la i, y 
es lástima que algunos otros distingos no enriquezcan 
algo más mesa revuelta de tan diversos platos promis-
cuos—Asimismo hay bula ó dispensa superior para la 
mezcla de la ye con la h, usando 7i£edra y yedra, /w'erba y 
í/erba, á gusto del consumidor. 
18—Antes de b y de p emplearemos m y no n: sombra, 
compás; y aunque se añade que suele la primera preceder 
á la segunda, cual en himno, alunino, esto no debe esta-
blecerse por regla, pues son bastantes las excepciones: 
innecesario, innoble, innovación 
19—M y n—Cada una de estas letras debería tenor su 
— 230 — 
aplicación especial y exclusiva: la primera para ol valor 
suave y la segunda para el fuerte. A ello marclian. 
aunque poquito á poco, las regias académicas: y a no so 
divide por medió la rr en fin de renglón, ni tampoco so 
nos ordena el empleo de ?• en representación peculiar de 
aquélla después de las iniciales pre, fro, y en las palabras 
compuestas cuyo segundo constitutivo comienza por el 
citado valor fuerte, siempre que sean tales como ma-
nirroto, pelirrubio. Mas todavía subsiste lo excepcional 
respecto á vocablos análogos á abrogar y subraijn, sin quo 
en este últ imo pueda decirse que la b y l a r forman a r -
ticulación directa doble con l a a, y si que la primera so 
une inversamente á la i i , y la segunda con valor fuerte á 
la otra vocal nombrada. Tampoco es motivo aceptablo-
el que después de l , n ó s, sea fuerte el valor represen-
tado por el signo equívoco á que nos referimos, para 
emplearle sencillo; puesto que el doble es su genuino y 
procedente. 
E n resumen: liemos de emplear r para el sonido fuerte: 
E n principio de dicción: rosa, ramo. 
Después de l , n y s: malrotar, honra, israelita. 
E n los compuestos, cuya segunda part3 sea ab, ob ó 
sub: abrogación, obrepticio y sub redondeado. 
2 0 — W—" E s t a letra, en realidad—dice la Gramática 
académica—no pertenece al alfabeto ostellano. E m -
pléase únicamente en nombres célebres do nuestra his^ 
toria, que también se escriben con v, como Wamba 6 
Vamba, Witiza ó Vitiza, y en nombres oxtranjoros. E n 
las voces alemanas, suena como v sencilla; en las i n -
glesas, como u; v. gr.: Waterloo (Vaterloo), Washington 
(Uásingtonj .11 
21—X—"Con esta letra—leemos también en la obra 
citada—se representaban antigaamento dos sonidos, 
uno sencillo y fuerte, idéntico al de ia j ; y otro dobloj 
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parecido al de la k ó la g, seguidas de s. T a solo se 
emplea con este úl t imo, como axioma, convexo, excelente, 
exuberancia, laxo.n 
Pero es nuestra sorpresa y duda el encontrarnos en el 
novís imo Léxico de la Academia Española xara, xaurado, 
xerqiiería, xi, xifoides, xifoideo, xilografía, xilográfico, x i -
lórgano y xión. ¿Pronunciaremos Usara y ksilórgano, ó 
gsara y gsilo'rgano?—Nos parece algo y aun algos violen-
ta é impropia la pronunciación—¿Habrá de sonar como 
jara y jüórgano?—Pues en este caso se desmiente la regla 
gramatical, ó en el Léxico no aparecen las palabras pre-
cedentes con el signo que hoy las destina el autorizado 
é imperativo precepto ortográfico: 
Se pondrá x en las iniciales siguientes: 
Excre: excrecencia. 
E x h : exhorto, exhumar. 
Expía: explanada, explayar—Excepciones: compuestos 
iniciados por el prefijo es-pla (viscera), como esplaneuris-
ma, esplanología, etc. 
Expl i : explicar y apenas más que los de su r a i z — E x -
cepciones: espliego, esplin y esplique (armadijo para cazar 
pájaros). 
Expío: explosion, explotar. 
Expre: expremijo, expreso. 
E x p r i : exprimir y los de su raiz. 
Expro: ex-profeso, expropiar—Excepciones: A lgún sus-
tantivo propio, como Espronceda. 
Entre dos vocales iniciales, la primera de ellas la e, 
se escribe x y no s, excepto en esaya, ese, esencia, esenios, 
esóceo, esoco ó esocho, esodermo, esófago, esópico, esotérico 
(oculto, reservado ó lo contrario de exotérico ó publico!, esox, 
ésula, con los procedentes de ellos y algunos sustantivos 
propios, como Esaú, Eson y Esopo. 
Prefijos con X : 
Oxi ó ácido en Química, agudo en Matemáticas é H i s -
toria natural, y también, en varias palabras, la presen-
cia de oxigeno en lo que denominan: oxiacanta, oxiclo-
ruro, oxiecoya, oxiíbnía, etc. 
Tax i ú orden, disposición, arreglo: taxiarca, taxi -
logia, etc. 
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Reglas negativas ó de exclusion de la X — E n ¡as iniciales 
siguientus: 
JEsb: esbelto, esbirro. 
Esca: escaño, escarda—Excepciones: exoaroolar, ox-
cátedra y excavar, con sas derivados, sogan se sobren-
tenderá siempre, aunque no lo recordamos. 
Esco: escollo, escopeta—Excepciones: exeoglfcar, exco-
mulgar, excoriar y excorticar (Barcia). 
Escri : escribir, escriño. 
Escro: escrófula, escroto. 
Escru: escrúpulo, escrutinio. 
Escu: escupir, esonrrhnioiito—Exc-npciorm: oxcubifcor, 
excursión, excusalí , excusar y excusión. 
Esg: esgraíiar, esgrima—Excepción: oxgasfcrítis. 
E s l : eslabón, eslavo, eslora. 
Espa: espada, español—Excepciones: expancirse, ex-
pandir, expansion y expatriarse. 
Espi: espina, espíritu—Excepciones: expiar (sufrir la 
pena correspondiente ú la cidpu), oxpilacion, expilar, ex-
pillo (vegetal) y expirar (acabarse). 
Esta: estallido, estanco—Excepción: éxtasi ó éxtasis. 
Esto: estómago, estopa—Excepción: extorsión. 
Estri: estría, estribillo—Excepción: extrínseco. 
, Estro: estrofa, estropajo—Excepción: extroversion. 
Estru: estruendo, estrujar. 
Los sustantivos propios suelen desmentir los precep-
tos ortográficos sobre las letras equívocas, sogun concre-
tamente evidenciaremos en otro lugar. 
Hemos terminado la exposición de las reglas auxiliarea para el 
empleo de las letras de dudosa escritura. 
E l mayor número do aquél las 110 figura oa las obras magistra-
les, n i ha sido deducido por autoridades literarias; sí. on su ma-
yo r í a , por humildes Profesores primarios, quo obligados á impo-
ner algo á los HÍUOS en la complicada ortografia l i t o r a l , liau re -
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bussado medios facilitadores, siquiera sean más á propósito para: 
«1 infecundo y pernicioso desenvolvimiento excesivo de la memo-
ria mecánica que para l a enseñanza racional y educación a r m ó n i -
ca de la íntel igoncia; y aunque en algunas de ellas abunde lo ex-
cepcional, las liemos trascrito, con el objeto de evitar que su 
omisión diere motivos á interpretaciones infundadas, aunque nos 
consta lo difícil ó imposible de aprenderlas, conservarlas y tener-
las en cuenta; y como los trataditos que las comprenden omiten 
bastantes excepciones, consignamos después de la correspondiente 
regla y a lgún ejemplo sobre la misma, cuantas encontramos en 
los Diccionaríjs de la Real Academia y de D. Hoque Barcia. Por 
inseguras, por sus demasiadas exclusiones ó por referirse á pocas 
ó á una sola palabra, con sus derivados ó compuestos, prescindi-
mos, no obstante, de varias do dichas reglas, establecidas coa 
mejor deseo que condiciones de aprovechamiento. 
Compárense numér icamente las quo dejamos asentadas con las 
puestas en los tratados ortográficos de la Academia Española , y 
se verá cuán inferior resulta la cifra de los ú l t imos ; tanto, que do 
los Catá logos de palabras dudosas que los acompañan liemos e l i -
minado bastantes centenares de dicciones, comprendidas en nues-
tras reglas ó expuestas en sus excepciones. Sin embargo, como 
incluimos en el recuento que irá. a l f inal de nuestro inmeri tor io 
l ibro , gran número de dicciones que fal tan en dichos Catálogos, y 
casi todas, también en el Léxico oficial, la lista que nos pertenece 
asciende casi al t p ^ l o del total d é l o s vocablos constitutivos de 
aquél los . 
T a l deficiencia no significa otra cosa sinó que los señores Aca-
démicos—quienes indiv idual y colectivamente merecen y obtienen 
nuestra admiración, a l par que nuestro profundo y sincero res-
peto—han de violentarse por todo extremo para, dejando las en-
cumbradas regiones en que su alto saber les colocara y sostiene, 
posarse en la superficie y consagrarse á la penosa rebusca de me-
nudencias y particularidades, que precisan en ol fácil y fructífero-
estudio gramatical; que sin esfuerzo encuentra el Profesorado d u -
rante el desempeño de su cometido. 
Por lo mismo, la Gramática académica presenta innovaciones 
doctrinales después que por buen plazo figuran en tratados par t i -
culares; por lo mismo, acoge todavía definiciones infundadas ó i n -
fundables, que deshace el más rudimentario anál is is comprobati-
vo, que solo cabe trasmitirlas memoriosa y rutinariamente, puesto 
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.•que qncdavían desmentidas, pulverizadas á los primeros ejemplos 
y reflexiones más ligeras para justipreciarlas. 
N i la Academia de San Fernando da los planos para las edifi-
caciones, por temor de que sean desfigurados los fundamentales 
órdenes y estilos arquitectónicos; n i la de la Historia , los textos 
para la enseñanza oficial, en el propósi to de impedir la adultera-
ción de los hechos; n i la Iglesia misma verifica otra cosa que la 
censura y aprobación en lo que le compete, dejando el redactar 
y publicar, con el problemático éxito material, á la l ibre iniciativa 
del individuo, del particular. 
Haga lo propio la Academia Españo la ; realice desdo su emi-
nente puesto el precioso ministerio censorio; y desapareciendo en-
tonces las mortificaciones de la cr í t ica sobre sus obras didácticas, 
quedaria ún icamente el profundo respeto debido á sus magnas sig-
•nificacion y val ía . 
C A P Í T U L O X V I . 
MAS S O B R E O B T O a B A F I A L I T E R A L , 
1. Lotras mzyâsoidas, con reflexiones y reglas sobre su empleo—2. Acen-
to escrito y tendencia antigua y general hacia el mínimum de su apl i -
cación—3. Bases ó reglas fundamentales sobre el part icular—4. Inno-
vaciones académicas en la materia—5. Su éxito—ft. Preceptos oficiales 
acerca del uso hoy correato de dicho acento. 
1 — L a letra m a y ú s c u l a , como indica el significado del 
modificativo, es de tamaño m a y o r que la minúscula, con 
diferencias más ó menos considerables en las figuras 
correlativas de ambas. 
L a primera se presta mucho al adorno, á la belleza 
artística del escrito, y es aplicada, ya por motivos de co-
locación ó bien de significado, en la palabra iniciada con 
ella. 
De tal modo es inicial, que en las letras dobles por su 
estructura, solo se emplea en el primero de los elementos 
simples: Llovió en Chamartin. 
S in embargo, encuéntrase á veces en lugar interme-
dio del vocablo, para remarcar considerablemente a lgún 
signo de valor especialísimo en ©1 caso ó ejemplo de que j 
se trate, y también pueden aparecer en tal forma todos | 
ó varios de los que compongan la dicción, como cabe j 
comprobarlo en nuestra obra y en otras muchas. Así mis- fA 
mo suelea constituir el total de rótulos, t í tulos de libros j 
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ó de sus secciones generales, inscripciones de monumen-
tos, etc.; con la particularidad de diferenciar lo que de-
bería ser mayúscula , ordinariamente escrito, de lo pe-
culiar del tamaño menor, por medio de versalitas ó con 
figura de la primera, pero dimensiones de la minúscula: 
IngAlaterra—Hijodalgo—ALMACÉN DE PAÑOS—LAS M A -
R A V I L L A S DE LA O E E A C I O N . 
Por motivo de lugar, es mayúscula l a letra que inicia 
cualquier escrito y la que sigue á punto final, así como 
á dos puntos, precedidos de las invocaciones prelimina-
res de las cartas, de Certifico, Hago saber, Ordeno y man-
do, con otras frases análogas, é igualmente si después 
•del noml>ra.do signo puntuativo, comienza la copia l i te-
ra l de algo—SI interrogante y la admiración solo ex i -
gen mayúscula cuando preceden inmediatamente al co-
mienzo del párrafo á que señalan tono: ¿Visitarás á tic 
prima?—Aunque viniere, lo cual dudo, ¿jxizgas que debo 
verla?—¡Cómo se extinguió mi alegría con la vida del hijo 
de mi alma! Alguna vez sonrió por fuera: mas, ¡cuán deso-
lado está siempre mi corazón! 
Por razones de significado, es mayúscu la la primera 
letra de todo sustantivo propio, aunque sea simple 
apodo, hasta las denominaciones rigurosamente indiv i -
tluales de cualquier animal: Dios, Jesus, Diego, Jiménez, 
Europa, Francia, Ldndres, Sevilla, Moncayo., Tajo, Vénus 
(Amor, Destino y otras personificaciones análogas) , L a -
gartijo, Sultan, Generosa y Relámpago. (Estos tres ú l t i -
mos; nombres propios de perro, mula y caballo.) 
L a regla que nos ocupa ofrece particularidades, d ig-
nas de ser anotadas. 
Ordinariamente, los genuínos sustantivos propios 
conservan la mayúscula, aunque pasen á genéricos en 
plural; pero no deja de aparecer algún caso en contrario: 
Conozco pocos Guzmanes y L a Mitología se ocupa de 
muchos dioses falsos. 
Guando llevan siempre antepuesto un artículo, é s te 
comienza también por la letra de que tratamos, y la con-
tracción en l a forma masculina, inadmisible en la escri-
tura, se convierte en sinalefa fuerte, pues no suele pro-
nunciarse la vocal: Venimos de E l C a r p i o — E l párrafo 
34 
-"""fa*"' 
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está tomado de E L Liberal y no de L A Corresijondencia— 
E s célebre la batalla de Las Navas —No obstante, se usa 
minúscula cuando el artículo se halla interpuesto entre 
dos nombres iniciados con la otra clase de letra: Sevi l la 
la Nueva y Guzman el Bueno. 
Los da forma compleja ofrecen no pocas anomalías y 
contradicciones, habiéndolos compuestos de dos sustan-
tivos separados, mas también unidos, aunque ambos 
propios, y por lo mismo, de los quoreclaman m.iyúscula; 
de sustantivo y adjetivo, y viceversa, de verbo y nom-
bre ó de varios de éstos con partículas intercaladas, en 
todos los que también se observa la misma falta de u n i -
•formidad, como patentizan los ejemplos siguientes: D o -
mingo García, Migud Ibáñez,. Medina Sidónia, Fuente Ol -
medo, Aldealáiaro, Tor reiglesias, Torrecabaüeros, Castro-
•fonea, Estébanvda , Sanchonuño, Villacid, Viílagarcia y 
Villagómez son localidades españolas; .así como también 
Ciudad- Real , Mancha-Real, Collado-Hermoso, Siete Igle-
sias, Dos Barrios, Dos Hermanas, Santa Fe , Castrillo-Te-
jeriego, Aldeamayor, Matabuena, Pinarnegrillo, Villaseca, 
Oincovillas y CLempozudos; mientras que Bahía-Honda , 
Buenos-Aires, Vera-Baja y Vil la-Clara corresponden á 
A m é r i c a — H e estado en Descarga María y en Pecharro-
man—Los nombres personales, precedidos de los modi-
ficativos San, Santo ó Sa?ita suelen llevar los ú l t i -
mos cual los dejamos estampados; pero, siendo el pr i -
mero, se dan excepciones en contrario, como en Sangar-
cía es vi l la segoviana. 
Respecto á la contradicción indicada, para nombres 
propios constituidos por sustantivos con partículas entre 
ellos, sirvan de comprobantes Valoría la Buena y Navas 
de Oro, Matalaüana y Vcddavacas. 
L o propio se advierte en los apellidos de estructura 
compleja, y en tanto que en algunos aparecen separados 
y regularmente escritos los elementos simples; como en 
Cabeza de Vaca, Pérez Campo, Lia Cerda, L a Puerta, Mari-
Cruzado, Mari-Qarces y Mari-Ramiro, sobre otros se ve-
rifica lo contrario: Gilarranz, Matesanz, Peribáñez, L a -
calle, Lasala, Paniagua, Seisdedos, VUlacampa, Blancaflor 
y Pandeavena. 
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E l nuyor número da las anomalías procedo do bavba--
í i smos ortográficos, con la forttma de que el uso los liayüv 
hecho comentos y los do poblaciones,, hasta inevitables,., 
como más do talladamente evidenciarómos al tratar de 
" L a palabra orto gráficamente, consider adán. 
Los títulos-de dignidad incluyen también sus rasgos 
diferenciales —Daque de Villaharmosa, Conde de Cumbre, 
Harinosa y Marques de Casa-Pombo—] y el vocablo ge-
nérico de los mismos se escribe ó no con mayúscula, 
según que se refiera á sujeto determinado ó á la en-
tidad sin concretar: Da mis recuerdos al Conda y T i e -
ne más pujos nobiliarios que un duque—Otro tanto 
Hoontece con palabras semejantes á las que vamos á re -
marcar: E s de trascendencia la educación do un. prín-
cipe, para su desempeño ulterior do las funciones do rey,, 
— L a Reina salió para Aranjuez y la Princesa queda en 
Madrid. 
Bastantes vocablos más se someten á la doble forma 
escrita quo nos ocupa, por razones respoctivas, cuya ex-
plicación, reputamos innacesaria, porque fiel y fácilmente 
podrá, inferirão de estos ejemplos: E l Sol tiene luz propia, 
la Tierra es una de sus planetas y la Licna, satélite de la 
ú l t ima—A los tres estados do la materia corresponden 
en nuestra esfera tierra, agua y atmósfera—lie comprado 
una luni veneciana—Tu presencia os sol que.terapia el. 
frío de mi vejez—Acompañaban al Alcalde, - el Gobernar 
dor,. QY. Ministro-àa Fomento, un Diputado y un Senador—• 
Dios nos libro de alcalde de montorilla^-Muclios anhelan 
la investidura do diputado á Cortas, y más, el cargo da 
ministro de la Corona—He oido misa-en la iglesia de San 
Miguel—Mal anda la Hacienda,. y esto crea graves difi-
cultades para el Estado—Orden, que viene el Jefe—To-
davía no ha cobrado el Maestro—Mo atengo á la doctri-
na de la Iglesia—No me gusta la etiqueta do ciertas 
cortes—El sacerdote lleva corona— Administras bien tu. 
hacienda, lo que es muy estimable en im jefe de familia— 
No suelen las riquezas estar al alcance del maestro ni 
áun del catedrático. 
Llevan asimismo mayúscula los nombre?; incomplejos 
ó complejos, de ciencias y artes en concepto do tales y . 
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por lo' tanto, de seres únicos; de los institutos, estableci-
mientos, corporaciones, etc., de cierta importancia—Sus 
particularidades quedarán; en parte; señaladas á conti-
nuación: Y o estudio Teología; tú , Fís ica, y Pedro; Mate-
máticas—Estoy resuelto á cursar un ramo de Bellas Artes, 
mas no sobre si el de Música ó el de Pintura—Me gustan 
las pruebas matemáticas—Todo eso es música—Hé aquí 
una magnífica escultura—El aldeano tiene muclia gramá-
tica parda—Instituto de segunda enseñanza y Escuela Nor-
mal—Academia de Ingenieros, ó Española, ó de Ciencias— 
Dirección general de Instrucción púMica—JPov más que 
cada una de las artes comunes es única en su clase, 
como cada cual de las antes comprendidas para el uso 
de mayúscula; se escribe L a ebanistería y la car-pinte-
ría son afines y están bastante relacionadas con la he-
rrería. 
Ex igen aquella letra los tratamientos en abreviatura 
y en muchos casos, aunque aparezcan con todas sus 
letras: He tenido la dicha de arrodillarme ante Su San-
tidad—Es mucho lo que debo á la munificencia de Vues-
tra Majestad—Quizá lo dude F . , pero es c ierto—Déjeme 
usted en paz. 
Se presentan con el mismo signo las cifras; mas no 
siempre las abreviaturas, como en Dirección gral. de 
Instrucción p.ca-—-Es de V . af."10 servidor y queda á sus 
órdenes como at.0 . ' .—En todo caso serán mayúsculas , 
si solo exhiben las iniciales: S. S . — S . M . — V . S.-— F . 
de T . - Q . D. G-., etc. 
También lo son las que tienen valor aritmético en la 
numeración romana: Carlos I V y Siglo X I X . 
Durante mucho tiempo han iniciado á cada uno de los 
versos de las composiciones poét icas (1), aunque sin 
uniformidad; porque autores de nota lo han hecho en 
todos aquéllos, cualquiera que fuere su medida; otros 
tan solo en los de arte mayor, para muchos, desde ocho 
(\) De la gran boga que disfrutó este especial empleo de las mayúsculas 
procede el que en las imprentas se las conozca con el nombre de versales, y 
el de versalitas cuando, siu dejar su figura, son del tamaño de las correspon-
dientes minúsculas. 
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sí labas inclusive; para no pocos, excluyéndoles; diver-
gencia advertida también respecto á odas y demás que 
comprenden, alternativamente versos más y menos l a r -
gos que los octosí labos—Lo innegable es que tal empleo 
de la mayúscula no respondo á ningún objeto importan-
te y que hasta perjudica á la claridad en la lectura, cuya 
pausa mayor no la suele indicar bien el diminuto y fác i l -
mente inapercibido punto final, ni tampoco lo hace la 
letra que nos ocupa, si figura al principio de cada verso. 
S in duda por estos motivos, va generalizándose la pros-
cripción de ella en dichas composiciones poótioas; cuando 
no la reclama signo puntuativo; y á esta innovación nos 
atenemos ha tiempo, porque la reputamos racional y 
beneficiosa. 
Acostumbran muchos comenzar por mayúscula los 
nombres de meses con relación á año determinado, mas 
no en caso contrario: Segovia, 15 de Enero de 1885, y 
E n abril, aguas mil. 
Solemos encontrar con tal forma alfabética las prono-
minales referidas á personas de alta jerarquía; rey, papa 
y áun prelado: De acuerdo con el parecer de Mi Consejo 
de Ministros -—Lo Ideo como Vos dispusisteis (refi-
riéndose á una de las elevadas personalidades aludidas) 
—Hijos Nuestros¿ "Acaba de llegar á conocimiento Nues-
tro no queráis dar al olvido Nuestras palabras, 
hijas del interés grande que Nos inspira la eterna sa l -
vac ión de vuestras almas n; sa ve en una pastoral 
á que correspondo lo trascrito. 
Terminaremos esta imporfcanfco sección roeomsndando 
se distingan cuidadosamente las palabras segnn que deban 
iniciarse ó no con mayúscula, conforme sa acepción ó v a -
lor peculiar en cada caso: Procede escribir Tratado do 
Gramática Razonada, Diccionario Es-paüd ó Academia 
Española; mas no hidalguía Castellana, carácter Andaluz 
y proverbial franqueza ¿¡er/oviann: habría incorrección en 
Nada en la Tierra vale para un buen hijo como su 
Padre; y no existiría en Me comunican la triste noticia 
de que mi Madre está enforma, pues la mayúscula es 
signo de importancia, y expresindosa de un modo indi -
vidual y concreto, se explica el. uso de dicha letra, en 
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cuánto tan importantísimo es para quien se expi'isa ci 
autor ó la autora do su existencia. 
2—Acento gráfico es el signo representativo del-prosó-
dico, y tanto como éste se diversifique habrá de hacerlo 
el primero, que por otra parte y según es notorio, ha de 
apoyarse siempre en uno de los sonidos fundamentales: 
luego dicha nota ortográfica debe ser marcada sobre 
vocal,-y, en consecuencia, su tratado corresponde al del 
buen empleo de las letras con los accidentes adheridos á 
las mismas. • 
Abolidos los signos peculiares de los acentos grave y 
circunflejo, el uso ha venido tendiendo á la mayor re-
ducoion posible en el empleo del agudo; con muy buen 
acuerdo, puesto que de imprimirle en cuantas palabras 
tienen el prosódico, pocas se ex imir ían de él, casi todas 
le presentarían sobre una de sus vocales; lo que molesta 
y entorpece, en cuanto obliga á cortar con gran frecuen-
cia el ligado, y, ademas, lesionaría la claridad, ya por 
como la mediana ó poco esmerada escritura suele con-
fundir dicho signo acentuador con el punto de la i, y a 
por lo común que es, rasgueando velozmente, trazarlo 
fuera de su sitio, encima de vocal distinta de la que lo 
exige. 
Mas tratándose de lo que podríamos llamar elipsis pro-
sódica, conviene y procede decidir de un modo racional 
y conducente al máximo posible en la simplificación: á 
tal meta parecia nos encaminaba lo acordado en el par-
ticular, hasta que la obra gramatical académica, editada 
en 1880, parece como que, cambiando el derrotero, nos 
impulsa en dirección contraria al objetivo acariciable y 
desde lejana fecha acariciado. 
E n palabras de sílaba única, no cabe la duda sobre 
donde ha de apoyarse el acento, como no sea respecto al 
sonido á que corresponda, cuando comprende varios la 
emisión de voz: expl ícase , pues, bien, que los monos í la -
bos no se acentúen por regla general. 
E n cuanto á los vocablos constituidos por dos ó más 
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silabas, consiclerados en su forma singular, torminaráu 
en vocal ó en consonante, y en razón á ¿a insistencia 
del acento, serán, como ya dijimos, agudos, graves ó l la-
nos y esdrújulos. 
Siendo muclio más numerosas las dicciones agudas fina-
lizadas per consonante que las que lo Lacón en vocal, 
el propósito de cercenamiento en mayor escala dicta con-
servar el signo en las úl t imas y eliminarlo do las prime-
ras—Como so observa en las graves ó llanas fenómeno 
antitético al que acabamos de señalar, Lasta el grado do 
que las finalizadas por vocal componen suma superior á la 
de todas las demás reunidas, ellas deben ser las privadas 
del acento gráfico—Respecto á las esdrújulas; no resul-
tará gran molestia ni embarazo -de otorgárselo á todas, 
por lo relativamente escaso de su cifra total. 
3—Infiérense de lo precedente estas lógicas, termi-
nantes, pocas y sencillas reglas de acentuación: 
1. a Acontuaránse las palabras agudas terminadas en 
vocal, las llanas que lo Lagan en consonante, y las esdrá-
julas. 
2. ° No se acentuarán los monosílabos, ni los vocablos 
agudos, cuya úl t ima letra sea consonante, ni los graves, 
cuando ella sea vocal. 
3. " Los plurales se someterán á la regla peculiar de sus 
respectivos singulares, acentuándose cuando lo sean éstos, 
y cuando no, no. 
Sin duda quo atoniòudonos tau solo á las tres reglas anteriores, , 
sin excepción, exclusivistas, absolutas, surgi r ían homónimos per-
fectos, hoy diferenciados por la acentuación ortográfica, como 
tú y tu, personal y posesivo; venia y venía, sustantivo y verbo; mas 
la cosa no pasa r í a de un corto aditamento al numeroso conjunto 
ofrecido por el castellano, do palabras con varias acepciones sin 
la mutación más leve de estructura, y , no obstante, distinguibles 
y bien distinguidas con solo atender al sentido en que aparezcan 
empleadas: JVb veo KEPAUO qua oponeTle y Yo H E I ' A K O la cuenta, 
porque creo procedente hacerlo. 
Esta irreprochable consideración pertenece á la Academia Es-
p a ñ o l a , que en la edición de su OHoyrafíu., fechada en 1874, al 
ocuparse del acento otorgado en casos especiales á de, entre, para, 
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sobre, mas, luego, como, í-itc, pregunta: «¿Son absolutamente preci-
sas todas esas reglas de los acentos?»; y se contesta: «Antes no se 
usaban, ó se usaban poco; y sin embargo, se entienden los ma-
nuscritos é impresos antiguos n 
Mas admitiendo excepciones, para disminuir los l iomónimos 
perfectos, es innegable que deber ían establecerse unas mismas 
respecto á los vocablos que se encontrasen en condiciones idén t i -
cas sobre el particular, destinando el signo en favor de donde apa-
rezca más marcada la correspondiente nota prosódica; y no se ob-
serva con uniformidad lo uno n i lo otro, sí todo lo contrario en 
repetidos casos. ¿Por qué , si te se a c e n t ú a como sustantivo y no 
como pronombre, no se hace lo propio con yo en valor del p r i -
mero? ¿Por qué marcar á d el signo, si figura como pronombre y 
no á, la, cuando aparece, no como a r t í cu lo , sí con significado p ro -
nominal? ¿Por qué la diferenciación por el acento gráfico ha da 
sor caprichoso pr ivi legio otorgado á los ménos y no distintivo 
c o m ú n para loa más , para todos los que se adaptan á expresar va-
rias ideas, arado, bien, blanca, dos, español, espera, gozo, harto, 
octava,parlo, tamaño, tanto, tercio y no sabemos cuántos más? 
Porque la interrumpida y precedente serie podr ía hacerse y se 
h a r í a en extremo prol i ja , dificultando sobremanera la acen tuac ión 
gráfica, se contestará quizá—Pues prescindir en absoluto de la dis-
t i nc ión de los homón imos perfectos por ta l procedimiento; lo que, 
repetimos, no produci r ía inconveniente n i ambigüedades de 
c u a n t í a , puesto que quien escribe ha de conocer previamente la 
representación ideológica del vocablo, so pena do exponerse á no 
acentuar bien, y los lectores la deduc i rán del contexto del escrito 
ó impreso. 
De no resolver as í , la lógica impone un criterio constante y ge-
neral, que el signo se reservo para donde más resalte lo que repre-
senta, para el valor do sustantivo con preferencia al de pronom-
bre, el de ambos respecto al de adjetivo, el de verbo sobre el de 
adverbio, el do sentido absoluto y no el de relativo: Te conviene 
tomar té—Tú has disgustado à tu a m o — P á r a el coche para que 
tomemos asiento. 
L a misma uniformidad de procedimiento hab r í a que establecer 
con el objeto de aclarar ciertas anfibologías, v . gr. , en palabras 
llanas, terminadas en dos vocales formen ó no diptongo las ú l -
timas. Para que apareciese la consecuencia y no la contradicción, 
se op ta r ía por estampar el signo cuando se constituye dicho d ip -
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tongo ó en caso contrario, pero siempre sujefcándoss k precepto 
fijo: María acarrea serio disgusto â su Papá con sit U'nea de con-
ducta ó Estefanía se marea al estudiar las particularidades de la 
h'noa curva, no por nécia, sinó por su ligero jufcio é inconstante 
cr i tár io. 
4—Veamos ahora si las innovaciones que acostumbra la Aca -
demia Española , en materia de acentuación y cada vez que r e i m -
prime sus tratados gramaticales, obedecen á la uniformidad, a l 
propósi to y a l logro de sencillez á todas luces recomendables sobre 
preceptos que han de observar cuantos ejercitan la escritura; ó si, 
por el contrario, las reglas se contradicen recíprocamente y las 
divergencias en el empleo del acento gráfico se acrecientan pro-
gresiva é indefinidamente. 
E n lo que podemos llamar vigente, la Corporación nombrada 
toma por fundamentos dos de las reglas generales que liemos con-
signado; pero prescinde de la tercera ó la relativa á plurales y d i -
ferencia los homónimos , marcando en ciertas acepciones el signo 
4 que nos referimos, no uniformemente, sí al capricho ó respecto 
á la minoria de las dicciones equívocas. 
Entre los monosí labos , nos manda acentuar: É l , tú y mi, como 
pronombres; té, como sustantivo; SÍ, como pronombre ó adverbio 
de afirmación; sé y dé, como verbos; más, como adverbio; los ter-
minados en dos vocales, si el acento prosódico so apoya en la ú l -
t ima de ellas, y qué, cuál, quién y cuán en sentido interrogativo ó 
admirativo: Paseaste con él—Tú lo dijiste—La capaes para m í 
—Tráeme el té—Todo lo quiere para si—Sí, seguramente, ya lo 
dije—Sé bueno—Me sé la lección—Dé usted respuesta—Ojalá te 
dé un desaire—Ayer fuá el cumpleaños de Lino , y dio bastantes l i -
mosnas—¿Qué tiene?—¿Cuál te agrada más?—¡Cuán hermoso ea 
esto!—¿Quién me llama? 
Por más que, repetimos, constituye una especie de privilegio la 
excepcional acentuac ión precedente, la autoriza su objeto y largo 
período do uso, y otro tanto es aplicable á varias que vendrán des-
pués . No cabe l a misma indulgencia para á, preposición, y é, ó, ú , 
conjunciones; porque la Academia dice que solo «so acentúan o r -
tográficamente por costumbre y no por ninguna razón prosódican, 
y no nos explicamos que el respeto negado á lo que ha sufrido 
cambio en el particular, hasta sin fundamento, se otorgue á mo-
nosilabos que carecen de acento agudo; so conceda contra el p r i n -
cipio supresor del signo de que tratamos, puesto quo las nombra-
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das vocales 'apenas f iguran como sustantivos y las empleamos en 
cada instante como conexivos. 
Entre las palabras llanas terminarlas en vocal, se-nos ordena 
acentuar aquél y aquélla, ésa y ésa, éste y ésta (eon susylurales, y lo 
mismo l ia de sobrentenderse en varios de loa monosí labos antes 
citados), si no van acompañadas de los sustantivos que las r i jan: 
dónde, cuánto, cuándo y cómo, en sentido interrogativo ô admirativo; 
éiítre, p á r a y sobre, como verbos: Aquélla debe estar enferma—Que 
vayan ésos—Esta so niega—¿Dónde comemos lioy?—¡Cuánto me 
mareas!— ¿Cómo te va?—¿Cuándo sa ldrán de la sesión?—-Déjale que 
¿ftíre—Toma esta gorro -para cuando -gára ta -esposa—Mas valo 
qtie sobre. 
T a m b i é n «por -costumbra se a c e n t ú a l a palabra solo, cuando es 
adverbio, y no si es sustantivo ó ad je t ivo» ; -mas ta l costumbre 
constituye un absurdo, porque en la acepción preferida es en la 
que m é n o s se marca el acento prosódico representado por -e l 
gráfico. 
Cuando las dicciones terminan en dos sonidos fundamentales, 
pueden ser equívocas , en cuanto r e s u l t a r á n llanas l o mi-smo si el 
acento prosódico recae en la silaba anterior á aqué l las , que si lo 
lince en la primera de ambas, y como finalizadas en vocal, no les 
. corresponde el signo escrito. Nos expl icar íamos , pues, que se lo 
trazara, ora ¡si 'resulta el diptongo, bien en caso contrario, pero do 
ira modo constantemente uniforme. 
Sin embargo, la Academia Españo la , insistente en que «los v o -
cablos terminados en dos vocales fuertes y acentuadas en la silaba 
anterior, son esdrújulos para su oidon, reputa y a c e n t ú a , como 
tales, á Dánae , linca, héroe, empíreo, etc.; reputation que atenemos 
por inmerecida, por opinar, que son bis í labos los tres primeros 
ejemplos, t r is í labo el cuarto y todos palabras llanas, á las cuales 
la regla general niega el acento escrito. 
"Prevalece el criterio de quien es autoridad; lo sencillo y fácil en 
la materia queda perjudicado, y en la conjunción de vocales, en 
las circunstancias antes señaladas , aquel signo se marca dado el 
diptongo y que ellas sean fuertes, rehusándole si el ú l t i m o no re-
sulta, todo lo contrario de-lo que h a b r á de observarse, t ra tándose 
de las débiles t, como primer elemento en la pareja de sonidos 
fundamenta les—Deberá , por lo tanto, escribirse: Se por tó como 
un héroe; pero me acarrea sendos disgus tos—María no obtuvo la 
venia de su-Padre—Libór io conceptúa que; es ardua la empresa— 
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JSístihgos y contradicciones qno motivan frecneatos d n J á s y n « -
mnrosos errores en la generalidad, nada versada en sutilezas p ro -
sódicas. 
Mas en donde lian<produeido verdadero g a l i m a t í a s las innova-
ciones vigentes es en lo qno se refiera á las palabras terminadas on 
consonante; porque si bien se les niega el acento gráfico, por ro -
(/la ffcncral, ésta queda somet ida-á tales y tantas excepciones, quo 
la dejan realmente como lo ex t r año , como lo> dado en el menor 
número de los casos; 
La primera y principal inversion es experimentada por las j íala-
bras terminadas en n ó s, truncando el precepto para las letras 
que, aparte la r , finalizan mayor número de vocablos agudos cas-
tellanos; y so discuiTe y se decide asi fijándose en la crecida cifra' 
cid formas verbales que acaban en r>,-así como otras delas mismas 
y sustantivos, en s. Pero no so observa que, entre las primeras, 
las del presente, pretéri to coincidente, imperativo, futuros desi-
de'rativo, condicional y dubitativo—aman, amaban*', amen, amaran, 
amzscn, amaren y sus correlativos en los domas verbos—son p lu-
rales de llanas, y,"por lo mismo, grál lcamente no acentuadas, a s í 
como los incontables sustantivos análogos á libros, llaves y vasos; 
do donde se infiere que con solo hacer extensiva á los plurales la 
regla acentuadora sobro los singulares, so excusar ía el signo sin. 
irocesidad de confusa, numeros ís ima y molesta excepción. 
Por el contrario, no precisa establecer el mandamiento inverso 
para temían, cantarán , cantarían, cafés, sofás, etc*, etc., puesto quo 
acentuada la forma singular, lia de serlo también la plural , ó las 
elegidas para ejemplos, con todas las'que r eúnan las condiciones 
de aquéllas. 
Mas no finaliza lo excepcional, sinó que dando al alambicamiento 
sobre, vocales más ó ménos robustas excesiva importancia, cuando • 
para la masa común ello es materia ininteligible ó cosa inaplica-
ble, so ordena que "en las voces agudas donde haya encuentro de 
vocal fuerte con una débil acentuada, ésta l levará acento or tográ-
ficon, v. gr.: país , raíz , a taád, bajíl, Bails, Saál—Nuevo despren-
dimiento en la regla general para las dicciones agudas terminadas 
en consonante, y nueva ocasión para mareo en los do cacúmon 
dSbil ó mal nutrido. 
Insistiendo sobre el particular, so deduce y preceptúa que «las 
voces terminadas on dos vocales, so deberán acentuar si la pr ime-
ra de estas vocales es débil y sobre ella carga la pronunciación, 
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r ayan ó no seguidas den ó s final»—Los ejemplos comprobatorio* 
patentizan lo innecesario de esta especialidad; porgue poesía, des-
varío, f a l ú a , dúo, tenía, sería, d ía , mío, p í a , pío, píe, acentúo; García , 
Pat r ia , D a r í o , Benalúa , R íu , Espelúy, Túy;poesías , desvarios, etc.; 
tenían, considerarías, etc.; I sa ías , Je remías , Da rn íus , etc. (Hemos 
copiado cabal y l i teralmente todos los ejemplos); acentuados ser ían, 
sin m á s que someterse á la regla ant igua de estampar el signo 
cuando se da t a l clase de d iso luc ión de diptongos. 
T c o n t i n ú a la sutileza: No se a c e n t ú a n «los vocablos llanos quo 
finalizan en diptongo ó en dos vocales fuertes, vayan ó no segui-
dos de n ó s finalu: pa t r ia , seria, agua, fatuo , con otros que ya 
s a b í a m o s no deben serlo como llanos, terminados en vocal , ó p l u -
rales de és tos , cual albricias, fatuos, Titaguas, lidian y amortiguan: 
ó que s e ñ a l a n una vez m á s la fal ta de consecnencia, cual bacalao 
y canoa, en que no existiendo diptongo, falta el signo, trazado 
sobre la * y la u en legía y Po r rúa . 
Efecto de la fortaleza ó debilidad de las vocales, acon túanse 
alelíes y tisúes y no bajaes y rondóes, cuando todos son plurales de-
palabras acentuadas, y como la generalidad, no m u y instruida, 
suele carecer del regulador potencial indisjiensable para el acierto 
en la su t i l materia de que se t rata , si es que se fija en l a diferen-
cia, q u e d a r á absorta, s in dar con lo que l a mot iva; como tampoco 
se e x p l i c a r á muy bien, acostumbrada desde muy atras á que, sobro 
todo en sustantivos y adjetivos, los plurales se ajusten á sus s i n -
gulares en materia de acento gráfico, que varios de los ú l t imos no 
los presenten y sí sus correlativos d é l o s primeros, ó viceversa; 
virgen y vírgenes, revés y reveses, mascarón y mascarones. 
5—Con tanto que no, que sí y qué sé yo; con que no se acen túen los 
monos í l abos y con que sí no pocos de ellos; con que no ciertas fo r -
mas d ip tongadas—tenía , Laura—y con que s i otras—trineo, áureo—; 
con que no tales disoluciones de diptongos—acanta, oboe—y con que 
sí cuáles—vacia, preceptúa—; con que no los vocablos agudos y ter-
minados en consonante—;farol, ofuscador—y con que sí, en finali-
zándo los » ó s—bobalicón, B a r r a b á s — y con qué sé yo cuantos dis-
tingos, dibujos, primores, rasgos excepcionales en lo que se pre-
tende resulte uniforme, sencillo y poco usado; la t a l not i ta o r to-
gráfica ofrece hoy la m á s aná rqu ica disconformidad, unos perennes 
en l o antiguo, otros sometidos á lo moderno, y otros en mix tu ra 
caprichosa, ó inconsciente; así como aburre y marea á cajistas y 
amanuenses, obligados á componer ó á escribir de m u y distintas 
I 
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maneras, eu un mismo día y según el gusto de cada cual de qu ie -
nes les confíen y re t r ibuyan su trabajo material . 
"Así—leemos en un trabajo c r í t i co sobre el p a r t i c u l a r — a t e n i é n -
dose cada cual a l prontuario ortográfico que conoce, probable-
mente al que es tudió en la escuela cuando n i ñ o , acen túa en con-
sonancia con sus reglas, y habiendo ya fabulosa variedad de ésfcas, 
el empleo de la t a l ray i ta se diversificó tan a l in f in i to , que es da 
lamentar no podamos disponer de una numerosa colección de 
acentos—á manera de los polvos en la salbadera—para verterlos 
a l azar sobre la p á g i n a escrita, seguros de que doquier se fijasen 
r e s u l t a r í a n sometidos á uno ó á otro de los preceptos incontables 
de la Academia, acerca del particular.;) 
Por fortuna, la caót ica reforma no d u r a r á gran plazo, vista la 
general, a u t o r i z a d í s i m a , incontrastable'repulsion de que es objeto; 
y en testimonio de este nuestro aserto, bás tanos citar el folleto 
ANDALUCÍA, Colección literaria y artiativa, formada por la prensa es-
pañola , cuyos productos de venta se han destinado á socorrer des-
dichas producidas por los terremotos. En tan selecto y a f i l i g ra -
nado trabajo han colaborado los primeros artífices del idioma es-
p a ñ o l , de uno y de otro sexo, y entre los del masculino, poetas y 
prosistas, del elemento eclesiást ico, como del m i l i t a r y del c i v i l : 
Carolina Coronado, Concepción Arenal , Patrocinio de Biedma, 
Blanca de los R í o s y E m i l i a Pardo Bazan; el cardenal Mones-
c i l l o , el general Ros de Olano; el Conde de las Almenas, Cazurro, 
P é r e z Galdos, F e r r a r i , Teodoro G-uerrero, Euséb io Blasco, Pede-
r ico Balart , P e r n á n d e z Bremon, Leopoldo Cano, Zapata, V ida r t , 
Ort iz de Pinedo, Suárez Bravo, Ossorio y Bernard, Ortega M u -
n i l l a , Araus, Alcalde Valladares y otros publicistas no ménos res-
petables y afamados autorizan con sus firmas la nombrada Co-
lección, en cuyo contenido se infr ingen abierta y abundosamente 
las reglas acentuadoras en v igor ; se estampan sin el signo pre-
ceptuado Adan, adulación, alimentación, corazón, combustion, destruc-
ción, infusion, j abón , respiración, trasformacion, también, traves, 
laud ; se le marca contra rito en Atenas, Corpus, crisis, ecliáran, 
entonces, joven, imágen, léjos, mientras, pólen, Vénus, veras, viernes, 
virgen ; dándose en los apellidos viceversa, como la escritura 
de Gayángos y Galdos—Es tanto m á s ex t raña y de negativa ejem-
plar idad la infracción legal, cuanto que en el precioso ramillete 
ANDALUCÍA hay florones l i terarios sobre las firmas del Excelen-
t í s imo Sr. Presidente de la Academia Españo la , y de miembros 
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tau preclaros como Alarcon , Avrtao, Balagnev, Carapo.amor, C&--
nete, Castelar, Casti-o y Serrano, Duque de Rivas, Echegaray, 
N ú ñ e z de Arce, R o d r í g u e z R u b í , V a l m a r (Marqués de) y Z o r r i l l a 
( D . J o s é ) ; especie de colectividad representativa de tan excelsa 
C o r p o r a c i ó n , y numerosa hasta el grado de componerla catorce do 
los t re inta y seis Académicos de n ú m e r o que, en func ión ó solo 
electos, presenta por sus coautores el ú l t i m o Léxico oficial; m á s 
del tercio do las potestades de nuestro empí reo l i t e ra r io , en que 
todo es l ímpido , fijo y esplendoroso, autorizando con sus respe-
t ab i l í s imos nombres una obra en que se prescinde tan abierta-
mente cual dejamos seña lado , de l o prescrito en mater ia de acen-
t u a c i ó n . 
Quizá, si viviese a ú n el g r a m á t i c o D . Fernando G ó m e z de Sa-
lazar, conve r t i r í a en aserto su sospecha consignada en algunas 
de sus obras, de que varias de las académicas han debido ser 
hechas por delegados ó comisionados de la E s p a ñ o l a , y aconse-
j a r í a á los miembros de és ta que «confiesen que no han interve-
nido en la compos ic ión de la Gramát ica que l leva su nombre» ; 
aserto y consejo que nos abstenemos mucho de hacer nuestros, 
conc re t ándonos á insinuar la p resunc ión de que persuadidos do l o 
inaceptado de la reforma acentuadora, procuran conseguir con su 
discreto y trascendente proceder que, a l derogarla, haya cortos y 
superficiales vestigios que borrar. 
L o que sí hacemos, como particulares, es ajustamos á tan auto— 
rizados modelos, prescindir de las n o v í s i m a s reglas de acen tua-
c ión , aunque las expliquemos y exijamos á nuestros d i sc ípu los , , 
siquiera temerosos de no alcanzar g ran éxi to , por la incontrarres-
table eficacia de altos ejemplos en contrar io 3' porque qu izá presu-
man que no han de castigarse en. h u m i l d í s i m o s escolares trasgre-
siones cometidas en escritos de nuestras primeras autoridades 
l i terar ias . 
Mas obtengamos escaso ó considerable resultado, nuestro deber— 
que lealmente cumplimos—es cooperar á la di fus ión de lo que en 
la mater ia que nos ocupa ha de campear en impreso ó manus-
cr i to oficialmente correcto. 
6—Véase , al efecto, lo que en orden á diclio acanto 
encontramos en la Gramática académica: 
"l."1 L a s voces agudas de más de una s í laba, termina-
das eu vocal, se acentúan: bajá, café,-alelí, dominó, a l a -
I 
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, j ú , amará, tendré, partí, huyó, Alá, José, Ceutí, Matara, 
Perú.» 
"Si acaban en consonante, no se acentúan: queruh, 
vivac, merced, rdoj, laurel, azahar, cénit, carcax, verde-
gay, arroz; amad, temed, partid, cesar, romper, venir; ffo-
reb, Habacue, Abenabed, Rostof, Tirig, Jehovah, Ltibek, 
Estambul, Edom, Estañ, Polop, Domecq, Candahar, C a -
licut, Guaãix, Godoy, Ormuz.» 
" L a y final, aunque suena como vocal, se considera 
como consonante para los efectos dela acentuación.» 
«Exceptixanse las que acaban en las consonantes n ó s: 
alacrán, andén, espadín, corazón, atún; amarán, temerán, 
part irán; también, ningún, según; Amán, Durán, Badén. 
Albaicín, Cicerón, Sahagún; compás, revés, anís, semidiós, 
patatús; verás, prevés, compartís; además, atrás, j a m á s ; 
Barrabás, Moisés, Par í s , Ojos, Portús.n 
«2.a' L a s voces llanas terminadas en vocal nose acen-
t ú a n : ala, bufete, cási, oscuro; maquina, teme, domino, re— 
guio; España, Ouate, Amalfi, Jacobo, Aramburu.» 
"Si acaban en consonante, se acentúan: cárcel, d.átil^ 
mármol, Setúbal; alcázar, carácter, mártir, crémor; alférez; 
Alcacer, Válor, Clisar, Otívar, Isbor, Dudar; Tiinez, F e r -
nández, Enriquez, Ordónez.» 
"Excepfrúanse las que acaban en las consonantes n ó sr 
margen, virgen, volumen; aman, bailen, duran, pensaran-, 
vieren, conocieron; 'Pasman, Carmen, Yemen, Franklin, 
Bacon, Oyarzun: martes, jueves, sintaxis, crisis, dosis, v i -
rus,camf anas, veras, diamantes, ojos; adoras, vences, huyes, 
amaras, temieras, partieres, amaremos; Lucas, Cervantes, 
Par i s , Carlos, Nicodemus.ii 
•"3.* Todos los esdrújulos se acentúan: ápice, pámpa-
no, régulo, j icara, cabala , Dánae, Ondárroa.n 
" E l encuentro de las vocales fuertes y débi les , la acen-
tuación con que en la c láusula se diferencian unos vo-
cablos de otros de igual estructura, y la formación de 
voces compuestas, dan motivo á las signientes escep-
•ciones y explicaciones respecto de las reglas ya sen-
tadas.)) 
«Las voces llanas terminadas en dos vocales se debe-
rán acentuar si la primera de estas vocales es débil y 
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sobre ella carga la pronunciación, vayan ó no seguidas 
de n ó s final: 'poesia, desvario, fa lúa , dúo, tenía, seria, 
día, mío, f ía , pío, f í e , acentúo; García, Patria, Darío, 
Benalúa, l l iu , Espdúy , Túy; poesías, desvarios, etc.; te-
nían, considerarías, etc.; Isaías, Jeremías, Darníus, etc.» 
" E n las voces agudas donde haya encuentro de vocal 
fuerte con una débil acentuada, ésta l levará acento or-
tográfico; v. gr.: país , raíz, ataúd, haul, Bails, Saúl.D, 
"Las palabras que terminan en una vocal débil con 
aconto, prosódico, seguida de un diptongo y s final, lo 
cual ocurre en ciertas personas de verbos, deberán l le-
var acento ortográfico en dicha vocal débil: teníais, de-
cíais . n 
"Pero siguen la regla general de no acentuarse los 
vocablos llanos que finalizan en diptongo ó en dos voca-
les fuertes, vayan ó no seguidos de n ó s final; v. gr.: pa-. 
tria, seria, tenia, delirio, sitio, agua, fatuo, acaricia, ates-
tigua; bacalao, deseo, canoa, corroe, Galisteo, Bidasoa; a l -
bricias, parias, fatuos, lidian, amortiguan, trataseis, leye-
reis; Clinias, Titaguas, Esquivias; bacalaos, canoas, co-
rroen, D 
"Si hay diptongo en la sílaba de dicciones agudas, 
llanas ó esdrújulas, que, segíin lo prescrito, se deba acen-
tuar, el signo ortográfico irá sobre la vocal fuerte, ó so-
bre la segunda, si las dos son débiles: buscapié, acaricié, 
averiguó, parabién, veréis, después, Hupiá, Sebastián, N a -
vascués, benjuí, Jaragüí; guájar, Tluércal, Liétor; piélago, 
Cáucaso.11 
"A esta misma regla se ajustan las voces monosí labas 
de verbo con diptongo: fué, fui , dio, vio.» 
" E l adverbio aun precediendo á verbo no se acentúa, 
porque en este caso forman diptongo las dos vocales; 
pero se acentuará cuando vaya después del verbo, porque 
entonces se pronuncia como voz aguda bisílaba: ¿Aun no 
ha venido?—No ha venido aún.n 
" E l triptongo se acentúa en la vocal fuerte: amorti-
guáis, despreciéis.ii 
" L a preposición á y las conjunciones é, ó, ú, se acen-
túan ortográficamente por costumbre y no por ninguna 
razón prosódica.» 
I 
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« A.ceiitúans6 también ortográficamente ciertos mono-
s í labos que en la cláusula se pronuncian con acento 
prosódico, para diferenciarlos de otros que en ella no 
suenan como acentuados; v. gr.: el, art ículo; y él, pro-
nombre: mi, tu, pronombres posesivos; y mí, tú, pro-
nombres personales: mas, conjunción adversativa; y 
más , adverbio de comparación: si, conjunción condicio-
nal; y si, pronombre y adverbio de afirmación: de, pre-
posición; y dé, tiempo del verbo dar: se, pronombre; y 
sé, persona de los verbos ser y saber. Ejemplos: Er. bulli-
cio para ÉL, MI casa para MÍ; TÚ no haces bien en no cejar 
en TU porfía; toma un duro, MAS no pidas MÁS; cada uno 
para sí; si me lo preguntan, diré que sí; DÉ vida el cido al 
padre de mi amigo; SÉ mi guia, porque no SÉ lo que SE debe 
hacer.11 
«Por costumbre se acentúa la palabra solo, cuando es 
adverbio, y no si es sustantivo ó adjetivo; v. gr.: SÓLO' 
me deleita el estudio. Acabo de ganar un SOLO en el tresillo. 
Un SOLO reparo le detiene.» 
« L a mayor acentuación prosódica que en la cláusula 
toman determinadas voces, cuando se emplean ya sepa-
radas de aquellas á quienes se refieren, y a con énfasis , 
y a en tono interrogativo ó admirativo, pide acento or-
tográfico también , innecesario por regla general en las 
mismas palabras. Tales son: este, esta, ese, esa; aqud, 
aquella, cual, cuyo, quien, cuanto, cuanta, y sus plurales; 
que, como, cuando, cuan, cuanto, donde. Ejemplos: Llega-
ron á Madrid el Conde y el Duque, ÉSTE mal herido, y 
AQUÉL á punto de muerte. ¿CUÁL es el principe D . Fernan-
do?-~ESE, ESE, ESE, dijo recatadamente Gutierre de C á r -
denas á la princesa doña Isabel. Todos andaban recelosos, 
QUIÉN temiendo el castigo, QUIÉN la venganza. Dime CÚYO es 
este ganado. ¡QUÉ mal me tratas!—¡QUÉ bien lo mereces! 
¡CUÁN apacibles se deslizaban las horas! ¡CUÁNTO padece!» 
He reñido á un hostelero.— 
¿POR QUÉ?, ¿DÓNDE?, ¿CUÁNDO?, ¿CÓMO?— 
Porque donde, cuando, como. 
Sirven mal , me desespero. 
(D. TOMÁS DE IRIARTE.) 
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"Los tiempos da verbo que l levan acento ortográfico, 
le conservan aun cuando acrecienten su terminación to-
mando un afijo: fuese, vióse, piiióme,, conmovíla, rogóles, 
convenciólos, andaráse.n 
" E l primer elemento de las voces compuestas, si cons-
tan de más de una sílaba, y el segundo siempre, conser-
van su acentuación prosódica, y deben-llevar la orto-
gráfica que como simples les corresponda; v. gr.: corUs-
mente, ágilmente, licitamente, contrarréplica, décimoséptimo. 
Acerca dala prosodia de los verbos con afijo, véase lo 
dicho en la página 340 .»—El lo es: 
"Deben considerarse como una sola palabra, llana ó 
esdrújula: matóle, ámale. Algunos escritores antiguos y 
modernos suelen dar dos acentos á este género de voces 
cuando constan de tres ó más sílabas; diciendo adorá-
rnoste, ghrificámosté; pero en verdad, no hacen sino pro-
nunciar el verbo y el pronombre separadamente, á la 
manera latina: adoramus te, glorijicamuste. L o cual no es 
admisible en nuestra prosodia.n 
Copiada la referencia anterior, trascribiremos otro 
párrafo de lo que veníamos trasladando literalmente: 
«Los términos latinos ó de otras lenguas usados en la 
nuestra, y los nombres propios extranjeros, se acentua-
rán con sujeción á las leyes que se han prescrito para 
las dicciones castellanas; v. gr.: ítem,; memorándum, 
exequátur, tránseat, Schlégel, Wínckelmann, Tolón, Leices-
ter, Windsor, Amiéns, Schúbert.n 
CAPÍTULO x v i r . 
FIN DE LA MATERIA ORTOGRAFICA. 
i . Sección de palabras en d final de renglones—2. La palabra orto-
ffiríficamente considerada—3. Más particularidades en la escritura 
<te dicciones—4. Abreviaturas—5. Uso de los signos matemáticos— 
6. Idem de los de tonos—7. Idem de los de pansa—8. Puntes suspen-
sixo3} CMnillas, paréntesis, guiones diéresis, asterisco, apóstrofo, p á -
rrafo y calderón—9. Sir/nos telegráficos de Morse. 
1—LECCION DE PALABRAS EN E L FINAL DE RENGLONES— 
Como en. la expresión oral aparece en íntima é indisoluble 
adherencia cuanto pronunciamos en cada unidad de voz, 
en la escritura no deben separarse los signos representa-
tivos de una sí laba; mas sí es dado seccionar entre dos do 
éstas, cuando nn vocablo no cabe completo en el nom-
brado final de renglón. Esto indiscutible, la regla liabrin, 
de ser única y simplicísima: la división en el escrito solo 
se verificará entre lo que al hablar sea divisible y, en efecto y 
resulte dividido: ca~bre^ri~zo, sub-rue-go. 
L a Academia, sin embargo, nos ordena cortar por 
entre los elementos simples de un compuesto, si el p r i -
mero es des, cual en des-ór-deri, ó se trata de nos-otros, 
vos-otros; es-otro J sus variantes; pero como no so pronun-
cia conforme presenta Ja separación y si de-sór-den, 
no-so-tros, vo-so-tros y e-so-tro, aconsejamos se evite la 
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infracciou del precepto, mas t a m b i é n la violenta rup-
tura, escribiendo desóv-den, noso-tros, voso-tros y eso-tro, 
ó toda la palabra a l principio del renglón siguiente; 
liasta que sea abolido el absurdo, según lo fué y a el do 
dislocar una letra, la r r , en cuanto por largo plazo se 
obl igó á separar asi: car-rna-je, dcr-ro-ta, etc. 
Reputamos lógica la disolución de subrayado en sub-
r a - y a - do, puesto que tales emisiones de voz resultan en 
la pronunciación; pero como no se forma silaba directa 
doble con b, r, a ó bra, procedería escribir con el signo 
correspondiente a l valor fuerte en el segundo elemento 
simple, ó subn-ayado, del mismo modo que se escribe 
manirroto, carirredondo. 
Mas si se tiene en cuenta que en esta clase de com-
posiciones, lo discrecional del uso se ha sobrepuesto á la 
uniformidad, y que, acordes con el habla, ora deber ía -
mos estampar ab-riiegas, sub-redondeado, ora a-brenuntio 
y a~brufcion, lo fáci l , consecuente y lógico sería restable-
cer se formase siempre art icu lac ión doble y directa, 
pues á ello se adaptan la & y la r , que sucesivamente 
figuran en todos los ejemplos anteriores. 
Terminaremos este particular recomendando no se 
haga la division en palabras de dos s í labas n i cuando 
solo una de éstas haya de finalizar renglón ó pasar al 
siguiente; mas, t a m b i é n , que no se incurra en el bas-
tante generalizado y censurable defecto de e m p e q u e ñ e -
cer ó estrechar l a letra á lo ú l t i m o de dicho reng lón , 
en el intento de acomodar un elemento si lábico m á s . 
2 — L A PALABRA ÔETOGRÁFÍCAME.\TTE CONSIDERADA— 
Como cada una es un todo oral, perfectamente distinto 
de sus análogos a l pronunciar y constituyente de un 
grupo ortológico-prosódico, debe aparecer en la escritura 
con la separación propia entre vocablo y vocablo. 
Es to es notorio, mas no deja de ofrecer sus dificulta-
des y ocasionar graves dislates de parte de quienes 
poseen cultura rudimentaria; y, á veces, de quienes 
pueden y habrían de evidenciarla, bastante esmerada y 
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extensa. T é n g a s e muy on cuenta que ciertas combina-
cienes si lábicas lo mismo forman palabra tínica que dos 
ó áun más, s e g ú n su significado y como patentizan los 
ejemplos siguientes: No veo la cuchara con que cómo de 
ordinario: conque, busoadla—Toca con trabajo ó dificultad 
el contrabajo, y Contra bajo tan notable, no hay reparos 
de fuerza—No sé qué hacer y Me confunde tanto y tan 
diverso quehacer—No te preocupe lo por venir que es un 
misterio lo que nos reserva el porvenir—-Me han m a n -
dado un sinnúmero de paros, si bien los pedí sin número 
de terminado—Llamó á sí el negocio, y así no le des-
paché yo—'Llegué al confin de la heredad, con fin bien 
preconcebido—-Me reservo el porqué de mi abstención, 
porque no me conviene manifestarlo: no me preguntes, 
pues, más por qué me callo, que no lo d i r é — E s tal como 
corresponde á divina perfección, y Adivina lo que te 
t ra igo—Podr íamos multiplicar indefinidamente los equí -
vocos de tal naturaleza; mas reputamos que bastan los 
presentados para evidenciar cuán fácil es el error sobre 
los mismos, si no se observan muy atentamente las acep-
ciones especiales ántes de escribir ó estampar lo quo 
puede ser un barbarismo. 
Emitimos y a nuestra opinion de que han de resultar 
en el habla tantos vocablos como acentos agudos exis-
tan, y que, aunque se escriban juntamente, sarán dos ó 
m á s en la expres ión, asimismo, destrif aterrones, bocuman-
gas, pseudodicotiledóneo, etc.; y puesto que la unidad grá-
fica carece de fundamento, el caprichoso uso la veda tan 
fáci lmente como la impone, por lo que encontramos d ic -
ciones de la índole de cárcel-modelo, casa-banca y ferro-
carril . 
L a disconformidad se acrecienta considerablemente 
en los sustantivos propios, lo mismo apellidos, que no-
biliarios, que de localidad, etc. 
E n t r e los primeros, hallamos frecuentemente Casa-
mayor, Casanueva, Lafuente, Laiglasia, Sanjuan, Sanmi-
lian, Sanroman, Santana, Santamaría, Gilarranz, Gilmar-
tin y Gilsanz; mas también Casa Mayor, Casa Nueva, 
L a Fuente, L a Iglesia, San Juan, San Millan, San R o -
man, Santa Ana, Santa María , Gil Martin y Gil Saiu. 
— i m — 
A n á l o g a disoordunoia resalta en- los t í tu los de digni-
dad, como patentizan Duques de Alinanai'a Alta y de Vi-
llalurmosa; Marqueses de Montauírgen, de Mvtite-Sion y do 
Campo-Saf/rado; Marques de Mirdvalhsy Conde de PÚRLI 
Ramiro ó de Torre-Mata. 
No otro fenómjno presentan los nombres de localida-
des: Collado Harmoso, con Camporredondo, Castroverde y 
Lomoviajo; Domingo Garda y Miguel Ibántz, con Castro-
nuilo, Estébanvela y Sanchonuíio; Lagaña Rodrigo, y 
Funite-Olmedo, con ViUagoumlo, Villacid y Fuentepe-
layo; Siete-Iglesias, con Cincovillas; San Andres y ¿San 
Cebrian, con Sangarcía. 
Tampoco es rara la infracción de las reglas or tográ-
ficas en los sustantivos propios que vienen ocupándonos; 
Verdugo, Braòo, Cal&o, Córdoya, Cordoues, Gavi lán, G i -
ménez , (rimeno, il/e^ía y Mo^ía, Montalwo, Vi l la lya y 
Vi l la lo i l la , como apellidos, y los dos úl t imos , á la vez 
nombres de localidades, así que también Lavajos ( lava-
jos o charcas), Oatanares y Ontoria (sinh), con ü u e v a s da 
Proyanco—Entre aquellos apellidos, los hay mal escri -
tos por respetar indebidamente formas abolidas: A¡/ l lon, 
X i m é n e z , Zimeno, Measía y Truocillo. 
Y á fe que hemos oido explicaciones peregrinas de 
tales dislatas ó arcaísmos: Me firmo Ximénez, porque así 
lo hac ía el célebre Cardenal—Pues debería nsted vestir 
á la usanza de su tiempo, y no habría perro que no le l a -
drase ni chiquillo que dejara de s i lbarle=Mis antepasa-
dos escribían Berdugo, Cordoues, Gabilan ó Villalva—'Lo 
que prueba que, como V . , maltrataron la ortograf ía do 
los apellidos todos sus ascendientes—Firmo Caíbo y no 
Calvo, porque este ú l t imo es comunís imo y plebeyo, 
miéntras que el primero denota distinguida j e r a r q u í a — 
Manera original y fácil de aristocratizarse. 
Abrigamos la opinion—poco valiosa, como nuestra, 
pero firme y meditada—de que cuantas anomal ías hemos 
señalado deberían proscribirse, preceptuando que se es-
cribiesen los vocablos como un todo ortológico ú n i c a m e n -
te cuando lo son realidad, ora primitivos ó simples, bien 
derivados ó compuestos con un solo acento agudo, ya por 
no corresponderles más , ya por desaparecer uno eu las 
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alteraciones verificadas sobre la composición: Pedro, ate-
ver, desgobierno, indócil, aguardiente, Monsahid, Perildñez, 
Pituonrostra, telaraña, Valderas, küómetro y Pentájiolis. 
Acerca de las palabras que, íntegras, constituyen sig-
no de un solo valor ideológico, aparte del cual figurarían 
separadas en la expres ión, mediando ó no conexivo, 
habr ían de intercalárseles los guiones correspondientes: 
hombre-pez, porta-fusil, salva-vidas, ferro-carril , Peña-
Ramiro, Villa-Cid, Mata-Buena, Cinco- Villas, etc. 
Y en cuanto al empleo de letras; imponer el de las hoy 
correspondientes, sin respeto á errores seculares ni á lo 
que ya fué proscrito: Montalí-o y Villalba, J iménez , Me-
j i a y Aellon. 
Mientras tal no se ordene por quien puede ordenarlo, 
los barbarism os á que nos referimos crecerán en vez de 
disminuir, y todos dudarémos, con mayor ó menor fre-
cuencia, sobre lo acertado en palabras ó frases que son 
casi de libre escritura y de difícil consulta, con el objeto 
de no equivocarse en su nso, pues la mayor ía de ellas no 
figura en los diccionarios. 
3—MÁS PABTICUÍARID'ADES EN LA ESCRITURA DE DICCIO-
NES—Aparte las numerosís imas ingerencias de voces exó -
ticas, sobre todo traspirenaicas, que desfiguran nuestro 
hermoso idioma y privan de su legí t imo uso á muchas de 
nuestras dicciones castizas, el desdichado afán de a lar-
dear de persona á la moderna , de buen tono ó erudita, 
conduce al empleo frecuente de vocablos no castellanos, 
que en cada instante ponen en aprieto á la generalidad 
de los lectores. 
¿Cuál es la ortografía que á tales dicciones correspon-
d e ? — L a española , sin n i n g ú n género de duda ni de r é -
plica, según nuestro criterio. ¿Qué diríamos de quien, 
expresándose con los caracteres de nuestra letra bastar-
da, intercalase, no bien así lo apeteciera su capricho, 
trocitos en tipo ingles, sin motivo alguno de justifica-
ción? Seguramente, que verificaba violenta mixtura ó 
que se obstinaba en constituir amalgama con incohe-
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rentos elementos. Paes el mismo concepto merece la ex-
traña interposición de palabras francesas, inglesas, ale-
manas , en un escrito de puro y exclusivo castellano. 
Los sonidos y las articulaciones tienen sus ¡signos pe-
culiares en nuestra ortografía, y al estampar los prime-
ros y las segundas, deberemos valemos de los últimos 
que procedan: la pronunciación da, por ejemplo, lo mis-
mo en francés que en castellano, Rusó y Vólter, y no de 
otra manera ha de trazar ambos vocablos quien castella-
namente manifieste sus conceptos mentales; Rousseau y 
Voltahy, ofrecen entre nosotros respectivamente cinco y 
cuatro elementos sonoros fundamentales; los hará per-
ceptibles la generalidad de los lectores, no obligada á 
poseer el habla y la escritura francesa, y la hilaridad 
zumbona que suele producir la lectura en español puro, 
cuadraría mejor sobre los que le afean con lo extraño, y, 
por lo mismo, con verrugosas deformidades. 
Prefiramos ramillete y equipo mipciál, á las palabras 
francesas con que va acostumbrándose reemplazarlas 
indebidamente, y si pretencioso alarde decide á optar 
por las últimas, aparezcan buquet y trusó, ó lo que apare-
cer debe en acuerdo con lo que pronunciamos; no bouquet 
y trousseau, así como Borbon, Burdeos, Champaña ó cham-
pan y Mir abó, en lugar de Bourbon, Bourãeaux, Cham-
pagne y Mirabeau, claudicando en materia de ortografía 
castellana y ofreciendo obstáculos evitables é indebidos 
á la gran mayoría de nuestros lectores, sin la obl igación 
más leve de conocimiento respecto al francés. 
Á veces conviene distinguir parte de vocablo ó bien 
todo él y aun varios sucesivos, del resto de la expresión, 
lo que se verifica en los manuscritos subrayando ó por el 
empleo de tipo distinto de letra, y en los impresos, con 
bastardilla, versal ó versalita, como se advertirá repeti-
damente en esta obra. 
4 — También se presentan las dicciones con supresión 
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do algunos de sus signos ó en abreviatura, tan máxima 
como plazca á quien la utilice, si se trata de trabajo para 
su uso particular; con ciertas restricciones, cuando e l 
escrito; aunque privado, haya de dirigirse á quien no 
sea de nuestra confianza ó merezca cierto respeto; tan 
solo las autorizadas por la Academia española, en docu-
mentos oficiales ó impresos. 
Sa recomienda que las abreviaturas no ocasionen equí-
vocos, cual conf.n, en que se ignora si ha de leerse con-
fesión ; mas esta cualidad obligaría á no cercenar ape-
nas más de un signo literal, desapareciendo la abrevia-
ción, y , ademas, resulta tan desmentida en gran número 
de las académicamente señaladas, que con frecuencia 
son iniciales incomplejas, constituidas por la primera 
letra del vocablo, á veces por la que hoy no figura en é l 
ó con diversas interpretaciones, según el particular ó 
entidad de que se trate: B . , V . , V . M., respectivamente 
por beato, usted, Vuestra Majestad, J S. S. por Su Santi-
dad ó Señoría, sil servidor ó seguro servidor. 
5—Los guarismos parece que deberían reservarse en 
exclusivo para la expresión de cantidades en estricta 
función matemática, como en los datos ó resultado de un 
problema. E l uso, sin embargo, ofrece bastante de dis-
crecional en el particular y no pocas preferencias res-
pectivas entre dichos guarismos y las palabras á ellos 
equivalentes, ora sin motivo formal ó bien con explica-
c ión aceptable, v. gr., para dificultar fraudulentas en-
miendas, aditamentos ó sustracciones. 
Exprésanse con aquellos guarismos las paginaciones— 
por lo común, en caracteres romanos las de los prelimi-
nares—el día y el año, en cartas, oficios, instancias, 
recibos, pagarés, etc., así que en la consignación de canti-
dades en los dos últimos, fuera de su texto: por el contra-
rio, las citadas fechas exigen expresión literal en el enea-
boznmiento de actas y también la representación de aque-
llas cantidades en el fondo de dichos recibos y pagarés. 
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6—SIG-JÍOS DE TONOS—Apenas si poseemos otros que los 
de interrogación y admiración, respectivamente de princi-
pio y de Jin (¿ ? — ! ) . Hemos dicho apenas, porque cier-
tas notas ortográficas, como las de pausas y los puntos 
suspensivos, 4 más de su valor especial, envuelven el de 
entonación. 
L a pregunta no e.í siempre de igual naturaleza ni, 
por lo mismo, su doble signo tiene en todo caso i d é n -
tica reproseatacion tónica. Preténdese en ocasiones que 
so resuelva por el interrogado sincera y natural ís ima 
duda, como en ¿Qué hora es?—Las cinco; mas en otras, la 
pregunta implica seguridad do algo, por ejemplo, re-
prensión indirecta, á causa de no haber hecho lo que se 
tenía ordenado: ¿Has venido, según te m-xndii, á l is diez y 
imdiu?—Me mtntuvieron las hirmanas. 
Del propio modo, la admiración no es signo exclusivo 
do este concreto sentimiento, sino de otros varios y de 
distintas pasiones, de múltiples efectos de la sensibili-
dad corpórea ó incorpórea, tales como el a y del dolor 
material, y los giros saturados de ira, venganza, l á s -
tima, desprecio, burla 
De todo ello so. infiere la dificultad de marcar propia 
y acertadamente ambas notas ortográficas, la cual solo 
sará vencida con la audición continaada de lo dicho por 
los magistrales modelos en el hablar y en el decir, y co-
nociendo fiel y previamente la intoncion envuelta en lo 
que se haya de expresar. 
L a admiración, como la interrogación, suele suprimir-
so con el fin de abreviar la escritura y disminuir lo que 
obliga, para trazarlo, á interrumpir el ligado; muy espe-
cialmente cuando interviene alguna de las palabras que, 
cual, quien, cuanto y demás que, con aconto gráfico, 
parece que sobrellevan la insistencia de los signos que 
nos ocupan: Cómo me molestan hoy las muelas y Qué te ha 
dicho para mí—Las preguntas de un programa didáctico 
no llevan comunmente interrogación sinó cuando co-
mienzan en vocablo intermedio, carecen de las palabras 
antes remarcadas ó pueden ofrecer equivoco: Qué es Gra-
mática—Cuáles son sus partes geiierales=Si el sustanti-




coloca acento ortográfico en todas las palabras que le tienen 
prosódico? 
L o mismo el signo de principio que el de final no lian 
de iniciar y terminar siempre el período; sí lo interroga-
do ó admirado: S i no habías de ir, ¿por qué decidiste á los 
ciernas?—¡Apártate!, le dijo iracundo—Reconoce, ¡desdicha-
do!, que has procedido como un insensato. 
Sin embargo, cuando los incisos se posponen á lo que 
ha de emitirse en tono de interrogación ó aclmiraoion, 
éstas suelen subseguirles, aunque ellos sean, verdaderos 
asertos: ¿Cómo no te pusiste en camino, asi que recibiste mi 
carta?—¿Cuán sublime es esto, aunque lo miras con in -
diferencia! 
S i bien lo ordinario es que cada giro interrogado ó ad-
mirado constituya perfecta cláusula y exija, por lo tanto, 
que ésta se inicie por mayúscula, si son varias y cortas, 
solo se escribe con tal letra la primera de dichas cláusu-
las: ¿Dónde has ido?; ¿cómo no te estuvide quietecito aquí? 
¿no sabías que podrías hacerme falta?—¡Ouánta lomera!; ¡qué 
de disparates!; ¡cómo empeoras tu situación! 
Se dan párrafos que principian por interrogación y 
acaban por admiración, ó viceversa; interrogaciones admi-
radas ó admiraciones interrogadas, como alguien las ha 
llamado, y que deben aparecer con sus signos correspon-
dientes: ¡Que esté negado al hombre saber cuándo será la ho-
ra de su muerte?—¿Qué persecución es ésta, Dios mío!, son, 
ejemplos comprobatorios del particular, que tomamos de 
la Gramática académica, por más que quizá no sentaría 
mal terminar el primero por admiración. 
7—Uso DE LOS SIGNOS DE: PAUSA—Estos signos, llama-
dos de puntuación, acrecientan no poco la serie de nues-
tras dificultades ortográficas. 
T a l puntuación se fundamenta en las pausas, en los 
grupos sintácticos, en los innumerables giros á que da 
lugar el hipérbaton, en abundosas omisiones por la elip-
sis, en conveniencias de claridad para las expresiones y 
hasta en las genialidades y ligerezas del escritor. 
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L a Prosodia en el tratado de las pausas nos deja m u -
dio que desear; pues no explica bien la naturaleza ni h i 
extension de cada una de ellas, y las conocidas por e l 
uso, carecen en la Ortografía de sus signos correspon-
dientes, como sucede con las llamadas menores, que no 
tienen otro que la coma para las muchas comprendidas 
desde la apenas perceptible, hasta la que interrumpe la 
sonoridad tanto como el paréntes i s . De aquí proviene lo 
dif íc i l que es marcar exactamente las pansas en la lectu-
ra , sobre todo al que carece de la aptitud é i lus trac ión 
indispensables para traducir de súbito la intencional i -
dad, s i tuac ión moral y pensamientos e x t r a ñ o s . 
L o s grupos s intáct icos son indicadores algo más segu-
ros eu el uso de las notas de puntuac ión; pero t a m b i é n 
alteran sus prescripciones la menor ó mayor latitud que 
aquél las tengan y las múl t ip les particularidades que r e -
sultan al construir el discurso. 
E l h ipérbaton da lugar á pausas especiales, distintas 
de las que reclamaría el órden gramatical y hasta pro-
ducidas entre partes que, regularmente colocadas, so 
h a l l a r í a n en contacto inmediato. 
Ciertos giros e l ípt icos producen otras que el igen, y a 
la coma, donde sin el cercenamiento Retórico, n i n g ú n 
signo sería necesario, y a en lugar do una nota puntua-
tiva, otra que significa mayor suspension oral: no acom-
pañamos ejemplos comprobatorios de este párrafo y de 
su precedente, porque serán de precision en reglas p u n -
tuativas que vendrán después . 
De entre los numerosos justificantes acerca de cómo 
precisa en ocasiones cambiar por otra la propia señal de 
pausa, en obsequio á la claridad, solo citaremos uno, en 
que el punto y coma sirve para evitar la anfibología 
que l a xiltima de por sí sola y demasiado repetida, oca-
sionaria: Están vacantes las escuelas qm siguen: de T a r a n -
cón ¡ cm 1.100 pesetas de sueldo; de Sepúlveda, con 82.5; 
de Abades, con 625; de Herencia, con 600; de Madrona, 
con 400; de Duraton, con 350; de Ciruelos, con 300. 
Y en cuanto á que respetabi l í s imos escritores es tén en 
desacuerdo sobre el particular con otros de no escasa 
nombradla y aun consigo mismos en una sola do sus 
I 
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obras, lo demostraremos con citas textuales de la G r a -
m á t i c a académica, no con el propósito de censura, sí con 
el de evidenciar que si tan suprema autoridad como la 
autora del nombrado libro ofrece materia cuestionable, 
abundosa se encontraría seguramente, para la contro-
versia y áun para el reproclie, en producciones tan h u -
mildes y mediocres, por ejemplo, como las de nuestra 
torpe y borronosa pluma. 
E n dicho tratado no figura, entré las palabras que 
aparecerán en bastardilla, coma que presumimos no ha 
de faltar quien eche de menos: "Cuando en una s í laba 
se funden dos vocales f o r m a n lo que se llama diptongon — 
" E l adverbio a u n precediendo á verbo no se acentúa!)—• 
"Cuando se juntan dos vocales fuertes no existe dipton-
g o » — " L a s voces l lanas te rminadas en vocal no se acen-
t ú a n » — " E n r e a l i dad nunca hay oración sin sujeto y v e r -
bo»-—Probablemente, se discurrirá que existe, ademas, 
falta de uniformidad de procedimiento entre tales s u -
presiones del nombrado signo y su coioc?„cion en lo s i -
guiente: "Si acaban en consonante, se a cen tuán»—En t a -
les casos, h a b r á de ponerse nota »—Esta le t ra , en r e a -
l i d a d , no pertenece al alfabeto castellano.)» 
Por el contrario, quizá se juzgue huelga la coma en l o s 
trozos que vamos á trascribir: "Desde, suele i r seguido de 
pom—"Hesta adve r t i r , que en toda ciase de escritos suele 
hacerse »—"También, a lgunas veces, suenan por sí en 
fin de dicción»—"Excepfcúanso algunos adverbios, a lgu-
nas personas del verbo, y todas las del futuro imperfecto» 
— " L a primera palabra de un escrito, y la que vaya des-
pués de punto final.» 
También sospechamos que no todos usarían los sigilos 
de puntuación como aparecen en estos tres párrafos: 
"Cuando se interrumpe el sentido y giro del discurso con 
una cláusula aclaratoria ó i nc iden ta l , y ésta es l a rga , o solo 
tiene conexión »—"El signo de principio de i n t e r r o -
g a c i ó n , ó de a d m i r a c i ó n , se ha de colocar donde empiece 
IB, p regunta , o el sentido admirativo, aunque allí no co-
mience el período»—"La r tiene dos sonidos, uno suave 
como en donaire; y otvo f u e r t e como en rosa.» 
Se evidencia, pues, carencia de uniformidad respecto al 
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uso de las notas puntuafcivas, no solo entre diversos 
autores, sinó en. uno solo consigo mismo y dentro de 
cualquiera de sus obras; lo qua explica cierta tolerancia 
y atenuación para la gravedad de las faltas en esta sec-
ción ortográfica. 
No obstante lo difíci l de establecer reglas terminantes 
acerca de ella, vamos á exponer algunas, del mejor 
modo que nos sea posible y sin preteusion de ofrecerlas 
tan completas, claras y acertadas como couvendría se las 
poseyere. 
SOBRE LA COSÍA: 
Subsigue este signo al vocativo inicial de la cláusula; 
le precede, si la termina; le encierra, cuando ocupa ea 
aquélla lugar intermedio: L u i s , vsn aquí—No nabas cuán-
to te recuerdo, PEPE—No olvides, ANXONIO, los encargos que 
te he hecho. 
Separa los elementos simples de igual valor en un 
compuesto gramatical, excepto entre la pareja da los 
mismos que lleva conjunaion intermedia: Esta prenda 
es buena, bonita y barata—La doncella, el niño, la nodriza y 
el lacayo están arriba-—Escribes rápida, clara y perfecta-
mente— comí, bebí, salté y m¿ divertí á la perfección— 
Luis compró un bastón, una gorra y una capa— Voy á Va-
Uadolid, á Falencia, á Leon y á Oviedo—•Descansamos en 
mi casa, en la tienda y en el café—Coniarémos jautos, hare-
mos separadamente los encargos y pasearemos lioego; porque 
así me place, nos conviene y lo desea quien sabes. 
Si el vínculo conjuntivo aparece entra cada dos de los 
elementos simples, por motivos retóricos, no excluye 
para muchos el empleo de la coma: Juan, ó Diego, ó L o -
renzo, ó Pascual, ó ca-.tlquiera de ellos me ha de acompañar. 
Á los incisos puramente explicativos les corresponde 
regla de puntuación, análoga á la de los vocativos: A u n -
que te parezca extra/lo, Juan será muy generoso con nosotros 
en esta ocasión; porque le importa mucho congraciarnos—• 
Todos me agasajaron, lo que tendrás por verosímil—José, 
no lo dudes, es incapaz de tal villanía. 
I 
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Los determinativos solo la llevan comunmente en su 
terminación; porque suele interponerse conjuntivo entre 
ellos y lo que modifican: E l hombre que derrocha en lo su-
pérfluo, no podrá después adquirir lo necesario. 
También van entre comas las oraciones comparativas 
y lo que, de principalidad en riguroso anál is is , aparece 
en forma incidental: Los vicios, como el aceite, silben á la 
superficie—Los egoístas, dice un filósofo, no obtendrán jamas 
gran cosa de sus allegados. 
Con la coma se separan las cláusulas de un solo su -
jeto, cortas, sueltas y monomembres: Diego todo lo em-
prende, por nada se arredra, no se pára en pelillos y en todo 
sale perdiendo. 
Igual separación tienen del conjunto en que figuran, 
las frases no obstante, sin embargo, pues, por tanto y otras 
análogas: No obstante, espera—•Irámos, sin embargo, á re-
cibirlo—Repito, pues, que no te doy dinero—Por consiguien-
te, procede desistir de la compra. 
Cuando se invierte el orden gramatical, suele usarse 
la coma después de lo anticipado: Por complacerte y sa-
tisfacer tus caprichos, ha malgastado su fortuna—En tales 
casos, el hombre debe valerse de íocía su serenidad. 
Ciertas omisiones elípticas, sobre todo do verbos, se 
señalan por la coma: Juan comió ternera y Pedro, jamón— 
Mi hijo es juicioso y el tuyo, atolondrado. 
PONTO Y COMA.—Separa los miembros principales de 
los subordinados: Quedas exento de ir á Cuenca á lo que 
sabes; puesto que respondes de los gastos que tal viaje oca-
sione. Á no ser que la extension de tales miembros sea 
tan corta, que baste una coma para marcar la pausa 
correspondiente: No pago, porque no puedo. 
También el punto y coma divide las cláusulas dema-
siado cortas ó ligadas por conjunción copulativa: Dicho-
sos los ricos que pueden satisfacer todas sios exigencias; fe l i -
ces los que no dependen de un incierto destino; bien hayan los 
que se bastan á sí mismos—Pero ninguna razón f u é suficien-
te para convencerle, impidsándole á la práctica del bien; y 
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observe que nuestras reflexiones exacerbaban más y más sus 
•perversos instintos. 
A veces el punto y coma sustituye á la coma, si la de-
masiada extension ó excesivo número de las partes, 
aumentan la intensidad de la pausa: Cuando la obediencia 
filial queda destruida por una fatal indulgencia, cuando el 
capricho de un hijo es lay sagrada para los padres, cuando 
las relaciones de la familia están bastardeadas; entónces el 
ãesânlen lo invade todo dentro del hogar doméstico. 
Dos PUNTOS—Son el signo disyuntivo do las cláusulas 
relacionadas: Andres queda encargado de la vigilancia de la 
casa y de la distribución de fondos: tú cuidarás del orden- en 
los trabajos. 
Igualmente usamos de este signo cuando se sienta una 
proposición general y después se desenvuelve por otras, 
que son su amplificación ó' legít imas consecuencias: J e -
sucristo no hizo otra cosa que derramar el bien con pródiga 
mano: los ciegos recobraban la vista merced á sit divina 
influencia, etc.—Teprestó constante su, mediación eficaz, y 
jamaà le hallaste sordo á tus repetidas súplicas: por esto has 
de estarle reconocido por toda la vida. 
Siempre quo citamos pensamientos ajenos, precedidos 
del nombre del autor, ó que empleamos las frases lo s i -
guiente, lo que vamos á copiar y otras análogas, ya tácitas , 
ya expresas, se hacen precisos los dos puntos: Dice B a l -
mes: "No se debe j iar dela virtud del común de los hombres, 
puesta á prueba muy dura—Sin temor de equivocarme) os 
aseguro: que pagareis cara la ofensa que á Enrique habéis 
inferido. Sin embargo, en los ejemplos de la naturaleza 
del xiltimo suelen reemplazarse los dos puntos por la 
coma y áun prescindir de todo signo, según el gusto del 
escritor—No obstante, es de aplicación numerosa esta 
regla y se la usa muy repetidamente en casos análogos 
á Las palabras que comiencen por um, serán iniciadas por H : 
humanidad, humilde—EXCEPCIONES: umbilical, umbra 
También siguen los dos puntos al Muy señor mio y 
otras frases parecidas con quo se principian las cartas. 
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Y , por fin, si se omite la conjunción entre las partes 
esenciales ele un período, los dos puntos reemplazan al 
punto y coma correspondiente: No le he dado dinero, ni 
pienso darle nada en lo sucesivo: jamas reconoce los favoi'es 
recibidos. 
PUNTO FINAL—Es el medio gráfico de separación entre 
las cláusulas independientes ó que se completan por sí 
mismas. 
Cada uno de los asuntos generales comprendidos en el 
tema único que el discurso desenvuelve, y de las partes 
en que se divide un todo y lian de ser explicadas deta-
lladamente, exigen, no solo punto final, sinó que tam-
bién pasar á otro renglón, que es lo que se l lama el apar-
te. Algunos escritores del día, y principalmente los p la -
giarios de los franceses, acostumbran llenar de apartes 
sus escritos, muchas veces en donde basta la coma ó no 
existe pausa alguna. También suele provenir este estilo 
cortado de la insaciable avaricia del editor, que preten-
de dar crecido número de entregas con escaso original, y 
es complacido por ciertos novelistas ramplones, que t r a -
bajan á jornal. 
S i múltiplos circunstancias especiales de la composi-
ción varían notable y frecuentemente la oportunidad de 
cada cual de los signos puntuativos, sobre todas las re -
glas acerca de los mismos debe predominar la observa-
ción atenta de lo que se exprese, y ha de marcarse la 
nota que mejor se ajuste á la pausa que haríamos al pro-
nunciarlo . 
Explícase bien, por lo tanto, la cordura y fundamento 
con que dice Salva: "Infiérese de estos ejemplos que la 
más ó menos pausa que ponemos en la oración para dar 
buen sentido á sus partes, y la necesidad de tomar alien-
to, guían mejor para la recta puntuación que el conoci-
miento gramatical de los miembros del período. Por 
eso, tengo la costumbre, y me atreveré á aconsejarla, de 
leer en voz alta lo que deseo puntuar con toda exactitudm 
Mas téngase á la vez muy presente que importa dema-
88 
\ 
- 278 — 
siado el acierto en. el empleo de los signos de que trata-
mos; tanto que, en ocasiones, el suprimirlos ó colocarlos 
en este ó en el otro sitio, trueca el valor gramatical de 
palabra ó frase y el significado del conjunto, como se ad-
vertirá fijándose en la diferencia significativa de los pa -
reados siguientes, sin más que cambiar de puesto la 
coma: Hablé con él sólo, porqm deseaba sondearle y Hable 
con él, solo porque deseaba sondearle—Si me quiere mal, 
procurará mi daño y S i me quiere, mal procurará mi daño— 
Llevaba chaleco de paño análogo al que tú tienes y Llevaba 
chaleco de paño, análogo al que tú tienes—Fe es creer lo que 
no se ve por el testimonio de quien lo dÂce y Fe es creer lo que 
no se ve, por el testimonio da quien lo dice—Le excluyo de 
participación en mis bienes de Avila solamente; mas no es mi 
voluntad desheredarle en absoluto y Le excluyo de participa-
ción en mis bienes de Avila solamente; mas no, es mi volun-
tad desheredarle en absoluto. 
E n cuanto á que las notas puntuativas, á la vea que 
signos de pausas, lo son de entonación, lo evidencian: 
S i vienes, te acompaño y Juan, escuclia mi opinion—He en-
cargado á tu hermano que se entienda con vuestros primos; 
porque til eres poco diplomático para el caso y S i estudias, 
como te apliques mucho y con tal que obtengas nota de $o~-
bresaliente; ta llevaré conmigo á veranear. 
8—PUNTOS SUSPENSIVOS—Significan siempre omisión de 
parte de lo que habría de expresarse de palabra ó por 
escrito; mas por motivos diversos, tales como los s i -
guientes: 
E n indicación de que se deja por consignar algo de 
una serie: L a B se emplea ántes de otra consonante: blusa, 
broma, absuelto 
Porque se sobrentiende lo omitido ó súbitamente se 
decido no terminar la expresión: Lo que tú eres es — G a -
briel me ha dicho —¿Quét—Mejor es que lo ignores. 
E n son de amenaza: ¡Como vaya. 
E n pausa para recordar ó para formar juicio: Estuve 
en casa de Lorenza el trece de Abril del año tíltimo p a -
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mão—Importa la tela, á tres pesetas y cincuenta céntimos el 
metro, setenta justas de las primeras. 
E a publicaciones ó copias, cuando no se necesita ó 
reputa inconveniente el traslado íntegro: E n la p á -
gina 45, consignamos: "que á veces el plural délos sus-
tantivos es de valor ideológico muy diferente al del respectivo 
singular,n 
¡G-'uerra! c lamó ante ©1 a l t a r 
el sacerdote con ira; 
hasta las tumbas se abrieron, 
gritando: ¡Venganza y guerra! 
E s frecuente, con especialidad en las composiciones 
epigramáticas, colocar puntos suspensivos antes de lo 
que ha de constituir sorpresa en el que lee ú oye, des-
vaneciendo su presunción, y, en muchos casos, excitando 
su hilaridad, cual en la siguiente redondilla popular, 
que nos.atrevemos á trascribir: 
La novia dió á su futuro 
un cantazo en la barriga: 
si le pega más abajo-. 
no la pega tan arriba. 
Fáci lmente • puede observarse que en la mayoría de 
los empleos que citados quedan da los puntos suspen-
sivos, éstos significan tambien rasgos diferenciales de 
entonación. 
COMILLAS—Márcase con ellas lo que se copia textual-
mente, colocándolas en el principio y en el final da lò 
trascrito, ó en lo inicial y en lo último de cada párrafo, 
ó en el comienzo de cada renglón; siendo lo segundo lo 
más común, así: 
«Son las articulaciones:)! 
«De juego único, cuando es única la modificación.)! 
— 280 
"De juego duplo, si la vocal aparece eaii-e dos d& 
aquél las . ;i 
PARÉNTESIS—Es un signo doble, constituido por dos 
arcos de círculo y dentro del que se coloca lo que, si bien 
relacionado con el núcleo de lo que se expresa, tal co-
nex ión tiene poco de íntima y adherente: VICE Ó VI (que 
es su abreviación, según se dijo en la página ñ3)—Ninguno 
legitimó sus yuntas, sancionó sus leyes, autorizó su represen-
tación, ni la opuso á los defensores del público; ninguno 
(Esta es oportuna reticencia del autor.)—Esta consonante es 
suave (en cuyo caso le dan algunos el nombre de E E E J , cuan~ 
do jinaliza dicción. 
Como puede advertirse en los tres ejemplos preceden-
tes, cualquier signo puntuativo que corresponda al pen-
samiento de que se trate, va inmediatamente después del 
paréntesis , y lo encerrado en éste aparece con sus de-
bidas notas de pausa y letra mayúscula dónde y cuándo 
procede. 
" E n las obras dramáticas—se lee en la Ortografía 
académica—suele encerrarse entre paréntesis lo que 
los interlocutores dicen aparte. Para que tales pa-
réntesis no se confundan con otros, convendría v a -
lerse de los signos de paréntesis rectangulares, que 
algunos impresores usaban en el siglo pasado. E l pun-
to final de los apartes va colocado dentro del pa-
réntes is .» 
«Empléase también el paréntesis curvo para encerrar 
en él noticias ó datos aclaratorios, explicaciones de 
abreviaturas, etc.; y el rectangular, para indicar en la 
copia de códices ó inscripciones lo que falta en el ori-
ginal y se suple conjeturalmente.» 
L o poco natural del trazado del paréntesis y el obli-
gar, como éste obliga, á cortar el ligado, que tanto re-
comiendan los calígrafos, han sido seguramente motivos 
eficaces para el progresivo desuso de tal signo, de día 
en día más y más sustituido por las comas, cuando lo que 
haya de encerrarse sea corto, inciso, explicativo; y por el 
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g'uion mayor en los demás casos, que constituyen gran 
mayoría. 
GhnoN—Consistente en una linea horizontal, so lo con -
sidera menor, mayor y doble: •— , = ) . 
E l pi-imero sirve para marcar la division de las pala-
bras al final do los renglones, siguiendo á la última s i la-
ba de éstos y terminándolos^ por consiguiente, á la vez 
que indica el enlace de lo escrito con el resto dol voca-
blo, inicial de la línea inmediata—Ademas, figura en-
tre los elementos nada amalgamables de ciertas palabras 
llamadas compuestas: Ciudarl-Baal, Conde de Casa-
Oalindo y D . M. Cos-Qayon. 
E l guión mayor apenas si tenía antes otro uso que para 
separaron un diálogo lo expuesto por los interlocutores. 
Hoy son tan variadas como frecuentes sus aplicaciones, 
y citaremos algunas de ellas. 
L e utilizamos para indicar algo principal, ya expues-
to y que no queramos repetir, aunque á ello se refieran 
varios elementos subordinados posteriores: ASQÜKEOSO á 
la vista—de ver en su aspecto. 
Inmediatamente antes y después de frases, circuns-
tancias, incisos y áun cláusulas completas, que on otro 
tiempo se encerraban comunmente entre paréntesis: L a 
mayoría de los textos—incluso el oficial exclusivo—ajwnas si 
tienen para nada en cuenta — E l vascuence—hoy dialecto 
—es reputado como el idioma primitivo de España — Los 
Celtíberos—nò siempre habían de ser juguete de Ronm—oca-
sionaron la muerte de los dos Escipionea. 
Entre cláusulas índepedientos que no exigen el aparte, 
mas sí cierta distinción; de lo que en esta obra se encon--
trarán numerosos ejemplos. 
Para separar dos partes generales de un todo, cual 
una regla ortográfica de sus excepciones, según puedo 
advertirse en las que liemos consignado para el empleo 
de las letras equívocas. 
Idem los distintos puntos recapitulativos, do enume-
raciones, lección de programa, etc.; cuyos comprobantes 
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pueden verse erc el encabezamiento del mayor número? 
de los capítulos de este libro y en lo que sigue: Magni-
tud— Cantidad matemática— Unidad—Número—Definición-
de las- Matemáticas.-
E n guía ó nomenclátor se repiten muchas formas; 
análogas á ésta: Negociado 1."—Jefe: D . Juan Ballesta— 
Su habitación: Silva, 5, 3." 
E l gu ión doble se emplea en las copias', para signifi-
car cuando existe punto y aparte en ©1 original. 
También se le utiliza si el sencillo mayor, demasiado 
repetido, puede ocasionar oscuridad ó equívoco, cual en 
programas que en cada lección abarcan materia de dos 
asignaturas, ó en serio de ejemplos, alguno de los quO' 
ofrece diálogo ó versos seguidos; así: 
Plano indinado—Cieñas, instrumentos cortantes y davo— 
Cric ó gato~Taxinomia general—Clasificaciones de Linneo-
y de Cu vier. 
Ejemplos de genitivos pronominales: Soy. médico de mi 
mismo—Eres enemigo de ti mismos Soy tuifa, dijiste—-Si}" 
—ya no es suya—quien se ha de llamar de ti. 
Hacen, pues; los guiones innecesaria la apl icación res-
pectiva de los paréntesis curvo y rectangular, con la 
ventaja de que éstos son dos y los primeros se adaptan á 
tres formas diferenciales, en cuanto son otros tantos, ó< 
menor, mayor y doble. 
Obsérvese en los ejemplos precedentes, que de. ordi-
nario aquéllos permiten prescindir de los signos de pun-
tuación, á las cuales parece como que también susti-
tuyen, con excepción de cuando solo son meros indica-
dores de versos distintos, cual el guión mayor que hay 
después de S í en el comprobante últ imo y en otros casos 
que el buen juicio determina; v. gr.: Cabe que una cali-
Jicacion se identifique con el grado absoluto, sea realmente 
éste—fruta ácida—; que resulte inferior á dicho grado— 
fruta poco ácida—; ó que, por el contrario, aparezca como 
superior—fruta muy ácida—, constituyendo en este último 
giro, el superlativo — L a nota puntuativa figura entonces 
inmediatamente después del segundo guión. 
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ÍJISBESIS ó CREMA—Consiste en dos puntos, colocados 
liorizontalmente sobre la u sonora y colocada entre g j e 
ó i , y también en poesía, sobre cualquiera vocal, si es la 
primera de un diptongo que conviene deshacer: a v e r i -
guais, argü ido—¡Qué descansada vida—• l a del que liaye el 
mundanal BÜIDO 1 
No es raro, sin embargo, cuando la palabra— vergüen-
za, por ejemplo— alcanza uso y conocimiento vulgar y 
carece de significado con la u muda, el omitir la coloca-
ción de la diéresis. 
ASTERISCO—"Signo ortográfico, cuyo oficio es hacer 
llamada en impresos y manuscritos á nota, cita ó expli-
cación que, precedida del mismo signo, se pone al pió ó 
margen de la plana.» 
Así le define el Diccionario académico y toma su nom-
bre de la figura que ordinariamente presentaba en lo 
antiguo, una estrellita dentro de paréntesis (*), un a s -
ter-isco ó astrico. 
Cuando en una misma página había que indicar l l a -
mada hacia varias notas, la segunda ofrecía el signo du-
plicado; la tercera, triplicado, y así sucesivamente, por 
•lo que, en ocasiones, se formaba numerosa constelación-
cica: para evitar esto, nada favorable á la claridad, se 
recurre hoy á los guarismos ó á las letras, (a) para la 
primera cita, (b) para la segunda y del mismo modo en 
«órden alfabético; mas como en todo caso, las notas á que 
nos referimos son desagradables al lector y arrancan su 
atención del fondo que la ocupa; se las economiza ya 
juiciosamente cuanto es posible y suelen escasear bas-
tante, efecto del empeño en dar ajuste al contenido de 
tales notas en el núcleo de la expresión, en forma de in-
ciso, entre paréntesis ó guiones. 
Vamos á presentar otros signos, no poco en desuso ac-
tualmente, y que son: 
ÂTÔSTROFO—Consistente en una coma colocada á la al -
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tora de la Hnea superior de los palos é inmediatamente 
después de la letra que habría de preceder á la suprimi-
da, hoy no se le encuentra en español castizo y corrien-
te; mas sí en lo antiguo, apareciendo d'aquel, Vaspereza, 
qu'esj por cíe aquel,.la aspereza, que e s — E n cambio, es sig-
no bastante usual en otros idiomas, por ejemplo, en el 
francés. 
PÁRRAFO—"Sirvió en lo antiguo—dice la G r a m á t i c a 
académica—para distinguir los diversos miembros de un 
escrito, y como signatura de pliegos impresos. Ahora 
solo sirve para indicar párrafo aparte en la corrección de 
pruebas de imprenta»—Su figura es la que presentamos 
entre parêntesis (§) . 
" E l calderón (^) tuvo antiguamente los mismos oficios 
que el signo anterior; la llave ó corchete ( j ) tiene el de 
abrazartdíversas partidas de una cuenta, varios miembros 
de u n cuadro sinóptico, etc., que dobon considerarse 
agrupados y unidos para determinado íin; y la maneci-
lla ({£9")—de poco empico—al márgon ó en el texto de 
un eacrito, da á entender que lo señalado por ella es 
particularmente útil ó interesante. 
9—Como ciertos signos, cual los matemáticos, taqui-
gráficos, etc., no corresponden á la estricta materia or-
tográfica, renunciamos hasta á la indicación más leve 
de los mismos. 
Sin embargo, por interesante curiosidad, por lo útil y 
áun por lo necesario que puede ser para los Maestros— 
á quienes muy especialmente consagramos nuestra obra 
—el conocimiento de las cifras que se usan en las co-
municaciones telegráficas; irán á continuación las hoy 
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mas universalmente empleadas; la clave de Morse, que 
••es como sigue: 
A L F A B E T O . 
A — ra m a Ñ = 
B = %SM3 B B S 0 = ^ 
O = s s ? a am H P = si 
I = H 0 V = i 5 B a a M 
G U A R I S M O S 
I = m tarn ma mm ma ® = mm s a s ai 
S = E B ^ SBB3 S = SEEI « a !S S¡ a 
3 = s b B stra aras S — asas isn two B b 
J . = asss'gss Sí == ssassss araRca 
5 = s a ® B H ® = w & m s í m n m s m m m 
Ordinariamente se representan los guarismos en forma 
abreviada, así: 
fl = •"taau © = : 2 ^ J 8 B a a H a 
» = a H 'S = «a» » a B 
B f ã ^ s i s s Sí = 
5 = a es a a a o = 
(1) Para se repite la i y la r para rr. 
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S I G N O S D E T O N O Y P U N T U A C I O N . 
Interrogante (?) = 
Admiración (!) = 
Coma (,) = m 
Punto y coma (;) = m m 
Dos puntos (:) — ?gig| 
Punto (.) = B ta 9 
Punto y aparte (.) = 
Apóstrofo = as d 
Guión = wtg) s 53 @ a « a 
Comillas = gj @ a a ss 
L a s fracciones ordinarias se escriben trazando pr i -
mero la cifra correspondiente al numerador, luego la 
de n i , que se toma por la l ínea horizontal del quebrado, 
y por últ imo, la respectiva al denominador. so re-
presentaría así: 1.° S9 13 ¡s ^ S ¡ ó , abreviada-
mente, a a §8 mm ; 2.° ÍESSSS , y 3.° ia a a a ia 
Para las fracciones decimales, se marca primero la 
parto entera, si la hay y si no, el caro; después la 
coma ( U ¡52H3 a ¡31SCT ) y, por últ imo, lo correspon-
diente á la cantidad fraccionaria. 
Cuando quiere manifestarse que no se entiende lo tras-
mitido, se traza el interrogante (§1 a S M SÊã3 ES Si); así 
como la admiración ( t m SSBB S S G9B ), si se i n -
tenta significar sospecha de que haya error en la tra s-
mision. 
L o que deba ir entre paréntesis se encierra con la k al 
principio y al fin (gggn Sí Í K B ) . 
E l subrayado se indica colocando K a H E I ÕS WBà 
áutes y después de lo que deba remarcarse. 
Y por último, con antelación á los nombres propios 
que constituyan la firma, aparecerá a (S ü 
C A P Í T U L O X V Í I Í , 
A N A L I S I S , 
/ . Su dubla concepto—%. Importancia relativa dd ¡jramalical y del 
lógico—3. Sus intimai relaciones—4. Modo de 'cerificarlos.— 
5. Ejemplo. 
1—Entendemos por análisis , en la materia que nos 
ocupa, el exámen atento, minucioso y completo de una 
expres ión, comunmente escrita; para determinar el 
valor de ella en conjunto y respecto á cada una do sus 
partes ó consideraciones. 
Si la justificación se circunscribe á la forma, el a n á -
lisis es denominado gramatical: lógico, si se refiere al 
fondo ó significado. 
E n el primer concepto, la materia del trabajo anal i -
zador va siendo tratada con relación á las diversas sec-
ciones generales de la Gramática; se precisa, por ejem-
plo, la índole analógica do cada una de las palabras ó 
frases; después se manifiesta lo relativo á cada cual de 
éstas , según la Etimología; luego se marcan los períodos 
ó cláusulas con sus elementos constitativos. las oracio-
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nes y los de é s t a s peauliares y cuanto resulto coníV-nvij 
á r é g i m e n , concordancia y c o n s t r u c c i ó n ; soguidamento 
se real iza el estudio dentro del terreno de la O r t o l o g í a 
y de l a Prosodia, y . por ú l t i m o , con sujeción á l a ma te -
r i a o r t o g r á f i c a . 
2— Es t an impor tan te esta obra de prueba é invest iga-
c ión , que se adapta, por corto que sea el p á r r a f o á l a 
misma sujeto, á examen sobre qu ien lo verifique de todo 
el propio contenido de la G r a m á t i c a ; que da el mejor 
procedimiento para aqui la tar el m é r i t o de 'cualquier 
compos i c ión oral ó escrita; que const i tuye el m á s ex-
t rec l io v incu lo entre el estudio de l a nombrada G r a m á -
t ica y e l del id ioma, a s í como l a p r á c t i c a m á s condu-
cente á l a a d q u i s i c i ó n plena y empleo acertado del 
ú l t i m o . 
E l aná l i s i s lóg ico se real iza acerca del significado de 
la palabra , de la or-acion y de la c l á u s u l a ó p e r í o d o ; de lo 
cor re la t ivo á la A n a l o g í a y á l a Sintaxis ; sobre )as ideas-,, 
ju ic ios , raciocinios, pensamientos expresos por el p á r r a f o 
estudiado. 
3— S i , como d i j imos en el c a p í t u l o p re l iminar , fondo 
y forma, r e p r e s e n t a c i ó n y cosa representada d á n s e t a n 
inmediatamente unidos, que no cabe separarlos, que 
coexisten, que son, cual en la v i d a terrena, el alma y el 
cuerpo; la misma adhesion existe entre el a n á l i s i s lóg ico 
y el g ramat ica l , de t a l suerte, que no nos explicamos 
cómo quienes deben ser peritos y á u n , por su saber en el 
par t icu la r , autoridades de p r imera c a t e g o r í a , establecen 
eotre ambos una independencia, imposible s in las t imar 
n i destrozar lo que se pretende perfeccionar y robustecer: 
desconociendo los conceptos lóg icos ó en a b s t r a c c i ó n de 
los mismos, todo s e r á vacilaciones y nebulosidades en l a 
o p e r a c i ó n analizadora sobre los signos representativos, 
as í como ignorantes ó inseguros en la doc t r ina g rama-
t i c a l , r e s e n t i r á n s e s in remedio las condiciones funda-
mentales del bien juzgar ; con frecuencia, es p r inc ipa l 
para la G r a m á t i c a lo accesorio en c o n s i d e r a c i ó n lógica ó 
viceversa, y no raro que la ú l t i m a figure como el ún ico 
indicador fiel, no solo a l objeto de in terpre tar con acier-
to , sí que t a m b i é n a l de decidir q u é es una palabra, una 
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orac ión , una c láusu la en estructura exfcraíU y qne en 
modo alguno ha de traducirse l i teralmente—No ofrece-
mos comprobantes de todo ello, porque ss tienen á mail ') 
y abundosos con solo usar el sentido c o m ú n , y porquo 
quedan consignados bastantes en el fondo de esta obra y 
á los cuales remitimos á sus lectores. 
4 — E l i m p o r t a n t í s i m o extremo que nos ocupa, de m u y 
antiguo y universalmente denominado anáUs i s , p o d r í a 
feimbien reputarse como s íntes i s , en cuanto s i nuestra 
mente se detiene, invest iga y decide sobre las partes, 
verifica lo propio acerca de los conjuntos más ó menos 
latos; es un trabajo deductivo en el que con el con t in -
gente de previos conocimientos, just ipreciamos el c a r á c -
te r y la bondad de lo observado: las reglas para l levar lo 
á cabo son t a n pocas; como sencillas y ca t egór i cas ; s e 
reducen á s e ñ a l a r el ó rd3n , el mé todo , la marcha recta y 
acertada en la operac ión; principalmente á lo que-sigue: 
Puede verificarse pr imero el aná l i s i s lógico y de spués 
e l gramatical ó viceversa: nosotros preferimos lo p r i m e -
ro , porque el conocimiento previo de los conceptos men-
tales s e r v i r á de gu í a y antorcha para la d e t e r m i n a c i ó n 
de lo puramente gramat ica l . 
T a m b i é n se halla a l a rb i t r i o del analizador seguir 
marcha ascendente ó descendente, de la idea y de la pa-
labra al j u i c io y á la o rac ión , etc., ó a l contrario. 
Cabe, para la más pronta t e r m i n a c i ó n y aun para 
mayor c lar idad, ocuparse s i m u l t á n e a m e n t e de distintos 
objetos, como del ana lóg i co y e t imológ ico , ó del o r t o l ó -
gico y del p rosódico . 
No hay necesidad de p á r a r s e ante todo, sin omis ión 
del tratado de parte alguna: determinado Un a r t í c u l o , 
sustantivo, verbo, nomina t ivo , no vemos inconve-
niente en que se prescinda, por notoriamente conocido, 
de lo homólogo que no ofrezca particularidades dignas 
de ser anotadas. 
E n cambio, se s e ñ a l a r á n y e x p l i c a r á n bien aquellas 
merecedoras de que se las tenga en cuenta, que revelen 
pericia en el actuante, que le den oportunidad para e v i -
denciarla y hasta para l l e v a r la a t enc ión de quienes o b -
serven ó hayan de censurar, hacia lo que probablemon-
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te no advirtieron, si es que alguna vez no lo desco-
nOG311. 
Huyase del achaque demasiado común ea los inexper-
tos en el procedimiento g r a m a t i c ú que n o s ocupa, de 
defínir lo qixe ha de suponerse sabon los oyentes, de m a -
nifestar, v . gr., que saltar corresponde á la primera 
conjugac ión , for terminar en a r ; que conozco e s tiempo 
presente, porque significa que el conocer coincide con el acto 
de l a p a l a b r a ; que caballo es palabra tr is í laba, porque e-onstp 
de tres s í l abas , etc., etc. 
5—Termina rè raos el capi tu lo con el a n á l i s i s de lo siguiente: 
«No tediré que, imprevisor, csiés dormido ó papando moscas, sabiendo 
acecha traicionero reptil;pero sí, gae no veo motivo para que tomes las de 
Villadiego: he prometido ser sincero en el particular y lo seré, aimque la, 
mayoría de tus áláteres á tí te imbuyan lo contrarion—Esto me escribe 
Evaristo. 
ANÁLISIS LÓGICO—Sobre las Meas: 
No, idea de modo. 
'Te, r e l a t iva de sustancia. 
Diré, cópu la y a t r ibu to . 
Que, idea de r e l a c i ó n . 
Imprevisor, de modo. 
Esté*, de re lac ión ó c ó p u l a . 
Dormido, de modo. 
O, de re lac ión . 
Papando, cópula y a t r ibu to . 
Mjsaas, idea de sustancia. 
Pero, de re l ac ión . 
Sí, de modo. 
Para que, de r e l ac ión . 
Las , de modo. 
L i , de modo, puesto que equivale á sincero. 
Esto, concepto s in té t i co y muy comprensivo, no de una sola 
idea; porque representa en forma incompleja todo l o dicho por 
Evar i s to . 
Del mismo modo qua liemos dejado de ocuparnos de varias ideas, 
en cuanto son de a n á l o g a naturaleza que la da otras analizadas y 
h a r é m o s lo propio en parte d é l a s restantes secciones; p o d r á cua l -
quiera o m i t i r el tratado de lo quo aotoriameuto se hal le compren-
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•ilido ó determinado por algo de igua l valor en lo sobro quo 
se fijo. 
Continuamos nuestro aná l i s i s lógico . 
No te diré que, imprevisor, estés dormido o papando moscas: j u i c i o , 
cuyo sujeto simple é incomplejo, es la primera' persona yo; diré, 
t a m b i é n simple é incomplejo, representa la cópula y el a t r ibuto; 
que estés dormido y papando moscas, dos complementos inmediatos, 
que suelen considerarse como un compuesto, ambos complejos; te, 
mediato é incomplejo, 110 é imprevisor, circunstancias incomplejas 
—Cada cual de los s eña l ados complementos inmediatos forma 
verdadero j u i c i o ; en el primero, tú corresponde a l sujeto; estés, á l a 
cópu la ; dormido, a l atributo; y en el segundo respectivamente son 
signos de dichos elementos esenciales tú, estés y papando, habiendo 
ademas el complemento inmediato que expresa moscas: no m a n i -
festamos—y lo propio haremos á cont inuac ión—si las partes son 
simples ó compuestas, complejas ó incomplejas, porque se deter-
m i n a r á fácil y a n á l o g a m e n t e á como lo hemos hecho en la o r a c i ó n 
.á que complementan las dos ú l t i m a s . 
Sabiendo acecha traicionero reptil es otro j u i c io , cuyo sujeto ha de 
constituirse cuando ménos por quien dice y por á quien se dice; s a -
biendo incluye la cópula y el a tr ibuto, y acecha traicionero reptil 
complemento inmediato en el que, por otra parte, hay nuevo j u i -
c io , con su sujeto traicionero reptil., su c ó p u l a - a t r i b u t o acecha y 
á u n su complemento inmediato nos. 
Renunciamos a l anál is is de los juicios restantes, porque supo-
nemos lo c o n t i n u a r í a fáci lmente cualquiera, de eonocímientos no 
m á s que rudimentarios en la materia, sin m á s que atenerse á l o 
•que hemos verificado con los precedentes; y vamos á seña la r los 
pensamientos, que son: No te diré que, imprevisor, estés dormido ó 
papando moscas, sabiendo acecha traicionero reptil; en lo que hay p r o -
tasis y apódosis , un completo raciocinio—No veo motivo para que 
tomes las de Villadiego—He prometido ser sincero en el particular—Lo 
.seré, aunque la mayoría de tus alátares á ti te imbuyanlo contrario; 
otro raciocinio—Esto me escribe Evaristo—Todos son relacionados 
entre sí. 
Estés dormido, papando moscas y tomes las de Villadiego no pueden 
traducirse l i teralmente, porque las formas no corresponden á lo 
representado, s inó á conceptos distintos, qije cualquiera los encon-
t r a r á : hay, pues, manifiesto desacuerdo entre lo lógico y lo g r a -
mat ica l . 
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ANÍLISIS GRAMATICAL—Sobrz Analogía, Etimología y Lexicogra-
fia, si algo merect ser traslado en este último concepto: 
No, adverbio do negac ión . 
Te, pronombre personal, variante de la segunda persona. 
Divc, primera pBrsona singular del futuro absoluto, en el modo 
indicativo del verbo a t r ibut ivo transitivo de acusativo decir: for» 
ma i rregular , en cuanto fal ta en ella la fracción ec de la r a í z ó se 
usa diré en vo'<i de deciré. 
Que, conjunción redundantemente l lamada copulativa. 
Imprevisor, calificativo verbal activo irregular de imprever, que 
no figura en el Léxica académico , mas si en el de Barcia, y opina-
mos que le incluye con fundamento: es, ademas, palabra compues-
ta y sus inflexiones, la del n ú m e r o ' singular y gónero mas-
culino. 
Estés, segunda persona singular del futuro desiderativo, en el 
modo subjuntivo del verbo sustantivo estar, citya irregularidad 
consiste en trasladar el acento desde la raiz k la t e rminac ión , d i -
ciendo estés por ¿stes. 
Dormido, verbal pasivo regular. 
O, conjunción denominada disyuntiva. 
Papando y sabiendo, gerundios regulares y en función verbal. 
Moscas, sustantivo c o m ú n , p lura l , forma femenina, aunque de 
género epiceno. 
Traicionero, calificativo en el grado absoluto ó positivo, forma 
masculina y singular, y palabra derivada. 
l ieptü, sustantivo común , reputado del género masculino, aun-
que no determina sexo; número singular—En sentido figurado, 
constituye un tropo, una metáfora . 
Pero, conjunción de las llamadas adversativas. 
Sí, adverbio de afirmación—Esta palabra es h o m ó n i m a , como 
signo de diversas ideas. 
Veo, primera persona siagular del presente de indicativo del 
verbo transitivo de acusativo ver, irregular, porque intercala la e 
entre raiz y t e rminac ión , diciendo veo por w . 
Las, adjetivo determinativo ó art iculo determinante, en forma 
femenina plura l . 
De, preposición, y pod r í a sor sustantivo ó variante del impera-
t ivo y del subjuntivo del verbo dar. 
ViUadicgOr ¡ justantivo propio, de t e rminac ión masculina y nú-
mero singnl!ir; palabra resaltante do dos elsmentos j rnxtapuesto», 
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tenida por compuesta, aunque no la adornan las condiciones pecu-
liares de la verdadera composición. 
Hepromelido, frase, forma ó tiempo complejo, pretéri to absoluto 
de prometer, en el modo indicativo, primera persona del singu-
lar—Por su parte, he es primera persona singular del presente, 
indicativo de haber, irregular, en cuanto se suprime ab de la raiz 
y se cambia la terminación, apareciendo he por h.abo. 
Particular, sustantivo común del género masculino impropio, 
en cuanto no determina sexo, y del número singular: en otra 
acepción sería adjetivo calificativo. 
Lo, pronombre, porque asi se reputa toda palabra en concepto 
de sust i tución; pero que no reemplaza i. sustantivo y si al califica-
t ivo sincero. 
Mayoría, sustantivo en forma femenina singular: es en realidad 
vocablo s in té t ico , equivalente k mayor pitrtt ò k mayen-número; y 
por su estructura, palabra derivada. 
Tns, adjetivo determinativo, de inflexion plural è indetermi-
nada ó común la genérica. 
Aláleres, vocablo compuesto de los elementos latinos ad y Míe-
res y en el caso presente, adjetivo sustantivado, pues equivale á 
compañeros ó allegados: su forma, plural y genér icamente , común 
a l masculino y a l femenino. 
Imbuyan, del modo subjuntivo, tercera persona plural del f u -
turo desiderativo; irregular, porque se intercala la y entre la raia 
y la te rminación: por su concepto, verbo atr ibut ivo, transitivo da 
acusativo. 
Esto, pronombre y palabra sintét ica, pues que asume la s ig -
nificación do cuanto la precede. 
Por el motivo expuesto en otra parte y que por úl t ima vez r e -
cordamos, prescindimos del tratado de varios de los vocablos 
constitutivos del párrafo. 
ANÁLISIS SINTÁCTICO: 
Existen cuatro cláusulas y un periodo, éste y aquéllas en rela-
ción más ó menos ín t ima , porque se refieren á, un solo asunto; 
y son: 
No te diré que, iviprevisor, estés dormido 6 papando moscas ( p r i n -
cipio, protasis ó miembro principal), sabiendo acecha traicionero 
reptil, inciso determinativo en valor gramatical, pero prótasis en 
sentido lógico, pues equivale á la conclusion porque sé que acecha 
traicionero reptil~Es, ademas, cláusula simple, como las que 
4.0 
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siguen: iVo vao motivo para que lomes las de Villadiego y He prometirh 
ser sincero, todas ellas monomcmbres. 
Lo seré, aunque la mayor¿a de tus alátcres á ti te imbuyan lo contra-
rio; pe r íodo , cuyo principio, protasis ó miembro pr incipal es Lo 
seré y el resto, la conclusion, apódosis ó miembro subordinado: 
t rá tase , pues, do una c láusu la compuesta y periódica. 
Esto me escribe Evaristo solo presenta una protasis, constituyendo 
cláusula corta, simple y moaomembre. 
ORACIONES: 
1. " No te diré que, imprevisor, estés dormido ó papando moscas—Su 
nominativo, yo; verbo, diré; que estés dormido ó papando moscas-, 
equivalente doble de acusativo; le, dativo é imprevisor, calificación 
por la forma, y circunstancia en realidad, puesto quo está por con 
imprevisión ó imprcvisorameuta—-Tú estés dormido y Tú estés papando 
moscas son dos oraciones de sustantivo ó de verbo a t r ibut ivo des-
compuesto: como el primero es el intransi t ivo dormir, solo figuran 
ol nominativo tú, con estés y dormido en lugar de la forma a t r ibut i -
va s in té t ica duermas; $&ropalpar, t ransi t ivo de acusativo, reclama 
á éste y le tiene en moscas, ademas de tú, estés y papando, signos res-
pectivos del sujeto, de la cópula y del atributo,, ó nominativo, ver-
bo sustantivo y calif icación. 
2. a Sabiendo acecha traicionero reptil—.Oración transit iva de acu-
sativo, como la primera: nominativo, nosotros ó tú y yo; verbo, 
sabiendo y por acusativo, que. acecha traicionero reptil, en lo que exis-
te nueva oración, t ambién dela clase que la principal , cuyo nomi-
nativo gramatical es reptil; verbo, acecha y acusativo, te ó á ti. 
3. a Sí, que no veo motivo para que tomes las de Villadiego—Igual-
mente transitiva de acusativo: su nominativo, yo; verbo, veo con la 
inseparable modificación no; motivo, acusativo y para que tomes las 
de Villadiego, expresión de complemento mediato, como dativo, en 
que hay segunda oración, con tú por nominativo, tomes por verbo, 
por acusativo, el sustantivo tácito á que modifica las, y de Villadiego; 
genitivo ó signo de circunstancia, mas no modificadora de juic io , 
sí de la idea que expresar ía el sustantivo que hemos dicho se en-
cuentra omitido. 
4. a He prometido ser sincero en el particular—Oración transitiva 
de acusativo, cuyas partos indispensables so determinan fáci lmen-
te; pero como en la expresión puesta por la tercera, figura un ver-
bo en modo impersonal, dicha orac ión es denominada de i n f i n i -
t i vo , y siendo ta l verbo sustantivo, se produce su giro peculiar 
I 
co;i el nominativo yo, el citado verbo sustantivo ser, el signo da 
atributo sincero y el de circunstancia ó ablativo en d particular. 
o.a Lo sari— Otra oración de sustantivo; yo y seré como n o m i -
nativo y verbo correspondientes; lo, expresión atributiva, en 
cuanto sustituye al adjetivo sincero. 
6,* y 7,a L a mayoría de tus aldteres á ti te imbuyan lo contrario y 
Esto me escribe Evaristo; cuyo análisis reputamos ocioso, después 
de haber liocho con minuciosidad el de las precedentes. 
Asaltos ó fijándonos solo en parte y prescindiendo de lo domas, 
por via do ensayo, indicación ó aleccionamiento; diremos algo 
sobre, régimen, concordancia y construcción. 
La protasis iVo te diré que, imprevisor, estés dormido ó papando 
moscas es rogón to con respecto al regido inciso satiiendo acedía 
traicionero reptil; del propio modo que el miembro principal J-osen? 
(Yo seré sincero) rige al subordinado la mayoría de tus aldteres á ti 
te imbuyan lo contrario, sirviendo aunque de conexivo, medio do r é -
gimen ó vínculo de enlace entro ambos. 
En la oración repetidamente estampada ¿VTo le diré que, imprevi-
sor, estés dormido ó papando mosaas, yo viga á diré y esto verbo re-
gido es regente sobre tos equivalentes do acusativos estés dormido 
y papando moscas, el dativo te, el adverbio no y iluu el adjetivo 
imprevisor, en cuanto está por ia circunstancia ó modificación 
verbal con imprevisión; sí bien no fal tará quien asevere que depen-
de del sustantivo relativo ó pronombre tú, al cual so subordina y 
del que debe regirse—Que es conexivo entre el verbo diré y las 
frases oracionales ea función de acusativo. 
Acerca del régimen entro palabra y palabra y parto con parto 
de oración, indicarémos no más que la dependo de mayoría; tus, 
de aláteres y tu» ahileres, de la mayoría, interpuesto el conexivo de. 
CONCORDANCIAS—La forman en las inflexiones procedentes yo y 
diré, tú y estés, de verbo con nominativo; tú é imprevisor, yo y sincero 
de adjetivo con sustantivo, amoldándose las calificaciones á la 
terminación correspondiente al significado masculino do los pro-
nombres, que solo tienen una singular, común para ambos g é n e -
ros—Existen otras, de las que prescindimos por razón ya expuesta. 
GONSTKUCCJOJÍ—Aparte lo que se presenta acorde con la r iguro-
sa Gramática , existen varios casos de lo figurado, que vamos á 
indicar. 
Se comete el hipérbaton en cuanto no figura, aunque asi lo ex i -
j a e! uso, áritcs del verbo modificado diré, al quo lambien so pre-
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pone te; imprevisor respecto à los giros por acusativos, si se lo con-
sidera como equivalente á. circunstancia oracional; traicionero sobro 
reptil; «o con prioridad á veo; lo, A. seré ; y , por fin, en lugar de 
Esto me escribe Evaristo, v e r í a m o s Evaristo escribe esto á mí, en fiel 
estructura gramat ical . 
TRASLACIOX—La encontramos en reptil , que l'orma una m e t á -
fora, y à u n en diré por aconsejaré; así como en el inciso sabiendo, que 
reemplaza a l propio y directo miembro subordinado porgue sé ó 
sabemos—También existe sentido t ras la t ic io en estés dormido, pa -
pando moscas y tomes las de Villadiego; ai bien no f a l t a n i quien 
repute á estas traslaciones y á l a indicada en rejrftZ de r e tó r i ca s 
mejor que gramaticales. 
ELÍPSIS—No es tán expresos el nomina t ivo yo, correspondiente 
á diré, tú y siendo, si á imprexskor se le supusiera adjetivo en ora-
ción incidental sustantiva; el mismo tú, t amb ién nomina t ivo de 
estés durmiendo, 'papando moscas y aun de sabiendo, salvo que se re-
conozca l o es nosotros; que, cópula precisa entre sabiendo y acecha; 
yo te dirC con respecto à que no veo motivo ; tú, nominat ivo de 
tomes; el sustantivo á que modif icar ía las; yOf primera parte esencial 
en las oraciones he prometido y lo seré. 
PLEONASMO—Tenemos un ejemplar del todo visioso ó redun-
dante en Á TI TE imbuyan, puesto de intento para que en él se fije 
la a t e n c i ó n y lo rechace el buen j u i c i o ; y estos defectos deben 
aparecer en los pá r ra fos sometidos á aná l i s i s , as í que t a m b i é n 
otros or to lógicos , p rosódicos , de concordancia, etc.; porque ú n i c a -
mente de este modo, quien ac túe e d u c a r á su mente para que le ad-
vier ta pronto y con fidelidad lo incorrecto ó reprochable de las 
expresiones. 
Á igua l intento obedece l a MAYORÍA de tus aláteres á t i te IMBUYANJ 
en l o que alguien j u z g a r á se comete la s i lépsis ; cuando para nues-
t r o cr i ter io , se da un v ic io de concordancia, pues ella h a b r í a de sen-
forzosamente de nominat ivo y verbo—la mayoría imbuya—3' se 
presenta de dicho verbo con caso circunstancial—de tus aláteres 
imbuyan—clase de concierto que no reconoce n i comprende n i n g ú n 
tratado gramatical . 
E x p o n d r é m o s algo sobre Pronunciación. 
E n ORTOLOGÍA—Dánse ejemplares de vocablos m o n o s í l a b o s , b i -
s í l abos , t r i s í l abos y po l i s í l abos , como respectivamente lo son no, 
diré, dormido y mayoría ; de diptongo en sabiendo, traicionero, V i -
lladiego, aunque y contrario; de sinalefa suave en sabientfo «cecha 
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y algunos otros pareados; de sinalefa inerte en escribe Eva,-
r is to; de cacofonía , por abuso de la ( en las aláZerss á (i ¿o—En 
cambio, obeclece á motivo eufónico la interposición do y entro raiz 
y t e rminac ión de imbuyan, que indudablemente suer;a mejor que 
imbuan—Por ú l t i m o , (us es p lu ra l del apocopado determinativo 
tuyo, ó ejemplar de sincopa, si se supusiera suprimido yo en media 
de la dicción tuyos. 
En PROSODIA—Tenemos monos í l abos de valor absoluto, y , es 
consecuencia, con acento prosódico, cual tú y al, y de indole r e l a t i -
t i va , y , por lo tanto, sin dicho acento, aunque alguno de ellos l l e -
ve el signo ortográfico respectivo: la preposición á—Hay palabras 
agudas, llanas y una esdrújula : diré é imprevisor, mayoría é imbu-
yan, cdáterft?; y se la encuentra con dos acentos prosódicos, dobla 
foné t icamente considerada, aunque se yuxtaponen sus const i tut i -
vos en la escritura: Villadiego. 
ANÁLISIS ORTOGRÁFICO: 
No—Con letra mayúscu la , por ser la primera palabra del p á -
r ra fo . 
Di ré—Acentuado , eomo vocablo agudo que termina en vocal. 
Imprevisor—Entre comas, por su naturaleza incidental explica-
t i v a ; con m, por preceier ésta k p , y con v, por tricompuesto ( i m -
pre-visor) cuyo tercer elemento se deriva de ver. 
Estés—Con acento, aunque agudo finalizado en consonante, 
porque asi lo estableció el uso ha ya largo plazo. 
O y lo mismo la preposición á que aparece m á s adelante—Tam-
b i é n acentuadas por el uso, contra todo fundamento racional; 
porque son monos í l abos de valor relativo, carecen de acento p r o -
sódico y se las emplea repe t id í s imamente , lo contrario de cuanto 
las adorna como sustantivos en que el capricho las niega el signo 
ortográfico à que nos referimos. 
Sabiendo—Con b, como variante de saber, que la exige por i n f i -
n i t i v o terminado en aber, 
S í—Acentuado , porque es adverbio de af i rmación. 
Veo—Con v, como forma del verbo ver. 
Motivo—Con la misma letra equivoca, por el uso. 
Villadiego—Con mayúscu la , como sustantivo propio, y, en recta 
escritura, l l eva r í a t ambién el mismo tipo l i te ra l para iniciar el 
segundo elemento de la composición, escribiendo Villa-Diego--
Lleva V el primer constitutivo, porque corresponde á la palabra 
on sentido do iwMucim. 
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I h — Con Zr, como Jol verbo haber, que l a presenta. 
y—Oonsonanto, por a rb i t ra r ia i m p o s i c i ó n del uso, puesto <jtr<y 
se t ra ta de vocal, cuyo signo propio es i . 
Será—Acentuado por el motivo que expusimos al ocuparnos de 
diré. 
Mayor ía—También acentuado- este vocablo, por finalizarlo dos 
vocales, no diptongadas, siendo débi l la primera. 
Ahíteres—Igualmente con acento escrito, como palabra esdrújula . 
Imbuyan—Con m y b, como excepc ión de la regla or tográf ica 
quo marca n y v para las dicciones que comienzan por inv. 
Esto—Con m a y ú s c u l a por seguir á g u i ó n , puesto por el punto 
fiual en el caso de que se trata. 
Escribe—Con 5, como variante de verbo cuyo in f in i t ivo ter-
mina en bir. 
Evaristo—Con m a y ú s c u l a , por ser sustantivo propio y con v por 
in ic ia r le E v a . 
No nos ocupamos de otros vocablos, porque nada incluyen de 
par t icular , ó porque—cual que. y sincero—ofrecarán dudas tan leves, 
que í á c i l m e n t e las desvanece cualquiera. 
Respecto á signos do pausa, ya d i j imos por qué so entrecoma á 
imprevisor, y ahora a ñ a d i m o s : hay coma antes de sabiendo, para se-
parar la protasis de lo incidental; punto y coma después de reptil, 
como divisorio entre dos c láusulas m u y relacionadas; coma des-
pués de sí, para indicar lo omit ido por la elipsis; dos puntos á 
con t inuac ión de Villadiego, para marcar dos c l á u s u l a s sueltas y 
relacionadas; coma después de seré, como signo intercalado entre 
protasis y su apódosis , siendo muy corta la primera; punto des-
pués de Evaristo por terminar el p á r r a f o . 
Las comillas encierran lo que se supone copiado li teralmente de 
una carta, y el g u i ó n reemplaza al punto final después de contrario; 
porque con él es m á s visible la s epa rac ión entre lo trascrito y lo 




Reputamos de utilidad el catálogo de las dicciones en 
cuya escritura pueden cometerse errores (1); mas no 
comprenderá las sometidas á las reglas ortográficas que 
figuran en la sección correspondiente ó que, como ex-
cepciones, se consignan á continuación de las mismas. 
De modo que en vano se buscarían en dicho catálogo, 
por ejemplos, ventana, ventaja y demás que, iniciadas 
por ven, se halla establecido les corresponde v; así como 
tampoco bendecir, bencina, etc., que cual excepciones, 
figuran inmediatamente después de la regia que des-
mienten. 
E n cambio, comprenderá el repetidamente citado ca -
tá logo los vocablos cuya escritura determinada en uu 
concepto, sea equívoca por otro, como benevolencia, 
cuya v de la sí laba vo no se incluye en regla alguna ni 
en enumeración de exclusiones, ó escarche y esoara&ajo, 
que se sabrá no llevan x, por comenzar por escu, inicial 
que la rechaza; mas quedando duda posible sobre lo re -
marcado be y ha. 
También prescindiremos de los derivados y compues-
tos que-lo sean notoriamente, pero no de aqtiellos sobra 
cuya derivación ó composición pueda dudar la generali-
dad ó que se desv íen de la forma de sus primitivos ó ele-
(l) Fnsentitrémos como las exhibe la AcacUmia todas nquellas qne íig.i-
ran en su Léxico y las que no, según aparecen en el de que bis tomamos. 
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jr.entos simples. Así , no aparece benévolo, cuya estructura 
en lo equívoco es idéntica á la de lenevolencia; mas sí 
f n m g í l a g o , cuya procedencia (de frúngilo) no saltará 
quizá á la vista de la generalidad y también óvalo y or-
fandad, sin /i, al paso que la llevan huevo y huérfano. 
Omitirémos, además, las palabras notoriamente anti-
cuadas; pero como adicionarémos bastantes que no se 
encuentran en las obras gramaticales de la Academia, 
nuestra lista lia de resultar muy superior en número á 
las^de aquéllas. 
A ñ n de que el consultor se convenza sin dificultad 
de si la dicción sobre que dude figurará ó no en el Ca-
tálogo, anteponemos el índice de nuestras reglas orto-
gráficas: 
I'ABA E L EMPLEO DE LA B . 
Iniciales. 
Alb. Bof. Jab. 
Bad. Bog. Jib. 
Bar. Bon. Jub. 
Barr . Boq. L a b . 
Bat. Bor. L i b . 
Boa. Borr. Lob. 
Beb. Bot. Nub. 
B i (dos). B u . Pob. 
Bibi . Oab. Pub. 
Bien. Ceb. E a b . 
Bio (vida). Cob. Rib . 
Bis . Cub. Tab. 
B iz . Oh. Treb. 
Booh. E s b . Tub. 
Bod. Gob. Z . 
Terminaciones. 
Aber (verhal). Bundo. Fóbico. 
B i r ( id). Fcbia . Fobo. 
I 
— 301 — 








E v a . 
E v e . 
E v i . 
Evo . 
F e w . . 
Grav. 
H ü v . 
Inv. 
Jov. 
L e v . 
















A v a (de adjetivo). 
Ave (de id . ) . 
Terminaciones. 
Avo (de adjetivo). E v o (de adjetivo), 
E v a (de i d . ) . I v a (de id . ) . 
E v e (de id . ) . Ivo (de id . ) . 













L o n g e ó 
gi (largo). 


























Git is . 
jgeno. 
í g e r o . 







Giar ( I d . ) . 
Gir ( i d . ) . 
Igerar ( id . ) . 
PAU A ] J A J . 
Iniciales. 
A d j . 
Aje . O'bj, 
Terminaciones. 
Ja . 
Jea, jeo . 
Jear (verbal). Jería. 
Jera ójero . « 















A v a . 
Abe. 
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E x . 
Hal i . 
Halo. 


















Hister ó liisfcero. 
Hodo. 
Holo. 
Horneo ú homo. 
Hoplo. 














Osar ú osario. 
Ova. 
Ovado. 
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Ovólo (cuartobocel) O v ú l e o . 
Ovología . Ovulifoliaclo. 
Ovoso. Ovuliforme. 
O v o v i v í p a r o . O v u l í g e r o . 
Ovular . O v u l i t a . 
Óvulo. 
Overuela, (nombre 
propio da localir* 
dad). 
E x a . 
Excre . 
Exe . 
E x h . 
E x i . 
Iniciales con X , 
E x o . 
E x p í a . 
E x p l i . 
E x p í o . 
Exp re . 
E x p r í . 
Expro . 
E x u . 
Oxi (prefijo)-. 







Iniciales que excluyen la X . 
Escu. 
Esg. 
E s l . 
Espa. 
Esp i . 
Esta . 
Esto. 
E s t r i . 
Estro.-




B E VOCES D E E S C K I T U I I A DUDOSA, UN QUE E N T R A i f 













































abaví ó abavo ó 
abavtm, 
























































































ace tába lo , 
ac íbar , 
aciberar, 
acirnboga, cimbo-




acribi l lar , 
acrobapto, 























agibí l ibus , 
ági l , 
aginarlo, 
agín ico , 
agiaienses ó a g i -














































a l a v a n c o ó I 
vaneo, 
a lavés , 
alavesa (arma), 
albahaca, 























alcreb:te ó al crib i te 
a lcr ibís , 
alcubilla. 






a lexi fármaco. 
allabega ó a l l iá -
baga, 
alfabeto, 
alf'ahar ó alfar, 
a Ifito bio, 
a I gal aba, 
























a lhá rgama , 
alharma (planta), 
alhelga, 
alhelí ó alolí. 
alheiia, 

























al mohán , 
almejí ó almej ía , 
a lmíbar , 
almimbar, 
a lmocárabe 6 al-
mocarbe, 
a lmogárabe , 













a l t ívolo . 
alubia, 



































































a n u r ó g i a o , 
























anteliêlix ò a n t l i é -
l ix , 
an tendeíx is , 





a ii t i d i p 1 o hemio-
di'ía, 
antihiymótico, 
a n t i l á m b a u o , 
antilambda, 
an t imotáboía , 
ant.ipraxia, 




á n t r a x , 
antr íbido, 
antuviada, 
an tuv ión , 













araba ( c a r r u a j e 
turco), 
































































nrví i ia , 
a r v í n o , 
asabalado, 







































atoxi car ó atosigar, 
atóxico, 
atrabancar, 
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aver ía , 
averiguar, 




































ax i l , 

























azi mist a . 
a z u n i i t , 
azi naban. 
azolvar, 
azo tóx ido . 
a^ovalala. 
azoxiboncina, 
a z ú m b a v . 
1 3 . 
E a a ü f a . 
b a a n i í a . 
















bab i lón ico ó babi-
lon io , 
bab i l la , 
babiney, 












fonna verbal di; 
vacar y la hem-
bra del loro), 
b a c a b u m í o , 
bacal. 
bacalao ó bacallao, 
bacalia, 
bacanal, 
bacante (de. B a o ) , 
baca rá ó báca r i s . 
bacelar, 
bacera, 
bace í a , 






bacil lar , 
bacil lo (vid), 
bac ín , 





bactro y sus c o m -
puestos, 
báculo , 







bagar (echar baga), 






bagazo ó gabazo, 
b a g ó l a , , 
bagual, 





b a h a r í , 
bal i ia , 
babo (nopal y pioza 
de fábr ica de pa -
ño*)., 
bahorr ina , 
b a h ú n o , 
bailo. 
bai l io , 








ba j i l lo , 











b á l a g o , 
balahn, 
balaj 6 balasci, 
balance, 
balandra, 
b a l a n d r á n , 
balanídt ío óba lano i -
deo ó balanoido, 










tria, . i flor), 
balaustra (ve¡/cUdj, 
b a l a u s t r e , 
ba l ay , 
balbacoa, 
ba lbuc i r 6 ba lbu-
cear, 
b a l c ó n , 
b aldaquin ó b a l -
daquino, 
ba lda r , 
baldo (cubo), 
balde (de, en), 
baldos, 
b a l d í o , 
baldo, 





balestrinquo ó ba -
iles trinque, 
balhurr ia , 
ba l i cero, 
balido (ele balay), 
ba l í s t i c a , 
ba l i ta (medida), 
baliza (fruto), 
bal i tad era, 
balneario, 
b a l ó n (jardo, fuego), 
balota. 
balotada, (sallo de 
caballo), 
balsa, 
bá l s amo , 
balso (vos da la ma-
riaa), 
balsopeto, 
b á l t e o , 
bá l t i co , 
bal t imora, 
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ballena, 
bal lera, 























































b a ñ o , 
baño l i ano , 




















báqu i s , 
baquizas, 





























báscu la , 
básculos , 


































b a s t ó n , 
basura, 
batahola ó bataola 
ó tabaola, 
bat iborr i l lo , 
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batihoja, 
bato, 
baú l , 
bauprés , 




báva ro , 
baxama, 






















































bogardo ó boguino, 
begnia, 
belíen, 
behe t r ía , 
bejarano, bojera-


















belez ó belezo, 
belfo, 
belga y bélgico, 
bélico, 
bel ícnla , 
beligerante, 



























los de la misma 
raiz beni, quo ca 





'<•>-•< '•• , 
ber (vegetal), 
berberecho, 
berber í , 








































berth i orina. 
bertholecia, 

























be t lemí ta , 
betoan. 





























bicha ó bid)o, 
bichero, 
bidé, 
bielda y bieldo, 















b i l imbi , 
bi l is , 
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Viltrotear, 
b i l la (en d juego de 
billar), 
bi l la lda ó billarda, 
bi l larde, 
bil lete, 
b i l l o n , 
binar , 












b i q u i n t i l , 
b iqu i ro , 
b i r i cú , 
b i r l a , 
b i r la r , 
birlesca, 
birlesco, 
bi r l ib i r loque, 
bir lo , 
birlocha, 
birlocho, 
b i r lon , 
birlonga, 
b i rot ina , 
birreta, 
birrete, 




bí tar , 
bitas, 
b i t in io , 
bi t iniarca, 







b iv io , 
biabe, 





boarda, boardil la , 
bnharda, buhar-










bocal ( j a r r o ó 
presa), 
































d lo , 
boldú, 
bolear (de bola), 
bolecha (red), 
bolenia, 




bolé t ico , 
bo le t ín , 


















bo l t i , 
boltonia, 










bombas í , 
bómbice , 
bomeria, 

























boto (adjetivo ó re-
ceptáculo de liqui-
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bravera (respirade-




br ibioi i , 
































































































c á r a b o , 
¡ ca ramba! 











ca rbúnculo , 








ca róx i lo , 
carquexia, 
c a r t a b ó n , 
cartagenero ú car-
taginense ó car-
tag inés , 
cartibanas, 
carvajal ó carva-






ca tabá t ico , 
catabaucalosia, 
catacumbas, 
ca tap ícx ia , 
catapsixia, 
ca tar réxis , 
catarribcra, 
caterva, 







celtibero ó ce l t ibé -
















cibica (rfe hiervo), 
cibicida, 








c ímbalo , 
c ímbara , 
cimbel, 
cimbií 'oliado, 
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conibos, 
combinar, 









































































corva (de la pierna), 
corval, 










































































davalar ó devalar, 
üavan , 
à a v i d s t o n i a . 
davina, 
davi ta , 
tleoenvir ó docea-
v i r o , 
declive ó declivio, 





d e i v i r i l , 
delí 'ax, 
de l lü , 
delibsrar, 
dendrobato, 








derviche ó dervis, 










































d iábas i s , 
diabatro, 
diabetes ó d i a b é -
tica, 
diabeto, 
d i a b o t á n u m , 
diadexia, 
d iafénix , 















d i luv io , 
di lvinela, 
d ip lo táx ida , 
disgeusia, 
d isherogàrceo, 
dishérpi lo , 
disolver, 
d i s t r ibu i r , 
d i s t r ix , 
dis turbio, 
d i t i rambo, 
d i v e r g i v é n e o , 
d i v i d i v i , 
dúbu lo , 
dombeya, 










d u b i t a c i ó n , 
d ulbeudo, 
duóbo la , 














egida ó ég ida , 
egí lope, 








olébor ó e léboro, 
elevar, 











































encaráx is , 
encarbo (perro de)t 
encavarse, 
encobar (las aves), 
ejicorvar, 



















































e r i t róx i lo , 
erubescencia, 
ervato, 









































esteva (del arado), 
estevado, 



























es t róngi lo , 
es trovo, 
eúbeo ó euboico, 
eubió t ica , 
eubolia, 
eudiobót ica , 
euforbio, 
eutaxia, 






































































ex t raño , 
extraordinario, 






ex t remaunc ión , 
extremidad, 
extremoso. 





























































































































gabasa ó bagasa, 
gabata, 






gab i an os, 
gabinete, 
































gambox ó gambuj 
ógambujo ó gam-
bnx ó cambuj, 
garabato, 

















garrota i , 
garrubia, 
gavanzo, 
g a v a r d ó , 
gaveta, 
gavia, 
g a v i l á n , 
gavi l la , 
gavina, 
gav ión , 
gaviota, 

























g e m i a n í a , 
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gerricote, 






gervi l lo (concha), 
geta (escita), 
g é t i ü s , 



















































gnóst ico , 
gonambueo, 
gongilango, 
góng i lo , 
gongilode, 
gorbion ó gurb ión , 
gorjeo, 
grajea, 
g r a n é v a n o , 
granujiento, 








guadi jeño , 
guajiro, 













































hagiograf ía y otras 























































































































hasta r io, 
hastiforme, 
has t ío , 
hatajar (el ganad»), 
! 
hatajo (de ganado), 
h a t a v a r í a , 
hatear, 
h a t e r í a , 
hatero, 
hatijo, 






























hederaueo y otros 
que comienzan 











tr ía , 
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he lacáteas , 














































hé luo , 
helvecio ó he lvé-
tico, 
helvola, 
helvina ó helxina, 
hembra, 
l iemóli t ro , 
hemera log í a , 
hemina, 




hen din , 
h e n e a (arbusto 
arábe), 











he ra té leas , 





























hermét ico , 
hermiano, 
h e r m i n i a (mari-
posa), 
herminion, 
















her rén , 
herrero, 
herrial , 
her r ín , 
































hidartrodia ó h i -
dar t rós is , 
hidàt ico, 
hidátide, 





h idipat ía , 
hidnáoeo ó hídneo, 
hiedra ó yedra, 
hierba ó yerba, 


















h igróbatas , 
higrobio, 
h i la , 
h i lác idas , 
hilacha, 
hi lar idad, 
h i l á rqu iao , 
hilda, 
hile, 
h i lébato , 
h i l émido , 
hilera, 
hí l idas, 
h i l io , 
h i lo , 
hilobatracianos, 
hilófago, 
hüófero ó hi l í fero , 
hilogonia, 
h i lógonos , 
h i lon, 
h i lop la t i r r inco , 
h i lospé rmeo ó h i -
lospermo, 
h i ló tomo, 
hilozoico, 
h ü o z o i s m o , 
hi lurgo, 
h i lván , 
h imanta l ia , 
h i m a n t ó c e r o , 
h i m a n t ó p o d o , 
h i m a n t ó s í s , 
himas, 
himbarao, 























h ipé rbo l a , 
h ipé rbo le , 
liipei-liemia. 
hiperho-initis, 





l i ipogipos, 
hipoboma, 
h i p o h é m i o a , 
h ipon iób ico , 
b i p o t ó x o t o , 
hipovadanato, 
h i p o v a n á d i o o , 
h ipoxaut iua , 
hipoxanto, 
liipoxideas, 
h i p o x í l e o , 
b ipox i lou , 
h i rcato , 
b í r c ioo , 






h i rculacion, 
h i rcn io , 
h i rma , 
h i rmar , 
hir inc (firmé), 
hirona, 
hirpinos, 
h i rqu i ta l la r , 
h i rsuto , 
h i r t a , 
h i r tea , 
h i r te la . 
h i r t icaudo, 
h í r t i co lo , 
h i r t i cor i i s ó h i r t i -
có rneo , 
h i r t i f lo ro , 
h i r t í m a n o , 
hir t ipedo, 
hirudiforme, 
hirudo (sanguijue-
la) y sus c o m -
puestos, 
l i i r u n d i n a r í a . 
hirundo (yoland r i -












h i s t i o d r o m í a , 
his t ióforo, 
histogenia, 
h i s togra f í a , 
h i s to log ía , 
h i s t o n o m í a , 
his tor ia . 
histotripsia, 
h is to t romia , 
histr icios, 
h i s t r i ón , 
h i t a . 
h í t í g ú , 
h i to , 




h o b a c h ó n , 
hobbismo, 
bobino (caballo), 







hoí 'mansegia , 





h o h ú (id.), 
hoja, 







h o l g a z á n , 
bo lg in , 
holicismo, 
holmat , 
hól ra o 3 (m a c c r a-
dor), 
holste.ncs, 
hol lar , 
holleca-, 
holleco, 
ho l í e i o , 
h o l l i , 
h o l l i n , 
h o l l o t i , 










hon t a ñ a r , 
hopa, 
hop l i a , 
hop l i s raá t i ca , 






























hujier ó ujier, 
hule, 
hulviche, 
















h ú m u s , 
hundir , 
h ú n g a r o , 
huno, 
hunuto, 













hur iva r i , 









huso (para hilar), 
hustonia, 
huta, 
hu t í a , 
¡huy! 






ib ír i ta , 
















i lérgeta ó ilérgete, 


































inh ib i r , 







in t ropelv ímetro , 
isógeo termo, 
iva, 
ix ia , 
ixtago. 
J . . 
Jaaroba, 
j a b e b a ó j á b e -
ga (ajábeba), 
jábeca (destilatorio). 









j a h i v é (gemianía), 
jalbegar, 
jamambujos, 




jamborl ier , 
jambosado, 
jambosero, 
j ambu (gemianía), 
"^'amojí, 













je ídovés is , 
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j i a , 
j i aco t in , 
j í b a r o , 
jicacos ó hicacos, 
j icama, 
j i ca ra , 
j icote (avispa), 
j i c r i t a , 
j i f a , 
j i f i a , 
j ' g a , 
Jigote, 
j igui le te , 
j i j a l l o , 
j i j ona (trigo), 
j isca 
j i sma, 
jismero, 
j is te , 
j iyabar , 
johannisberg, 
"jojoba, 
jo r j ina (hechicera), 





jujuba ó juynba , 




K a , 
kabi la , 





ka ra i ta, 
k à r m e s ó k é r m e s 
ó quérmes, 




kir ío , 













langi t , 
l aps igén is , 
l a rg ic ion , 
l a rva , 
lascivia, 
latex, 
l a t í b u l o , • 
l a t ic lav io , 








l eg i s lac ión , 





l e t á rg ico , 
leucoxanto, 
leucóxi lo , 
levada, 
levadero, 
levant ichol , 
l evóg i ro , 
lexiarca, 
léxico ó lexicon, 
l ex ip i r i t o , 
l icnobio, 
1 ímbo, 
l iméxi lon , 
l i m n o b à t e r o , 
l imnobia , 





l i tolabo, 
l i t o t l i b i a , 
l i t o tribo, 
l i tóxi lo , 






















maca r íbo , 
































mand íbu la , 
mangabey, 




maqu iavé l i co , 
maraba, 
marabotin, 





maraved í , 














mas tu rbac ión , 
m a t a l a h ú g a ó ma-






máxi lo , 
máx ima , 
máx ime , 
m á x i m o , 
























































mí íemorbia , 
mi lv ino , 










miróxi lo , 




mix t i fo r i ó in i s t i -
foi-i, 





















.harracho ó m o -








































moxte (oide ni), 
moxalbote, 




Naba (espec ie de ' 
nabo), 
nabab ó nababo,, 
nababia, 






















nava y sus com-
puestos, 
navaja, 






















j i iot icórax, 
nictobaeâsis , 
nictobiioaso, 
n ic tóbato , 
nic tóbatos , 
nieve, 
nihil ismo, 
























novi l lo , 
novio, 
noviterrio, 
nubívago ó nnbi -
vugo. 
O . 

























































































ovibol !'¡ ovisaco, 
ovicápsula ú o v i -
sac, 






















p a n e g í r i c o , 
p a n g e l í n , 





p a r á b o l a , 
parahuso, 
para lax i ó paralaje, 
pa rásceve , 






v idad , 
parvo, 





p a t í b u l o , 
pauji , 
pebete, 













pe lá rg íoo , 
pelargilo, 
pe lásg ico , 
peltraba (c/ermanía), 






p e r g e n i o ó p e r -
geño, 
per íboie , 




pevi lóxis , 
per ips íx is , 
p e r i t o a a c r í x i s , 












p i j i r igua , 





p i rhe l i óme t ro , 
p i róbola , 
p i rov ín ico , 
p i roxant ina, 
p i róxeno , 
p i róxi lo , 







p íxide , 
p ix id ia , 
p ix ídu la , 
plagiaros, 
pluntageneta, 





p l ú m b i c o , 
p l u v i a l , 
p l u v i n a , 
podex, 
pol iorexia , 
po l í v i r i a , 
po l ivo l t i no , 
polixeno, 
pombal ia , 
pónfo l ix , 








p r é sb i t a ó présbi te , 










pr imavera , 
procl ive , 
p roep ip léx i s , 
p roep izéux ie , 
p v o ñ l á x i s , 
p ro f luv ion , 
progenie, 
progenitor, 
p roh ib i r , 
prohi jar , 
p r ó j i m o , 
p r ú n u b a , 
proparoxiton, 





p r ó x i m o , 
pseudorexia, 
p ú g i l , 
pugi l ina , 
p n g i l ó m e t r o , 
pnjavante, 
p u n t i v i . 
Q nébula , 
quechove, 
( ¡uera toníxis , 
queriva, 
querub ó querube ó 
querub ín , 
querva, 
quibey, 
( ju ibi i , 
qui lerbasi , 
quilombe, 
q u i m b á m b u l a s , 
quinobato, 




Raohenburg ó r a -
cbimbourg, 
rahez, 
r ang í fe ro ó r e n g í -
fero, 
rapacoba, 




r e b a n a d » , 
r e b a ñ a r , 
r ebaño , 
rebasar, 














r eboñar , 
reborda, 
rebosar, 






























































































re vi tar , 
revocar, 
revolotear, 
revol t i l lo , 
revolución, 
revólver , 








róba lo , 
robar, 
robezo, 














































































t imbanqui , 
sambeque, 









savia (jugo cíe las 
.plantas), 
saxafrax, 
saxá t i l , 
sáxeo, 














































s í laba , 




































































































tangi l i , 
tangina, 
tanjeb, 












































t i b i , 





t iburón , 
tiburtino-, 
t i l b u r i , 
t imba, 
t imbal , 
t imbi r i ch i , 
t imbir imba, 
t ing i t a ñ o , 
tiorba, 
tirabeque, 







todav ía , 
tojino, 
tolva, 
tó rax , 
torbellino, 
t o rnav i rón , 
toronj i l ó toron-




to tovía , 
tova, 

















t ragéfa lo , 
tragiano, 
t r a j í n , 





transversal ó t ras-
versal, 










t r ibon , 
t r i b u , 
t r ibu i r , 
t r ibulación, 
tribuna, 
t r ibunal , 
tribuno, 
t r ibuto , 
trihemimero, 
t r ihemímet ro , 
tdhi la tado, 
t r ion ix , 
t r iunvi ra to , 
t r i v i a l , 
t r i v i o , 
t r o m b ó n , 
trova, 
troximos, 
t r u h á n , 
t ru j i l l ano , 















tu rb ión , 
turb i t ó túrbitoy 
turbo, 
turbulento, 
tu r ibu la r io , 
t u r í bu lo , 
t u r u m b ó n . 
X J . 
Ubaque, 
ubé r r imo , 































vaccino ó vacuna, 
vaciar, 
vacilar , 










v a g í o , 
v a g í j 










vah ído , 
vaho (vapor), 




v a l y todos los de 
esta raíz, 
valaco, 

































































vec tac ión , 





















































vera (orilla o árbol 
ame.rioano), 
veracidad, 






































vergeta ó vergueta, 
verguear, 
vergüenza , 




v e r i l , 
verificar, 
verino, 
vor is imil ó vero-
































vers íporo , 
verso, 




vér t ice , 













































v i á t i c o , 
v í b o r a , 
v i b o r g i . i , 
v iborquia , 
v i b r a r , 
v i b r i ó n , 
vibrisas, 
v ib r í s ea , 
v iburno , 
v ica r io , 
vice y sus compues-
tos , 
viceversa, 
v ic ia (planta), 
v i c i o , 
v ic i s i tud , 
viclefismo, 
v í c t i m a , 
v i c to r i a , 
v i c u ñ a , 
v icharro , 
vichas, 
v i d , 
v i d a , 
v i d a l i t a , 
v id ama, 
vidente, 
v i d i a , 
v i d r i o , 
v i d u a l , 
v i d u ñ o ó v idueño, 
v i g a , 
vigente, 
v i g í a , 
v i g i l , 
vigi lar, 
v i g i l i a , 
vigolero ( g e r m a -
i l ía) , 
v i g o l i n a , 
v i g o r , 
v igo ta , 
vigotera, 
v'iguiora, 
v ihue la , 
v i j a o ó vijaliúa, 






vi l fo , 











vi l l iv ina , 
villorín, 
vi l lorr io, 





























vi ra , 
virador, 
virago, 
v i ram, 
virar , 
v i r a tón , 
vira vida, 
viraza, 
v i razón, 




v i rgul to , 
viridilicante, 
v i r id ina , 
viridípedo, 
v i r i l , 
v i r io , 
viripotente, 










vist ó whist, 
v i t a l , 
vi tal icio, 
vitando, 
vitela, 
vitícoo Ó vitÍHCO, 
vi to , 
vi tola , 
¡Vítor! 
v i (roo, 
vitrificar, 
v i t r ina , 









vivac ó vivaque, 
vivacidad, 
vivandera, 
v ivar , 
vivaracho, 




























vo la te r ía , 
volat i l izar , 
vo la t ín , 
vo lavérun t , 
volcan, 
volcar, 
voleo (de volar ó 
mielo), 
volición, 
vol i tar . 
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vó lkamer í a , 
volquearse, 
voltaico, 
vol tar io, 
voltear, 
voltejear, 
volubi lar ia , 









v o l v i , 


















xerquer ía , 
x i , 
xifoides, 
xifoideo, 
xi lograf ía , 
xilográfico. 




yerba ó hierba, 
yerbo, y e r v o ó 
yero, 
yumbo, 
yuxtapos ic ión , 
yuyuba. 
Z ( i) . 
Z a h a r e ñ o , 
zahar í ó zafar í , 
z a h a r r ó n , 



















z a r z a h á n , 
zeda, zata ó ceda, 
zedilla ó cedilla, 
zelandês ó celan-
des. 
(1) Como toda palabra iniciada por esta letra no presenta v y si b, fuera de 
las que se citan como excepciones en la regla, solo consignamos las que tie-
nen otra letra equivoca, ó que comenzando por z seguida de c ó i , figuran en 
el Lúxico académico. 
Zondavesta, 
zeugma ó zeuma ó 
ceugma, 
- 841 — 
zigzag ó ziszas, 
zinc ó cinc, 
zipizape, 
zir igaña ó cir igaña, 
i i s , zas, 
zizigia ó cicigift, 
zoogcna, 
zootaxia. 
E n el Catálogo precedente no aparece la ch, porque las palabra* 
da dudosa ortografia iniciadas por ella, están comprendidas en 
una de las reglas para el uso acertado de la b; ni la (1, por motivo 
aná logo en otra acerca del empleo de la v; ni la ñ, por no sor p r i -
mera letra de vocablo cuya escritura haga vacilar; ni la r r , por-
que es notorio como en principio de dicción no figura y sí la >•, 
aunque cual signo representativo de articulación fuerte. 
4(5 

I I I . 
CjftXáXOGQ 







A b i l i o , 
A b i t o , 
Abraham, 
Abrahan (e r m i -







A d ventor, 
Ad-víncula (Pedro), 
Agabio, 
Aga tánge lo , 
Aga tóbo ro , 
Aggeo, 
Agár ico , 
A g i l i o , 















A nth es, 
Arabia, 
Arbogasto, 
Arbues (Pedro de), 
Areopagita (S. Dio-
nisio), 
Arezzo (Beato Pa-^ 
blo de), 
Argeo, 
A r g i m i r o , 








Auxib io , 
Avelino (Andres), 
Aventino, 
Avis tar lo , 










(I) Estos Hombres, aparte unos pocos que figuran en el Prontuario orto-
'jrápxo de la Academia Española, están tomados del Santoral del P. Groisset. 
Baraoliíco,-
Barbaciano, 
B á r b a r a , 
Barbea, 
B a r i (Nicolas), 

















































B i r i l o , 

















































Efigênia ó Ifigênia, 
Egberto, 




E l ig ió , 
































Evél io , 
Evêncio , 
Evergisto, 
Evi lás io , 
Evódio, 
Evorcio, 





























































í l e l iménas , 
Heliodoro, 
Heráclas, 
l ieráclea , 































Hi la r io , 
Hi la r iou , 
Hüdegútul is , 
Hil t rúdea, | 
Hipacio, ¡ 


























































Maphi l j 
Jilargolino, 
Mavana, 
júav i lo , 
Maximiano , 
Max imino , 
M á x i m o , 





Metroi j l iánes, 
Mioheas, 
Milburga , 
Minerv ino , 

























Phi loni ta , 
Polixena, 
Prasginasio, 
Práxedes ó P r à j e -
des. 
P r e s b í t e r o , 
P r i m i t i v a , 
Privado, 
Pr iva te , 
Probo, 





































Servi l io , 
Servilo, 












S i lvé r io , 
Silvestre, 
Silviano, 
Si lv ino, 












Tiber io , 
T iburc io , 
Tig ídes , 
Tobias, 







V a l e n t í n , 
Valentino, 
Valera, 





















Ver is imo, 
Vero , 






Ve tu r io , 
V ia to r , 
Vicencio, 
Vicente, 
Vic to r , 
Victoriano, 
Victor ino, 
Vic tor io , 
- 347 — 
Victricio, 






V i r g i l i o , 
V i r i a , 
Visia, 
Vital,_ 
Vi ta l iano, 
Vitál ico, 
Vi to , 
Vi tor iano, 
Viusimo, 
Vivenciolo, 














Wil i f rondo, 
Wilebaldo, 












Z i t a . 
(Pe-
Algunos de los nombres propios que figuran en el Catálogo pre-
cedente, circulan 3ra de ordinario en otra forma—Ecequiel por 
Ezequiel, Fábes por Phébes, Estiglmo por Stiglano, Cenosa por Ze-
nobia, etc.—; mas los ofrecemos en su pr imi t iva , porque asi consta 
el primero en las obras gramaticales de la Academia Española y 
los restantes en el Santoral del P . Croisset, en edición reciente, d i -
r ig ida por l i terato tan estimable y de respeto como D . Antonio 
Bravo y Tudela. 
T V . 
CATALOGO 
DK SOMBRES PROPIOS, OKA CIENTÍFICOS, O E A E R U D I T O S , 
C O Y A CONSIGNACION REPUTAMOS D E C I E R T A U T I L I D A D . 
MüoUgiaus y de pe,Y-

















































































,G-ea ó G-ee, 










Gôru t iano , 
G i a l l , 
-Gias, 
G i w o n , 
Gna, 









I l a ldan , 
Haleo, 
Haleso, 







l í a m a d o o o , 
Hamadriada ó Ha-
madriado, 







H a r i í s , 
ITannónides, 
Ilarpalicc, 
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Zwing l io . 
V . 
Ciertos vocablos lian adquirido carta de naturaleza en casts-
í íano, ya con integridad, ya con variaciones de estructura ò de 
significado; ora simples, ova compuestos: Apolo, Atinas, Céree, 
César, Juno, Júpi ter , Palas, Boma, a</enda, analogía, ancila, canon, 
euráoter, diadema, ídem, indígena, ínterin, ítem, lavabo, Tedéum, etc. 
H a y también palabras ó frases de fisionomía ant icas tó l lana , quo 
suelen emplearse intercaladas con las ya verdaderamente e spaño-
las y que juzgamos conveniente anotar, s iqüiera las más p r inc i -
pales, pára que aquellos á quienes con especialidad consagramos 
nuestra obra las traduzcan fielmente ó las usen sin incurr ir eu 
barbarisnios ortográficos—Tales son: 
Á divínis—Pena eclesiástica por la que se suspenden los oficios 
divinos. 
A fortiori—Do por fuerza. 
Á látere—QiiQ acompaña constante ó frecuentemente: á veces, 
despreciativo. 
Â nativitate—Do nacimiento. 
Á par i ó á simiti {Argumento)—Fundado en i-aüones de semejanza 
cutre el hecho propuesto y el que de él se concluye. 
Á posteriori—Demostración en que se aseiende del efecto á la 
causa ó de las propiedades á la osencia de la cosa. 
Á priori— Resolución fundada en suposiciones ó conjeturas, no 
eu lo conocido y probado. 
A prorrata—Distribuir proporcionalmente. 
Ab abrupto ó ex abrupto—Expresión fogosa, violenta, inesperada, 
con arrebatamiento ó sin guardar el órden debido. 
Ab absurdo—De una manera absurda. 
Ab (eterno-—Desde la eternidad, desda muy antiguo ó de mucho 
tiempo atras. 
Ab initio—Desde el principio ó desde muy antiguo . 
Ab intestato—Sin testamento. 
Abintestato—Procedimiento judic ia l sobre herencia y adquisición 
de bienes de quien muero ab intestato. 
Ab ÍVÍÍÍO—Arrebatadamente, á impulsos de la i ra , sin reflexion. 
— m — 
Ábrmuntio —En sentido de rechazar algo, prescindir resuelta" 
mente de ello. 
Ab ovo—Desde el pr inc ip io (dtsde el huevo). 
Ábsit—"Voz familiar que manifiesta deseo de que una cosa vaya 
léjos de nosotros ó de que Dios nos libre de ella, 
.áeeéstê—Grado inmediatamente inferior al premio. 
Ad hoc—Con un fin determinado. 
Ad híminem—Argumento fundado en opiniones ó actos de aquel 
'& quien se dirige para conVbatirle ó convencerle. 
Ad honórem—Honorífico, sin sueldo. 
Ad libitum—A gusto, à voluntad. 
Ad nútum (Amovible)'—-Con facultad en el qüe otorga el beneficio 
para ret i rar lo á quien lo recibe. 
Adpálem Utíene—Literalmente; al pié de la letra. 
Agibílibus— Habilidad para la propia conveniencia, as í como 
quien la posee. 
Aldleres—Compañeros, allegados, auxiliares. 
Album-~Libro con retratos, poesías, etc. 
Alias—Por otro nombre. 
Altar ego—Persona en quien otra tiene absoluta confianza ó que 
puede hacer sus veces sin restr icción alguna. 
Amen—Así sea y t ambién «sí es, según los casos. 
Ante díem—Un día antes. 
Anteomnia—Ante todo. 
Aspérges (Quedarse)—No conseguir lo que se esperaba. 
Cálamo cúrrente—Escrito â corre-pluma, con presteza, de repente. 
Cámbium—Jugo nu t r i t ivo , dimanado de la sangre, 
Cásus belli—Caso ó mot ivo de guerra. 
Contraproducéatem—Contra lo que se intenta ó se desea. 
Coranwóbis—Persona de cara abultada y buena presencia, en 
especial cuando afecta gravedad. 
Cumquibus—Dinero. 
Déficit—Descubierto ó falta. 
Deleátur ó dele— Nombro del signo que indica debe eliminarse 
algo en la composición de imprenta. 
Delirium trémens—«Delirio con grande agi tac ión y temblor de 
miembros, ocasionado por el abuso de bebidas alcohólicas.)) 
Deo gracias—Expresión de anuncio ó llamada á la puerta de 
casa ó hab i t ac ión . 
Deo volente—Dios mediante (Dios queriendo). 
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Desiderátum— Objeto y fin do un vivo y constante deseo. 
Eccehomo—"Imágen do Jesucristo como la pi-esentó Pilatos al 
pueblon-Pava seña l a r á cierta personaó á su representación gráfica. 
Ergo—Luego, por consiguiente, etc. 
Etcétera—Que queda algo por dscir. 
Exequátur—Pase para las bulas ó autorización para ol ejercicio 
do cargo consular. 
E x profeso—De propósi to. 
Extramuros—Fuera del recinto de la población. 
Extratémpora—Dispensa para recibir órdenes mayores eclesiás-
ticas fuera de las épocas ordinarias. 
Facsímile—Imitación perfecta de escrito, especialmente do firma 
y rúbr ica . 
Factótum—«Hazlo ó liácelo todo.it 
Fas (Por) ó por néfas—«Justa ó injustamente, á todo t rano .n 
Ferencke sententicti—Excomunión que impone la autoridad ecle-
siást ica, aplicando la disposición de la Iglesia que condena la 
fal ta cometida. 
Fiat—«Hágase»—Consantimiento que S3 da para que una cosa 
tenga efecto. 
Flos-sanctórum—El libro en que se contienen las vidas de los 
santos por el orden en quo loa celebra la Iglesia. 
Habeas corpus—Decreto ingles con fuerza de ley para conceder 
en muchos casos, bajo fianza, libertad á los procesados. 
Hosanna— Plegaria, himno, saludo religioso—Interjección que 
significa grande alegr ía . 
Húmus— «Tierra vegetal, propia parala nutr ic ión delas plantas.« 
Ibidem—«De al l í mismo ó en el mismo lugarn, en índices ó citas 
de imprenta ó manuscritos. 
I n agone—En la agonia. 
I n álbis—Quedarse sin lo que se poseía ó esperaba, en Manco. 
I n artículo mórlis—En el articulo de la muerto. 
Incontinenti—En el instante, sin dilación. 
I n diem (Adición)—Pacto por el que un comprador recibo lo ad-
quirido, á condición de rescindir la venta, si en el plazo señalado 
el vendedor encuentra quien lo dé más . 
I n fraganti—En el mismo hecho, en el instante do su cjecncíon. 
Inpárt ibus—Frase modificativa, aplicada generalmonto al agra-
ciado eon cargo quo on realidad no ha de ejercer, y en especial, á 
prelado de lugar ó terri torio en poder de infieles. 
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Iiipéctore ó in pdto— Interiormente ó pava los adentros ele quiei* 
se trate. 
I n plano—Hoja impresa en vina sola p á g i n a en cada lado. 
I n promptu—De pronto, de repente. 
In púribus—Quedarse desnudo ó sin nada. 
In sólidam—Por entero, por el todo; obl igación no divisible, 
aunque común . 
I n statu quó-—Sin va r i ac ión , como estaba la cosa ó se la dejó. 
ínter nos —Entre nosotros. 
Inter vivos—Donación de presente ó irrevocable. 
Intramuros—Dentro del recinto dela población. 
Jn utroqM—Doctor en dos facultades, en derecho c i v i l y canónico. 
Ipso f ado — Inmediatamente, en el acto y , t a m b i é n , por el 
mismo hecho. 
Ipso jure—Cosa que no necesita declaración del juez, pues consta 
por la misma ley. 
Lápsus calami—Gaida ó escape do pluma; desliz ó error por des-
cuido a l escribir. 
Lápsus lingucB—Gaida ó escape de lengua; deslio ó error por 
descuido a l hablar. 
Latee sentcntice—«Excomunión en que se incurre en el momento 
de cometer la falta, previamente condenada por la Iglesia, sin ne-
cesidad de expresa imposición personül.n 
Mare múynum—«Abundancia , grandeza ó confusion de una cosa.n 
Máximum—Limito superior posible en lo de que se trate. 
Mea culpa—Acto ó signo de arrepentimiento. 
Médiiím—«Persona que en el magnetismo animal ó en el espiri-
tismo, presume de tener condiciones á propósito para que en ella 
se manifiesten los fenómenos magnét icos ó para comunicar con 
los espíritus.n 
Memorándum—Libro de recordatorios ó comunicación d i p l o -
mática. 
Mínimum— Límite inferior posible en lo de que se trate. 
Mixtifori—Palabra aplicada k la denominación de delitos de 
que pueden conocor el t r ibunal eclesiástico y el seglar: cosas ó 
hechos cuya naturaleza es, por compleja, ds difícil dofcerminacien. 
Múdvs vivendi—Arbitrio transitorio para i r pasando, para salir 
del aprieto; según la acepción más común de la frase. 
Motu próprio ò propio—•Yolnutariamente, de libre decision. 
Ncffo—Niego. 
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Khnine. discrepante—Por unanimidad, por todos los votos, sin 
contradicción n i discordancia. 
Nequáquam—En ninguna manera, de ningun modo. 
Emi t í s—«Nublados lluviosos de un color gris uniforme, de t a l 
manera, quo se confunden entre sí.n 
Nol i me táagere—«Nadie me toquen, y en Cirugía , úlcera m a -
l igna , que no se puede tocar sin peligro. 
Nonplus ultra—No más allá: l ími te máximo â donde puede llegarse. 
Nota bene—Nota, repara, observa bien. 
Oídium—Especio de moho, que ataca á la v id . 
Ómnibus—«Para todos.n 
Ore aã os—Do boca á boca. 
Pant lucrando (Obra de)-~Sia esmero, descuidadamente, no por 
•amor al arto ó ciencia, sinó por lucro, con el fin predominante de 
ganarse la vida. 
Peccata minuta—Falta leve y dispensable. 
Pecunia—Dinero. 
Pedíbus andando—Viajar â pié. 
Per istam (Quedarse)—Quedarse en blanco, SÍ22 comer, sin d i -
nero, etc. 
Per óbüum—Por fallecimiento. 
Per sálfum—Obtención de puesto superior, sin pasar por los que 
lo son precedentes ó inferiores. 
Per se—Por sí mismo. 
Péirus in eúnctis—Erase que sirvo para motejar á quien alardea 
do saber muchas cosas quo no conoce á fondo. 
Piscolábis—Ligera refacción, tomada casualmente ó por obse-
quio, más bien que por necesidad. 
Plus—Más. 
Plus minusve—Poco más ó ménos. 
Plus ultra—Más al lá . 
Pro formula—Lo que se hace ¡'or moro cumplimiento do regla, 
costumbre, etc. 
Pro indiviso—Herencia sin distribuir. 
Páriòus (In ó En)—En plata, sin rodeos. 
Quid (El)—«Esencia, razón, porqué de una cosa.ü 
Quídam—Un cuaJ'juiera. 
Quid pro qwí—Ena oo.sa por otra. 
Para ávis in têrris—Persona ó cosa original, ex t raña , rara. 
j&Sffjtíe/»—Oración ó sufragio por los difuntos. 
48 
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San tasan í 'rum— i-Purlo inter ior y m á s sagrada del t abe rnácu lo 
erigido en el Desierto y del Templo do Jorusalcn, separada del 
santo por un velo—Lo que para una persona es de s i n g u l a r í s i m o 
aprecio—Lo muy reservado y misterioso.!! 
Sandamcn—Espacio b rev í s imo, instante, momento. 
Sine qua non — Condic ión indispensable. 
Statu quo—Estado de cosas ¡hites ó después de guerra, t r á -
t a l o , etc. 
Sub condi/ione—Bajo condic ión . 
Su i géiicris— E s p e c i a l í s i m o , muy o r i g i n a l . 
Superávi t—Residuo ó sobrante. 
Tollc, tollc, hoy Tole tole—Confusion y g r i t e r í a popular , rumor 
creciente de desap robac ión . 
Tuiutem— Sujeto que se tiene por pr inc ipa l ó necesario para una 
cosa ó esta misma cosa reputada indispensable. 
Turbamulta—Muchedumbre confusa ó desordenada. 
Ul t imátum—Resolución definitiva. 
Ut retro—Como detras ó á la vuel ta . 
Ut supra—Como a r r iba . 
Vade méeum ó veni inéaan—«Aada ó ven conmigo:!,- lo quo so 
l leva consigo, fácil, hab i tua l ó c ó m o d a m e n t e . 
Vade retro—Quita a l l á . 
Vélis nólis—De grado ó por fuerza, quiera ó no quiera. 
Verbi gratia ó Verbigracia—Por ejemplo. 
Viceversa—Al contrar io. 
Víctus ratio—Gasto d ia r io . 
V i s -á -v i s—Fren te á frente en la mesa, en el teatro, etc. 
Volavénmi—Cosa que fal tó totalmente, se perdió , encapó, desapa-
rec ió . 
ADVERTEXCIA con que cerramos los APÉXDICES y t ambién el 
l ib ro : No publicamos fé da erratas, dejando al buen j u i c i o del 
lector la lectificaciou de las que so hayan cometido de alguna 
entidad, tales como és tas : aquélla por aquéllas, p á g i n a 2 y l í -
nea 25—bueno por brusco, página 21 y linea 30—conque cómo por 
con que cómo, pág ina 30 y línea 32—y de la iacompleja por y de la 
compleja, página 57 y l ínea i—absoluto por relativo, p á g i n a 188 y 
l ínea 18—nos por te, p á g i n a 201 y l í nea 24—abazón por ave::on, p á -
gina 305 y linea. 29— abttjes por abages, pág ina 30íi y l ínea 33 — 
carballo por carvallo, p á g i n a 316 y linea ü(i. 
i f J D _ ! C E . 
CAPXTULO P E B L I M X H A n 
r á g i n a s . 
1, Lenguaje y su re lac ión í n t i m a y constant/; con el pen-
samionto—2. Div i s ion del lenguaje—3. Cuál constituye 
g e n u í n a facultad humana para la expresión do nues-
tras elaboraciones mentaías—-i. Cómo se expüca i i lo 
m ú l t i p l e do los idiomas en la an t igüedad y su progre-
siva tendencia á la recons t i tuc ión unitaria—5. Clases 
y usos del lenguaje mímico— t í . Primera escritura y 
sus inconvenientes—7. Excelencias y origen de la a l fa -
bé t ica—8. Usos actuales da los jeroglíficos—9. Otras 
variedades de la escritura—10. Medios generales de ex-
pres ión más importantes y en uso—11. Denominaciones 
del lenguaje ora l articulado—12, E l vascuence—lí3. For-
mac ión del castellano—14. Concepto y divisiones de la 
Gramátic .x—15. Estado actual de la española—16. Sér , 
modif icación y cópula lógiga—17. Idea, sus clases, su 
comprens ión y su extension—18. Juicio y cómo se d i -
vide—19. Baciocinio—20. Palabra, voz, vocablo, dic-
ción, té rmino, frase, modismo, barbarismo y expre-
s ión 
P A H T B PR3CMB3RA. 
A N A L Í T I C A . 
C A P Í T U L O I . 
1. Analogía—2. Clasificación ana lóg ica—8. E l pa r t i c i -
pio no debe considerarse como grupo analógico—4. Sus-
tantivo—5, Su division—6. Pronombre—7. Personal— 
8. Posesivo—9. Demostrativo—10. Kelativo—11. Solo 
hay una clase de pronombres, los personales—12. I n -
determinantes—13. Resumen 
C A P Í T U L O I I . 
MODIFICATIVOS. 
1. Modificativo—2. Adjetivo y sus clases—3. Grados de 
cal if icación— í , E l a r t í cu lo , el posesivo y el demos-
t ra t ivo , coffio modificativog—5. Í )e te ímina t ! \ ' os n u -
meral6g~6. Adjetivos iildeteminantes—7. Adverbio. l i 
C A P Í T U L O I I I . 
C O N E X I Y O S . 
1. Verbo—2. Verbos sustantivos—<3. Idem atributivos y 
su descomposic ión—á. Transitivos é intransitivos— 
5. P repos ic ión—6. Conjunción y su diferencia de la 
preposic ión—7. Clases de conjunciones y frase conjun-
cional i » 19' 
C A P Í T U L O I V . 
MÁS GRWfOS ANALÓGICOS. 
1. Vocablos sintét icos, ya interjecciones, ya otros que 
figuran en numerosos ejemplos—2. Signos complejos 
de una sola idea—3. Modo de determinar el grupo 
a n a l ó g i c o á que h a b r á de llevarse una palabra, según 
cada cual de sus diversas acepciones. 26 
C A P Í T U L O V . 
ETIMOLOGÍA. 
L Su dennicion—2. Orígenes del castellano—3. D i f i c u l -
tades que suele ofrecer el determinar la procedencia de 
las palabras—4. Importancia de la de terminación y á 
qu iénes incumíbe és ta—5. Raiz y terminación—6. P a -
labras pr imit ivas y derivadas—7. Denominaciones es-
péciales de ciertos vocablos, abundan erales, colectivos, 
gentilicios, signos de abstracciones, despectivos, au -
mentativos y diminut ivos, apodos, apellidos y reglas 
principales para su formación—8. Idem para la de los 
grados de calificaciones—9. Idem para la de las' verba-
les, llamados participios y gerundios 83 
C A P Í T U L O V I . 
1. Accidentes é inflexiones gramaticales—2. Los unos y 
las otras en los susta.ntivos—3. Números—á. Géneros— 
5. Su division lógica—6. Idem usual—7. Reglas para 
determinar las inflexiones genéricas—8. Casos—&. Los 
accidentes y sus inflexiones en los pronombres— 
10. Idem en los cal iñeat ivos—11. Idem en los determi-
nativos* •. < 47 
C A P Í T U L O V I I . 
A C C I D E N T E S É I N F L E X I O N E S V E R B A L E S . 
1. Voces—2. Modos—3. Tiempos, con sus nomenclaturas 
antigua y íac ional—4. Números y personas—5, Con* • 
Pày i i i a i 
jngüoiones, i-aiceís ó iiiíloxiones y modelos sobro Ias 
mismas—6. Número aproximado do nuestros verbos y 
consideraciones sobre lo fundado ó arbitrario do sus 
anomal ías . . . , 54 
C A P Í T U L O V I H . 
V E R B O S I R R E G U L A R E S Y D E F E C T I V O S . 
1. Definición ele los primeros—2. Anomal ías do Ar.crlar y 
lista do sus análogos en las mismas—fi. Idem do Jícrir 
y sus afines—4. Idem de Acostar y los -X él somojantes— 
o. Idem da Parecer, con sus análogos—G. Idem cío jwner, 
traer, tener, huir, medir, rtfíir, rr.ir, venir y plañir , con 
las listas respectivas do los verbos que con cada cual 
de ellos coinciden en irregularidades—7. Jnüoxiones 
anómalas de andar, dar, caber, caer, hacer, poder, querer, 
saber, valer, ver, asir, decir, i r , oir, podrir, restriñir, sa-
l i r , ser, estar y haber—8. Ventajas obtenidas con las 
agrupaciones do los verbos análogos en sus irregulari-
dades—9. Tiempos compuesto:; ó complejos—.10. Dife-
rencias caracter ís t icas entre los verbos ¡lapor.'onalos, 
terciopersonales y defectivos —11. Cuáles son estos úl-
timos y sus formas usuales (¡O 
C A P Í T U L O I X . 
1. Palabras simples y compuestas—2. Elementos consti-
tutivos delas últ imas—3. Jiicompuostas, tneompnos-
tas, etc.—i. Particularidades en la composición— 
6. Breves consideraciones lexicográncas 100 
P A R T E S E & O T D A . 
S I N T A X I S . 
C A P Í T U L O X . 
ORACIONES Y CLÁUSULAS. 
. Sintáxis—2. Oración y sus partos csonciales, UOCOSÍI-
rias y accesorias—3. Ólasilicacion do los elementos de 
un juicio—4. Casos gramaticales y modo do (listin^-
guirlos—5. Los pronombres en función do talos casos— 
6. Clasificación fundamental de las oraciones —7. Sub-
division de las mismas—8. Oraciones nn tanto ambi-
guas ó equívocas—9. Necesidad do atender á ios con-
ceptos lógicos para conocer y clasificar ciertas oracio-
Páyi i ias . 
nes—10. Cl&usnla, periodo y sns partes—11. Noeesidad 
de atender á los conceptos lógicos pava conocer y c la -
sificar c láusu las y períodos—12. Otra clasificación de 
unas y otros—13. Difioultades al analizar y cómo so 
vencen 10'J 
C A P Í T U L O X I . 
B É G B I E I í Y CONCORDANCIA, 
. Rég imen y sus materiales—2. Qué es cada uno de é s -
tos en tesis general— 3. Particularidades—4. Régimen 
entre las partes de las oraciones y las de las cláusulas—• 
5. Sucesión correlativa entre los elementos del r é g i -
men—S. Concordancia y sus clases—7. Tratado de la 
do sustantivo y adjetivo—8. Idem de la de nominativo y 
verbo—9. Idem, de la de relativo con uno do los términos 
de la re lac ión 130 
C A P Í T U L O X I I . 
CONSTRUCCION . 
L. Consideraciones y respetos conducentes al bien cons-
t rui r—2. Iimportancia de la const rucción—3. Clases 
de és ta—4. Profusion abusiva de las licencias ó figu-
ras de construcción—5. Otiáles son éstas—6. Tratado 
del h ipérba ton—7. Idem do la elipsis—8. Idem del 
pleonasmo—9. Idem de la traslación—10. Tropos— 
11. Tratado de la silépsis y límites que l a separan de 
las viciosas disoordancias ó del solecismo 139 
P A R T E T "£ K C £ H A . 
P R O N U N C I A C I Ó N -
C A P Í T U L O X I I I . 
OETOLOGÍA. 
1. E l aparato oral—2. Ortología—3. Sonido y su clasifi-
cación—4. Idem de las articulaciones—5. Marcha hacia 
la simplificación fonética --6. Clasificación da ¡as ar-
ticulacioues, según el resorte vocal que las produce— 
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